
¡oogle 



HUESCA MOfiyMENTAL. 



CMEADA SOBRE SU HISTORIA GLORIOSA, 

APUIVTES ISlOC^ItÁFICOS 

NOTICIAS DE LOS TRECIOSOS RESTOS DE SU ANTIGÜEDAD, 
Y RUSKA DB la CBUnéRAliyA 

! LOS BI&TI]|fl60M)8 ViBO«ÍS QDB IH ftlU USPlAHDECItp. 



POR EL CATEDRATICO 

DON CARLOS SOLER Y ARQÜÉS 




HüESCA:-180<. 

íuipt'cula y Libretía de Jacübo Maria Pcrcz. Coso, 14. 



Digitizeü by Google 



} 



1 # 



Digitized by Google 



AL M.i. AYUNTAMIENTO DE HUESCA. 

GENUINO REPRESENTANTE 

Con cxlraürtliaaria desconíiaiiza lomo la pluiaa. Sé que el tra- 
bajo emprendido es superior á mis fuerzas; pero me alíenla la fé, 
me guia el amor á lo bello, y la couslancía no puede menos 
da a^isliriae, dirígiéodome á un país tan ilustrado. Por 
otra parte, nanea puede llegar mi piesaudoa á persuadirme que 
présenlo un trabajo satisfaetorío siquiera. Nó. Kis débiles pince- 
ladas solo trazan un ligero bosquejo que dejaré incompleto, para 
que niaíiQS mas hábiles lo vivifiquen, lo pcrfcccioücu, lo acal)en. 

Mi iihui lio pijilrá ser digna de V. S.; pero ¿no le 
dará mueko prestigio vuestro nombre, compendio j resumen del 
de todos los óscenses? 

Aunque no ñad bigó el cíelo de Huesca, tengo carino i le- 
ído lo grande. ¡Quiera el cielo alentarme i Heiar una piedra, 
por pequeña que sea, al suntuoso edificio de nuestras glorias ua- 
dónales! 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 



Debemos á la amabilidad de nuesfy'o ditUnguidisimo 
amigo, el etUumsla lUerato Sr, D. ñmm Sans y Rivesy 

el siguiente prólogo. Su experimeníada y bien cortada 
pluma mucho nos favorece en él; mmho mas de lo que 
merecemos; pero creeríamos faUar, no inserlátidolo, al $a^ 
grado deber de la gralikd. 



PRÓLOGO. 



Mimi stieo qyo4 ves minime pmterit, 

¡e podrá poner en duda que los estudios híslóricot han 
estado somamentc de^lendídos en España. El número de los que 
podían tomar parle en discusiones históricas era harto reducido. 
Y esto DO solo respecto de la historia universal» aino de la historid 
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patria. Sise conocía, no era seguramente con aquella claridad, 
(lislincion y método con que debe saberse para poder clasificar las 
épocas los roinddos y los sucesos. Si algo de historia se habla- 
ba era mas bien por tradición, y do hay que iudicar que, bebien- 
do solo en esa fuente, lle^a el mananlial á enturbiarse y dis- 
minuirse. 

Conlribuiria no poco á tal decaimiento ó abandono la escasez 
6 falla easi c^uipleia de libros históricos, porque cuaelo mas 
asequible y fácil sea una obra, mayor númci o de lectores tiene 
y roas en circulación se halla. No todos se encuentran en dispo- 
sición de adquirir una historia univcrsül ó general, ni lodos pue- 
den disponer del liempo necesario para leerla; pero podran com- 
prar y leer, por ejemplo, el Compendio del P. Isla. Y si esto 
debía tenerse en eucnla en años pasados, ha de considerarse hoy 
de mas importancia, no solo en cuanto á la economía del precio, 
sino del tiempo. Hoy preferimos los eleme(\tos y compendios á las 
obras esteosas y magistrales. Nuestras atenciones se han multi- 
plicado en gran manera, y el tiempo nos espolca sin cesar. C>ue 
remos enterarnos de las cosas sin gran trabajo, y tan sensible 
ee ba hecho ya la necesidad da reducir las obnu^ voluminosas 
qae hasta el Quijote ha sido abreviado. • 

Go&vendria. por lo tanto, que todas tas poblaeiooes de ímpor- 
lancia 6 ricas' en grandef hecliQS históricos y tradiciones, luviesen su 
histeria parücular. A^i ilegarian lodos á saber fácilmente como 
es deÍ>ido, ias hazafias' y egregias acciones de nuestros proge* 
niieres, y & mirar con entotiasino, veiienicion y carífle eletroo 
de tierra en donde noestras cenizas han de llegar 4 confun- 
dirse con las suyas. De lo contrario continuarémoa en un lameoljH 
ble atraso sobre la hisloriá pecnliar de nuestra patria. Pennila- 
senos sinó preguntar: ¿Cuántos Oscenses saben clara y estensa- 
mente la historia de Huesea? Fuera de las personas llustradaa 
y de gusto, pudiéramde afirmar que éoü muy pocos. ¿Dónde 
han tenido oeáslon de aprenderlo? ¿Ca qué obra pueden, aun 
hoy, fijarse con predilección para obtener un Inmediato rcsulla- 
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do? ' En ta Historia general de Ed[Miffa? Eq los Anales de Zorita? Ea 
los eacritos de Aynsaó del P. Ramón? No eonsegoirian en laudable 
obj«ifo. Faéralee preciso recarrir A todos los autores y documentas 
que el autor de la presento obñ ha consullado; y estoes solo 
para muy poces. 

D. Gárlos Soler presenta reunido en un solo y económico vo- 
lúrnea lodo to mas interosanto y mas digno de saberse de la 
historia de Huesca. Su plan* ños parece bien concertado, su len-* 
guaje correcto, su estilo adecuado al asunto, las descripciones 
bien hechas y no pocas veces eleganles, y bien caracterizados 
los personages (1). GreeoMs por lo tanto que puede leerse esta 



(1) No podemos decir á que escuela histórica [xríencce esta obra, 
porque su mismo aulor dos ha maDife«Udo francaaieijlu que no abriga 
pretensión de ningún géttero. Su objeto ha sido tolo popularizar la no-* 
table historia de Huesca, cediendo al efecto generosamente el pro- 
ducto íntegro á la sociedad benélica de las Sras. Uscensps Si el autor 
pues m liubie&e acci Uiiu en todo, sí adoleciese la obra de deleclús, si 
eoBtMfifise lunares que tal vez otro escritor no eometerla, ÉnlreBte oon . 
benevolencia, que bien digno es el autor, por sn gencr<Ba conducta é 
intención ilustrada, de que se ie dispense gracia. El autor ha escrito lo 
que ha sentid», lo que él mismo ha admirado. Qué mas podia pe- 
dírsele? Ea esta . parte estamos oooformes ooa Mr. de Chateaubriand. 
«....Es para mi una cuestión ociosa — dice— el preguntar como ha de 
escribírsela histOiia. Cada historiador la escribe según su propio genio. 
El uno cueuia bien los hechos, ci otro los pinta mejor: este es senten- 
cú)80. aquel Indiferente ó patético.... todos los modos son buenos oon tal 
de quesean verdaderos. Unir la gravedad de la historia con e! interís 
de la memoria, ser á la vez un Tucidides, un Plutarco, Tácito, Sue- 
tonio, B')^uct y Froissard, y cimentar su trabajo en los principios ge- 
nerales de la moderna escuela, es un verdadero prodigio. Pero ¿á quión 
ba «oncedido el cicln este conjunto de talentos, de los cíales bastarla 
uno solo para la gluria do muehos hombres? Escribirá pues cada cual 
como vé y sicaie, solamente, se puede exigir del historiador el conoci- 
miento de los heehos. la ídipaielahdad en los Juicios, y el estilo per- 
fecto, SI le es posible.» Por mucha quesea la modestia del autor, no 
podemos menos de manifesíür que, en nuestro concepto, reúne gran parle 
de oslas últimas cualidades. Aunque asi no i'uera, siempre le cabrá la ¿lo- 
ria de haber allanado el camioo á los historiadores futuros. 
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obra OOD provocho, y que «u autor ha prestado un grao ser?!*' 
CIO á los oacenses y & todo ol Aragón» porque ademas de fa- 
cilitarles los coDocímieolos de los hechos histéricos que han te- 
nido logar en. esta aniiqufsima y vencedora ciudad, contribuye á 
dífnadirlbs entre personas estradas. Los transeúntes, los que des- 
cansan algunos días eik Huesca al ir y ?eniL de Panlicesa. y los 
que viajan por inslroccion ó por recreo podrán formarse-r medíanle 
la lectura de esta historia— una idea liastanle clara y exacta de 
lo quo ha sido, es y llegará tal vez k ser esta ilostre población. 
De esta suerte el. nombre, prestigio y crédito de la ciudad de 
Huesca do solo adquirirán mayores y mas dignas proporciones 
entre lodos los espafiolos, sino que servirá tal vez para hacer 
revivir enlre los oscenses el deeaido espíritu público, tan nece- 
sario al desarrollo y prosperidad délos intereses materiales y mo- 
rales de esta población y su provincia. ¿Quién no siente en efec- 
to arder en su corazón el foegp sanio del amor patrio, levan- 
tarse sil mente á nobles y altas concepciones, y disponerse so vo- 
lontad á la ejecución de grandes empresas, viendo lo que fueron 
noeslros antepasados, con sus trajes, sus armas, usns y costum- 
bres? Podríamos en prueba de ello trasladar aquí algunos pasa- 
ges notables y* poco conocidos de los que coniicMie la presente bi^'to- 
ria; pero no queremos privar al lector del intimo placer que ha 
de esperimentar después con su lectora. 
Ucee Icfje 

Tramite diffiaili non remorante, sequü 

Huesca 29 de Febrero de 1$(>4. 
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PRIMERA PARTE. 



OSCA. 



I. 



Tiempos prunítivoii de la Ciudad. (Ij 



¿Somos nosotros los que liemos de descorrer el mis* 
terioso velo de !o pasado? 

¿Hemos de indagar los arcanos del tiempo que íiíp, 
y fallarémos con auloridad magisiral sobre las mil da- 
das históricas que se agolpan bajo nuestra pluma al es- 
cribir el ilustre nombre de Osca? 



(1) No podemos menos de tributar en la primera página un justo 
bomeoaie al c&ludiuso capuchino el P. Banion de Huesca. En su es* 
tensa obrt titulada tTeir» kttlMeo ie ¡m IgUiú» del Reho 4e Árttffo»» 

nos proporciona muchas noticias, de las que nos valdremos oportuna- 
ííicnt*!. Aunque la obra que publicamos no tenj,'a el carácter de la su- 
ya, seria una falta imperdonable no acudir ai erudito mauautial que 
S'ipo hacer brotar aqael eii(«ntfido y aplicado Beligioso. 
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Nó. Nuestra satisfacción sería completa y habríamos 
salisfecho sobradamente nuestro mas ambicioso deseo, 
sí pudiéramos añadir una sola flor á la bríllacte corona 
que se ostenta fascinadora sobre la esclarecida ciudad 
de Huesca. Y, hemos dicho »na ilor, no un diamanle 
ni una piedra de precio, porque ño valemos para ar- 
tistas, y las dores son el símbolo de la naturalidad y 
de la sencillez. 

Hay en la poética lengua que sirvió para contar los 
primeros amores del hombre y sos primeras delicias, 
>^la espresiva lengua hebrea-—, una voz que bá dado 
márgen á ciertas conjeturas. Esta palabra es Bow. Pe- 
ro fíúic si¿^!ii(ica escuridadt timbas (l). Y ¿es posible^ 
que la denominación de ciudad tenebrosa pudiera ja- 
mi» convenir á la población que levanta su trente bajo 
un cielo azul y risueño, descubriendo un horizonte tan 
despejado y pintoresco cual pocos presentarse pueden? 
¿Tanta había de ser la espesura y frondosidad de sus 
selvas que ellas bastasen á dar el nombre de oscura á la 
Qíudad? 

No podemos creerlo. Osca, en este sentido, no pue- 
de saear su etimologia.de la palabra Eosc^ porque, aun- 
que se hallase construida entre lo3 gratos misterios y 
deleitosa sombra de verdes ramagcs, desde lo alto de 
sus edificios se descubrirían, á no dudarlo^ los dila- 
tados campos y los inmensos vergeles del país de los 
Ilergetas! 

Sin embargo, así como algunos etimólogos quieren 
que la palabra España signiOque pai8 recóndito por ha- 
llarle en los confínes del continente europeo, los orien- 
tales emigrantes que fundaron ó poblaron la ciudad de 
OscA dieron quizás otra interpretación á aquella pala- 



(1) Génesis. 
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* bra, ¡nlcrprctacion figuradvT que conviniera á las circuns- 
tancias del pais en aquella época Icjann, Todo cálculo 
CTíipero será, á nueslro modo de ver, inútil, loda inves- 
tigación infnictnosa, tratándose de arrancar los secrelos 
al polvo del pasado y de leer eu la ooche de Í03 
Uempos (1). 

Con la hisloria en la mano, ni siquiera podemos 
precisar la denominación antigua de la región ó co- 
marca que ocupaba. Ni las nnlirias geográficas que te- 
nemos pueden deslindarlo. Plinio supone que Oscá se 
halla en tierra de Vasconia y Plolomeo asegura que eslá 
en el país de los llergelas. Pero, ¿no nos deácubro la 
verdad esta misma discordancia entre algunos historia- * 
dores y geógrafos que de paises lejanos hablaban? Si 
bien OscA ha sido tenida por lodos los modernos con^o 
llergeta, nadie puede dudar que se hallase en los lí« 
mites de la Vasconia. 

Población famosísima debió ser Osca: Plutarco la lla- 
ma ciudad grande y poderosa, y todos los antiguos es- * 
crilores, asi griegos como latinos, la citan como impor- 
tante; y no es nada eslraño que, apoyados en estos 
datos, algunos paneiMiislas exagerados, como Aynsa en 
. el lib. í. cap. 3. de sus Erálenriafi y antigüedades, ha- 
yan querido atribuir su íundacion al poblador de nues- 
tra España, Tubal, el nielo de Noé. Ks arriesgado de- 
cir tanto; no puede aventurar eslas suposiciones un hís- 



(1) El canótiiü;o Tarafa (lib. de orig. Rcg. Iligp.) dice que Osea' 
fué fundada por Oseo Belulonense en tiempos del Rey de Espaíia Ho- 
mo. 1550 años antea de J.^G.: Jiiaa (ierandense, eo el libro I de su 
Parafipomencn de nrlib. Hisp. ante Herculls adven., afirma que es 
ebra del rey de España Licinio Caco, 1289 años antes de J.-C; y 
algunos^ aüaden que Osca es equivalente á Os Caci, rere coDvendriá 
saber al existieren tales reyes, y en qué razones se fondao los citados 
autores para buscar la ctimolegía de Osea en el idioma latino . que no" 
fué conocido en lilspaña, sino muchos siglos después. 
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toriador concienzudo; pero, si es verdad, como afirmao 
muchos críticos (l), que los primeros pobladores de la 
pGDinsiila cnlráran por el Norte, nada cstraüo sería que 
hiciesen parada en la deliciosa vega é inmensa UaJMra 
donde se asiéntala cindad que nos ocupa. 

Dejémonos sin embargo de conjeluras poco sólidas. 
¿La misma niebla que opaca envuelve la época de la 
fundación de Ose a, no es k garaaiía ma&segurade su 
indisputable antigüedad? 

Recorramos ligeramente la historia, y esta niebla 
enojosa desaparecerá de nuestro horizonte, como la de 
invierno, á los benéücos rayos de m sol claro y vi- 
vificador. 

n. 

Imraaioii de los CSftrtaginesea y de Iob Romano». 

\ 

La oscuridad y la io verosimilitud se disipan algún 
tanto en la historia de Osga» después de la entrada de 
los cartagineses en España. 

Bícese que 4^0 años antes de J.-C, aquellos co- 



(1) El anobispo D. Rodrigo en su obrt De reku Bup,» liob«« 
danos CD su Hütum Htenrút, Masdou en su Etp^ primitiWt y 
otm historiadores moderaos. 
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roercianles que habían heredado tos maliciosos artíflcios 
de la Fenicia^ desembarcaron en . España, aparentaado 
tan solo lucrar con sus mercancías, cnando la codicia 
les impelía á ioteiiiar destruir la independettcia de aquel 
noble pueblo que, en su sencillez, les acogía sin re- 
celo y les briiidaba con sus ríqueias. La ambición de 
lo» cartagineses no tenia medida: no se contentabao ya 
con ord; pretendieron edificar, y edificaron, en nuestro 
territorio^ pneUos y ciudades, fundaron establecimieiítos 
írnosos, y, arrojando la máscara y empuñando el acero, 
ouisieron hacerse dueños del p^ís invadido. Desgracia- 
oamenle ladesonion y la inferioridad en disciplina no 
podían dar ef trioiío ¿ los naturales. 

Oíros lidiadores no tardaron en sallar á la arena del 
combate. Una República enemiga de la libertad agena, 
Boma la altiva, Roma la dominadora, no podia contem- 
plar indiferente las victorias de otro pueblo, y, codi-^ 
ciosa también de la presa, arm^ sobre la desolada ibe- 
ria sus huestes agoerridas. 

Los combates sangrientos de aquella época terrible 
lastiman los oidos y hacen temblar la mano del que con 
la pluma intenta recordarlos. 

Consta que Roma, para arrojar del territorio espa- 
ñol á los cartagineses, ajustó tratados de alianza oíen * 
siva y defensiva con los pueblos que vivian á las ñü- 
das de los Pirineos, y á orillas del rio Ter y del Ebro. 
No serian los poderosos oscenses los últimos llamados 
á estrechar la mano de la que, con fingido desinterés, 
se ofrecia á pelear por su causa. 

El creneral cartaginés Asdrubal, acostumbrado á la 
victoria y burlándose de la actitud amenazadora de los 
romanos, se empeñaba con mayor tesón en la campaña 
de Sagunlo, cuando un asesino puso fin á sus días de- 
jando el mando de sus tropas al terrible AnibaK 
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¡Aoibal! jSagunloI {\) No podemos pronunciar es- 
tos dos nombres sin abominar la ci ucl sangre fria del 
conquislador IriunAínle y admirar la abnegación berói- 
ca de los que üeHendeu ia santa causa de su iode- 
peodencia. 

Los sagunlinos, después de una defensa dt r>¡)cra- 
da, prefiriendo uua muerte violenta á la conservación 
de una vida afrentosa, levanlaron en medio de una 
plaza la hoguera abrasadora destiúaila á convertir la po- 
blación y sus defensores en un moulou de escombros 
y de cadáveres. 

Engreido Anibai con aquelia triste victoria, voló á 
buscar nuevos laureles en los campos de llalla y logró 
hacer temblar por un momento al Senado romano que, 
para divertir las fuerzas de los cariagiaeses, enviaba á 
España un ejército formidable á las órdenes de Cneyo y 
Pubiio ScipioD. 

Felices en un principio eslos dos gefes, perdieron 
al fin su vida en el campo de batalla. Sucedióles el 
gran general Pubiio Goraelio Scipion que. en la toma 
de Cartagena» tuvo la virtuosa delicadeza de dar la li- 
bcrlad y conservar el honor á una princesa española de 
exlraurdinaria herniosura, diciendo que los romanos tam- 
bién sabían respetar el nacimiento, la belleza y la vir- 
tud. El estaba destinado á acabar con el predominio 
cartaginés y por consiguiente con la rivalidad que re- 
gaba con sangre los campos de la Iberia. Pasó al Africa, 
en donde á la sazón se hallaba Anibal; le derroló com- 
plelamenlc y se apoderó del emporio del comercio uni- 
versal, la opulenta Gartago, dejando la Es^iaña pacífi- 
camertte sujeta á los romanos. , ^ . 

Y, durante este periodo que ligeramente hemos bos- 



(1) Mürviedro ocupa acluaimeate el lugar de la antigua Sagunlo. 
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quejado, ¿qué fué de Osca? <{Abraió la causa de los car." 
tagíneses? ¿Abrió tranquila y gozosa sus puertas á los 
que veneíeron á Cartago? 

Ah! OscA fué de los pueblos Íntegros que pelearon 
por so iudependeBcía, como veremos que sigue pelean- 
do mas tarde. Los iiíjos de Osca pertenecían á aquella 
raza ilergela que, como los celtiberos, los vascones y as- 
lores, sostenían con arrojo, en las . escabrosidades de las 
móRtaflaS) sos libertades y mantenían siempre cnar- 
bolada en la Iberia la bandera de la buena causa. 

En pos dé los triunfos de Scipion e! Gránde viene 
un periodo de calma aparente. La Iberia estaba cansada, - . 
y, si sflfria con disimulo sus cadenas,, era para reponer- 
se y poderlas, romper Juego mas fácilmente. 

Pronto se dti la señal de' otros combates. Un pas-. 
tor llamado Viriato soiíd oponerse á las tropelías y vio- ^ 
léñelas de los gobernadores romanos ^ue iban concílsndo 
el odio universal Dié el inmortal Virialo el grito do 
guerra» y aquel grito tuvo eco en todos los corazones 
verdáderamenle íberos. Al frente de una cuadrilla do 
aldeano» que él supo multiplicar y convertir en hé* 
roes» tuvo en jaque á las legiones romanas, reló á sus 
expertos gcncral<'s y los llenó de vergfienza. Melelo . 
con su formidable ejército tuvo que capitular con Yí* 
nato para salvarse de una incvilable ruina, y Quinto 
Pompeyo sólo (riunfó por medio de un acto de cobar- 
día, haciendo asesinar traidoramente al béroe que ro- 
cLazaba el yugo cxtrangero. 

Mucrlo Viriato, los numantinos, horrorizados - do la 
degradación y vileza de los romanos que, á costa de su 
Isonor, se jactaban de una victoria, acogieron hcné- " 
volamcnte á los párlidarios dispersos del caudillo que 
acababa de dar su sangre por la regeneración de sn 
patria. 

2 
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jNumancia! (1 j ¿Quión es capaz de conlar tus glo- 
rias? Anle los pechos de liis bravos defensores se eni- 
botaron las laiizis de las huestes del traidor Ponipeyo 
que en vano pretendió acabar con los enemigos del nom^ 
bro romano. Kl pielor Popilio, enviado ma*? Inrde por 
el Senado, tuvo también que retirarse ignominiosamente, 
y' Decio-Brnto, nombrado en sustitución suya con nue- 
vos ejércitos de refresco, recibió una sangrienta lección 
y sufrió una terrible derrola. Homa se vistió de lulo y 
Nuuiancia fué apellidada Terror iirrpern. Era preciso 
recurrir á medios eslremos: las armas ya no bastaban 
contra el «soaso número de 8.000 iberos. Era preciso 
recnrrir á la mala fé, á la traíeioD, al rompimiento de 
los tratados: era preciso convertir la Ftdes romana en 
Fides púnica. A lodo se recurrió. 

Emilio Scipion, enviado con un cuarto ejército ea 
lugar de Decio-Ürulo, era el que estaba destinado á re- 
coger las cenizas de Numancia. Los numantinos como los 
de Sagunlo, después de verificar una desesperada salida, 
inccndiarun sus casas, se degollaron unos á otros, y los 
pocos que (piedaban se arrojaron á las llamas. |Asi pe- 
reció la iomortai Numancia después de quisce meses de 
bloqueo! 

Dispénsenos el lector estas aparentes digrcsiomís. Lo 
que acabamos de referir nos conduce, sin transición for- 
zada, á uua de las mas gloriosas épocas de la historia 
de Ose A. 

liemos llegado, en cíeolo, á los tiempos de Sertono. 



(I) Esta pablacioQ se hatlsbii sitaada i 2000 pasos de la sctaal 
ciudad de Suris. 
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m. 

Sertorio. 



Y ¿quién era este hombre exlraordioario? 

Qmnkf Sertorio, naeido de una familia humilde en 
Narsio (Italia), conoció temprano que, en los tiempos 
revoeüos que alcanzaba, la carrera de las armas era 
Is que oirecia dilatado campo á su ambición de lio-- 
ñores y riquezas. Gioése con fé la espada de soldado, 
y, con sn audaéia y su genio, no tardó en distin-*. 
gnirse. 

La paz que ' siguió á la- destrucción de Numancia 
no era mas sólida que la que» allos antes, vino á ci- 
mentarse sobre las ruinas de Sagnnio. Los déspotas fun- 
dan siempre su imperio sobre un volcan que parece 
apagado mientras prepara sus irrupciones. En vano 
Quinto Cecilio Metcílo habia sujetado á los mallorqui- 
nes, y Galpurnio Pisón con Sulpicio Galba pretendieron 
haber asentado la paz en la España ulterior; en vano 
ei Senado romano destinaba ya diez legados para go- 
bernarla, pues los bárbaros cimbros que dos veces, in- 
tentaron f)or enlóuces romper ías fronteras de España, 
dieron margen á los celtíberos y á los pueblos inme^ 
díalos á los Pirineos á levantarse para rechazar la in-« 
vasion, y, rechazada, volver sus armas contra los ro- 
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manos. El cónsul Tilo-Ditiio vino á España para apa- 
ciguar á los valientes ceilíbcros y moradores de las cor- 
dilleras pircnáicas (650 aáos de la Fundación dü Roma), 
y Qp esta guerra, Quiiilo Serlorio, Va Tribuno de sol- 
dados, «gano gran prez y loa por haber salvado la 
guarnición romana de Casiulon que los de la ciudad y 
los girisenos tenían concertada. (1) 

Vuelto Serlorio á Ilalia, lomó, como lodos, parlf^ en 
las contiendas civiles que convorliau la República en un 
teatro de crímenes. No los bárbaros, sino los propios hi- 
jos de Ilalia eran los destinados por la jusla Providen- 
cia á castigar la insaciable ambición roma/ia; y, como 
dice un escritor contemporáneo, ni Breno con sus impe- 
tuosos galos, iii Pirro con su ejército formidable, ni Aní- 
bal con sns cien pueblos sedientos de sangre romana, 
ni los cimbros con sus guerreros que infundían espan- 
to, ni los escitas ávidos de aires mas puros y de cam- 
pos mas fértiles, podian haber casligado á la desventu- 
rada Roma con mayor encono del que hicieron pesar 
sobre ella sus mismos hijos, Mario, Sila, Cinna y Ser- 
lorio. Na intentafemos hacer la reseña de aquella época 
de discordias y de luto para la gran República; nos 
basta dejar seolado que Sertorío, aleccionado en esa es- 
cueta da abominaciones, también sintió hetvír en su pe- 
eho la ambieion; quiso ser nombrado cóbsqI y se afilió 
al bando re^ublicaoo de Mario. Pero Sda, su competidor, 
eDttó triiviraiite en Roma, y el decrek) de proscripción, 
fulminado 4;oBtra los rebeklcs prófugos y contamaces, aU 
caMó bien pronto á Quinto Serlorio. 

Bsdr¡bieifdi> estas líneas en la cindad de Huesca, no 
debemoÉ ni podemos ser severos con el gran ^rtorío; 



(1) Mariana: Historia dü España. 
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pero nos hemos piopucslo ser veraces, y seremos iai- 
parciales. 

Sertorío, proscrito y fugitivo, hubo de pensar séria- 
mente en los medios de burlar ki^ disposiciones de Sila; 
En el norte de la Iberia estaba mas empeñada que nun- 
ca la gloriosa guerra de ia iodcpcudencia céntralos ro« 
manos; OscA sostenía muy alio el. pendón de los libres^ 
y el guerrero desgraciado, truspasando los Pirineos, supo 
ver en el alto Aragón un refugio seguro, y alli se acó* 
gió mas tranquilo. ' 

¿Qué iba Seitorio á bascar en Osga? ¿Admirado del 
valor de los osceñses, querisf contribuir desinteresada* 
mente á que reconquislárao su independencia? ¿Era ínas 
bien su ánimo tomarlos como un «instrumento de su ven- 
ganza? ¿Buscaba una buena causa, la cansii santa de 
un pueblo oprimido, ó queria tan sélo hallarse entre 
enemigos de Sila? 

Bespetemos su intento y estcTdiemos los hechos. 

Dícese que su entrada^ en Aragón (1 ) fué 83 años 
ánles de Cristo. No iba solo: algunas cohortes de tropa 
veterapa reclutadas entre los partidarios de Mario le se- 
gnian; Los moradores le cerraron el piiso, diciendo que^ 
sin pagar tributo, no podían darle vénia para el tran- 
sito. Los soldados de Sertorio murmuraban, diciendo que 
á lal demanda no correspondía otra respuesta que la de 
fas armas. Lo que conviene/ respondió Sertorio, es ga- 
nar tiempo. Y piigó el tributo. 

Dadivoso y magnánimo con tos romanos, dice el es- 
tudioso Ortiz de la Vega de quien toni inias estas no- 
tifiaSi generoso y condescendiente con los iberos, á los 
primeros repartía oro y promesas, y á los segundos les 



(t) Atgunos bistarladores han preteodido qae Sertorio entró en lu- 
(»a&a por U alta Aqaitanta; pero este ucplo carece de fundamcnt». 
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hacia eDirever para el porvenir dias mejores» bumiliada 
para siempre la -arrogancia de nnos pretores inhuma- 
nos. Al romano le prometía trianfos, despojos y largue- 
zas: á los íberos les rebajaba los pechos, y sobre todo 
excitaba entre ellos el' entusiasmo^ dice Flularco, exi- 
iniéndolos de la carga' del alojamiento. Ea ello ganó dos 
cosas; tener siempre al soldado acampado en tiendas, á 
unto de entrar en campaña, y tener á raya las po- 
laciones coa un continuo movimiento y aparato de 
fuerzas. 

Pero Sila do habia de permanecer inerte ni tolerar 
que su enemigo Sertono Conspirara contra so poder en 
la Iberia, trabajando para emancipar del yugo romano 
á los pueblos conquistados. A. los pocos meses, envió á Es-^ 
paña á ('ayo Annio coa un ejército. Sertorio, léjos de des- 
mayar, mandó que seis mil hombres, al mando de su ca- 
píláh Julio Salinator, defendieran el paso de los Pirineos. 
Annio, el enviado de Sila, tuvo que pararse y valerse 
de la traición. El oro todo lo pudo. La divisíon^ man*- 
dada por Salinator fué dispersada y el gefe muerto ale- 
vosamente por^ Calpurnio Lanario su mayor amigo. 

Sertorio no creyó prudente venir á las manos con 
el enemigo que se derramaba como un torrente por el 
país que él se veia obligado á abandonar. Con tres mil % 
hombres se hizo á la vela hácia Africa en donde le re- 
chazaron, y, volviendo á las costad de la Península se 
apoderó de Pitíosa (hoy Ibiza), abordando con ciertas 
glileofas de corsarios. También de allí habia de arrojarle 
su perseguidor Annio, y, \hno ih congoja, despechado, 
dicese que pensó relirarse á Ganarías, aquellas IsLis 
Afortunadas en donde era fama que se vivia feliz, exen- 
to de ambiciones, pesares y amarguras; pero lo cierto 
es que voló otra vez á la Mauritania en donde supo 
que se disputaba un trono. Se declaró contra el preten- 
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jdientc Ascalis Focorrido por Sila, y asaltó la ciudad de 
Tánger, obicnicndo ui» Iriiinfo rompiólo. 

Desde aquel momcnlo cambió la suerte de Serlorio. 
Llamado por los Liisilaoos y por oirás provincias ibe- 
ras ansiosas de acabar con la dominación romana, lis- 
paúa fué olra vez el lealro de sus licclios. Al llegar, 
ya se pusieron á sus ór(lcn<>s 4000 iníanles y 700 
caballos que se unieron á ios ¿1600 romaoos y 700 afri- 
canos que Iraia consigo. 

España, decimos, fué el loalro Jo sus Iicchos, y Osca, 
la valerosa 6 iudependienk>, el centro de sus glorias. 

En efeclo, Osca llegó eoloDces al apogeo del po« 
ilcr y de la grandeza. 

Qninlo Serlorio polílico, audaz, aslulo y ladino, co- 
mo buen romano, con un talento organizador nada co- 
mún, no tardó en tener á sus órdenes nn ejército nu- 
meroso y aguerrido y una armada terrible, capaz de ano- 
nadar á los gefes de Roma y de liacor temblar todo el 
poder de Sila. Serlorio y sus cuesto res volaban de vic- 
toria en vicloria. Destruyó en el estrecho de Cades la 
poderosa encuadra mandada por Colla; en las riberas 
del Guadalquivir derrotó .al pretor Didío, dejando dos md 
enemigos tendidos en el campo de batalla, y se hizo 
aclamar por la Lusilania culera. No le faltaban muchas 
de las buenas prendas de Virialo. 

Y Osca, la aragonesa, no hay que dudarlo (1 j, era 
su ciudad predilecta, la capital que él destinaba á ser 
la rival de Roma, la capital que durante muchos aüoi» 
tuvo con la frente inclinada á la niclrópoli del mundo. 

Quinto Serlorio no tardó en rodcai-sc ('c lodo aquel 



(t) Algunos han ¡kretendido que Otea la Sertoríana fué Huesear de ' 

AriiT^lui iii. i^'o nos enirtU-nflreinos en icbatir csle error porque lioy día 
lodus rt'cunoccD que tal honra correspoiide á Huesca del alio Aragón. 



Üigilized by Google 



u 

apárala que siempre iiabga á los poderosos. Establéete 
en OscA UQ Senado compucslo de españoles principales 
y de algunos senadores romanos procedentes del par- 
tido de Mario y Ginna refugiados de Italia, y, orgulloso 
y satisfecho con el prestigió que le daba la autoridad 
suprema, echó los cimientos del establecimiento literario 
que, convertido mas tarde en Universidad, estaba destina- 
do á ser tan célebre por sos Hombres sabios, como por 
la remota fecha de su fundación. Atrajo con recompen- 
sas dignas do su munificencia á eminentes profesores ita- 
lianos, y dispuso que en aquel ínslituto^el príraero qui- 
zá de España, se enseñara el lalin, el griego, los fiidi* 
mentes dé las ciencias v artes, á fio de (jue allí con- 
eurriesen* los hijos de las principales familias y se fcr- 
masen hombres dignos de su patria. - Todos los gnslos 
del establecimiento corrían á cargo de Sertorio. Él mis* 
mo examinaba con frecuencia á los jóvenes alumnos y 
les. distribuía recompensas para estimularlos y alentbrlos 
en la carrera de las letras. S:;guo Plutarco, hacia pre- 
sentar en público á los beneméritos con ricos trajes bor- 
dados de púrpura y les colgaba del cuello adornos de oro 
conocidos con el nombre de bulas ¡Tan grande era ya 
entóneos el valor de la instrucción! 

No somos tan miopes que no trasluzcamos miras po- 
UUcas ó interesadas Iras esta loable conducta de Serlorio; 
pero, de (odas maneras, creemos que Iídbsca recordará 
siempre con predilección aquella épooa y tendrá una 
palabra de gratitud para el héroe de suengraodecimienta4 

Casi todos los historiadores están, en cfeclo, acordes 
en afirmar que la creación de aquel establecimiento li- 
terario era un ardid romano. Sertorio, gefe de los in- 
dependientes iberos y de muchas coliorles romanas que 
seguían su bnena suerte, tocaba las diricullades de que 
aquellas dos razas pelearao tranquilas bajo una misma 
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enseña. So habla esforzado en acostumbrar á los solda- 
dos iberos á la disciplina romana, procurando uniformar- 
ios al esülo de Roma y hacerles perder el recuerdo de 
su láctica, de su fisonomía y carácter natural; y. aun no 
satisfecho, previsor y diestro, quis« procurarse preciosos 
rehenes, teniendo en las aulas de un claustro cientíGco 
á los hijos de las casas mas distinguidas del pais. ¡Ra- 
ras veces la política deja do ser el norte de todas las 
acciones de los gobernantes! 

La gnerra de España iba' tomando para Roma un 
giro fatal 

Quiote Cecilio Hételo, uno de los mas célebres ge- 
nerales roman(MS de aquel tiempo. 6ié enviado contra Ser- 
torio eoD tto nuevo ejército. En vano desplegó todos los 
recursos del arte militar y todas sus fuerzas; se hallaba 
en pais enemigo, v Sertorio que se encoDlraba'. entre 
aliados y amigos, le redujo á la impoleocia, asi comoá 
Lueio Domtcio que, el año 78 antes de nuestra era, ha- 
bía acudido en socorro de Mételo desde Ta Galia Niff* 
boneuse. 

Los generales mas distinguidos de la República am« 
biclonabao yá el honor de medir sus armas con' Serto* 
rio que, en la flor de sus años, lleno de robustez, acos- 
tumbrado i las fatigas, ¿ la sobriedad y á las vigilias, 
á todos retaba y á todos vencía. 

Pompeyo quiso batirse con él. «rllabíasele mandado 
licenciar sus tropas y desobedeció, intrigando para que 
se le permitiese ir con ellas á España. Diósele por al- 
timo el suspirado mando. Ya tenemos á los dos im jures 
generales romanos, Hételo el Pío, y Pompeyo el Gbakoe, 
en campaña contra Sertorio. Al primero llamaba este la 
viefa, y al segundo ei niño, discípulo de Sila; pero en rear. 
lidadiemia á entrambos. Había burlado distintas veces 
á Mételo. Laogobrítes, pueblo lusitano sito en la boca del 
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Duero, fué sitiado por Mételo. No había agua en la po- 
blación. Sertorio hizo llenar dos rail cániafos, acometió 
por un lado á Mételo y lo* entró por el otro en la pla- 
za. Kl siiiüiJor quedó á su vez sitiado; sus forrajeado- 
res íiieroíi dcrrotadojf, y para salvarse tuvo que levan- 
lar el cerro. 

»VÁ aüo 77 ánles de nuoslra era fué cuando Roma 
hizo un esfuerzo extraordinario para acabar con aquel 
-lerrible enemigo. Adelentábase Pompcyo el Grande ha- 
cia ía península, y entró en ella con setenta mil infan- 
tes y ocho mil caballos. Muchos pueblos se declaran en 
so favor, ya por lo fama que habia adquirido en otras 
guerras, ya porque su formidable ariüamenlo parecia ir- 
resistible. D( sde luego, en vez de descorazonarse Ser- 
torio, sale al encuentro de Pompeyo, y á su visla pone 
sitio á hf ciudad de Liria, h\ aiiligna Laurona. Mediaba 
entre su caini)o y el de Ponipeyo una colina, de.<de !a 
cual podian ser muy molestados los fanroiieses. Pooi pe- 
yó y Sertorio mueven á un tiempo sus luiesles para ocu- 
parla, pero el uiUiiio llr*ía primero y se hace íuerlc en 
ella. Pompeyo manda decir á los lauroneses que muy 
presto verc^íii sitiado en la colina á Sertorio. El men- 
sage es interceptado por éste, y se echa á roir viendo 
la candidez de Pompeyo. 'Cuando éste quiso poner en 

• ejecución su designio, vió que Sertorio tenia dispuesta 
una emboscada para corlarle la retirada. Laurona se rin- 
dió á Serlorio, y la ciudad fué entregada á las llamas, 
no por un instinto de ferocidad, sino para dar con sus ' 

^ llamasen el rostro á Pompeyo que se vió reducido á la 
impotencia. (1) El resultado ' de esta campaña fué in- 
menso. Hasta entonces se habia creido que las ven* 
tajas obtenidas por Scrtori& nacían de la ancianidad de 



(1) Divz mil pympcyanüa habían ijuciado en el campo de balalla. 
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Mclelo, y (Jusap.ireccriiui anlc !a juvetilyil de Ponipeyo. 
^ada dfí esto: la audacia, !a láclica y los recursos del 
gtuio de Serlorio crcciau con ci número y calidad de sus 
con Ira ríos. 

»Veugósc de su descalabro Pompcyo, alisbando los 
movimicnlos de Herenio y de Ferpena, Iciiieulcs de Ser- 
lorio que estaban al freole de un cucrpa de ejército. 

Acometióles con brío, malándoles diez mil hombres 

Alentado Pompeyo, movió sus tropas contra Serlorio, año 
76 antes de Cristo, y en las márgenes del Júcar se 
dieron ambos generales una batalla que fué muy reñida. 
Venia Sertorio, puesto á la cabeza de su ala derecha, 
sostuvo el primer ímpetu de la izquierda romana, man- 
dada por Afranio». De repente sabe aue su ala i2quier- 
4ñ es batida por Pompeyo; acude á ella, rehace sus 
huestes, las vuelve' al. combale, derrota y hiere á Pom- 
peyo. No pudo efectuarlo sin dejar desguarnecida su ala 
derecha, y conociéndolo Afranio, apfcló tanto en ella» que 
la desoi-denó y puso en fuga. Vuelve victorioso Serte- 
rio. se bale con Afranio, y hace en sus legiones un gran 
destrozo. Preparábase el día siguiente é sacar partido de 
su victoria, cuando supo que se descubrían ya las a van- 
zadas del ejército de Mételo.— Esta vieja, dijo Sertorío» 
ha salvado de ana azotina al niño.» (1) 

OscA, como hemos visto, era su capital, pero la Ibe- 
ria entera resonaba con el ruido de sus armas, y sus 
miras tendían á hacer que su Senado oséense dictara su 
voluntad y sus leyes al Spnado del Capitolio...! Y po- 
demos decir con todos los críticos que si 0$f:A no se 
elevó realmente sobre Roma, fué por falta de unión y 
armonía entre los iberos. 

Su astucia distintas veces le había ya sugerido es- 



(i) Oiiiz do la Vcgi, Lib, III-, wp. X. 
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petiular con la RcÜjíioa y supcrslicinncs de ios pueblos. 
Cuaudo estuvo ta Africa, recordamio la fal)ii!a que coii- 
laba que allí existía el sepulcro del tilaü Anteo, apeló 
á lo maravilloso y contó á sus soldados que 61 misnjo 

habla locado un cad.ivcr de sesea la codos de largo 

Mas tarde cu Osca, se prcscnlaba en el Senado con una 
linda cierva. Este animal estaba acostumbrado á coaicr 
en el oido de su amo. Serlorio declaró que era una di- 
vina emií^aria de la diosa Diana que lo comunicaba sus ins- 
piraciones, aconsejándole en sus planes y descubriéndo- 
le los designios de sus contrarios. Aquella cierva era Ic- 
aida por mnclios ;^or la misma Diana..., (l) 

La fama de este caudillo traspasó los limites de Eu- 
ropa y llegó hasta el Asia. El gran Milridales, en la 
segunda guerra que tuvo con los romanos, ofreció a Ser- 
lorio su amislad y le envió embajadores que de su par- 
te le ofreciesen socorro de dineros y de armada. C^) 
Qíiiso Serlorio dar audiencia á estos em bajadores con to- 
da la soleaiaiii ad posible en medio de su Senado, y así 
consta que lo hizo. No hay pues ninguna duda que esta 
célebre embajada fué recibida en Osca con el aparato 
que su glande importancia exigía. 

Sin embargo la veleidosa fortuna se cansó de ser 
la favorita de Serlorio. El año 74 antes de la era cris- 
tiana aquel hombre exlraoidinaiio que habia obligado á 
/ Mételo á buscar cuarteles de invierno en la Galia y 
habia acón alado á Ponqx'vo hasta el pais de los vac- 
ecos, fué vencido ya que no por !:i fuerza, por !a Irai- 
fion. Recordando siu duda Melelo de que manerii iia- 



(1) Se conservan vanas raethllas ó monedas ih íiqiic! tiempo con 
el nombre da Soriaiio eti uno (id suá lados y eu U otra cara una 
cierv^. 

(2j Maiiaoa: tlistoria de l^paña, c<ip. Xiíl. 
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bian los romanos voncitlo 6 Viria(o, dió un cdicío pro-* 
metiendo dos mil fanegas de tierra y cien tálenlos (Ij 
á quien le presentase la cabeza del gefe de los inde- 
pendientes. Halagadas por tantas promesas, muchas co- 
liorles romanas de Scrlorio se pasaron al enemigo en 
medio de una refriega, y Mételo pudo vanagloriarse de 
ía primera victoria contra su valiente contrario. Fué lal 
h alegría que sintió Melelo, que lomó el dictado de 
emperador, y se hizo levantar altares y ofrecer sacri- 
ficios en los pueblos por donde pasaba.... Ceñíanle co- 
ronas, le ofrecían suntuosos banquetes, le ponían el Iraje 
de triunfador; por arte teatral se le presentaban como 
descendiendo del lecho Vrclorias cargadas de trofeos de 
oro, y mochos coros de niños y ninas canlabaa himnos 
en honor sayo.... Algunos creyeron que el mas anciana 
de los generales de Roma había enloquecido (^). 

Desde aquel día decayó visiblemente el animo dé 
Sertorio. So cierva querida, es decir, la bondadosa Ege-* 
ria que siempre le acompañó en la prosperidad, había 
desaparecido.... Triste y cabizbajo ya no se atrevía á 
tomar la ofensiva, porque de lodos desconfiaba, de todos 
temía, y la traícioo de que era victima te había (juita- 
do el vuelo. El Senado que coa tanta pompa había es- 
tablecido en otro tiempo, le parecía ya un escarnio de sa 
inestable fN)der, y las mism'as escuetas que con entu- 
siasmo había fundado y cuya prosperidad era antes su 
delicia, le entristecían y le daban pesadumbre. La obra 
de sus manos, las creaciones de su constancia y de su 
valor, no hacían mas que irritarle. Su: carácter, ántes 
afable y confiado, se trocó en áspero y receloso, y, vol- 
viendo la vista & su pasado, solo y meditabundo a orillas 



(1) Mas (ift dos millones de reales. 

(2) Orliz de la Vejía. Lib. III., Cap. X. 
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del pobre baela, suspiraba por su cara patria.... El primer 
contratiempo después de tanta fortuna mató aquelh 
alma heróica. 

Lo restante de sus dias no fueron mas que una pro* 
loogada agonía. 

Sus últimos momenlos son todavía un problema. 
Muchos creen que fué asesinado en Osca. por el envi- 
dioso y cruel Perpena, uno de sus primeros capitanes, 
en medio de un gran festín preparado en celebridad de 
una Gngída victoria. Otros sostienen que su muerte fué 
natural (1). Pero, de todos modos, no . podamos parti- 
cipar de la opinión de los que aCrman que en sus úl- 
timos dias el magnánimo Sertorio descubrió una alma 
vil é instinctos sanguinarios, ensauándose con cuantos 
le rodeaban. Diremos también, €on Plutarco, que la vir-^ 
tud que tiene sólidos címieolos no se desmorona tan 
Mcilmente, por mas quesea blanco de la humana injusticia. 



IV. 

Dominaciop .romana. 



Muerto Sertorio, la discordia se enseñoreó de sus 



(1) Dicen los primeros que en Estrabon debe traducirse e». (?sca 
^ los otros Murió de enfermedad, Ell texto griego se presta á distinta 
interpretación. -^Patéieiilo dice qoe el asesinato Toé en Etosca. 
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luieslos. Hias de amargura debieron srr aquellos para 
OscA. El vil Perpena, á ^uieo^ entro otros crímenes, se 
atribuye el asesinato de sa gefe, lomó el niamlo de las 
tropas que quisferon reconocerle como continuador de 
las c;!orias serlorianas, y, en su necio orgullo se alre- 
, vió á presentar batalla á Pompcyo. Este le derrotó y le 
hizo prisionero, no tardando en hacerle dar la mnerte, 
cuando supo que quena comprar su odiosa vida, sumien- 
do en la desgracia á numerosas familias. Perpena ha- ' 
bia enviado á Pompcyo la relación de los senadores y 
patricios que desde íloma lenian inteligencias secretas 
con Serlorio; y Pompcyo, manifestándose entónces uo ge- 
fe iligno, mandó quemar las lisias sin leerlas. 

Nos hallamos á los 70 años áoles de la era cris- 
liana. 

Pompeyo y Mételo, ánles de marcharse, qnenVn to- 
mar pacifica posesión de toda la Iberia. Empeño inútil. 
Muerto Serlorio, los libres que en las faldas de los Pi- 
rineos sostenían su independencia, á costa de las zozobras y 
pr¡\ac¡ones de una vida azarosa y siempre amenazada, 
aumentaron rada día. Osci, fiel á sus tradiciones, se 
sostuvo largo tiempo con el valor heróieo de sus hijos 
contra los ataques de los generales romanos. Ta liandera 
de la independencia Iremolaha en las almenas de sus for- 
tificaciones, y Osci sabia defenderla, aun([ue herida con 
los trastornos consiguientes á la muerle de Sertorio. Floro 
nos asegura que fue una de las úllimas ciudades que 
pudieron rendir las terribles Imeslcs de Mclelo. 

Mcndida OscA, su historia es la general de España. 
Pero, no olvidemos jamás que muchos de sus hijos, re- 
chazando siempre como indigna la paz de los vencedo- 
res, dieron el último aliento por su patria en las esca ^ 
brosidades de la montaña. 

Pompeyo y Metello entraron en Roma. Allí se les re- 
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cibíó con la gloría del Iriuofo, porqoe dijeron qac la 
Iberia estaba pacificada y enteramente sometida á la Re** 
pública. ¡Presanciones de la vanidad! No lardaron el 
pretor Marco Fapio Pisón y el cuestor Lucio Flacco en 
tener que acodir contra los bandidos (Ij. 

En aquel tiempo empezaba á descollar un romano, 
«lleno de ambición, de vicios y de grandes esperanzas. 
Afable, cortés, suntuoso, magnífico en todas sus cosas,, 
derroclíador de lo suyo y de lo ageno...., aspiraba á dar 
vida al cadáver de la facción de Mario, ó por mejor 
decir á hacer redundar en provecho propio los recuer- 
dos de iodos los amigos de la plebe. Su patriotismo 
consistía en un deseo ardiente de ser en su patria el 
amo. Codiciaba para ella gloria, renombre, monumentos, 
riquezas, con tal que todos sus compatricios se anula- 
sen á los ojo? del mundo, reconociéndole á él como 
único roFnano predcstin..do por los dioso? para regir <sus • 
destinos. — Prefiero, decia, ser el primero en na villorrio, 
ánif s que en Roma el segundo.» (2) Este romano era 
Cayo Julio César. 

No nos detendremos en la guerra civil que promo-e 
vió, porque ni los límite^, ni el objeto de nuestro li- 
bro lo consienten. Diremos tan solo que César que ya 
anteriormente iiabia <^siado en España, con nn papel se- 
. cunda rio, volvió ú clia al frente de un ejército, y el 
año 49 ínfes de la era cristiana derrolx^ delante de Lé- 
rida á Afranio, Petreyo y Varron, los tres generales de 
su rival Pompeyo. Pero es |)rcciso qne digamos dos pa- 
labras sobre esta -derrota y esta vicloi ia porque en ella 
tomó OsGA una parte muy activa é mlere^anle. 

(1) Bandoleros 6 baDdidos llamaban Jos romanos á los iniepeñ- 

dicDtos puros. • . 

(S) Orliz de la Vega. ' 
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César volvía de la Galia triunfante y ansioso de ba* 
tir y eclipsar en España á su rival Pompcyo en la per- 
sona de sus legados. Afranlo y Fetreyo le salieron 'al 
encuentro para impedirle el paso» y seolaron en Léi'ida 
su campamento. El ejército de César, conforme él mismo 
confiesa en sns comentarios de la guerra civil, ocupó el 
espacto que media enire el Cinca y el Segre» no léjos 
de dicha ciudad, manteniendo coroumcacíon con la par- 
te alta de Cataluña y recibiendo víveres por medio de 
dos puentes construidos - sobre el Segre por su legado 
Cayo Favio. Pero» después de algunas escaramuzas par- 
ciales sin consecuencia, unas grandes avenidas arreba- 
tároii los dos puentes, dejando al ejército de César sin 
comunicación, fallo de vituallas, sin medios de lograr-, 
las, y cercado por todas partes de las aguas de la inun- 
dación y de enemigos. Un convoy que llegaba de las . 
Gallas con destino al Campamento de César fné acome- 
tido y dispersado por Afranlo que nadaba en la abun- 
dancia. Este y Fetreyo escribieron ya á Roma su se- 
gura victoria, y Senadores y Próceros^ poco adíelos á 
César, celebraron ya su triunfo y la conclosioo de la fu- 
nesta guerra civil. 

El estado de César era ciertamenle aflictivo, y, allí liii- • 
bíera perecido sin remedio, á no haber recibido un 
socorro inesperado, los osccnsesylos calagnrritanos (1) 
sus contribuios, confíesa el mismo César, le mandaron 
embajadores, ofreciéndole toda clase de auxilios morales 
y materiales y decidiéndose á abrazar Ormemenle su can- 
, sa (2). No tardaron en seguir este ejemplo los tárraco- 



(1 ) Ctíagurris en sentir de buenos críticos es el actual pueblo de 
Loane 

(2J loterim Oscenses el Galagurntani, qui erant cum ^Üscensiboa 
contríbaU, miitunt ad euoi Legatos, seseqne imperata fiictoros pollioen- 
tttd... — De BeUo du, Ub, /. cap. IX. 

■ 3. 
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lelisés, laceUnos (l; y ausetanos (^), y un .poco des- 
pués los ilar^voaenses. Lar proteedoo de estas doce 
ciudades» que César caliGca de importantes, híeo que .s» 
stierté eambiara. Satisfechas las mas perentorias necesí* 
dadés de su ejército, ilo tardó en tener un puente so* 
, bre el Segre, construido con odres HeDos de aire, y sus 
enemigos, que ya habían entooado los himnos ^e la 
victoria, tuvieron que apelar á una vergonigssa fuga. 

Confesaremos con el P. Ramón de Huesca que Ose a 
debia ser entónces una ciudad muy grande, respetable 
y famosa en las armas, cuando se atrevía á enviar em^ 
bajadores que prestaran su obediencia á* César. Otras 
« ciudades lo hicieron también, es verdad, pero estas po- 
blaciones eran de Cataluña, país protegido por el ejército ce- 
sáreo, y OscA se hallaba rodeada de Pompeyanos. Esto 
mismo prueba igualmente cuán efímeros fueron los triun- 
fos, de Pompeyo en Ose a, si es que Uegé á dominar 
eneüad vencedor de Sertorio. Los oscenses do podían 
jamás ver en Pompeyo y en sus genendes sino unos ene- 
migos los mas odiosos, y no d^aron escapar la prime* 
ra ocasión de manifestárselo, 

Julio César fué por otra parle agrad^ido. Los an- 
ticuarios Andrés Morel y Vaillant dicen que, atribuyen* 
do su victoria al socorro de los oscenses, dió á Osci 
el dictado de Ciudad Vencedora: Vrbs Victuix ("3). 

Uq año despriés, 48 ánles de J.-C, César daba ta 
famosa batalla de Far^alia. Los hijos de Pompeyo se re- 
fugiaron en Bspa&a, en donde ereiiain^ hallar nú partido 



(I) Habitantes de Jaca.* 
/S) Los moradores de Vieb. 

(5) Viclrix dicta est, si rede opinamur. á Julia Csesare, quasi ejus 
deditione contra Pompeii Legatos vieCor exÚúml.-^Vnlkmti Da Cbum. 
n MtmiG. PAR. 1. 



Digitizeü by Google 



35 

2116 les protegiese coDlra el tríuDÍaote Dictador. Pero 
^sar se presenló lambicn en España en suscguimicolo, 
y en MuQda {\) los derrotó) matándoles mas de 30.000 
homlrres. 

Desde aquel día, César fué d único dominador de 
la España romana. Marchó á Roma, en donde el año 
sigaienle un puñal asesino debía acabar con su ambi*- 
cíen y sil vida» dejándole yerto en el mismo sagrado 
recinto del Senado. 

Por aquel eotónces las ^sas de £spaña debieroa 
andar lao revueltas como las de Roma. 

Démos una o|eada sobre lo que allí pasaba. 

Mverto Q^r, varías facciones rivales se disputaron 

poder. Octavio, sobrÍQo de César, se asoció é Att- 
tOBiQ^^efe déla caballería, y á LépiJo, sugeto- de mu- 
cka3 riquezas, pero desprovisto de talento y por tanlo 
muy ipoco temible* Esle fué el segundo triunvirato que 
dominó en Roma, en donde la autoridad estaba ya á 
merced del ma$ audaz ó del mas hábil. 

El primer acto de los nuevos dominadores fué fir« 
mar laigas listas de proscripciones y sacrificar sin com- 
pañón lo mismo á sus parientes y amigos que á los es-* 
traños. El gran Cicerón fué del uámero de las vícti- 
mas: su cabeza apareció sobre la misma tribuna desde 
la que b^bia defendido los derechos de tantos inocentes! 

Roma se llené de sangre, y el pueblo degradado 
sabía avenirse con todos )os ^prichos de los tiranos. 
£n vano Bruto y Casio se sacrificaban para volver á 
qnir el partido republicano de que habían sido repre- 
sentantes Mario y Sertorio: la batalla de filipo en.Ma- 
eedonia les anonadó para siempre. 

Los vencedores se dividieron el imperio: á Antonio 



(t) Hoy día Ronda. 
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]e cupo en saerte el orieDle y á Octavio el occídcole; * 
Lépido, que ya, do era necesario, se quedó sin nada. 

SÍD embargo, Octavio no estaba aun satisfecho. Que- 
ría dominar solo. Y. miénlras que Antonio iba á Oriento 
á malgasbr sus fuerzas coi) Ira los Partos y su tiempo al 
lado de la hermosa reina do Egipto Cleopalra, supo, coo . 
' • destreza y constancia, croarse un poderoso partido en Ro* 
ma y en toda, la Italia. Bien pronto se apr^vectií) Octa- 
vio de estas venUijjs. Declaró la Guerra á Antonio y le 
venció en la famosi batalla naval de Aclium, decidién- 
dose allí la suerte del imperio romano. 

Cuando Ociavio volvió á Roma fué proclamado Au- 
gusto y Emperador. Dió paz á todo e! orbe é hizo cer* 
rar las puertos del templo de Jano. Entonces, después 
de largos años de guerras civiles, proscripciones y ma- 
tanzas, volvió la abundancia, el órden y la prosperidad» 
Las letras, que habian perdido á Salustio, Cornelio Ne- 
pote y Cicerón, hallaron dignos sucesores en Tito-Livio, 
Ovidio, Horacio, Virgilio, etc.: Meceuas, amigo de Au- 
gusto, fué. el ilustrado protector de todos los talentos. 
Roma se embelleció con magníficos monumentos, y Au- 
gusto pudo decir con justo orgullo que dejaba cons- 
truida de mármol la mdad que él kabia encontrado de 
cal y ladrillo. 

Pero, las puertas del templo del Dios Jano no ha- 
bían de estar cerradas mucho tiempo. España que á toda 
cosía quería ser indopcndicnlc, hizo una demostración 
enérgica de cuan odioso le era el yugo estrangero, sa- 
blevándosc la Cantabria, !as Asturias y Gafirfa. Ni los 
mas famoiüs generales romanos, ni los cuatro Sc¡()io- 
nes, ni Pompeyo, ni Julio César, ni 77 años de guerra 
hablan podido calmarla indómila ílereza de-aquelios na- 
turales. 

£1 emperador Augusto se prcseDló.i^n Esuaíia. 
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Que lr¡ II niara por compKio no nos atrevemos á ase - 
gurarlo; lo cierto es qnc e! SeiKulo le 'ftVeció espontá- 
iicamcnlG la i^loria tlel Irimilo, y tuvo la niodeslia do no 
aceptarla, dispooiündo tan solo qutí se hiciciao juegos cu 
. los reales. 

En cslc período empezó !a a>í llamiida paz Oclavia- 
na, durante cuya época establecieron los romanos va- 
rías colonias en esíe país; edificaron las ciudades de 
Fmen'fa Augusta, hoy Mcrida, de Pax Áwjmín, nelual- 
mcnle Badajoz, la famosa do César Angnsla que hoy lla- 
mamos Ziirag07:a y otras varias. Los vencidos fueron ad- 
mitidos a lodos los empleos del imperio, y tloreeieron 
sucesivamente los emperadores españoles Trajano, Adria- 
no y Teodosio, el róiisiil Dalvo, los dos Sénecas, Meta, 
padre de Lucano, Marcial, Floro, Porcio Lalron y Pom-. 
ponió Mola. 

En estos tiempos felices, que estaban también desti- 
nados á ver nacer al Redentor del mundo en nn rincón 
(lela h\\\iK\, la imporlanle Osc\ fué muy disliuí^uida por 
los romanos. • ' 

Consta ípic César, ya dictador, s ' vannaioriaba en 
Roma de su íiuardia calagurritana, lo cual prueba cu cuan^ 
to aprecio tenia á los de esta comarca; y, á parle de es- 
to y del carácter de sus habitantes, la celebi idad c im- 
portancia que á OscA habia dado Serlorio, el agradeci- 
miento del vencedor de Pompeyo el Grande, y la de- 
tención de Augusto en este pais, son causas rpie no 
pudieron menos de ronsolidar de una manera ¡nncgiible la 
importancia de esta población. De ahí el que los romanos 
en general la favoreciesen tanto. 

En efecto. Oscv tuvo los fueros y privilegios de mu- 
Tiicipio, es decir que, aun bajo la dependencia de los ven- 
cedores, puilo gü!)ernarse por sus leyes patrias y seguir 
sus coslunibros privadas, parlicipauílo al propio licmpo 
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xle lodos loshonorcs de Roma; pncs nadio ignora que los 
principales municipios gozaban del derecho iUilico, te- 
nían sufragio en los comicios romanos y aptilud legal sus 
vecinos para obtener empleos (1 ). \ lo que no debemos 
pasar en silencio es qnc el dislinguido conolado de Mu- 
nicipio lo obluvo OscA cnaiido solo se concedía á las 
ciudades egregias, á las ciudades que por su impor- 
ta ncía y sus hazañas se hacian dignas del roas alio iio* 
ñor que el Sonado y el Pueblo romano podían conce- 
der á una población amiga (^). 

Sabido es que, pasados los tiempos de ¡a Ucpiiblí- 
ca y del primer lm¡)erio, Yespasiano hizo estensiva es- 
ta gracia á lodu.> los pueblos de España; Adriano y 
Anioníno Pió la prodigaron, y el emperador Caraculla, á 
priííoipios del siglo lli, guiado por la codicia, hasta 
llegó á hacerla estensiva á (odas las ciudades del Im- 
perio... No es pues eslraño que otras ciudades se en- 
galanen con igual título; lo que no podrán hacer es 
acreditar la misma antigüedad. 

Olra distinción le cupo también á Osca en tiempo 
de los roüjanos. Como Segobri-ja, Toleium y algunos 
pueblos estipendiarios, tuvo Üsu el privilegio de batir 
monedas, fuero solo coucedido, como una distinción muy 



(1) Municipes sunt cives romani ex monicipits, legibus suis et siio 
jara uieRtes, niuiieiis UniAm cunt populo romano honorarii participes, 
á qno numera cappssendo appellati videntur, nullis aliis necesilatibus, 
ueque al)a popuU rotnani legü atistiicti. — Aulo Gellio, lib. 10 cap. 13. 

(2) El Rmo. P. Flores cree que ya de tiempos anteriores i Ju- 
lio César era tlucsca Municipio, fundándose en que antes de esta ¿poca 
era ciudad grande y famosa Nosotr-is sn!o diremos que, tiempos 
anteriores á César, Huesca era mas que municipio, era ia rival de lÍo- 
m-i, y por cs(a misma man es muy fácil que sus habitantes en vez 
de ser considerados como ciudadanos ro/na/tos, fuesen (eóidos por bau- 
tUdfíí;. En v\ sentido que luvo csle último dicladis aun lo considera^ 
tuos mas liuiuoso. 
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singular y honrosisíma, por qí Senado ó por algún em- 
perador nasla los liempos de Galígula (i). Serlorio, no 
puede dudarse, acufiaba sus monedas en Osca, y mas 
tarde los emperadores quisieron que estuviese tamilieB 
aquí Doa de sos príncipales fábricas. 

Son tantas las monedas oscenses que ap^as^ hay 
innseo eu Europa donde no se conserve alguna. L¿ 
ha^Y, 7 plata, y ellas son casi la única bis" 

toria de ia ciudad en aquellos tiempos. Por ellas consta 
que la fuerza, representada por el dios Hércules, la guer- 
ra, representada por Marte, y los triunfos, representados 
por la Vtctoria, fueron los atributos de la noble Osca, 
en tiempos de la República: que Poblio Lénlulo Spin- 
ter, Pretor por (lésar de la España citerior, hizo batir 
en esta ciudad sus monedas, y que Domicio Calvino /m- 
peraíor y dos veces Cónsul, estuvo también en Huesea 
39 años antes de Cristo, en la guerra centra los Cer- 
retanos. Por ellos consta que, en el reinado de Augus- 
to, fueron sucesivamente Duomviros de esta ciudad Com- 
porto y Hairolo, Mareo Qóinctio y Cayó Elio, Sparzoy 
Ceciliano, Quieto y Peregrino, individuos de las mas 
.distinguidas familias de Roma; que en el reinado de 
Tiberio desempeñaron los mismos cargos Hospíle y Floro, 
Marco Máximo y Quinto Rlio Prócnlo, y que Cayo Tar- 
racina y Poblio Prisco fueron igualmente Duumvirosen 
tiempo de Clayo César Germánico, llamado vulgarmente 
Calígula, que se sentó en el trono de los Ciares 37 
años después de Jesu-Cristo. 

Y, finalmente, con las monedas y medallas que nos 
han quedado, preciosa historia grabada en mclal« pode-* 
mos afirmar que Osca fué una de las poblacioaes mas 

(1) Sospechan los nnliciiarios que Calígula quiló csle derecbo á 
todas las ciudaJcj de España, pues ninguna moneda K'gíliDua u ha 
descubierto poBleríor k m saogrienlo reiiudo. 
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dístiogoidas de la España romaoa. Esla cíodad, en efec«> 
to, en la que florecieroo personajes romanos tan ele- 
vados como los de las familias Cornelia y Domícia, gozó 
entóneos del singular privilegio do batir monedas do' 
plata con la cspresion de sn nombre, privilegio que, se«^ 
gott el P. Florez, solo se sabe que haya tenido Méri-' 
da (1/ Estuvo gobernada, cual las mas nobles Colonias 
y Municipios, por Duamviros y Decuriones que consU- 
luían la elevada magistratura y un verdadero Senado, 
con el nombre de Curia, pues' el orgullo romano solo 
reservaba para los magistrados y legisladores de Roma 
los títulos de Cónsules y Senadores. 



V. 

Urbs Victrix Oaca. 



El renombre de Ciudad Vencedora que ostenta Osca 
on sus blasones, es también uno de los mas brillantes 
timbres de su anligüedad y uobleza. 

No se sabe á punió üjo cuando empezó á decorar-* 
se con el dictado de Victnx\ pero, como ya hemos ín - 
sinuado, concíeozndos historiadores opinan que Juüo Cé- 
sar le concedió esta prerogativa en memoria del eficaz 
apoyo que de Osca recibió cuando se hallaba a punto 



(I) Floiez — Utítidad d« las aicüiillas', cap. X, n. 1 y 10. 
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de ver monoscabada hu ropulacion y perdida su ¿gloria en 
las márgenes del Cinco. Siendo nsí, fué una reparación 
muy á tiempo. El veriladero vencedor de Afianio y Pe- 
treyo, no fué en aquellas jornadas Cé^ar. fué el o.^ceii- 
se que le brindó coa su aniislad y le tendió la mano. 

fViuts Viciaix OscaI Este bello lema, que puede leerse 
en inscripciones, medallas y armas de esta ciudad, licnc 
una significación mas importante de lo que á primera 
. visla parece. ¡VrbsI No hizo nunca alarde Osca del dic- 
tado de Municipio, de Julia, ni de Angmla: como otras 
ciudades importantes, no se envaneció jamás con los 
fueros y privilegios unidos á aquella cualidad distingui- 
da. Todo el afán de los 05censes era hacer resaltar la 
palabra Vrbs en monedas é inscripciones, es deeir: la 
})alal)ra (jue indicaba que OscA era la ciudad por esce- 
íencia, la rival algún tiempo de la señora del mundo, 
la que se cubrió de gloria en los tiempos do Scrlorio. 
Roma se llamaba Vrbs por antonomasia, y Osca añadía 
ViCTRix, que supone victorias. De ahí el que Osca ol- 
vidase muchas veces en sus nu dailu? el nombre de la 
eügie y el de sus duumviros, y nunca el de Vaos, pa^ 
recíéndole mas notable, dice el limo. P. Florez, (?/ cfic- 
tado de Ciudad on el nombre de Vnns que con el de 
CiviTAS, acaso porque de aquél usaba liorna, intitulúndose 

Yrbs (i;. „ ' 

' Huesca se envanece fain con aquel elocnenle lema; 
lo ostenta en su escudo y seguirá ostenlánüolo, á flo 
de que sus hijos y los estraños sepan que á orillas del 
modesto Isuela existió en épocas pasadas un baluarte 
cuyos defensores llegaron á amedrentar á los Léroesdel 
Capitolio -levantado junto al líber. 



(í) TuJüs los ntcJiaiiamcdtc vci sidos en el !aUB coiiütcn la difü- 
rcDcia que existe eiiUe Oppidum, Civilus y Urbs. 
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VI. 



Fin de la dominación romana. --Invasión visigoda,- 

Antigttedades. 



El Imperio romano estaba corrompido; cd sus oon- 
YoMoResse notaba ya algo del estertor de un cadáver. 
Ufla regeneración se hacia precisa: se vislumbraban yahor* 
das innumerables, llenas de vigor y de vida, que Ue- 
vaban en si el gérmen de una civilización naciente 
desUnaih á beredar el tejado que, en su agonía, quería 
aao retener la orgullosa elvilizaeion pagana. Mil pne- 
blos del Norte se disponían á aüstír at gran festín que 
tcaiian preparado en el mediodía de Europa, y loaos 
los dioses del Olimpo temblaban ya en sus pedestales. 
Al paso qne el. terrible caballo de AUla reitoidiaba de 
impacíeneia en las comarcas del'bielo, la voz de los 
discipnlos del divino Nasareno entonatrá bimnos sagra* 
dos en las pavorosas catacumbas» en las bórrídas maz- 
inorras, en los infimes circos en donde vertían á tor- 
rentes por la fé so sangre fecunda. 

O^A tuvo también sos atletas santos; pero sus proe • 
zas no son de este lugar. 

Y ¿quiénes eran esos emperadores coyas manos no 
podían sostener el cetro de Augusto?... Tiberio, Nerón, 
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Culigula, Domiciaao, Diocleciaao.«. ;Qué crueldades^ qué 

abominaclono?! 

Y ¿quiéues eran esos pueblos que tenían su visla 
fija en el manió imperial para rejiarlirse sus girones?... 
Los hunos, los suevos, los alanos, los váodalos, los go<^ 
dos... ;Ciiánla sangfel ¡Cuánto horrori 

Todo ol mundo verá eternamente en los ancosos de 
aquellos tien)¡)os un juslo castigo de la Providencia. 

En el reinado del débil Honorio fué cuando las no- 
ciones scplenlrionales invadieron nuestras comarcas. Nues- 
tra España tuvo que admitir por se&ores á ios visigo- 
dos, ó godos del oeste. 

Su historia y sus reinados nos interesan muy poco. 
OscA lardó mucho en saludar sn venida, y aun cuando 
dejaron en el pais algún recuerdo, los sucesos posterio- 
res borraron toda huella. 

Ataúlfo, Teodoredo, Eurico, Leovigildo, Recaredo, Líu- 
va, Suinlhila, Sisenando, Wiliza, etc., etc., reyes godos de 
España, poco dicen para la historia de Osca. 

La historia de Osca estaba íntimamenie enlazada con 
la historia de las Aguilas romanas. Sertorio, César, Au- 
gusto, eran nombres que aun resonaban con agrado 
el recinto de Osca, nombres que recordaban hechos glo- 
riosos y tiempos de grandeza, nombres queridos por mu- 
chos, nombres que no era fácil se borraran al empuje 
de los bárbaros, singularmente cuando, abriendo tam- 
bién su campo á la corrupción, los reyes de aquellos 
nuevos invasores dieron mas de una vez el triste es- 
pectáculo de denigrantes disoluciones y de espantosos 
crímenes. 

Lo hemos dicho mas de una vez y no nos cansa- 
remos de repetirlo. Creemos que en lodos tiempos los 
oscenscs, como muchos pueblos del nurle de España, 
teniendo ci valor de sus convicciones, defendieron en 
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las escabrosidades de la moiilaña su iiKlepí'ndoneia, y si 
qlgnua vez |)r<5¡.Nlaroii im ligero Iribulo á cierlo;; l oinanos, 
es porque eslos romanos fueron enemigos de Roma y 
simbolizaban la época en que Osca adquirió mayor pu- 
janza. ¿']ómo habían de rendirse al yugo de loá septen- 
trionales cuya dominación era un horrible escándalo y 
cuya historia estaba toda salpicada de sangre? 

No es posi{)le con lodo precisar hi historia de aque- 
llos tiempos. El primer incendio del archivo de San Juan 
deja Peña, acaecido poco después de la fundación del 
Monasterio, nos priva de todos los docmnenlos anteriores 
á la dominación de los árabes, y solo no es posible 
dilucidar algún tanto el carácter de aquellas épocas por' 
el contexto de algunos escrilos religiosos que se han con- " 
servado al través de mil trastornos en otras bibliotecas. 

El ano i6G de la era cristiana, es decir, después 
de siete siglos de dominación romana, Osci obedecia 
pún al imperio cuando el rey godo Eurico conquistó 
á Pamplona, á Zaragoza y á la provincia tarraconense. Y aún 
' DO es lícito aGsmar que 0$c.4 quedara entonces sujeta 
defíolUvameQle al dominio de tos godos, pues Jeemos en 
San' Isidoro que antes de Leovigíldo era el reino godo 
muy reduoído, y que SuiDthila« cayo reinado principió en 
6S1, mas feliz que sus predecesores, quiló á los ro- 
manos las ciudades que aun poseían en España (1 ). 

Lo que si podemos aGrmar es que los obispos de la 
antiquísima diócesi oscense no figuran en tos concilios . 
celebrados en dominios do los godos, basla el año 589» 
en que, por disposición del glorioso Reearedo, .se ce* 
lebró el Toledano 111. En aquella acta se encuentra la 
firma de Gavino, obispo de Hdesga. 



(1) Hispanice infra occaní IVolum monarchi^ rt^^ni primus idcin 
potítw, qttod nulU retro Priiwipuin cst coUatutn — S. Isid. ad «tiA. 021. 
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Do io (lidio se iníirro que la dominación goda fué 
para la historia de HunscA un relámpago fugaz cuya im- 
presión quedó luego borrada por la domiuacion sarra- 
cena. Asi es que de la dominación goda no ha quodado 
señal, y de la romana mas antigua, pero mas ¡h oíiuida 
y permanonle, se lian conservado muchos vestigios que 
no han podido borrar o! trascurso de laníos siglos, el 
genio destructor que ha presidido á (antas guerras, y 
el afán délos muslimes de desiruir lodo lo exisleote pa- 
ra fundar sobre oslas ruinas una üueva civilizacioo y 
oirás nuevas in^litiiciones. 

Fl corioso viajero puede aun ver hoy dia junio á 
la iglesia de San Vicente d Mío, ahora de las mon- 
jas de la Asunción, una denegrida lápida, al parecer 
consagrada á la victoria que Augnsio consiguió de los 
cántabros 19 años antes del nacimienlo de Crislo, vic- 
toria que aseguró la dominación romana en la Iberia. 
En esla lápida lasliraosamente expuesta á la intemperie, 
apéaas puede ya descifrarse la ioscripcioa siguiente: 

YICTORIAE, AVG. 
L. CORNELIVS. PIIOEBVS. 
L. SERÜIYS. QVINTILIVS. 
SEYIRl. AVG. 
D. S. P. F. C. 

Esto es: Vicloriw Augusli, Lucias Conieh'üs 'PhcBbuSf 
Lucius Scrgíus l3?/¿*«/iyí«5, Sevir'i Auguslales. De sita pecuma 
ficri curarunt. — «Lucio Cornelio Febo y Lucio Sergio 
Quiniilio, Seviros angóstales (1) consagran, á espensa suya, 
esla lápida á la victoria de Augusto.» 

(1) Dislinguido ónJcií de sacerdolcs instituidos por Augusto y es- 
eftgidofr en las ctases Ubres. Sos funciones eran velar por las ceremo- 
nias re<¡giosdS ctlcliiJiJas en honor de !os Lares compUe^t i cuyas 
divinidades se ciigiau altares en las encrucijadas. 
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Trasladada de no sabemos donde ni cuando, esta es 
la única aoligüedad de ios bellos líempos de la 0sc4 ro- 
mana exislenle todavía en esta ciudad. Hay, sí, al- 
gún trozo do torreón ó quizá de muralla; pero por 
su estado y lo que es, no podemos decir lo que fué. 
¡Apénas qni mI;! uua piedra que pueda atestiguar tanta 
gloria y poderío I 

Eu un pedazo de columna del arrasado anütcalro de 
Toledo, liuilóse la siguiente inscripción: 

UEKGVÍ.I. P. ENDOVELL 
TOL. ET. V. V. OSCA. 
DEIS. TVTEL 
GOMPEDIT 
- TAVROS. VrSOS. AVES. IIBIG. 
QYQDAM. D. D. 

E'ita lápida nos dice que Toledo y Huesca ofrecían 
todos los años á Hércules y á Eodovelico, sus dioses 
tutelares, loros, osos y aves africanas. 

Pero, ¿qué pudieron tener de común Toledo y Hües- 
cA? /,Qu6 lazo íntimo pudo unir dos ciudades separadas 
por Un larga distancia? 

El lazo que une siempre á los magnates de lodos 
los países: el lazo que hermana á dos ciudades llo- 
rescientes. Toletum y Osca eran dos centros puja ules, 
centros prcdilcclos de los romanos, y nada extraño pa- 
rece que aun desde tan largo trecko procurasen darse 
una mano amiga. 

Lástima grande es que se haya perdido un ídolo 
desenterrado en esta ciudad por el numismático oseen- 
ge, el célebre Lastanosa, que, dicen, representaba al dios 
Pán, dios que hubiera recordado los tiempos en que la 
mitología latina habia escalado los altares levantados en 
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0SCA, áotes de que la luz del Evangelio, Iraida aquí por 
el apóstol San Pablo, disipára los lenehrosos errores del 
paganismo. Quizás aquella eslálua, además de su repre- 
sentación histórica, íiubiera tambieo sido un rayo de 
luz para descubrirnos el estado de la escultura y el 
gusto ariíslico que reinaba enlónces en Osca. ¡Y no es 
esta, por desgracia, la sohi [k id ida que tiene que lamen- 
lar el arqueólogol Los tieaipos sólo nos han legado 
polvo; pero respetemos aun este polvo pisado por tantas 
generaciones, por Lmloi, héroes, por tantas grandezas; 
polvo tesligo de tantos hechos y em[ia])ado con la sau-- 
gre de tantos iiicntircs y tantos guerreros. 

La moneda üsccijsc es la que uLuuda, como hemos 
dicho, en todos ios museos de Europa. Sacada de los 
criaderos del Pirineo, fabricóse en tanta abundaccia que 
los cónsules y generales romanos la introducian á car- 
gas en la capilaí del mundo, en sus ovaciones y triunfos. 
Esta misma abundancia, de que nos habla extensamente 
Tito-Livio, ha hecho suponer á algunos, entre otras co- 
sas, que era propia do los óseos, oscuro pueblo de llalla; 
pero esta objeción queda disipada, advirtieodo que ja*y 
más los óseos fueron llamados oscenses por los escrito- 
res antiguos, sioo eoostantemente oicí. Muchos bao de- 
mostrado que toda la plata llamada en la historia os- 
cense es propia de la gran Osca d^ Sertorio. 

fodrfamos sostener cod copia de razones esta hir 
pótesi; pero nos basta saber que en Osdk se halló una 
de las principales fóbrícas de moneda romana. Veinte y 
tres son los troqueles conocidos hoy dia, y estas 23 
clases de moneda nadie puede disputarlas á la ciudad 
cuyo nombre Ueyan. 

Daremos una sucinta relación de eltas por órden ero- 

. nológico: 
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1.*— De plata Eu i l anvrr?;o una ciegaoie cabeza varonil mi- 
rando á la izquierda como todas las de Uuesca, morrión ond^'a- 
do con penacho y punta dtílaole. En el reveréo un ginclc con 
morrión y lanza eiiriáir;ida,. y en el exergo la palabra ÜSCA. La 
cabeza debe simbolizar el dios Marte, según los anticuarios, quie- 
nes atribuyen su acufia/'ion á ios tiempos de la República en 
que se introdujo la costumbre de poner eo eügie las cabezas de los 
imperalores. 

í.' — Do plata. Kn el anverso una cabeza barbada, represen- 
lando á Hércultís; á la espalda OáCA. En el reverso una fi^'ura 
geniada, casi desnuda, con un globo debajo del pié, una cornu- 
copia en la mano derecha y un cetro ó asta en la izquierda, mi- 
rando ¿ la Victoria qne vuela con una corona en su derecha y 
una palma en lu izquierda. Inscripción; V. LEi\T. P. F. SPINT^ 
esto es, Publius Lenlulus, Publii filius Spwíer. Yaillant y 
Pygio convienen en atribuir esta moneda á la familia Cornelia. 

3. '— También de plata. En el anver.so una cabeza varonil con 
pelo rizado y un collar, y detrás la palabra OSC A. Se supone que 
esta efigie es de Ilórcules. En el reverso el íipice, hacha, asper- 
«ilo y símpalo, signos pontificales y de sacrificio. Su inscripción 
es: DOM. COS. ITER. IMP. , cs(o es, Domüius Cónsul ilerum 
Jmpcrator: Domicio Calvuiu, ¿cutral y dos veces cónsul. 

4. * — En el anverso la cabeza descubierla de Augusto, detrSs 
VRBS, delanle VICT. En el reverso una cabeza varonil de rostro 
áspero, con barbas y manto en los hombros, delante de OSGA. 
£sla eficie es, al parecer, de Iléicules ó de Pan. 

5. * — En el anverso la cabeza desanhiorla de Aiigusfo. Eti me- 
dio VRBS VICT. En el reverso un soldado »^qikslre con morrión 
y lanza enrislrad.i, y en el exergo OSCA. El soldado que vemos 
CQ muchas mopcdas alude, según Fiorez, aUilulo de Vencedora^ 
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6. ^— En el -antrerso la cubeza de Augusto laureada, y una 
inscrípctOD qne dice: AVGVSTVS DI VI F. En medio del aoversa 
OSCA y al rededor COMPOSTO ET MARVLLO II. VIB. 
(DoomYÍrU) 

7. *— En el anverso la cabeza lacreada de Augusto coq la ins- 
cripción: AVGVSTVS DlVl F. En el reverso un ginele oon casco 
y lanza en rislie, y al rededor M. OVINCTÍO. C. MiAO. II. 
VIR. Entre los pies del caballo Y, V. y en el cxergo OSCA; mo- 
neda que debe leerse. Augustas Dtvi Fithts, Marco Quíncfio^ 
Cajo ñllio Duumviris. Vrbs Viclris Osea. Augusto se llama hijo 
del divino y eslo es, de Julio César, su padre adoptivo. 

8. ' — En el anverso la cabeza laureada de Augusto y la in<?- 
cripcion: AVGVSTVS DlVI. F. PONT. MAX. PATER PATUIAE, 
esto es, Augusltis Dioi filius, Pontifvx Maximus, PaUr Patrice. En 
el reverso el gioele con casco y lanza en ristre; entre los pies del 
cabaüo V. V. OSCA, y al rededur: COMPOSlO ET MARVLLO- 
H. YiR. 

9/— En el «nverao la eabeza laureada de Áugaslo y la ios* 
cripcion: AVGVSTVS PATER PATRIAE. Éa el ra?er80 el gíoete, 
ealre los pies del caballo V. V. y ea el exergo OSCA. 

ld/~£n el anverso lai cabeta de Angosto laureada y la ins« 
cripcion: AVGVSTVS DIYI F. PONT. A|AX. PATER PATRIAS. 
En el reverso el ginete ya cílado y al rededor SPARSO. ET. ^ 
GAECIUANO. II. yin. VRB. VIC. OSCA. 

II/— En el afivorín !a cabeza del Cé^ar Tiberio y la ioá* 
cripcion: TI. CAESAR AVGVSTVS. En el reverso el ginete, & 
los pies V. V. OSCA, y al rededor QVIETO ET PEREGRINO. 
II. ViR. 

12.*— £a el anverso como gq la precedente. En el reverso ei 
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ginele, eolre los pies del caballo VRBS. YIG. y en d exergo 
OSCA D. D. (Decriílo Decurloroin). Es la úoíca mon^a que es* 
presa huberse batida |K>r órden de I09 decuriones. 

13. *-^En el anverso la cabeza de Tiberio barcada y la ¡tis- 
cripeion: TI. CAESA&. P. M. (Pontift*! Máximas). Ocupa el re- 
verso ana. corona <Í6 laurel» y deolro OSCA. 

14. '-r-fia el anrerso noa cabeza laureada de Tiberio y la ins- 
cripción: TL CAESAR DIYÍ AVG. P. AVGVSTVS. (Tiberio Ce- 
sar hijo aagnsto del divino Angosto). En el reverso nn ginete 
como en anterieres, V. Y. enlre los pies del caballo, y en el 
exergo OSCA. 

15. *— Si anverso como en las anteriores y en .-el reverso el 
ginete con las dos ioíci iles V. Y. entre los pies del caballo, OSCA 
en el exergo y al rededor nOSPITfi ET FLORO. II YIR. 

16 '—Rn ( I anverso la cabeza desanda de Tiberio y lains^ 
cripeion: TI CAESAR. DIYL AYG. F. En el rífrerso OSCA en 
medio con las dos Y. Y. ana. arriba y otra abajo y al rededor: 
flOSPITE £T FLORO IL YIR. 

17 '—Fn el anverso la cabeza de Tiberio y la inscripción: 
TI. CAESAR AYQ. F. IMP. PONT, esto es, merio Cesar, hijo 
de Augusto, Empa ador y Pontificeí En el rev^erso y eii el centro: 
MÜN. OSCA; al rededor. M .. MAXÜMO... Q. ML PROCüLO. 
<Marco Maxnmo et Qnioto y£lio Piwnlo). Es la*úoica moneda qne 
«spreaa ser Doesoa municipio: flmN. 

1^.'— Igual á la precedente, distinguiéndose solo en la. abre- 
viadon IL YlR. en vez . de MDN. 

19/— En el anverso la cabeza laureada de Calignla y fa ins- 
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cripcion: C. CAESAU AVG. G£RM. P. M. TIU.. So halíaA, S 
DO. dudarlo, borradas por el tieitífio lás p»l«ibriié POT. COS., es- 
to Gs, Cítjus Cesar Auguíftuff GémdtticuSi Poiitifvx Máxirúm^ 
Tribxmxta Polcslate Cotisut. En medio del févorso OSCA con las 
d09 V. V. y al rededor C. TARaACINA. P. PÍllSCO If. VIR. 
(Gayo Terraetoa d Piibiio PrI&eái DuOtDviHs). 

20'— En el anvergo la cábezá desntifíii (h Gcriíi&itico páárQ 
tle Calígula y la ¡nscripc on: GEUMANICVS CAESAR P. C. 
CAESAli. AVG. GERM. (Germanicus Casar, pater Caji Gffisarís 
Germanici.) En el reverso, el ginele con morrión y lanza en riS'* 
Irc, eulre los pies del caballo V. V. OSCA, y al rededor C. 
TARRACINA. P. PRISCO. IL ViR , iascrípcíon de la aoierior. 

21. '— El anverso como la 19.', añadiendo POT. COS. Ea 
el reverso uná corona do laurel, dentro OSCA, y al rededor C. 
TARBACINA. P. PRISCO. 11. ViR. VRBS. VICT. 

22. '—El íinverso coran la anlerior. En el reverso el ginele de 
olías; al rededor C. TARUACLNA. P. PRISCO. 11. YlR^ycn.- 
tre Jos pies del caballo Y. V. OSCA. 

23. ' — El anverso como la 19.', y en el rovoiTo oí ginete, y 
entre los pies del caballo V. V. OSCA, síq nombres de duam- 
viros. * 

¿Cuántas poblaciones pueden presentar lan rico müseo? 

; Lástima es no ver coleccionados y reunidos en un 
gabinete estos preciosos documentos históricos y oíros mil 
que se bailan por desgracia dispersos y perdidos! ¡Con 
qué cuidado y á costa de cuántos sacrificios no se cus- 
todiarían religiosamente en otros pueblos extraños! ¿Coa 
qué avidez no se buscarían los qin' liasta ahora no ha 
descubierlo la casualidad, ó la diligencia de cnleüdídos 
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arqueólogos^ ¿Cuánta importancia no darían á cicrlas 
colecciones numismóticas? ¿Cuúiitiis dudas hislóncas no 
podrían resolver? Sío embargo, sólo con losquc oxislcn, 
puede Huesca csfar sumamenle orgullosa; y por mas 
(luc la crueldad del tiempo, los vaivenes polílicos y la 
furia de las guerras le hayan arrebalado preciosas jo- 
yas, las retendrá indiidal)lcmenlc en la memoria, y con- 
' servará solicita las pocas, pero elocueofós» que todavía 
le qoedao. 
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SEGUNDA PARTE. 



WESCHKA. 



vu. 



Irrtil^cioii agarenA. 



£1 año 7 1 1 scoaíó un período nuevo y IrasccQ* 
denle en los fastos de España. 

A orillas úd Guadaiele desaparecía con el rey Don 
Rodrigo la monarquía goda, monarquía ex Ira na en la 
Iboria como lo habían sido años aulcs primero las re- » 
públicas, mas tarde las dictaduras y el imperio. 

Desaparerió la monarquía ^(nh para dar enlrada á 
oíros dominadores codiciosos de nuestro fértil suelo. 

Y aquí, pe^mílnsonos una liírora reflexión. No somos 
de los que se consideran desceniliculcs de los godos, y 
exlraúamoá que algunos busqusu auu iioy día coa 
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íhcalificaljlo afán los liiiilircs do su alcurnia y sus bla- 
sones en aqnella anl¡{;ua raza. Creemos que los iberos, 
los verdaderos iberos, jamás pudieron confundirse coíi 
los dominadores, j;un;'is (ransigieron con sus señores. Los 
que se consideraban imj)olenles, lloraban su cautiverio: 
los fuerles lomaban las armas. ^No prueban esle aserto los 
guerreros emigrantes á las cordílíiM a> pirenaicas á quienes 
vemos durante siglos y siglos contra los que avasallaban 
las ciudades, ora se llamasen carlagineses, ora romanos 
6 visigodos'^... ¿Cómo se esplica, si no, la invasión sar- 
racénira"^ (, Los pocos enemii^os que figuraban en Guada- 
lele eran capaces de conquistar por entero una nacioo 
tan grande como poderosa? ¿Es bástanle una batalla pa- 
' ra aherrojar á lodo nn pueblo? Ahí no, mil veces no. 
. La esclava Iberia miró indiferente la entrada de los , 
• sarracenos, porque sóío cambiaba de señores; y, testigo 
de la corrupción de ia cuite goda, creyó ganar en el 
cambio. 

La corle goda, decimos, eslaba corrompida; y no es 
que el catálogo de sus reyes dejara de contar algunos 
genios. Nos sorprende aun la gran fi^^wra de Recaredo 
dando á España un solo Dios, un solo rey y una ley, 
y trabajando con fe y entusiasmo para coníundir en uno 
solo los nombres de iberos, godos, suevos y alanos; nos 
admira Siscnando, el severo Wamba sabio en la paz y 
valiente en la guerra, y el ínlegro Fgica; pero todas 
estas virludes se borraban de la mente de los iberos, 
ante la depravación de los \Yilericos, la sensualidad y 
negligencia de los ¿uinlilas -y los bonibles crímenes de 
los Wi tizas 

Sucesor de Wiliza fué el famoso iiudrigo, Rodrigo 
que no supo contener la invasión de los sarracenos, 
y que en la batalla del Guadalclc perdió el honor, la 
corona y la vida. 



Digitizeü by Google 



55 

Yiirias son las opiniones sobro Ins causas que alidc-' 
ron las ptfcrlas de Mspoíia á los sarracenos 

Las mas fundadas quizá suponen qne aquella agre- 
sión fué promovida por Evano y Sísí bulo. Iiijos de \V¡- 
liza. refugiados en Africa, que, de acuerdo con sus lios^ 
el arzobispo Oppas y el conde D. Julián, ofrecieron su 
palria á los aíricanos, dando de eslc modo un libre 
dcsahop:o á su furia y venii.iiiza. 

Nadie ignora que Mariana y con ól muchas tradi- 
ciones encuentran el origen de íiquellos sucesos en la 
fascinadora belleza de FÍorinda, llamada la Cava, El 
rey, dicen, se enamoró cieganienle 3c las sedncloras 
gracias de aquella dama de palac.o, hija de D. .lulian, 
gobernador de Ceuta, y. alcanzó a la fuerza lo que no 
habia podido su galanteo. La venganza del padre de la 
hermosa injuriada fué terrible. Entregó á las huestes de 
Mahoma las llaves de España y la cabeza de" su ReV. 

Tarif ó Tarik fué el caudillo de aquellos invasores. 
Solo con siete rfiil mauritanos se habia lanzado á las 
p'ayas de un pais desconocido, y habia hecho dobíar la 
cerviz á la raza goda afemina<la con la mezcla de san- 
gre romana. Mücbos miran aquella época como d pe- 
ríodo más fatal de la historia de España; nosotros, con- 
vencidcs por las razones de excelentes críticos, solo ve- 
mos en ella el principio de la rcf^cneracjon ibérica. 

Al saber Muza, ge fe de Tarif. el resultado de la 
batalla trabada en los campos de Jerez de la Frontera, 
ambicionólos laüreics de su subordinado; y, cansado de 
las ardientes arenas de los desiertos áfrica níos, quiso 
' también respirar en los perfumados vergeles ibéricos, en 
los que sonaba su fogosa Imaginación oriental. Presen- 
tóse i orillas del Guadalquivir y en los seductores pen- 
siles de Granada,, no seguido como Tarif de una hor- 
da de esclavos mauritanos, sino acompañado de su ^e- 
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lado mayor de scloclos Koreiscliilas dcscentlicnics lodos 
de aquella pura raza de Ismael, á^l y alrevid;i, cuya 
vida era la guerra, cuyo mayor amigo era el ligero é 
incansable corcel. 

Rivalidades surgieron entre Muza y Tarif, rivalida- 
des nacidas de los celos y anibicion de ambos, basla 
qu(; Tarif se decidió á preslar boraenage á su irritado 
superior. 

Desde aquel día la conquista fué dilatándose de una 
maneia pasmosamente rápida. 

De Toledo partieron los dos reconciliados caudillos » 
COD una idea Gja: bacer saya la España goda. Y su- 
pieron llevar .á cabo su atrevido pcnsamienlo con ua 
éxito que asombra. 

Tarif se maravilló de bailar resistencia ante los mn* 
ros de la reL'béirima César-Augusta; pero Bluza que 
acalNiba d') dar la voella á la alfa cuenca del Duero, 
se vino eu busca de Tarif por el alto Ebro, y iim- 
Im caudillos se hicieron ducfios de aquella ciudad que 
evitó el saqueo entregando una gran canltdad'de oro (1 

Muza y Tarif, combinando entónces sus esfuerzos, 
dejaron guarníQlon eo Zaragoza y en Osca y penetra- 
ron en Cataluña. 

OscA no se defendió como Zaragoza y otras ciuda- 
des; «creyó cosa imposible resistir al impetuoso torrente 
de los fantásticos bijos del aire que por encanto cu- 
brían ya la península toda; ó quizá, vertiendo una lá- 
grima de sangre al recuerdo de los gloriosos tiempos 
de Sertoríe y do Augusto, creyó ver en el varonil as- 
])ecto de aquellos ortenlales, el íríü que anunciaba tiem- 



(1) Oil z (le la Vega. Lil.. VI. c.ip. II. 

El V. iiaiiion i quien el itmubie üti moro asubUba, cree que Zd^ 
rüj^iiza fué taqueada. 
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pos mejores, In rcsureccion Inl vez do su anliguo apo*. 
geo, mas aliaíi lo que nunca coo la bárbara domioa- 
cioD de lüs godos. 

Es portíMilosa la conqnisla de los agarenos. Más de 
un siglo liabia coslado á los godos posesionarse de Es- 
paña, y casi dos a los romanos. Los sarracenos, en me- 
nos de dos anos, no sólo dominaban en ledas los ca- 
pilales de la Iberia, sino que habian pasado los Piri- 
neos, invadido la Galia y llevado sus armas . victoriosas 
mas allá de Narbona. Y es que la Iberia, largo liempo 
aherrojada, ni fuerzas tenia para sacudir sus cadenas. 

Dicha fué que Osca abriera sus puertas al vencedor. 
Así pudo conservar mas largo tiempo memorias de su 
pasada pujanza: pudo conservar las murallas y fortale- 
zas romanas que la circuían, como á las mas peregrinas 
llores circuyen y dcGenden putízanlcs espina.*. 

Al ceñir Osc\ el lurbanle, y al cambiar su Irage 
godo por el morisco, mudó lambien de nombre. 

Los orientales que dominaroD en esta ciudad, aspi- 
rando, como en ellos era natural, el principio de la pa- 
labra, y haciendo su primera silaba mas oscura, pero 
conservando el mismo radical, convirtieron Osca en 
Webchka, coya palabra se ba Iransformado con el tiem- 
po en Hussci 

Desde aquel dio, es decir, desde que la media bna 
se alzó triunfante sobre el alcázar de la plaza déla Azada, 



. {\) Sallemos qu3 ct P. Kmm «ffitiene qud Haesea se llamó Osea 

.nvin di!?piií'S de la ilf»ii)¡na)iün íig.^rcna, y confiesa que ignora cuándo 
puiiü corromperse csle vocablo. Crocmf»s coa él que el nomtire de Osca 
se escribié aun tlocumeritos posteriores *á los sarracenos, porque los 
mozárabes mus nadii ts' hablaren siempre un latín más ó menos tosco; 
pero S n (die debe c.\Wi' duda qun la c-irrupcion de la p.ilahia quo nos 
Ottn|)j se debe á los vcrd-uleros árabes. La a:^piracion ora propia tic aque- 
llbs cxtraijgcros y la alt.'raciüQ de vuca'ci muy natural. f 
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(los son las liislorias de Weschka: la hisloria árabe y 
la historia ibérica: la historia de los hijos de Osca que 
DO viendo saña, sido tolerancia eo el vencedor, no qoi* 
sieroa abandonar sos queridos lares, y la historia de otros 
hijos que, de diferente parecer, fórntabao ao solo grupo 
con aquellos nobles varones^ que reunidos en San Juan 
de la Peña, medilaban la reconquista y juraban morir 
por ia independencia de sti patria. 

Nos hallamos en la WsscaKi .árabe. Aquí hemojs de 
recordar á nuestros lectores que im»s hemos propuesto 
ser imparciales; y este mismo propósito nos obliga á 
emitir nuestra franca opinión, en contradicción algunas 
veces con lo que juzgamos preocupaciones de ^ritores 
roas eminentes . De una manera negra, muy negra, nos 
pinta el P. Ramón y^algunos historiadores antiguos la 
entrada de los agarenos, y su establecimiento en la Es- 
paña goda. «Es increibie» dicen» la celeridad y fiereza 
con que los vencedores corrieron nuestras provincias, 
regándolas de sangre cristiana, poj^lándola de cadáveres 
y arrasando los pueblos.... No qoedó en toda, nuestra 
Península ciudad ({uc no cayese en poder de los bárba- 
ros, ni iglesia Catedral que* no fuese arruinada ó con- 
vertida en mezquita....» Esiamos léjos nosotros* de tnten* 
tar defender la invasión de los íuüelcs; pero no pode- 
mos conformarnos tampoco con la opinión de aquellos 
que tienen solo p,alal)ras injustas para el árabe y sien- 
ten la -caída de la monarquía goda; pues, como dice un 
sabio escritor contemporáneo, «ni los godos reinaban á 
gusto de los iberos, ni su dominación había sido otra 
, cosa que una conquísia y una tiranía, ni su catolicis- 
mo' era puro, ni su cristiandad ha podido merecer el 
nombre de acendrada, ni habia entre ellos otra sangre 
real que la de los generales entre quienes todos y cada 
iioo se creía con títulos para ocupar el trono, ni ha- 
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hian, sobre (odo, sucuoibido de una manera diíinn de 
dejar recuerdos naeionnlcs, |)ara que España pudiese lo* 
mar á pecho su reslauracioa y su venganza.» Y por 
otra parle, tocante á los árabes, lodos sabemos que si 
los versículos del Klioráii hablaa de cuáa lílorioííO es el 
fin de los que mueren por Alláh y su Profein, sus or- 
denanzas militares no prescribían el exlenninio jjríiiie- 
ro, el saqueo en seguida, scjinn roslnmbre de »los ro- 
maiios y de los bárbaros; sino (jiie prohibían el bolin 
sin permiso del gede, auü ea las. ciudades (ornadas por 
asalto. (1 j ' 

Pero, limitémonos á We>(:hk\. 

En WKSCífKA, como en lodos los pueblos conqnlsla- 
(los, los árahts dieron la libeilad de cultos; de modo 
que las familias ciMMiaaas do los oscenscs (pie perma- 
necieron en la poM i' ion, conocidos en la lii>loria con 
el nombre de moskirabes ó mozárabes, pudieron seguir 
ofreciendo el tríbulo de su adoración y sus volos al san- 
tísimo Máilir del Góigom. Los árabes profanaron, sí, la 
santa iglesia catedral, ronvirlióíidoia cii mezíjuila; pero 
asignaron á los cristianos la de S. Pedro el Vit^o para 
la ■ celebración de los misterios y olicios divinos. 

Para comprender las alternativas li¡>(óricas de la 
Wrscíüía áralíc es preciso que no perdamos de vista los 
sucesos de España. 



(1) Queremos copiar el síi^miÍi mUí |i;'ii i^fa df l;i IIÍst<i!Íj i^oncral de 
España por I). Modosfo Lr»fucnle:=« A ser juIíiíIícjís. como do se duda 
Ya, Us capitulaciones de Ojrdoba, de Toledo, de Mciidn, y aun la de 
taragoza, revélase en < l.is mas la política de un pron'litisnio rcitig^io* 
Ro que el afán de esterininio, y algunas de sus conriiciDiiPS turrón mas 
humanitarias de que podía esperarse de un pueldo invasor que ocU' 
Mba por conquista un paiü donde hallaba diferenté religión y dislinlo.<« 
libitos y Custuinl<res: creemos que en ie$t6 punto no pUi*de ODiopar^u^e 
a conducta de los áralics i la de lúa ruínanos y godos ..• Paite 11, 
íbro ,1. 
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Ya hemos indicado las rlcsavenencias nacidas de l^j 
ambición de los dos crefes Muza v Tarif, .imbos subdi- 
tos de Walid caÜfii de Damasco; poro aquí ! ¡as dcsave- 
neocias no eran más que el prelinlio üe iiii|ionenles y 
Irascendenlales discordias. Los geíes que haliian con- 
quistado el territorio español liabiau venido acompaña- 
dos de dos razas distintas: los mauritanos ó berberiscos 
que acaudilló Tarif y los asiáticos ismaelitas de pura ra- 
za árabe puestos á las órdenes de Muza; y cslas dos 
grandes razns coiilabao aun sirios, egipcios, {)ei<as y 
yemenitas, sectarios todos de Mahoma. Así es, que pri- 
,inero el odio de raza y la lucha de unas iribus qno- 
rienvlo predominar sobre otras y emanciparse de la so- 
beranía de Siria, y ni;H larde las escisiones y revueltas 
promovidas en la misma corle de Damasco que derrum- 
baron la dinaslía de los Omeyas y entronizaron á los 
Abassidas, convirtieron por largo tiempo la Iberia mus- 
límica en un horroroso teatro do iulerminables guerras 
civiles. No es, pues, maravilla que voamos á los walia, 
emires ó gobernadores árabes de SVeschka sacudir el 
yugo de los emires ó califas de Córdoba y erigirse en 
reyezuelos independientes, así como los emires de Cór- 
doba se hablan proclamado independíenles del califato 
de Damasco. 

Demos una ojeada sobre csla parle tan iQlcresaute 
de nuestra hisloria. 
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VUI. 

Wattes de WeBchka. 



Las discordias nacidas enlre Muza y Tarif obligaron 
al califa Walid beo Abdelmelek á llamarlos á entrambos 
á Damasco, creyendo qué este era el mejor medio de 
reconciUacioD. 

^ El galante y enlosíasla Abdalaziz, hijo de Muza, fué 
encargado del gobierno de Bspana. La historia de Ab- 
dalaziz forma un muy bello poema. Enamoróse perdida- 
mente de su linda cauUva, la jóven Egilona, viuda del 
desventurado Rodrigo, y, poniendo á los píés de la be- 
lla su fortuna, le dió la mano de esposo, sin exigir que 
abrazase d útíamismo, antes bien permitiéndola que si- 
guíese siendo cristiana. Solo quiso que cambiase su nom- 
bre de Egilona por el de Ommaiisan, es decir, la de 
los lindos collares. Todo es poético entre los orienlalcs. 

Supo regularizar la adnoinislracípn de España; pero 
su tolerancia cada dia creciente con los cristianos hí- 
zole sospechoso á los musulmanes, algunos de los cua> 
les creyeron que habia abrazado secretamente la fé de 
Cristo. Murió bárbaramente asesinado de órden del or- 
gulloso y sombrío califa de Damasco Suleiman ben Ak- 
delmclek sucesor de Walid, míéntras oraba en la mez- 
quila.' 
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Sucedióle en el mando su primo hermano, el juslo 
emir Ayul) ben Ilabid El Gahmi quien trasladó el asien- 
to de gobierno, de Sevilla, eo donde liasta enlooces ha- 
bia estndo, á Córdoba; pero no tardó en ser depuesto de 
órdeo del Califa, por ser pariente deMuza. y se nombró 
en lugar suyo á Albaurben Abüerraman, llamado co^ 
inunmente El Horr y Alabor en las crónicas cristianas. 
El Horr fué el que primero llevó las huestes muslími- 
cas á la Galia, señalándose con varios triunfos, princi- 
palmente con ¡a loma de Narbona; pero fué depuesto por 
- sas exacciones. 



nología y los hecbos de los emires de Córdoba. Nos 
basta señalar ligeramente los sucesos mas culminautes 
que influyeron man ó menos en hi bístoria de WiscitiA. 

No nos detendremos pues en pintar los rereses 
de las armas moslimicas en la Gali^, cuya Coiníarca to* 
b\6 por un momento ante los victonwos> invasores que» 
como un formidable torrente» asolaba» csaoto le^ oponía 
resistencia; so nos detendfemos en pintar la rebeltoaí 
del moro Manuza que qaiso sobreponer la r^za berbe- 
risca á la ismaelita^ m la gran derrota de bs sarrace- 
nos en Poitiers» &t óomk Cárlos Marteft tes Ittzo sentir 
todo el vigor de su terrible brazo. Un suceso mas tras- 
cendental que tenia lugar muy léjos de Esparái» eú Da- 
masco, tm exige algunas palabras. 

La gran fam¡lia <te los Abassidas fBeni-Alabas) ambi- 
ciosa, cruel y traidora, que se áem descendiente de Abbas, 
tio de Mahoiiía, acababa delevanlarcn OrieDle su negro pen- 
dón contra el estandarte Manco de los generosos Ommiadas 
y Omeyas, que ocupaban et trono imperial de Damasco, 
cuando Muza y Tarif se enseñorearon de España. Se 
enarboló aquel negro pendón y el bando que se cobijaba 
consiguió un triunfo; pero triunfo cobarde é infame, pues 



No es nuestro propósüo 
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asesinó á los Omeyas en un banquete que babian ' ün*- 
gido celebrar para la recoociliaciun de los dos bandos; 
y, con tan feroz alenlado, entronizándose sobre la san- 
gre de la dinastía reiosMiíe, víó colmadas sus anticuas 
pretcnsiones. Este cnm<^n se perpelrd bácia el año 756, 
os decir, cnarenta y tantos años despees de la entrada 
de Ips musulmanes en^ España. Solo un ausente , tierno 
váslago de los BeDÍ-Omeyas. pudo librarse de la ma- 
tanza: este era el jóven Abderrabman ben Moawiab, nie- 
lo del califa Ilixcm. Tendremos luego ocasioD debablar 
de e?le predestinado mancebo. 

¿Qué- pasaba^ entre tanto en nuestra peninsi^at 
Los sucesos de Oriente babian de ejercer non sa- 
namente sn fatal inflotncla en la España muslímica. Mal 
avenidos tos sarracenos en la distribución de lotes y co- 
marcas, siempre en pugna unas tfibus con otras, dis*- 
potándose la supremacía, iba fraccionándose, con estas 
revertas inlr^tínas, el terrible poder do los primeros do- 
minadores. 



Vemos que en 7S8, cuarenta y ificle años despuc«s, 
d(í la entrada de los moros en España, era Walí ó pre- 
fecto de Wescuka cierto Ábderramcn,^ v. si hemos de 
dar crédito á las crónicas, este Cadi ó Walí ^o, habia de- 
clarado independiente del emir de Andalucía. Nada mas 
fácil en oquellos tiempos revueltos. Zaragoza no reconocía 
ya tres años antes á otro soberano que á Amer ben Amru, 
llamado Rey, lo mismo que el de Huesca, por los cro- 
nistas cristianos. 

Sin embargo aquella independencia no fué duradera. 

Córdoba babia abierto ya sus puertas á un jóven 
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Eríflcipe qne sabia atraerse las stmpatias de casi toda 
t Espada irabe. Los jeíqoes y anciaoos reaoidos cd 
consejo determíoaroo separarse del caltfolo de Oriente, 
de que Aliul-Abbas se habia enseñoreado de no modo 
báriKiro é infame, llenando de sangre las gradas del tro-. 
DO. Abderrahman ben Moa]iYÍab, ilustre váslago de la 
iamtiia délos Omeyas, único que, como bemos dicho, 
pudo escaparse de aquella horrible matanza, fué liama^ 
do de los aduares del Africa en donde se hallaba fu* 
gitlYo y proscrito para ser el fundador de otro Califoto 
de Occidente. Aquel ióven, recibido en Andalucía coa 
palmas y vítores, fue pues el primero que en 755 le- 
vantó en Córdoba un trono independiente de Damasco. 
Trabajos habia de coslar consolidar aquel trono. Tuvo 
primero que luchar con varías facciones de la gente mu* 
sulmaha. El caudillo Jussof El Fehri, al: frente de mu* 
chos partidarios, se declaró su mortal enemigo, infa^» 
raándole con el nombre de adaghei, el intruso. Almu- 
ñecar, ffins Álmuneeá^t esto es, fortaleza de las lomas, 
fué el teatro de. las primeras glorías del jóven y animo- 
so príncipe. En sus filas descolló un hombre extraor- 
dinario: el célebre Abdelmelek ben Ornar, el famoso 
Mwr^Uio de las crónicas cristianas y romanees moriscos, 
que levantó en su vigorosa diestra la ensangreñtadaca- 
beza de Jussuf. 

En 763, se intentó también enarbolar en la España 
árabe el manchado penden de los Abassidas (1). Losca- • 
lífas de Damasco que no podían ver formarse pujante 
otro califiilo en Occidente, confiado un descendiente de 
sus mortales enemigos los Omeyas, hablan preparado 
aquella tentativa; pero aquel negro pendón fué pisotea- 



(1) La bantíera de los Beni-Omeyas era blanca y U üe los Abas 
•idai negn. 
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do por ei esfuerzo de las tropas dei prudente mcoarca 
y el valor sin par del terrible Marsilio 

Después de estas y otras luchas siempre afortunadas, 
quiso rororrcr las comarcas de su dilatado reino que 
aun no habia visitado, mezclando quizás á su curiosi- 
dad la mira de hacer suyas provincias todavía no com- 
pletamente sujetas. 

Eníónces WFscnKA tuvo vn sus moros al primer ca- 
lifa de Córdoba. Si Abderramen walí de Weschka, pudo 
algún dia, á imitación de sus vccitios, proclamarse in- 
dependienle, se vió sin duda alguna forzado, eu aquella 
ocasión solemne, á doblar la rodilla y prestar homcnage 
al gran califa Abdcrrahmaa ben Moawiab. (708) 



Pucos años después, en 778, encontramos walí de 
WüscHKA al famoso Abiíauro, famoso por liaber traba- 
jado con ahinco en pró del malogrado proyecto del cé- 
lebre Garlomagno. Era enlónces walí de Zaragoza Sulci- 
man ben Alarabi, cornuíinirale llamado Ihnalarabi, quien, 
favorecido por la aliauza de Abita uro y de otros cadíes 
vecinos, habia proyectado la común independencia, ofre- 
ciendo su amistad y quizá las llaves de España al 
hijo del valeroso Pepino, emperador de Francia. 

Garlomagno acababa de sujetar la Sajonia y se ha^ 
Haba en el fondo de la Alemania cuando fué sorprendido 
por una singular embajada. El mismo Ibnalarabi acom- 
pañado de otros jeiques movidos por odios de raza, en- 
Ire los que figuraba lal vez Abilauro, cubiertos con sus 
albornoces, se presentaron ante aquel gran príncipe 
de la crísliandad, ofrcciéndoíe su ami.^lad y apoyo en 
cambio de su protección á favor de los vvalíes que m- 

S 
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lenlalwn separarse del emirato de Córdoba. Tal eml)a- 
jada no podia ménos de ser bieu recibida. Fijó (larlo- 
magno su mirada en la codiciada Iberia, y eo la pri- 
mavera del aoo 778 invadió nueslro suelo. Abilaun» 
abrió las paertas de Weschka y entregó las llaves de 
la ciíidad á Carlomagno. Se adelauló este emperador á 
Zaragoza; pero Zaragoza le oegó la entrada (Ij. 

c<Grande debió ser su sorpresa al encontrar sus puer- 
tas cerradas y sus babitanles preparados á defenderla. 
¿Qué se habían hecho los ofrecimientos y compromisos 
de Bcn Alarabif ¿Es que se arrepiíiíió de su obra al ver 
á Carlos presentarse, no como auxiliar, sino con el aire 
y oslen (ación de quien va á enseñorearse de un reinó? 
¿O fué que los nuisiiliiianes llevaron á mal el llauiauiien- 
to de un piíncipc cristiano y de un ejército estrangero, 
y se levantaron á rechazarle aun contra la voluntad de 
, su mismo walí? Las cróorcas do lo aclarau y todo pu- 
do ser (2).» 

La retirada de Carlomagno fué una terrible derro- 
ta. Es de creer que el mismo Abita uro wali de Weschka 
le persiguió eo su fuga, obligándole á Irasmoular los 
Pirineos, como algunos aseguran. 

Carlomagno abanilonó presuroso el Aragón, enlró en 



f1) E\ P. Ramnr) siguiendo I algunos cronicones franceses atribu- 
ye la eoipresa de Ca(ioma|^no á sus religiúsí&imo.s deseos de aliviar y 
comolip i los cristianos rojetos al yugo Sarraeéoico» y la despoja de 
toda mira interesada. Respetamos su opinión; pero, á fuer de impar- 
ciales, tra«rrihiicmos las palabras dfi Eginhard secretario y cronista del 
mismo Carlomagno y, pur tanto, persona nada sospechosa: •Eotóoces, di-r 
ce, coneibieodo el rey« i persuasión del menetonado sarraceno, la es- 
peranza de tomar algunas ciudades en España... Tune rex pcrsuasione • 
praedicti sarraceni, etc » Creemos que Carlomagno meditó una conquis- 
ta» Lo prueban los bagages y tesoros recogidos durante la expedición 
en nuestras campi&as y poblaciones taladas y densladás. 

(2) Lafuente.c=.Part. II. Lib. J. * ' 
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Navarra o hizo dcsmanlelar fi su paso los muros de Pam- 
plona. Pero, al llegar al valle de Roncesvalles pobla- 
do de montañeses vabcos, su retirada se convirtió en 
una funesta derrota. «Los lainintos y alaridos de los mo- 
ribundos soldados de Carloma¿;na se confundían con la 
gritería de los guerreros vascones, y retumbando en las 
rocas y cafiadas aumentaban el borror del saní^ricnto 
cuadro. Allí quedó el ejército entero, allí todas las ri- 
quezas y bagagcs; allí pereció Egghiard, prepósito de la 
mesa del rey, allí Anselmo, conde de palacio, allí el 
famoso Uoland, prefecto de la Marca de Bretaña, allí, 
en fin, se sepultó la flor de la nobleza y de la caba- 
llería francesa, sin que Cárlos pudiera volver por el ho- 
nor de sus pendones ni tomar vesganza de tan ruda agre- 
sión (1).» Aqd conserva Vizcaya el recuerdo de aquella 
inmensa victoria; aun recuerda cuando sus hijos para- 
petados ep las breñas y riscos aplastaróo baio los pe- 
fiascos qóe haciaa rodar de ks crestas de los montes 
á los altivos soldados francos qoe llenaban la hondo- 
nada; aun se oye á veces, acompañado del caernp sal- 
vaje, alguna estrofiai del canto de guerra que inmorta** 
líaíó aquella acción. ¡Berdttrídal herdurída! c§r íenUmeo 
satia! 

Carlomagno vino á España con un proyecto de con-> 
quista y tuvo que escaparse» viendo que en esta na«^ 
cion se eclipsalm su gloria (^). 



(1) UfaeDte. Ibid. 

Í2) £1 V. RamoD de Huesca, fíjo en su. idea, dos dice: «No se 
pbeae dudar que en los tratados que- estipuló este religiosfoimo prin- 
cipe (Carloibagno) con los pre&eh» de Zaragnsa y Huesca, sacarían 
grandes ventajas los cmlianos que moraban en ellas, puesto que em- 
prendió tan larga y costosa jornada por su alivio y consuelo, y que 
dichos prefectos los trattriao coa hamanidad por respdlo I Cirios i quien 

« » 

id* 
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Sogiin (lasin en tiempo de Abdorrahman I de Cór- 
doba fué también walí de Wrscuka Taman ben Afcama 
Abu Caleb, vencedor de Toledo y uno do los primeros 
dignatanos del califa. Fué walí de Weíjluka, deTarazo- 
na y de Torlosa, en cuya ciudad murió de vejez, de- 
jando un magnífico poema sobre ta venida de Tarik 
ben Zaid á España, guerras íjue se originaron y reyes 
♦ y walíes que la gobernaron, (l) 

También consla "que el califa posleriormenle á h 
visita que hizo á sus apartadas piovincias, nombró ualí 
de Zaragoza y de la flspníia orienlal al célebre MarsUio, 
de quien ya Ik idos hablado; y nos parece muy verosí- 
mil que aquel famosísimo caudillo baya dirigido á ki vez 
el gobierno de Weschka. 



Reinaba ya en rórdoba el hijo predileclo del pri- 
mero de los Omni¡n(l;is, ilixem I, apellidado por los 
suyos Al AdhÜ y Ai Ihi/idi, eslo es, e¿ Juslo, el Afable, 
£1 principio de su reiuado fué lan lurbulenlo como, el 



debían sus estados, y sin cuya proteccíoo no podían mantenerlos con- 
tra la prepotencia de los reyes de Córdoba....» 

Creemos nn Pueño cstus tratados y caí=¡ estamos seguros que el P. 
Bamon, al csrni ii- las anteriores líneas, tenia á )a vista algún crooi- 
con cn^tUaiio de la otra parle de tus i'iriú<x)S. 

(1) Taman bon Aícama Abu Caleb, rege Abdel-rahmanno, huyus 
nominis primo, in Ilispaniam voriit: iíjiqtie apud illum Viziri muñere 
functus eüt. Eo duce Toletunj urbs ad deditiunem coacta. Use», Tu- 
ríasoiií, et Derlos» pr»ruil, ubi senlo ooofectus obüt. Carmen scripsit 
de Taii'ki Hon Zaid in Hispaniam íngressu, de loltíi ib'i gesti^, alque 
de illius ítegum et PrcfecloraBi serie. 
- Casiri: vol. 9., pog. 36. 
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de su (radre. Además de lencr que luchar con la am- 
bición de síis rebeldes hermanos liatlése eo frcD(e de los 
lierberiscos que jíunás podían resigoarse á lecibir le- 
yes de la raza árabe. 

Said t>en Uusseín, wali de Toriosa, negóse á reco^ 
Docerlo por sucesor dei gran Abderrahmau I. y con- 
certóse con los franceses para cmaneipnr las plazas de 
Gerona, Ausona y UrgeL fialhul, caudillo de la fron* 
lera, unido á los walies de Wbschka, Tarragona y 
Barcelona, (ornó á Zaragoza y se proclamó indepen- 
diente. (790) Ensi tiempo de objar con vigor para ase* 
gurar el combatido trono de Córdoba. Hixem 1 mandó 
publicar ci alghied, ó sea la guerra santa en las mmbhares 
ó púipiios de todas las mezquitas de su reino, y, po- 
niéndose á la cabeza de sus fieles* soldados, no sólo re- 
dujo á la obediencia á los rebeldes moríseos y |Mh 
cificó la España oriental, sino que llevó sus armas vic- 
toriosas al otro lado del Pirineo. 

En 796 murió flixom I, después de haber visto ter- 
minada la gran mezquita de Córdoba. Sucedióle su hijo, 
el tercer Oramiada, Alhakcm I, que, como sus predece- 
sores, habia de iniciar su reinado haciendo frente á la 
guerra civil promovida por sus dos tíos Suleiman y 
Abdallah que le disputaban el tror^o. 

El hijo de Carlomagno, Ludovico ol Pió, rey de la 
Aquilania, aprovechándose de eslns discordias y ayudado 
de sus leudes y caudillos, recobró á Nnrbona, bnlió á 
Baliiul y Ab I Tahir fjjcícs musuimancs de la froniera. 
rindió á Gerona y coiisii-rLiió qnc se le enlrcp:;isen IJ- 
rida, Pamplona y íinidnicnlc Weschkx. Esle bloqueo de 
Wescíika por Lutlovico acaeció ca 71)7, después de la 
rendición de Barcelona, y scgiiii se coiif^e del lexlo ihd 
citado cronista Eginhard, la lonni de Ulscska fnó el lin 
priQcipai dú esta fclú expedioiuQ dispuesta por üulo^ 
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magno (\). La posesión de Wbsghu era en efecto dé 
suma trascendeneia para los planes de Carlomagno. Si- 
tuada esta áierle ciudad entre los sarracenos y los do- 
minios franceses, pedia convertirse en una avanzada ter- 
rible y en un punto estratégico de la mayor imiior** 
tancia. Entóneos era Prefecto de Wesclika itofím, quien, 
según los escritores árabes, entregó la ciudad con villa- 
nos contratos. . 

Sin embargo, los triunfos del rey Ludovico no habían 
de ser duraderos. Alhakem I que por so buena fortuna 
ñié distinguido con el renombre de ákmdhafar, yf^n- 
cedor afortunado, personóse en la España oriental, re- 
cobró ¿ WESCHK4 y otras poblaciones, y traspasó los 
Pirineos. 

Según las mas probables conjeturas, cierto Bakaluk 
fué wali de Wbschia durante estos tiempos. 



El indómito ffassan que volvemos á encontrar walí 
de Weschka on 799, intentó de nuevo separarse de la 
soberanía de Córdoba. Envió un legado é Carlomagno, 

aue se hallaba en Aquisgran, con varios regalos y las 
aves de la ciudad, ofreciéndole la entrega del pueblo, 
venida la otasion (%). No trató de desperdiciar eslas 
buenas disposiciones Carlomagno, deseoso siempre de ha- 



{{) Qua recepta (Barcinon.'i^ Rex filiurn suum LudovicufB ad obsi- 
dionem Oscai cum exercitu lu Ilis^atiiam missU. 
Eginbard: Anad: , 

(2) Azai) Sarracenus Prcfectus Osea) claves urbis emn alus donis 
Regí míssit, prooitens eam aa iradituniD ú opportuDÍtas cveniret. 
£gijihard: AnnaL 
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cer de España una proviDcia de su vaslo imperio de 
Occidente. Su hijo Ludovíco emprendió una nueva cam- 
paña contra la España oriental el mismo alio 799. Sa- 
lió de Tolosa el rey de la Aquitania, pasó por Barce- 
lona defendida por él sagaz é intrépido Zaid, rindió las 
fortalezas de Lérida, arruinó la población y pasó ade- 
lante, destruyendo y abrasando todos los municipios de 
las riberas del Ginca basta llegar á los muros de Wesghxa, 
Entóm^s Hassan no quiso cumplir á las huestes fran* 
cas su oferta; cerró las puertas de la ciudad y se dis- 
puso á.ana vigorosa defensa. Tal conduela era muy na- 
tural en aquellos prefectos que, con sus fiogimienlos, 
$ólo buscaban proteocion y alianza para sostener su in- 
dependencia. 

£1 sitio de NVescheí duró desde el tiempo de la 
siega hasta rl invierno» esto es, más de cinco meses. 
Era demasiado fuerte la ciudad para querer rendirse fá- 
cilmente. Ludovíco desistió de tomarla y se retiró, no sin 
' consumir y llevarse todas las mieses, después de haber 
talado y devastado cuanto había bailado fuera de la 
ciudad. {{) ■ ^ 

Pero ¡o que sólo se explica atribayéndolo á una po- 
lítica egoísta y sin pudor, el mismo Hassan que se ha- 
bía distinguido en tan valerosa defensa, volvió algún 
tiempo después á poner la ciudad en manos de Lu- 
dovíco 

Entre tanto Barcelona, después de una desesperada 
defensa, se había rendido á las fuerzas del rey de ia 



(1) Cujus agros segetibus plenos manus militaris secui!, vastavít, in- 
- cendit; el quaseumque extra civitatem sunt reperta, incendio dfpascenle 

snnt consumpia. Quibus expletis imiDÍiieQle j«m bíene, aJ propria redíU. 
(Egioharat Annd.) 

(2) . Marca Hispan. Ub. 3. cap. 16. 
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AquilaDía que yu se habia apoderado de algunas otras 
ciudades del orícote de España. El emir AUiakem 1 se 
dirigió coD parte de su ejército á Zaragoza, entró en 
Wbsghka, en donde se opina que. mandó decapitar at 
wali Hassan traidor i los moros y á los cristianos, y 
restableció su dominio en varias ciudades. 



Escenas sangrienlas é inauditas señalaron los últimos 
días del reinado de Alhakem L Lo qué pasó en To- 
ledo fuó horroroso. - Los vecinos de aquella población 
quedaron una maflana aterrados ante el alroz espectá- 
culo de cuatrocientas ca))ezas de nobles toleds^i^os^pS"* . 
radas de sus troncos. Et cruel walí que durante las som- 
bras de la noche liabia llevado á cabo aquella venganza 
se llamaba Atnrú, Y esle Amrú era natural de Wbschea. ^ 

Abderrabman, bijo de Albakem 1, dirigióse en aque^ 
lia época á Zaragoza, pasó por WesciiK4 y, arremetien- 
do á los francos que trataban de estender sus conquis- 
tas, consiguió señaladas victorias; pero, jóven de 19 años, 
deseando recoger los aplausos de sus primeras hazañas, 
quiso correr á Córdoba, y cometió la doble ligereza de 
nombrar walí de Zaragoza, Wescuka y otras poblacio- 
nes importantes de ia lüspaña oriental al famoso Amrú, 
el verdugo de Toledo (1 j. 

(1) El P. Ramón de Huesca cita á cierto Amboz pre.fticlú ó rey 
de esta ciudad en 805, y eo 809 á otro Ámaroz. Confrontando fe* 
chas y consultando aulures, nos licuios persuadido de que el P. Ramón 
lonirt por dos perscuagcs lo que no es m?ís que utio, pujo nombre no 
t'S Ambroz ni Amaroz sino Amni, Et Atnbroz üc nuestras crónicas, ó 
tea Obefda ben Amza, habla sido di'j^ollado muchos a&Qs áutes por el 
misilitt Amrfi. 



Digitized by Google 



n 

El gobierno (le oslas comarcas «era lentador ])ar;i 
un musulmán del kMiijili^ do Amru. Dislanle del froluer- 
no central, y comprendiendo bajo su dependencia por- 
ción de ciudades imporlanics de las fronicras de la Mar- 
ca y de la Vasconia, comprendió Amrú el partido que de 
su nueva posición podía sacar, haciendo un doble papel 
con el emir su señor y con Carlomagno, el gefe de la 
crisliandad. Y como por muerte del conde franco Au- 
reolo se apoderase bruscamente de las plazas de la Mar- 
ca, por un lado escribía al emir poniendo á su dispo- 
sición, con la alegría de un celoso niusulman, su nueva 
coiiquisia, miénlras por otro despachaba un mensage á 
Carlomagno, ofreciendo poncr>e á su servicio: mensage 
en el que el emperador creyó de lleno, corrcspondiéndole 
con olro y envíándole legados para acordar la ejecución 
de lo prometido. Pero el astuto y falaz moro manejóse 
con (al mafia, que los legados hubieron de volverse siu 
llevar otro resultado que buenas y muy aleólas pala- 
bras y nuevas promesas.» (1) 

A fines de dicho año 809 ó á principios de 810, el 
mismo hijo de Alhakem arrojó á Amru de Zaragoza. 
Amró se retiró á Wescuk.í y quiso formar aquí el a*n- 
Iro de su poder. . 

Nacido en esta ciudad, órale fácil adquirir las sim- 

{)a?ías de sos habitantes, á cuyo íin no lardó en enla- 
jlar amistosos relaciones con cristianos y moaladunes, 
hijos de ambas religiones. 

No abandonaba entre tanto Carlomagno sus proyec- 
tos de conquista. En breve, |)resenlóse en España un 
nuevo ejército franco, provisto de lodo género de má- 
quinas de batir, á las órdenes de Ingoberlo, uno de los 
leudes de su mayor confianza. Ksta enipie¿a tuvo un fin 



(1) Lalucntc— rarl. 11. Ub. I. 

é 
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vergonzoso, cslreliándose anle el valor del wali de Tor-> 
tosa Ohcidülah. 

Un aáo mas IofíIp, en 811, Carlomargo eovió olro 
oj^rrilo á la Marca de España, ejércilo mandado por el 
cüíidc Hcribcrlo y dirigido contra Weschka en primer 
lugar; pues la conducta del falaz Ainrd y la importan- 
cía de esla población le movían á ello. No lardó Heri- 
berlo en presentarse á los muros de esla ciudad, plan- 
lando sus reales á cierta distancia, al arrimo de sus 
tozales. Durante este sitio «algunos jóvenes francos mal 
disciplinados y deseosos de acreditar s« valor cometie- 
ron ta temer i dad de aproximarse á la muralla mas de 
io qiio (Olívenla, retando y provocando con palabras y 
obras á los sitiados. Abrieron éstos las puertas de pron- 
to, y saliendo con gran ímpetu, se trabó una batalla 
muy sangrienta, á que puso término la retirada de los 
sitiados á la ciudad y de los sitiadores á sns reales.» 

Tampoco fué esta tentativa mas feliz que las ante- 
riores. Ni Carlomagno, dice Lafnenle, ni su hijo, ni sus 
leudes y condes ganaron en cll is graij reputación... 

Al linar el oloüo, el rigor de la estación obligó á 
Ileribcrto á levantar el silio de Wescuka, cuya ciudad 
dejó libre, causando antes cuantos daúos pudo en la 
comarca (1). 

Para poner término á estas peligrosas alternativas y 
prepararse á la guerra que le amenazaba por distinlos 
puntos, Alhakcm 1 Grmó la paz con Carlomagno, en- 
viándole una solemne embajada y devolviéndole al con- 
de Aimcrico prisionero, durante varios año<, de los sar- 
racenos. Este suceso debió quitar á Ámru y á sus iuii- 



(1) Pforacta igitur «btidione, pendí devaslalione, ot qosqumque 

visa $itnt rontrn ¡niinicos agenda pro IriB satiE&ctioue, ad 'ñgem suDt 
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ladores (oda esperanza de hacer de la protección del 
emperador crísliaDo un escudo para librarse de las re- 
clamaeiOBes de los soberanos de Córdoba. 



Por los años $iO encoBlramos walí de Weschka á 
ZumM, llamado tamMea Zwnel ó Ismael. Añrman los 
Breviarios de esta diócesi que este walí gobernaba la 
eioddd á nombre del emir de Córdoba Abderrabman 11, 
hijo de Alhakem. La historia eclesiástica ha hecho exe- 
crable el nombre de Zumahil, como tirano que decretó 
el martirio de Nunilo y Alodia. En el lugar -correspon- 
diente referiremos el suplicio de estas dos santas ber* 
manas. 



Carlomagno había miierlo en SI i y Liuiovico el Pío, 
incapaz de sostener el pesado ceiro del emperador su 
padre, dejaba también la vida en 840, viendo á sus hi- 
jos empuñar ambiciosos las armas para disputarse la 
va«la herencia de su abuelo que habia ceñido la corona 
del mundo occidcnlal. Y en tanto, en España, miénlras 
la corle de Córdoba presenciaba i m polen le la íonnit ion 
y prosperidad de las monarquías cristianas, It iiia que 
emplear loda su previsión y sus fuerzas para eonlcncr y 
reprimir las escisiones, cada dia nuevas, ha!)id?\s en los 
mismos Cíimpos de los defensores del mahomeliísíuo. Ya 
en vida de Alhakem I, corrompido y libidinoso en el úl- 
timo tercio de su vida, Córdoba, con motivo de un nue- 
vo tributo, habia presenciado el suplicio de trescientos 
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nobles musulmanes, lu horrible dcslruccioo <Jc un inmen- 
so arrabal y la emigración de veinte mil cordobeses. 
Su liijo Abdorrahman II creyó conveniente abandonar el 
camino ilo lr>!nrancia seguido por sus anlecesores los 
primeros Ommiadas, y, durante su reinado, los crisliauos 
mozárabes experimenlaron rudas persecuciones. «Comenzó, 
dice el historiador Lafuenle, unasérie de martirios á que 
ayudaba por una parle el qibIo religioso, á veces in- 
discreto y exagerado, de algunos cristianos, y por otra 
las ardientes excitaciones de los monjes y sacerdotes/ 
que ó alentaban á los demús ó se iircscnlaban ellos 
mismos á buscar la muerte. El monje Isaac bajó espon- 
táneamente de su monasterio, y comenzó 6 predicar el 
cristianismo en la plaza y calles de Córdoba, y aun á 
provocar al cadí ó juez de los musulmanes: el cadí le 
iiizo prender, y de orden de Abderrahman le dió el mar- 
lirio que buscaba. El presbítero Eulogio, varón muy 
versado en las letras divina? y humanas, exborlaba iu- 
cesantemenle con sus palabras y sus carias á despreciar 
' la muerte, a pcrsislir en la fó de Cristo y á injuriar 
la religión de Malioma.... Mnüiliíd de sacerdotes, de vír- 
genes, de lodas las clases y estados del pueblo fueron 
marlirizados en este sangriento período, sufriendo lodos 
la muerte con una heroicidad que recordaba la de los 

primeros siglos déla Iglesia Vióse con este motivo 

un fenómeno singular en la historia de los pueblos; el 
íle un concilio de obispos católicos congregado de orden 
de un califa musulmán. Convencido Abderrahman de que 
cada supUcio de un mínúv no producía sino pruvocar 
la espontaneidad de los martirios, convocó un gran con- 
cilio nac'ional de obispos mozáral)Cs eii Córdoba, presi- 
dido por el metropolitano de Sevilla, Hecarcdo. El ob 
jelo de esta asamblea era V(?r de acordar un medio do 
poner coló a los martirios voluntarios, y los obispos, ó 
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por debilidad ó por copvencimicnlo, declararon no deber 
ser considerados como mártires los que buscaban ó pro- 
vocaban el martirio, lo cual dió ocasión al fogoso Eu- 
logio, mas tarde santo también por el martirio, para es- 
cribir con nuevo fervor contra esta doctrina, calificán- 
dola de debilidad deplorable. No cesó por esto ni lo au- 
dacia de los fleles, dí el rigor de los mahometanos: si- 
guióse una dispersión de mozárabes, y el mismo obispo 
de Córdoba, Saúl, se vió preso en una cárcel por el me- 
tropolitano de Sevilla.» ^ 

Ya hemos indicado q»e Wbschka tiene también ñiir- 
tires de aquella época terrible, y hemos prometido oca* 
paróos en otro lugar de las vírgenes Nonilo y Alodúi. 

En aquellos tiempos qne coiqeidieron con la mnerte 
de Abderrahman II y la elevación al trono de sn bijo 
Mohámmed I, llamaba la atención en otro estremo de 
EspaQa un rebelde, que también fué walf de WescHKA, 
llamado Muza, Vagios á ocnparnos de este personage 



Musa llamado $1 renegado era godo de origen y 
babia en efecto renegado de la religión cristíana en la 
que babia nacido, abrazando la secta de Hahoma, no 
por convencímieDto, sino para ver cnanto ánfes realiza* 
dos los cálenlos de so ambición. Sos esperanzas no que* 
daron defraudadas; y quizás este mismo éxito en su car* 
rera comenzada en tiempo de Abderrahman, la snerte 
en sas empresas y su reputación creciente, le abrieron 
un nuevo horizonte, haciendore concebir los mas vastos 
designios. , 

Poniendo en tortora sn imiaginacion, consiguió 
crearse un partido, y con astucia y con fuerza se apo* 
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deró primero üc Zaragoza y luego de Weschka, Tu- 
dela y Toledo. Dejó á su hijo lupo, el Lobta de los 
/iunt)es, encargado de esla última comarca, reservan d use 
para teatro de sus hechos otras regiones. Dueño ya de 
importantes poblaciones del norte y del oriente de Es- 
paüa, levantó cerca de Logroño una nueva ciudad que 
quiso hacer capital de sus estados, llamándola Alhayda 
6 Albelda. Después de alcanzar señalados triunfos, en- 
vanecido con los laureles de muchas victorias, quiso que 
le llamasen el tercer retí d0 España» trató de igual á 
igual al emir de Córdoba é htzose temer y rcspeiar de 
Ordoño I rey de León y del rey de Francia Gürlos el 
Calvo, hijo de Ludo vico el Pío. 

La fortuna se cansó sin embargo de favorecerle. El 
mt3ma Ordofio le venció en 850 en la Rioja, cansándo- 
le (res heridas con la lanza. Lupo tuvo lambieD que huir 
de Toledo, cuya ciudad abrió sus puertas á Mahom<^ 
med L 

M termiDÓ el poder del titulado tercer rey de Es* 
paña que lambíeo hemos debido eontinoar entre los 
walfes de Wes<;bía. 



Eq tos liempos revueltos que estamos recorriendo, 
en que España se oslaba fraccionando en oten monar- . 
quias, parecía licito á cualquier aventurero proclamarse 
independiente. 

Destrnida la feccion de Muza, levantóse otro caudillo 
que promelia libertar á las cindades del yogo de sus 
walíes. 

fil nomhre de osle; nuevo caudillo era Hafíén, '^ 
HafsAn era m homhre oscuro^ originario de aqaellas 

9 
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Iribiis berberiscas que en los tiempos de la conquista 
se oslahIecieroD en las escabrosidades del Pirineo, y aun- 
que nacido en Andalacía, era hijo de la proscrita raza 
de los judíos. Artesano en Ronda, en donde vivía con 
su trabajo, no lardó en cansarse de aquella vida, y, en 
busca de mejor fortuna, fué salteador, primero eii los 
alrededores de Torgiela (TrujUlo) y mas larde capitán de 
bandidos. Arrojado de aquel país cuando ya iba loman « 
do incremento ^u cuadrilla, fu ése á las fronteras de 
Afraucen donde se apoderó del fuerte de Rt^h-el-Yelmd, 
lloda de los Judíos, situado entre riscos y aspereza» 
inexpugnables. 

Los judíos berberiscos le reiDibieron oomo á un sal- 
vador, y los crisUaoos de Ainsa, Benabarre y Benasque 
se coj}federaroD con él para hacer la guerra á los ma^ 
hometanos. Quedó pronto reuDídann pequeño, pero atre- 
vido ejército, que, arrojándose sobre Barbasiro, Weschka 
y Fraga, hicíeroo iDSorreodonar estos 'pueblos contra 
ei emir oordobés. Varias circanslaocias coDCurrieron á 
su prosperidad^ El waU de Zaragoza no se opuso á sus 
correrías^ el de Lérida, Abdelmdíik, se declaró afeier- 
lamenle por él v le entregó la cladad, haciendo lo mis- 
mo los aícáides de oirás ciodades y fortalezas; de modo 
que el artesano de Ronda, el bandplerode Torgiela fué 
en brev« el árbilrode easi (oda la Espa&a oriental. A 
lodos los descontentos admitía bajo so bandera: mabo- 
metanosi judíos v cristianos. ' 

La corte de Córdoba no pudo ménos de quedar, sor- 
prendida, y Mohammed I quiso aplicar á tanto mal un 
pronto remedio. La guerra contra los francos segoía 
distrayendo sus tropas; para poder atajar mas pronta- 
mente la insurrección acandíllada por Hafsán, firmó pa- 
ces y «alianzas con Cárlos el Calvo y, llamando á todos 
los hombres de armas de Andalacía, Valencia y Murcia» 
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resolvióse á dar uo golpe de nuino decisivo co&tra el 
rebelí*e. 

Uaísíin que no podía rosislir á lodas las fuerzas del 
omír, vió su pcrtlida irremediable, y para evilar el gol- 
pe que le amagiiha, recurrió á una eslralagema solo 
digna de un hombre de tan villano origen. Escribió, 
dice el moderno liisloriadoi de España, al emir hacién- 
dole mil ])rolo.slas, al parecer ingrimas, do ohodiencia y 
sumisión, y jurando por cielos y tierra, que lodo cuan- 
lo hacía era un arlificio para engañar á los enemigos 
del Islam; que á su lit iri[)ii volvería las armas contra 
los cristianos y maloi musliínes; que le diese al menos 
el gobierno de Weschka, y vería como oportunamente 
y de improviso daba á los enemigos, el golpe que lenia 
pensado. 

Mahommed I fué sorprendido y creyó en la buena 
fé de estas protestas. Ofreció á llafsún no solo el go- 
bierno de Weschka sino el de Zaragoza, despidió á mu- 
chas de sus tropas, y, encomendando á su nieto Zciil 
ben Cassim que se avistara y pusiera de acuerdo , con 
liafsün, se dispuso á regresar á Córdoba. 

Las tropas de Zeid llegaron confiadas al campamento 
de Ilaísun que las recibió como amigas en los campos 
de Alcañiz. Mas, cuando, llegada la noche, los solda- 
dos del emir se h illa bao entregados al sueño, fueron 
bárbaranií^nle degollados por los salélilcs de Haísiiu que 
no perdonaron ni al jóven Zeid. 

Tan atroz conducta hizo con justicia exasperar 
á todos los buenos muslimes que joraroo vengarse del 
feroz aventurero. 

Almondhir, hijo de Mohammed I, quiso castigar el 
crimen de Alcañiz. Innumerables voluntarios se ofrecie- 
ron á lomar parle en aquella ( speiiicion. líafsun se ha- 
bía ya parapetado en las escabrusidades de la fortaleza 
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de Roda; pero las huestes de Almondhir, ciegas de co-^ 
taje, allí le alacafoD. «Todo lo allanaron aquellos Lom-. 
L res fren él icos, si hien á cosía de no poca sangre: Ab-^ 
delmclik, ol walí do Lérida que se había incorporado 
o! pérfido ílafsun, aunque hendo, peleó todavía hasta re- 
cibir la muerte, y su cabeza fué corlada para presen- 
tarla á Moliaiiiinrd; muchos rebeldes se precipilaron de 
las rocas; llafsúii logró escapar á los montes de Arbe, 
aconsejó á sus secuaces que se sometiesen al vencedor 
para conjurar su justa safia, y repartiendo sus tesoros 
entre los que le habían sido mas fieles, dosapareció di- 
cen, en aquellas fragosidades.» ' 

Esla victoria de Almondhir, conseguida cu íí66, le 
hizo ducuo de todas las comarcas ocupadas por los re*- 
beldes de Hafsún. E¿ muy probable que se afianzó en- 
tónces en Wkscuka el gobierno del emir. " 

En 870, los árabes capitaneados por Almondhir sitia- 
ron la ciudad de Zaragoza con ánimo de castigar al 
viejo Muza que aun conservaba aquel gobierno. Des- 
pués de un bloqueo de un año se rindióla cit^ikid» ocur^- 
riendo la muerte de Muza que algunos * soponen asesi^ 
nado. Se ignora cnanto tíempo estovo WescHSA süjeta 
¿ aquel walí que pretendió ser Adíco soberand - de 
España. • ' ' - ' ' , ■•'-i' 

A principios de 882 vuelve á parecef eñ cseena el 
terrible Hafsun, el bandido» c! révoIncíoDarlo» el que ase- 
sinó á las confiadas Mpds áé' Úúlmiaimeá. En ínztttíá^ 
bles guaridas y en la apesara 'de dilatados bosques fiü^^ 
. bia oi|[;;infUQi4o ^numero^s huestés, y, alÜndocje coh el 
rey de Navarra García Iñíguez, recorre con los cristianos 
lodo Aragón. 

El walí de Wesciiea, cuyo nombre se ignora, y el de 
Zaragoia Intentaron detener aquel desbordado torrente; 
pero sus fuerzas se estrilaron contra las Innnmerablos 

6 

♦ 

I 

r ' 
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li«id|S de toso^iilraries. Solo IM^pned poiModose |er«- 
smlkmUk al frente de so cabaíleria ¿udo dcHbamiar 
á 109 toniUe» oonUarios, en lugar flamde Lmffl-« 
be en el valle de Avbar 4 Btbar. El' rey Garcin lil- 
gnea «irió en aqaella sangrienla batalla y HaMn faé 
mwtalttenle beríde. 

Entmiante, at anoefaecOT del doniogo 99 de la Inna 
de SBfarraffe de 4a b^gira t73 de h C), innrídel 
anciano IfOjbanBied I, dcjaado f or sooeaor del I[a|>erío i 
sn b8e, elinMígable giierreró Aknondhír. 

I a^nel mísnio afk)» niéntraa el nveve emir lomaba 
posesión del trono, el hyo del sanguíaarío Hafslo,de« 
seos» de vengar la maerie de an nadre» dirigió nn pot- 
deme cjérclle contra WaacnKi^ y w bscka Invo fos ren*^ 
díiae (ri némefo de ha enem%ea, coma lovo landiien 
que rendirse Siragoaa* CM kn ffafiék, no railento 
een.ana pfuneioa trinnfes» nniéae eon los. erisüanos de 
Toledo» apodarte de te célebro foUMa y se blio 
prodamai: pdlf rey. Prenín el hijo del gefc J(»s lan* 
Meroi M dando de la mayor parle de la Bsnáfia 
oriental y central y desafió el poder de )a eorle de Cér-» 
doba. VaUdodw de estratagemas y viUanlaa cimn' an 
pndm« eens^oié hacer temblar d trono de Cóndoba y 
malar en una refriega al mismo emir ántes de Jes dea 
afios de sa reinada. 

Subió al trono de Cárdofan el bermawa d4 desgnn- 
aadn Almondhir» AbdnHab^ leUa eñ mneÍNis. ^mpadas 
qnn invo <[ue ea^irender eonlra la coaipIieaGieii de ¿aer^ 
las y sedíeíoncs en qneae. hallaba enviieltn sn reino. 



ISon escasas las* noticias que ballamas de los go*- 
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bemadores é walies de W«cttK* ^aml& el liempo qoe 

Ensalza Casíri al profundo joriscoosolto, bijo de 
Weschica, Mohamad ben Sblíman, walí, segcia dice de 
esta cíadad y de la de Zaragoza qoe falleció en el nño 
de la begira, ó sea d 909 de la era cristiana (1). 

Es posible qoe esle mismo Mobamad fuera el que 
no podo resíMúr á lá^ bordas de^ fegeso bíj<^ de ]M&éB. 



El mas briilanle de ios reinados se Irahia iniciado 
en Ci^rdoba el año Í)12, recibiendo el jóven Abderrah* 
man üf los títulos de Califa, de //?í<7m (sucesor de 
Maboma), de Al-Nasir Ledin AUah ^amparador de la ley 
de Dios) y de Emir Almumemn (principe de los fieles), 
título que los cristianos convirtieron en Miramamolin {'í). 

Uno de los primeros cuidados de esle príncipe fué 
sofocar la rebelión de los bijos Hafsun. Hizo sus pre- 
parativos de guerra y se puso en campana. En una jor- 
nada terrible, en la que peleó (^fflo vaüenle, desalojó 
á los rebeldes de Toledo. 

* Siguió Abderrahman 111 con singular buena suerte 

Bna guerra activa contra sus diversos enemigos. Sobre 

todo su bondad y sus virtudes que en alas de la fama 

se estendían más y más, pareciaa aUanairle á camina de 

te eiD{)resas que proyectaba. - i 

' * . ■ ■ ' * • . ' 

■ ■ ■ ■ > " " ' ' I 

» ■ * 

(1) Mobanwd htn Solimán, ben Tatii^ Oscciifis. Miconn^ 

et Caésaraguste Preturam gessit. Diea ^fiiH iiúo S95.<^BÍfiÍMl. 

(2) Es el primer monarca árabe que en Espina im6 d tftulo d« 
calift é liizo grabar su nooil^re ep las mmusán* 
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Zaiagm, .oiu^ adíela á HaMn desde naebos altos, 
abrió '3us pnertas al califii sin oirá fianza que su cono- 
eída. giBiiprosidsid. 

No lardi Ben HafsAo en proponerle tratos de pai. ' 

«El cey».dice la crónica acabe, los recibió sin apa- 
rato ni (^leolacion en su campo á orillas del Ebro. El 
mas ¿ciiino de los dos que era alcálde de Fraga, le 
«xpasa en muy atentos términos qne los deseos do fien 
Hafeún eran do vivir en paa con él; qae sentía como 
el qne más la sangre qne se derramaba en los com- 
bates, y qoe por 4o jusmo, si le monoda ta Iraof^ 
posesión de España orienlal para si y sus sucesor|fl^ 
él ipisfno |||tí|i.a4prf%;4,;(ií^ondeii Jas fronte^^ de aqüe- 
UlksMIi^; en cuyo caso y en proeba de su lealtad |o 
ei¡&ogan%fviomediatamente,,>la$ oiudi|^it]di^,.Tolcdo y 
WssqiKA, y los fuertes 'tenia MylD poderv.^€^ 
A^kulfirahroajii^, d estraüo,j|Myij^.f^ij^ uK 
e^f¡fl4¿tí^^ he igplo. que nn rebelde se atr^^ 
1^ á [^Qponer tratos d%Jífo#4nprínc¡pe do iJ<|jblfe^. 
yantes con aire de soberano: agt^aaecod. ¿ vneslni oalt« 
dad de parlamentarios el qnona os Jiaga empalar; vol- 
yod y decid á vneslro gere, que si en el lamino do 
un mes no viene á ftndirmo homenage, pasado est^ 
pliio. no lo admitiré ni con* ninguna condición ni en 
ningún tiempo.— Volviéronse, pues, los. dos m^ajerofs 
poco salisfecbos del éjüto do so misión y Abd^rmbman«- 
arreglado lo BOfesarío al gobierno de Zaragoza, y de- 
jando otra vez á sn tío Almudhaffar el cuidado* de la 
guerra, regresó nuevamente á Córdoba» (1). 

Creemos que ántes visitó también á Weschka. 

Apénas tuvo tiempo para liognr á. la capital de su 
reino ruando ya recibió la noticia de la moerle del obs* 

(I) Contle, cap. 7t) . 
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lioado Cabcb ben Hafsiu), acarcida en cf mes de ma- 
yo de í) 19 en un caslillo de las inmediaciones de Wkscbka. 
Quedaban aun dos hijos suyos, Suleiman y Giafar, he- 
rederos del espírilu revolucionario y del odio á la di- 
naslía de Córdoba que habían auimado á su padre y 
á su abuelo, y estos dos Hafsúaes que quedaban die- 
ron DO poco que hacer al bondadoso Abderrahoiao 111. 
)Á nn-^'.--; ryA.*?- r i:=í5'r.v/:. ^U- ? a/; 

. M ♦ - . • ■ • . 

.'"^ Incomplelo, como ya hemos insinuado, el catálogo de 
los wülícs de Wbschka, los esfuerzos de los historiado- 
res üo bastan para llenar ciertos vacíos y leñemos q«e 
pugnar contra la escasez de noticia». * 

Eq 947, reinando I>. Garcia Sanrchez en Pamplóna* 
y Aragón, D. Ramiro eb Oviedo y Galicia, Mahomed 
Abenlupc en Val tierra y Mahomad A(hanael ^«Wbschki, 
según se lee eá un añlíguo pergamino del archivo de 
San Juan dé -la Peña, D. Garcia eoncedl^f ú mismo mo- 
iiaslerío ciertos derechos sobre eí lugar de Viirié^. Et 
Hombre de esle wali» Hahomad Athamael, es el solo que* 
se conoce b^ta los afios 1016. 

Se sabe no obstante que el wali de Weschka ^ 
hallaba entre los confederados que en el año 956 ar- 
fémeiierod' á los cristianós montañeses y laiarbñ su ter- 
ríjtorío. Se sabe que posleriormente cuándo- España se 
fraccionaba, en tantos estados cuantos eran los eaodíllos, 
el walf de WescniA, gobernándose ]ya con entera in- 
dependencia, tomó el dictado de ^«¡nr, esto es, d¡^ rey 
de una pequeña monarquía qiie no llegaba á tener los 
.límites de la actual provincia. Y. vemos también que el 
gefe musulmán , de ^Veschka figura en l03.6 como auxi* 
liar de Ramiro de Aragón eu la derrota dc= TafollO) 
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doBÚñ sft Jiakía dirigida este úllifflo oonCr» ra liemaoo 
Gwda». myéodoso «ni «uyor derecho al 4roM de Ifop- 



Por los años 1016 reinaba en WskBiA,' segon la 
«biblioteca ariblco-bispanai», dttío Mahmad Ahu JaUa. 
fué vfctíma este emir de isontiendas civifes qne le obln 
garon á abandonar la eíodad y á refugiarse en Vaien- 
cia. 81 rey de V^Keneia Abdelaziz, por oiror nombne Al- 
manzor, no solo fe acogió bonév^menlé, ^ioo q«ie di6 
6B nalrimonio dos hermanaa sovas los dos hijos 4e - 
Kobamad. (i) Maau^ d mayor 3e ¿stos b^oa^ 4e6(itt«s 
de süjM^ varios^ ae apoderé del. leino doMm^fatcon 
el wiko de su anepo en lOSt (W de la begira). 
Ol Jgc^cío de Asó, en la págioa 0} do sq obra, Ha- 
ina á este emir Mohma4 boa Abined ben Sonaded 
(a), y supone que lo afrcji de Hiiesca primo 
mimeF' te» Jahia AUagii^d, rey de Zaragoza; aiadien* 
do q^ '{aé yaroa prudente, saga^ y tan ejercitada <9i 
las armas, que no tuvo igual. 



(1) Zurita, Hb. I, oap. 15. 

(2) Mohamad Abu Jahia, bello civili, relicta Osea ubi regaab^it, Va- 
lentiaip ad ilUus Pnocipem Abdelaziuiq Abuliiassam ben Abi Alamer 
(Otlgnotoine Aloiansoi'eiD, &e contulit, qui illum humaDiastoae excepit; 39- 

rore-^qiic quas habebat duas, diiobus ejus fíliis ¡n matrimomuin dedit.. 
^BikiOt. Arab. Uisp. Eben. Alubaro, Volum. 2^ pag. 214. 

(3J Sabieodü auc ben significa íiijo, MoliatniiJ Al)u Jalifa podia muy 
bien ser hijo de Mined, el que era hijo de Somadeh. Lo» dos non» 
l)re$ pueden sci e.'^^ctoi, ; * 
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¿Qvié era efttrelanio M caiifalo de CórMaf «^V . 

'Abderrahman lll lo había «levado á la cambre 4t 
ta tna^Q^tficeoc» y esplendidez; y sa fttjo Atfaaiem qiié^ 
\ei sucedió en Wi/ltínd de h eorté musKmiea uoa yas^ 
leí adideQiia, éoyois getfoei j^rófundos dcjlibfti adÉiirado 
^ mundo. Abderrafamaijif^llXredlWÉ solediiiea y ostenlo* 
$89 émbaíadas M émpéHitfd^ ^ri^ConslaóUim 
rpsMsta y de Mir^a diá^gliidós (mcm^ eifrangerosque 
bmflbm stt adiiátad; y -AIM^tt, mleade de doelosy 
tfni^BOBf y ii)Q.gereé llterqitas, (enia eomiaíeiiados espe>^ 
•IgM 'éB A&iéa; Bgiplo. Siria y Péraki. fiiB alncp á 
sa Me profefiere^^ de mérito y obm ims, y revafa: y< 
cMficabe eft m célebre bIbKoleca del f«laeío deHe^ 

SIÉ embatge, nqoet impeiié poéereaé y temible qiie 
ae Ibal^a ^chó célebre por li ñagiráníimadi, jiBtki'a y 
de^te aiirafi de maebos' de sqs califas, caminaba' á sti 
desiroocioa por el fatal carácter de los últimos Ommíadas^ 

fñ 970 Jaéproclamado califtt el imbéeíl niño Hixem II; 
y sa primer ministro, 6|tor y regente del* Heíiio^ 
Almantér, qoeriendo benpanar las armas eett lea Kbpaa 
y la guerra con ta pal, juré ser impSacable enemlgoi 
de les cristianos. Sus lriiwP9 fueron tantos como su» 
acometidas» y solo» derrotadlo, expiró en Medioaceli, des- 

K( de veinte y ^nco aflos de victorias,, y de cincuenta 
Haa Isliees. 

lieerto el gran Almanzor el abo 400t, Tos primeros, 
miilialros ó Wasbts qaisieron seguir siendo les verda- 
deros califas, y se fomenlaroii las discordias, etorgulh» 
y iaa ambicioiies desmedidas. Llegaron les wasires éba» 
Derse nombrar snoesores del califa; Negaron á en- 
cernid' en una cárcel á Ifíxem fí y á publicar su 
muerte. Desde el año 1002 é HH^ h soberanía de 
Córdoba caminó rápidamente i su niiaa.'<Los nombres 
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de los úllimos califas, ca^^i lodos iutr.usos, Alí, Abdcr- 
rahman IV, Alkasim, Yahia, Abderrahman V é Uixem 
m í>v)Q oíros laníos eslabones de una cadena de scdi^; 
ciones, partidos, guerras civiles, disoluciones deslrona- 
mienlos, usurpaciones y crímenes. En dicho año, 1031, 
acabó el imperio Ommiada, y cnlónces viósc á las claras 
el espectáculo de un fraccionamiento que, satisfaciendo 
á los gobernadores, rompia el nervio que ánles unía ^ 
los sarracenos; entónces cada wali quiso ser otro califa 
y se proclamó emir; cnlónces se formaron los reinos 
musiínucos independientes de Córdoba, Toledo, Badajoz, 
Zaragoza, Almería, Valencia, Málaga, Granada, Sevilla, 
WiíscHKA y otros, y el odio de familias y de razas, 
encendido por envidia á un vecino cualquiera mas afor- 
tunado, dió origen á cruentas luchas entre Abedilas, - 
Alamcríes. Zciritas, Edrisilas, Tadjibilas.... y otras y otras 
dinaslías. Era fácil prever entónces, el triunfo do las 
armas de la Cruz. }*» n. 

n Va se acercaba el momento en que la agarcna 
Weschka tenia que abrir sus pucrlos al vencedor ejér- 
cito cristiano. Próximos estaban Los días de reconquista. 

Para terminar nuestra reseña de los prefectos ó re- 
yes musulmanes de WEScniu, solo nos resta añadir que 
sus úllimos emires, escasos á menudo de fuerza y poder, 
fueron muchas veces tributarios de los reyes cristianos. 

En 1055, D. Ramiro de Aragón venció dos veces 
en bu talla campal al emir de Weschka que se negaba á 
prestarle vasallage. Se ignora el nombre de este emir (\). 

— — — o!ii9ii 

(I) Zuiiu, Jib. 1., cap. 45. ••íü'jUIf.tMíji.! WliU; • 
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l «En el año 1063, los reyes moros de Zaragoza, Tu- 
ílela y Hubsc\ eran Iribularios de D. Ramiro, según se 
colige del Concilio de Jaca celebrado en este ano, en 
que dicho D. Ramiro concede á la santa Iglesia de 
Huesca y á su obispo, establecido en la ciudad de Jaca, 
hasta que con el favor de Dios se sacase de la servi- 
dumbre Ja capital del obispado, la tercera parte de los 
tribuios que le pagaban los moros de Hiesca, Zaragoza 
y Tudela. I)e Oska sive de CoBsaraugusta, necnon eC Tu- 
tela de ómnibus terciam partem ipsius decimationis su-, 
pradictw Ecclesiw vel Episcopo conccdimus et donamus. 
Así se lee en el pergamino antiquísimo que se conser- 
va en el archivo de esta Catedral...» (\) 

Cuando los emires de Weschka no eran tributarios 
del Rey de Aragón, lo eran del de Castilla. 

Cítase en los últimos tiempos de la ocupación de 
Weschka por los musulmanes á Man bcn Ateyibi, de la 
poderosa familia de los Ategibíes, casado con Borija hi- 
ja de Abderrabman el llagib hijo del célebre Almanzor, 
cuyo eníace no podria ménos de acrecentar el poder de 
los dueúos de esta ciudad, más que más durante la 
anarquía de que era víctima la España árabe desdo 
principios del siglo 11 (í) , 



El emir de Weschka, Abderramcn If, hijo y suce- 
sor del nombrado Man ben Atcgibi, era el último que 



(1) Teatro histórico de las iglesias del reino de Aragón. Tom. V. 
cap. XI I. 

(2) Conde, 3.* parle, cap. 1 .• . , ' .• > 
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esl^ite tettii9do,á ftspint el. amMcflle ée eisia ^^a.d 

. Vú tejí dé po^erofltsr baesles erí^fíaDas^ manduidd 
ena|;bt)lar Ifi fsruz, juralMr bobre los ^ntes fiff adifés ^ 
<ier triQpftr h mmt pur;^ dcr Jem f quemad M liU^ 
dípo$o Khorán, i j)ere.cer eií 1^ demanda; ■ i^^r ' 

' T TtMi- «tfiiér^ del podemo' Álláeri^imm, 'Mwméó 
i'lMi&sblfidos, prepaffmp deifensas y gkliendo wasúio, 
toetoA *nn^. • . 

£1 Tié^ «riKt^no triooff; , - V 
Bd farAioso y dcsgraeiilD reinado Abdárnáf^n^ 
dRímo* rey nioró de Wis^fBCA prodk). quedarofl bomios 
todos Iqs vesligíos. Deeímos jam: el eco qde ¿pío aleauH 
za lá celebridad, aoD ha {tedio licuar hosfa nmstres dla^ 
^ nombre di? ÉM^/itkmm ée» ChuaM M Dirhm, &h 
nocido por Ahlrnúthrepk, iuríseomuíto, bija y prop^etpjt 
teredKario de ^sscbsa. Aolor éñ, una listona dé ^ 
ciudad, nos proporcionarra hoy eseeteiilea ■ daloa^ s| sri 
obra, como tantas otras preciosas» no Míese nereeidé 
Gff Ire los trastornos del tieonio. ' 



IX. 

ÜllUiip9 niQiiioiitQp de WesclikA. 



Nos loca asistir á los Altimos momentos de la Wesckicá 
musQimaDa. Nuestro espíritu se Mlla embargado y sos 



Digitized by Google 



s 



. 91 

hallamos bajo la presión de ua religioso recogimienlo, 
areciéndonos ya presenciar el solemne inslante en que, 
ajando cabizbajo el muezztn (1) de la (orre ó mnaret 
de la gran mezquita, cede el paso á un sacerdote ea*- 
lólicQ que planta eo Ip alio el signo 4e nu^sira relir- 
gion eoUplas ypmj¿yílUií'es de cien mil WhMyí^.íI 
liberadores. . '^^^^j^ 

Perp no adelantemos los suces<}s. 
Un rey crístiaao-r-'Su nombre y su historia pertene- 
cen á Qlro capítulo — después de haber talado toda la 
campiña hasta el rio Vero y ahuyentado á los castella- 
nos que querian oponerse a su marcha conquistadora, 
sentaba sus reales, como ya demos dicho, en frente de 
Wescüka. ^ 
Era el año 1094. Aquel rey miraba ya suya desde 
una altura inmediata, la riquísima joya que codiciaba, la 
ciudad opulenta y poderosa, solo inferior á Zaragoza du^ 
rante la dominación agarena, la ciudad cuya posición y 
. circunstancias habia en todos tiempos atraído la ávida 
mirada de los guerreros; miraba ya suya aquella joya, 
cuando una saeta enemiga, le hizo abandonar con $u 
último aliento sus combinados proyectos de conquista. 

Dos años y medio pasaron, durante los que no se 
levantó el cerco. Después de sucesos varios, el hijo del 
difunto rey cristiano decidió llevar el último golpe á 
la media luna, que, aun erguida, parecia dcsauar las 
aa)enaz9s de los defensores de la cruz. Toda resistencia 
fué inútil. En vano, al divulgarse aquellas noticias, la 
campiña se cubrió de turbantes; en vano, se dirigían 
fervientes preces al Profeta. La muchedumbre de guer- 
reros moros guiados por la bandera del terrible rey de 
Zaragoza Almosíain BUlah Ábu Giafar, llamado por los 



(1) Musulmán que llamaba á U oración. 
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cristianos Almozaben, y el mismo Mahoma eran impo- 
<fentes para salvar de ia ruina á la amenazada Wescuka: 
'cra temeridad en ellos querer medir sus armas contra 
los que se preparaban á pelear confiados en el auxilio 
xlel cielo y segaros de obtenerlo. El Dios de las ba- 
tallas infundía aliento á aquellos campeones que pelea- 
ban por su sania causa. 

Valientes y bizarros eran los ntótós; fíeftí^Do lo eran 
Tnénos los cristianos. Acariciaban ya con rencor sus al- 
fanjes los primeros, y los segundos disponian en tanto 
sus disciplinadas tropas y animaban á sus auxiliares, los 
rudos montañeses de largas melenas,, á preparar sos gro- 
seras mallas úc hierro, á manejar la honda, á blandir 
el dardo ibero, el puñal cántabro, la horquilla, el afl- 
lado chuzo, la cortante guadaña y la terrible maza. La 
'sangre embriaga. Todos saboreaban ya el placer de atra- 
vesar el pecho, corlar la cabeza y. aplastar el cráneo 
ÚQ sus enemigos. 

A los mismos muros de NYescuka, en una, llanura 
hoy dia venerada de los Oscenses y visitada por lodos 
los extrangeros, dióse una de las mas célebres batallas 
que registran los anales de España. 

Los cristianos quedaron dueños del campo, 
v^- No referimos ahora pormenores de tan memorable 
Victoria, porque destinamos un capítulo para contarla. 

Poco después de aquella batalla que dejó la comarca 
llena de albornoces y de destrozados cadáveres, Wescdka 
abría sos puertas á los vencedores. 
' El palacio ó la Azuda recibía á otros señores; los 
harenes estaban desiertos; silenciosa la Misleida, y caida 
la media luna.. . Y en tanto el entusiasmo de los mo- 
zárabes que recibian con palmas y vivas al ejército vic- 
torioso y el delirio de los héroes de aquella gloriosa y 
terrible jornada, rayaban en el frenesí. 
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Un pendón coo cruz roja tremolaba ya on las mas 
aUas Ierres, y los cánticos sagrados de ana solemne pro- 
cesión puriGcaban la ciudad, y §e elevaban como un 
grato íncíeoso hasta eltrofio d^ Eterno que bendecía las 
armas crisUaaas. . .r , 



4 

Wenolilui mvsiiliiiéiwb 



Antes de dar una idea de quienes eran los noevos 
conquistadores de Wischka, conviene dar una áltima 
ojeada sobre el estado de esta ciudad durante la domi- 
nación árabe. 

*El wali ó cadí de WE>(:nRA, amlundo ei tiempo» 
quiso y alcanzó llamarse detinilivarnerile emir ó sobe- 
rano de un reino que. si bien peqneíio, no era dolos 
mas insignificanles de España, pues, según Mariana, ocu- 
paba un lugar distinguido después dn Córdoba, Sevilla, 
Toledo y Zaragoza. Asi es que Wesciika constituyó una 
mvie musulmana con loiios los usos y costumbres, con 
todos los caracteres y pasiones orientales de los domi- " 
Dadores de España, sectarios de Mahoma. Las guerras y 
la paz, el odio y el espíritu de imitación, reunieron á 
no dudarlo en esta ciudad, como en Córdoba y Sevilla, 
como en todas las capitales muslímicas, los odios mor- 
tales, las veogauzas terribles extrañamente hermanadas 
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con *lo&^ amores veli^meoteí, la poesía exaltada y diilcí- 
sima, ei sensualismo arraigado en aquellos corazones for^ 
mados con la lectura del Khorán que, por premio, sólo 
promete á los buenos, huries, vírgenes ciernas, de se- 
ductora hermosura, y pensiles de delicias sin fin. Parece 
cosa innata en aquellos ardientes hijos del Africa y del 
Asia mirar impasibles y con sangre fria la cabeza de un 
hermano ó de un amigo, ensangrentada y separada del 
tronco, y no tener valor para resistir á la suplica de 
una Amina ó á las caricias de una Malíba; (1) decre- 
tar el degüello de mil subditos, y luego embriagarse 
con el suave perfume y frescura de una flor, el mur- 
mullo de la brisa ó del arroye, ó Í8\, esbeltez deun ár- 
bol de Oriente, de una palmera. 

Verdad es que el código religioso que poseen, le- 
jos de restringir, anima á saborear los deleites de la ma- 
teria, y da una alma de acero para las bélí(5as escenas. 

¿En qué consiste el islamismo? A csla pregunla que 
h'm un ángel, dicen, en figura de beduino, Afahoma 
contestó: aMi religión consiste en creer en un solo Dios 
»y en que yo soy su profeta, en la rigurosa obser- 
»vancía de las horas de oración, en dar limosnas, en 
»ayunar el Ramadan (cuaresmaj, y eo haccTt ^ 96 {Hifift ' 
»de, la peregrinación á la Meca.» 

¡Estraña religión! Se prescriben algunas estériles 
prácticas esternas, y no se trata de modificar y dirigir 
las pasiones, ni de establecer una moral que espiritua- 
lice el sagrado tabernáculo que encierra el dogma. ¡Es- 
traña reügioo! Le bastan al creyenie cmios ayunos» ü-* 

(|)_Tod98 los nombres de mugeres árabes siga ifí«M ^efU puilidscj 
feliz. MdiU slffQiTica beMa; Amina, fiel; Üam, dicbofia; .¿amMi, bUn" 
ci 4¡oibo U'\^hii mziha. do!¡ci*>sa; Sobeiha. ZfkTont*^ílMm, jfiií^- 
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uMwnas y «l^uas oradoM orales» {lara obtener en k 
otra vida ao fmraíBO ({oe su f¿ convierte en uo la- 
gaf dQ placeros lúbrÍGOS, en an lupanar inmundo.... Al 
paso qae la: Iradicíon y las creencias trasmitidas de yí^ 
ft vói y conpiladas ea la Sunna prescriben, entre 
otros (ycrcicíos, qiaohes do cDos tomados de los he- 
breos» Ja chaíki ú oración pAblica semanal por el califa 
y cinco oraciones diarias, á saber, antes de salir el sol» 
Áí-MM, ai mediodía» Ai-Dokar, ántes y despooa do 
ponerse y á la primera vigilia de la noche; se loeo-on 
ot KboW^ VQfíácalos Gon^o el sígniooto: (cLa oración con^ 
daeo al oreyente basta la mitad del camino del ciólo» 
d {lyano le lleva basta la puerta del Altísimo, la limos- 
as Je tírn^ la entrada*» Pero nada para refrenar las io-« 
oliifacioliea» aada para coolcncr los movimieotos del dO"- - 
seo» nads^ contra los ímpetus febriles, nada que poedá 
íaspifar las bellas eonteaiplacíoaoa del diviad ideai^ ha^ 
da que satisfaga el afana. 

^ Kborján^ ao 08 solio un libro reltgiosó^ aillo lia có^ 
digo civil y político y principalmeate oii oompeadío mí- 
Utoif. £1 alh^o es en este libro la suprema ley. aí^ es- 
upada, éi^ otPÓ W9Ícolo, 05 la Uavé del ótelo y del 
aioBertcF; y una sola gota de sangre derramada en de- 
ifensa de la ffi ¿ del lorritorío musulmán es mas^cep- 
>|tt á Dios que el ayuno de dos meses. ^Ob creyentes! 
3iai> digáis jamás de los ii«e maeren en la pelea por 
»k ftKgjotda Dios que m muerto: ellos viven: pero ' 
»fOS(Hrea lo enleBdets esto^..^ [Oh PiK^eta! Dios es ta 
»apoyo, y los verdaderos creyentes que te siguen. Alen- 
»Uid los fieles á la.giiérrá: si veinte de vosotros per- 
i^selleri^i)) toa^tieménte, destruirán á doscientos; ai cien- 
)»t0» eAéa dertotaráa á mil infieles. El soldádd musoN 
»máo, coando v¿ á la guerra no debe pensar ni eo 
»8tt padre> oi en su madre, ni en so esposa, ni en sas 
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jíhijos; debe apartar lodos estos recuerdos de su co- 
wrazon, y pensar sólo en la guerra, porque si sn cspí- 
Mrilii desfaílecc, no solo pecara contra la ley, sino que 
»Ia sangre de lodo el pueblo caerá sobre él, porque su 
«cobardía será la causa de que se derrame la sangre del 
)jj)ueblo.» En el Kborán qu<"(la coosagrada como un de- 
recho la invasión, y reputada como un mérito la coa- - 
qüisla. ' ' 

Basta lo dicho para comprender el estado de Weschka 
durante la domríiacion muslímica. ' ' ' • 

Al atravesar la actual plaza de la Universidad, la 
imaginación exaltada presenta á veces, como uu cnsue^ 
üo, el antiguo palacio del emir, y nuestra vista quiere 
entrar en aquellos voluplnosos salones adornados con 
gusto oriental, y descubrir allí sobre cogines de plu- 
ma, entre perfumes y coi^aduras damasquina?, á otro 
Zumahil ^ Abderramen (1), ora rodeado de su impo- 
nente mcxuar, ó consejo de estado, con sus wasires, 
cadics Y alcaciles, ora dislraido por sus odaliscas ó por 
la melodiosa iíuzla de su favorita, en los mismos salones 
quizás en donde Seftorio fraguaba sos proyectos y Au- 
unslo meditó la pacificación de la Iberia.... Al pasar por 
la plaza de la Catedral, recordamos, sin quererlo, los 
tristes tiempos en que allí se levantaba la Misleida 6 
mezquita; los tristes tiempos en que los alfaquies (2) 
llenaban el profanado santuario, el almokr'% susti- 

tuía al levita católico, el doctrinero alkafit usurpaba la - - 
palabra al sacerdote evangélico; los tristes lieropos ea 



(1) Los nombres do varona aoelat denotar tanbieo buenas cuali- 
dades: Abder~eU-Ranüutn elservidar del Misericordioso; Al'Skerif, 
el ilustre; Obeid-Aüaht humilde servidor d^ Dios; ^4/ Admed, el de- 
toado; JÜ-ñii4M, e! benigno, etc., lole. ' : 

'(2) Doctores del Rliorán. 



Digitized by Google 



que, no lí tumbando jamás el sagrado eco de la cam- 
pana, el muezzin subía á la lorre, minaret 6 alminar, pa- 
ra convocar con su voz y recordar la hora de las ora- 
• cioues á los enemigos de nucslrti sania Fé. Al cruzar 
«na calle estrecha y empinada, se nos fiíiura aun vor 
agitarse en ella aquellos hombres, bruñidos por el sol 
de Africa, que, debajo su ancho albornoz y su tur- 
bante, ocultaban quizás el alma de un artista de genio, 
quizá de un poeta inspirado, de un guerrero atrevido ó 
de un pirata feroz; ó nos parece también ver, envuelto 
en aquel Ira ge moruno, un hombre del temple de mu-« 
chos musulmanes; un artista» uo poeta, ua guerrero y 
un pirata á la vez. 

Pero ptsaroQ, para no volver jaitás, aquellos tiem- 
pos en que el alfenje de Malioma pretendió derribar 
en Espafia la cru de Cristo. 

Pasaron, y por lo mismo podemos mirar tranquilos 
. el sitio que en mala hora ocupaban. 

No es nuestro ánimo desatarnos en injurias. Lo he* 
mos dicho en otro lugar: apesar de toda su arrogancia 
de conquistadores, apesar de los vicios de so gobierno 
y escisiones que produjeron/ no titubeamos en aflrmar 
oue entre los dominadores de España son los oue ménos 
daño nos han hecho; los oue m^s bienes nos nan pro-* 
curado, fin manos de los árabes estaban las artes, las 
ciencias, los progresos y, en una palabra, la civiliza- 
ción, cuando la raza ibera que no disponía de mas tiempo 
qué el necesario para ejercitarse en las armas, tenía 
relegadas las letras: hubo en tiempo de Iqs árabes ver-> 
daderos i^glos de oro. 

Se nos objetará sin embargo: ¿Y el estado de la 
Iglesia durante la doin¡n?rion musulmana? 

£a verdad fué deplorable; pcj:^ no (aoto como era 



• 
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de esperar de unos dominadores fanáticos cuya primera 
mixima religiosa es el proselílismo. 

¿í fas vTcUmas del furor de los sectarios de Ma- 
liorna? ¿Y los mártires de nuestra sacrosanta Religión que * 
regarc^D con sangre los cadalsos mandados levantar por 
los emires é walies? 

¡Ah^ httbo también épocas de persecnciooes terri«» 
bles; pero, con la ínsloria en la mano, no podemos me- 
nos de reconocer la verdad de lo dicho por escelenles 
críticos; las disensiones entre mozárabes y musulmanes 
eran naturales, y las persecuciones contra los primeros 
inevitables. Los moras eran los amos, y los cristianos los 
vencidos. Creyentes' se llamaban á sí propios los pri- 
meros, y motejaban á nuestros correligionarios con el 
calificativa de infieles. Añadamos á ésto que ámbos pue- 
blos eran intransigentes en materia de religión, ambos 
pasi fanáticos, ambos celosos- de su culto y de sus 
creencias. ¿Era fácil con estos revolucionarios elementos 
llegar á una armonía pérfeclaf Califas hubo que lo pre- 
isumieron: procuraron a los cristianos toda la libertad 
compatible con el nuevo órden de cosas; mantuvieron á , 
los obispos en sus capitales y consignaron rentas para 
el cuito católico. Abdcrrahman, fiel á su política sagaz y 
conciliadora, llegó á crear un magistrado con el cargo 
y titulo de protector de los mstmos..», Pero todas estas 
medidas no podian impedir que los alfaqaíes, al oir los 
sonidos de la campana, se tapasen los oídos, pronun- 
ciasen frases ofensivas, y orasen por los infieles...^ ni 
que los cristianos, escandalizados al ver ál muezzin en el 
alto del minarct, exclamasen en alta voz: «Salva nos, 
Domine, ab audilo malo, et nunc, et in iBternum.» Ssta 
conducta no podia ménos de agriar los ánimos, mante- 
ner encendidas las pasiones y producir reyertas y un 
estado violento que solo podia calmarse con disposício- 
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Hes gae redundasen en menoscabo de la libertad de los 
venados, en perjuicio de los cnstianos. 

Leyes terribles obraban también á fevor de los mu- 
snlmanes. El cristiano que una vez pronanciare, aunque 
involuntariamenle, la fórmula sagrada del Kborán: «No 
bay mas Dios que Dios y Ibhoma es su Profeta»; el 
que huljíese tenido íntimo trato con mugér musulmana; 
el bijo de mabomelana y cristiano ó vice-versa, es de-» 
eír¿ el 'mhdo 6 mztUa, quedaban obligados ipso facto 
á degir entre el mabometismo 4 la muerte. De abí la 
tibieza y las apostasias de algunos; de ahí las perse- 
cuciones de que mucbos tneron victimas; de abl ios már* 
tires qae á primera vista nos sorprenden. 

No podia ser tan bárbara la conducta de unos so- 
beranos que ban dejado impreso su genio colosal en las 
magníficas obras que 'se han conservado hasta nuestros 
días. No serian tan feroces puesto que aun admiramos 
ejemplos inolvidables y máximas sublimes que nos ban 
legado.^«No hagas sin necesidad la guerra, solia acon- 
sejar á menudo Alhakém It-á su hijo Hixem: manten la 
paz para la ventura y la de tus pueblos: no desenvai* 
nes tu espada sino contra los malvados: ¿qué placer hay 
en invadir y destruir poblaciones, arruinar estados y lle- 
var el estrago y la muerte basta los confines* de la tier- 
ra? Conserva en paz y en justicia los pueblos, y no te 
deslumhren las felsaá máximas de la vanidad: sea la 
justicia un lago siempre claro, modera tus ojos, pon fre« 
no al ímpetu de tus deseos, conAa en Dios, y llegarás 
al aplazado término de tus dias.» 

En resúmen. La dominación muslímica, politicamente 
hablando, fué para Wesgdka y en general para la Ibe- 
ria menos fatal que las dominai^iones goda, romana y 
cartaginense: casi nos atrevemos á decir que no fué una 
fatalidad, lleligiosamenle hablando, fué una dominación 
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mía, crael; pero sirvió qoiii para deparar )a fé de los 
oistianos^ que, pasando por el erisol de h desgracia, 
pado loego levanlarse mas viva» mas paiu y mas tríun- 



Dejemos ya á WiseiiiA. De su arqultoctora silo doo 
quedan algunas raioosas casas parlicolares. De sa soa- 
taosa mezquita y de sos mágisos palacios ni poWo han 
quedado. Sos pensiles encantados, sos harenes voluplno- 
sos, sus pintorescos khioscos, sos baños perfumados, sus 
odaliscas, su lujo y todas aquellas marafulas creadas, por 
una .religión sin trabas y una imaginación oriental solo 
pueden resucitar á los sonidos de la Hra inspirado poeta. 
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TERCERA PAílTE. 



HUESCA. 



XI. 



Gonquietadores de la Weschka mnsulmaiia* 



¿Qué origen tenían los conquistadores de la Weschka 
mi^ulmana? 

La indómita y libre raza ibera qoe nonca, desde 
los mas remotos siglos, había podido mirar con bene- 
volencia á Dingnno de los distintos conquistadores qoe 
en el curso de las edades habi^in usurpado el suelo 
que le perlenecia, miraba como un eterno baldón el 
dominio (1(1 alfanje agareno. 

Muchos oscenses, animados del espíritu religioso, del 
patriotismo, dei seoliaiiento de su dignidad y de todas 
las nobles ideas, de aquellos tiempos, iban á engrosar 
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cada (lia as filas de los independien les. Las breñas del 
Pirineo fueron, como en todo tiempo, su refu^rio. 

En las ásperas cimas que circuyen los piulorescos 
valles de Jaca, un hombre exlraordiuario llamado Juan, 
díó origen á un reino .que primero se denominó de 
Navarra, y mas larde habla de dar nacimiento al de 
Aragón. De un modo distinto, un guerrero llamadu Pe- 
layo, hombre también extraordinario, habia dado naci- 
miento, en las .soledades de Covadooga, á la monarquía . 
de Asturias. 

Juan, dicen las crónicas, era un varón justo que, 
refuíriado entre las muchas gen (es escapadas del yugo 
muslímico, cristiano entusiasta, lleno de santo fervor, 
determinó retirarse á la vida ascética. Estableció su mo- 
rada léjos de todo el bullicio, convirliéndola pronto en 
santuario. Allí, entregado á sanias prácticas y á divi- 
nas contemplaciones, oraba sin cesar por el Iriunío de 
nuestra Religión veneranda. Pero aquelia pobre cabana* 
del monte Orihuela, aquella solitaria ermita solo am- 
pornda por los seculares troncos de la selva; aquel pe- 
queño oratorio dedicado á San Juan Bautista, pronto fué . 
visitado por el afligido que i ha á buscar palabras de 
consuelo para sus cuitas; pronto una muchedumbre de 
dolientes, encoutró allí remedio para sus afecciones. La 
fama del ermitaño se estcndia cada dia más; y ya cua- 
tro penitentes le pidieron amparo, construyeron cerca de 
la suya sus cabanas y se entregaron á la misma vida. 

Murió Juan, el santo varón, y aquella pequeña er- 
mita, medio oculta entre la vigorosa vegetación de aquel 
-suelo, fué visitada por casi lodos los cristianos refu- 
giados en los Piiiueos: entre ellos se contaban unos seis* 
cientos nobles cristianos. 

Ei santo fin de tributar las últimas honras al que 
Labia llevado una vida tao ejemplar, los había reunido; 
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\wvo, íorminados los funerales, viéndose en miiiiero con- 
siderable, lraf;iron naturalmente de los medios necesa- 
rios para sacudir cl yugo sarraceno y devolver la lí*- 
bertad á su .patria. 



Pronto eligieron y proclamaron á uo caudillo. Eslc 
caudillo se llamaba Garci-Gimcnez, 

El nnovo gefe, distinguido por sn valor, tenia en 
sus venas pura y ;irdipntc sangre ibera, estaba casndo 
con una noble dama llamadíi Doña Iñiga, y era señor 
de Amescua y de Abarsusa. Con tesón y fortuna dió co- 
mienzo á sus proyectos de reconquista; desalojó á los 
moros de las faldas de aquellas montañas, y dio á aquel 
territorio el nomf^ro do reino de Navarra. Agradecido á 
la momoria del ermitaño Juan por su naciente prospe- 
ridad, convirtió la gruta del cenobita en un magnífico 
templo que recibió mns tarde el nombre de San Juan 
de la Peña y fué sepulcro de muchos de sus desGOu- 
dientes. (750) 

El primer sucesor de Garci-Gimenoz fue su hijo á 
quien habian puesto por nombre Garci-Iídguez, «para 
que reuniera los nombres del padre y de la madre.» 

Los primeros reinados de Navarra son aun actual- 
mente uno de los puntos mas oscuros de nuestra his- 
toria... Para evitar digresiones que en este lugar po- 
drían con razón tacharse de inoportunas, solo diremos 
que es muy [^iresumible que la monarquía no pudo en sus 
principios vivir independiente. Y los que, como noso- 
tros, tal presumen, presentan el ^siguiente catálogo de 
reyes navarros dependientes del trono que babia tenido 
su origcu cu Covaüouga; Forlm García^ sucesor de 
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Garci-Inigueí, Sancho I, Gimeno i fugues, Itugo (jww 
nei, ¡f úarda Giménez II, 



Garda Samliei Iñiguez fué c! primer rey de Na- 
varra que, apesar de Ta resistencia úA rey de Aslu- 
ri;i-s, se procIani(^ independien te. Solo l eiiió seis aüos, mu- 
riendo con su esposa á juaaos de los oioros ea La- 
rumbe. (H^ói) 



Sandio G arces ('Abarca) hijo de García Sánchez Iñi- 
iiez quedó bajo la (iilcla de algunos nobles que go- 
bernaron el reino durante su menor edad. A los cator- 
ce aüos cnipunó e! cetro de su padre, y dio pronto 
pruebas de esceleale ^'uerrero. Acometió la (iascuDa, ó 
Navarra francesa y fué feliz en no pocas empresas. Ha- 
llándose 0)1 la otra parle de los Pirineos, luvo noticia 
de una tentativa de los moros contra su capital Pam- 
plona, cruzó los montes por el paraje mas corlo, cal- 
zando á su egércilo con abarcas de cuero crudo para 
atravesar los riscos y salvó á su reino. Murió en 938 
y la historia le ha cooservado ci sobrenombre de Sao- 
cbo Abarca, 



Garda //, hijo fiel anlerior, íu(} \\dim\úo el Trémulo, 
seguü unos, por iAubcr quedado couvubo de rebullas de, 
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ciertos alaques nerviosos; y, sejiun oíros, porque, ánlcs 
de entrar en batalla, su fogosidad y su coraje le po- 
nían tembloroso. Murió eu 984, dejando la corona a su 
hijo Sancbo. 



Sancho II, llamado el Mayoí^ y por algunos el Em- 
perador (1), casó con doña Elvira, hija del conde de 
Castilla, ia que heredó dicho condado. No se contentó con 
la agregación de Castilla á la Navarra, sino que llevó 
sus armas victoriosas á Francia, á León, á las provin- 
cias Vascongadas y á Aragón, realizando importantes con- 
quistas. Al morir, en el año de 1018, guiado sin duda 
mas del amor que profesaba á sus hijos que de calcu- 
ladas miras poliUcas, dejó á su hijo mayor García el 
reino de Navarra; á Fernando el antiguo condado de 
Castilla, á Gonzalo el señorío de Sobrarve y Rivagorza, 
y á Ramiro, su piediiecio hijo bastardo, el territorio de 

AaAGON. 

Abandonemos pues ya la línea de los reyes de Na- 
varra, que acaba de dar un rey á la comarca que recibe 
su nombre del pequeño rio Aragón.^ 

Aragón fornialja tn la época á que nos referimos 
un condado dependienle de Navarra. El primer conde 
babía sido iswflr, hijo de Eudon el Grande, emperador 
de Francia, el cual, previo el permiso del rey de Na- 
varra, habia presentado batallas á los moros y con- 
seguido victorias, logrando posesionarse del país. AI 



(1) E\ epitafio da la reina sa eoDSorto dada así: Hie mjuietcii 
fvmjuUt Dn Ihama Magor Heginat uxor Sami imptratoris. 
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conde de Aragón Aznar heredó su hijo iUar; á éste su 
hijo (JuUiuIq y á tialindo Gmeno Aznar, 



Ramiro I (el Kspúreo), (1) hijo de don Sancho de 
Navarra, no quiso conlentarse con tíi lílulo de conde, y 
se proclamó rey de Aragón. 

Deseando ensanchar los límites de su reino, (t) Ra- 
miro I empezó por declarar la guerra á su hermano me- 
nor García de Navarra; mas sorprendido y vencido en Ta- 
falla, hubo de retirarse á sus montañas, y, olvidando 
rencores engendrados por la ambición, imploró la paz 
que ántes había aborrecido. En 1036 lomó por esposa 
á Gisberga, hija de Bernardo Roger. conde de Bigorra, 
la que tomó el nombre de Ermesindn, y en em- 
pezó á recibir el suspirado ensanche su pequeño reino. 
Cierto Ranionet de Gascuña mató á traición á Gonzalo, 
el hermano de Ratniro; y los habitantes de Sobrarbe y 
Uibagorza. viéndose sin señor, quisieroo formar parte del 
reino de Aragón. 

El dia 1 de seficmbre de 1010, fu^ enterrada en 
Sán Juan de la Peña la reina Ermcsinda que dejaba 
cualro hijos: Sancho, heredero del lr(»no; García, mas larde 
obispo de Jaca; y Teresa y Sancha á quienes recibieron 
por esposas los condes de Proveoza y Tolosa. Ramiro 



{\) Los cronistas aragoneses ¡iboo^an (ie consuno con copia de ra- 
tones en pró de la legitimidad de este Rey conocido en la bistona por 
«I eifmrw. Véanse las obras del P. Pedro Abal'ca y de sus predece- 
flores. 

(2) El reino de Aragón, según muchos historiadores, no tenía en« 
lónccs mas veinte y cualro loguas de largo» sobre la mitad poco 
ñas é méoos de aacho. 
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leoia au«más otro hijo llamado Saocho, no legíílmo, qne 
heredó mucha parte de sus estados, como luogo veremos. 

Dudosas cuando ménos son niuchas.de las conquistas 
de Ramiro, referidas por los cristianos y negadas por los 
autores árabes. Su fervor católico y su gran piedad son 
mas conocidos porque nos ha legado pruebas evidentes 
de ello en los concilios de su tiempo y en varias do- 
naciones. £1 papa Gre|;orio YII llegó á llamarle em- 
tíanisimo ¡ninápe (1). 

La muerte de este Rey, acaecida, según algunos en 
el cerco que puso al castillo de Graos, ha sido con* 
troveriida. El historiador que al parecer alega mejores 
datos es el árabe de Zaragoza Al Tortoachi Dice 
así: «Al Mokladir Billah dejó á Zaragoza para ir con 
3»su hueste al encuentro del Urano Radmil (Ramiro), 
^principe de los crisUanós. Los dos reyes reunieron el 



(1) En el concilio celebrado en Jaca en Í0G5, en el que asistís- 
roo el i'c^ don Ramiro y sus hijos, el legítimo y el baslanio, nueve 
obispos, á saber, el de Áax, el de Urgel. el de Bigorra, el de OIo- 
ron, el de Calahd ra p1 Leytosa, el de Aragón (Jaca), el de Zara- 
goza in partibiis rn/idelimn y el de Roda, tres abades, un conde y 
todos los próceres de la cuite del Rey, concilio notable poi* U aberre res* 
taurado eo éLla antigot silla de Hoescav declarando qae cuando cata 
ciudad se recobrara del poder de los mahometanos, la de Jaca le fue- 
se subdita y la obedeciese como hija á .^u matriz, don Ramiro y su 
hijo Sancho bicieroo donación á Dios y á San Pedro [beato piscatorij ide 
todo el dleiRio de sus deredios, del oro, plata, Ingo, vino y aemis 
cosas que de grado ó por fuerza Ies pagaban así cristianos como sar- 
racenos, de todas las villas y castillos, así en montañas cmio en los 
llanos... de todos los tributos que al presente ó de futuro percibieran 
6 padieras p^tnbir con la ayuda de Dios.» «Y donamos, añaden. 4 
dicha Iglesia y obispo, la tercera parle del diezmo de lo qae recibi- 
mos de Zaragoza y delúdela.» •¥ yo Sancho, Idjo del precitado Rey, 
encendido en amor divino, concedo á Dios y üi San Pedro (beato da- 
vigero) la casa que tengo en Jaca con todas sus pertenencias. » 

(2) En su obra titulada Sirádjo'l mluc, citada por Doíy en sus 
Investigaciones, pag. 435. 
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»mayor ejército posible, y &e dieron viste mosolmancs é 
xinfide»; cada dqo de fos dos ejércitos estableció su 
«campo y se ooloe¿ en órden de batatta. El combate 
»duró una gran parte del día; pero los oinsulmanes sa* . 
»]ieron derrotados. Consternóse Al Moktadir; la locha 
ñkabia sido tan encaniizada que los musulmanes se dis~ 
3!>persaron acá y alió. Entóneos Al Moktadir llamó á cíer- 
9to masolman que aventajaba i todos los demás guer- 
»rcros en conocimientos militares, el cotí «e llamaba 
»Sadadáh. — ¿Qué piensas de este día? le preguntó Al 
«Moktadir.— ^Desgraciado ha sido, le respondió Sadadáb; 
3»pero aun me queda nn recurso. Y dicho ^tosemar**- 
))chó. Llevaba este tal el trage de los cristianos y ha- 
«biaba muy bien su lengua porque vivía i su vecin- 
«dad y se mezclaba con ellos mochas veces. Penetró 
«pues en el ejército de los infieles, y se acercó al Itr 
»rano Radmil. Encontróle armado de piés á cabeza, coa 
»la visera calada de suerte que no se le veía mas que 
«los ojos. Sadadáh le acechó esperando ana ocasión dO: 
»poderle herir. Presentósele étita, lanzóse sobre Ramiro y 
»ie hirió en el ojo con su lanza. Ramiro cayó boca abajo 
«Qn tierra. Bntónces Sadadáh comenzó á g^tar en ro-* 
«mance:^¡El Sultán' ha sido muerto, oh eristiaoos!-* 
«Difundida por el ejército la noticia de h muerte de Ra<^ 
«miro, dispersáronse los cristiaaos y huyeron precipita* 
«damente. Tal fué, por la permisión del Todo^-poderoso* 
ii»la causa de ta victoría de los musulmanes.» 

No murió, sin embargo, Ramiro I de aquella nerida; 
pero murió, á consecuencia de ella, el mes siguiente, 
día 8 de mayo de 1063. 

En su testamento que había otorgado dos. años iu^» 
les, durante una . enfermedad que pasó en San Juan de- 
la Peña, declaraba sucesor de todas sus tierras y se- 
ñoríos ásu hijo legítimo Sancho, y al otro Sancho, el 
qastardo, le ^dejaba el señorío de Aybar y los condados 



V 



Dig'itized by 



109 



de Ribagorzj, Javíerre, y Lalre con las villas de su per- 
tcnoDcia» paca que las poseyem en feudo por sa her-> 
mano (1). 

Hemos llegado ya al reinado de an jóven valeroso 
y de altivo ánimo que estaba destinado á dar ño po- 
eos días' de gloría á sn patria. . • 



De (Hez y ocho años subió al Iroao de su padre, en 
1063, Sandio ñamirez. 

(1) flY si, lo que Dios no permita — díoe «I testamento — bicieteli 

infamia de separarle de la obediencia de su hermano 6 de querer !c- 
Taotarse contra los reyes de Pamplona, que sea echado de estas tier- 
ras y del seBorfo qae le dejo, y que eétis tierras j eate sefiorio ves* 
gan á pod^r de mi hijo Sancho, hijo mió 5 de Ermesinda, cugB ntm» 
brc bautismal fué Gitberga.» En otra cláusula dice: «Pero mis armas, 
que perteDeceo á barones y caballeros, sillas« frenos de plata, espadas, 
eseudos, adargas, easeos, dktonHies y espuelas, K» caballos, uralss, ^e-* 
gua», vacas y ovejas, las - doy i mi Sancho, al nismo á qoieo 
dejo aquella mi ticrr;>, para que lo posea todo; á escepcion de mis 
vacas y ovejas que estuvieren en Santa Cruz y en Sao Cipriano» oue 
bs dejo per mi ánima, mitad I San )uan y mitad ioSanU Cruz. Eit 
cuanto á mi moviliano^ oro, plata, vasos de estos metalas, deilabai-r 
tro, de cri^l y de macano, mis vestidos y servicio de mesa, vaya to- 
do con mi cuerpo i San Juan, y quede allí en manos de los se- 
ñores de aquel monasterio; y lo que de esto mo^liario quisiere com- 
prar 6 redimir mi bijo Sanebo, cómprob ó redfmatu, y lo que no 
quisiere tomprar, véndase slU á quien inas diere; y aquellos vasos que 
mi hijo Sancho comprare ó redimiere, sea peso por peso de plata. Y el 
precio de lo que mi bijo comprare ó redimiere, y ol precio de Ukio lo demás 
que fuere yeodido, qqede la mitad por mi inima á San Joan, donde 
he de reposar, y la otra mitad distribuyase á voluntad de mis maes- 
tros, al arbitrio del abad de San Juan y del obispo que fuere de 
aquella tierra, y del señor Sancho Galindez v el señor Lope Garcés y 
el señor Fortuño Sant y de otros mis grandes barones, por la saina 
de mi ánima pártase entre diversos monasterios del reino, y en 
constrnir pueriles, rediaiir cauiivos, levantar fortalezas terminar las que 
están construidas en fronteras de luá moros paia piuveciiu y uUlidad de 
los er¡stiaaos....t 
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Este segundo rey de Ara^n, fiel á la poUtica de 
su padre, con respecto al ensanche del remo, desen- 
vainó sn espada y, tomando on conlinente varonil y ar- 
mándose de una resolución y firmeza inqoebranlables* 
superiores á tan temprana edad, dirigió ameoazádora su 
acerada punta contra las almenas en donde vió tremolar 
el pendón de la medía luna. La victoria coronó sus pri- 
meras armas. Barbastro no pudo resistir el, empuje del 
valiente aragonés, y las muslímicas huestes que £ai de- 
fendían tuvieron que entregarle las llaves de la plaza. 
Ya no se contentaba Sancho Ramírez con las montañas 
y riscos en donde babia tenido sentado el trono so pa- 
dre: las delicias de la tierra llana le agradaban, el be- 
nigno clima le sedada y sv mente calorosa vislombraba 
ya en grato ensuefid la mas brillante de las conquis- 
tas: la conquista de Hvesca. 

HoEscA llamaron en efecto los cristianos á la eodi- 
dada ciudad, de la cual las pacíficas aguas del latino 
FUmen incesantemente han de recordar días de gran- 
diosa pujanza. Los cristianos corrompían la palabra Wesehka, 
de la mism^ manera que los musulmanes habian cor- 
rompido la palabra Dtca. 

En la época á que nos referimos, nuestro héroe, abo- 
lió en las iglesias de sus estados ei rito católico mozá- 
rabe que á tantos embates y á tantos siglos había re- - 
sistído, adoptando el romano. En la historia de la Igle- 
sia de Huesca nos ocuparemos de este asnnto. (1) No 



(1] Sabido es qae, eo el coacilio de JacA, Remira I acepté ya el 
breviario romano. 

Léenos en la obra titulada «Loe royos do Aragón en Anales his- 
tóricos, esorita, en el reinado de Cklos II, por el jesuíta y catedrático 
de prima de Teología de Salamanca, P. Pedro Abarca, el párrafo si- 
guiente: «£0 fio (lió el Rey (D. Ramiro) en este concilio á todos los > 
príncipes cristianos el ejemplo de admitir las oeromoolas romanas, do**- 



Digitized by Google 



111 

queremos ahora, con Zurita y demás cronistas aragone- 
ses, ensalzar aquella disposición, ni lanipoco deprimirla 
con Lafuenle, Orliz v demás críticos de nuestros dias. 
A nuestro modo de ver, la abolición en España del rito 
mozárabe, políticamenle hablando, fue uua derrota; reli- 
giosamente un caso que no podemos juzgar, é liislórica- 
mente un suceso que asestó un terrible golpe con ira 
tradiciones venerandas y recuerdos nacionales siempre 
respetables. Mucho costó arrancarlo del suelo aragonés; 
DO bastaba llamarlo superstición inicua, fueron menester 
anatemas. La corte de Roma y la política francesa al 
fin triunfaron. ("1071) 

Sin embargo, la guerra llamaba al valiente Sancho 
Ramírez, y no era e^le Rey capaz de dcsoir aquella voz 
sagrada. 

No DOS detendremos cu sus primeras y rápidas víc- 



jando las del Ofieio gótico (español): punto que se hacia tan dnro á los 
españoles, gente nada ligera en sus costumbre, que en Casliila des- 
pués de nachos esdodalos se IIet6 I la prueba feroz y faláz de la 
batalla, para saber por el suceso ue ella cual era el culto mas religio- 
so y mas agradable i Dios; y venciendo el caballero del gótico ó mo- 
zárabe, se pasó á otra méoos costosa, pero mas temeraria prueba; cual 
fuá la de pedir un milagro, y con esa neda confiasu pusieron am- 
bos Breviarios en una alta hoguera: y afirma el arzobispo D. Rodrigo 
que el romano se quemó lodo, y el toledano ¿ godo, sííUA, romo vo- 
lando sobre las mismas llamas. Asi aclamaron á ta victoria los que re- 
sistieroD á la muduna, dáoddla por oondeiiada del Autor de este mila- 
gro y Juez ¡nfolible de la ^verdad. Pero D. Fernando de Castilla, aten- 
diendo como católico príncipe á ta regla mas firmo de piedad y de 
la Religión, que es el Vicario de Oisto, bizo justo desprecio de la pri* 
mers prueba y. tuvo por engaño la segunda que la ealiRcó el papa Gre- 
gorio VU con nombre de Umoa toledana: mas el pueblo que es móns- 
truo de ignoraneij y de porfía, viend» desterrados sus ritos, dijo el 
adagio que nos ba quedado: •Alii van leyes do quieren reyes.» — Cap, 
í. Fol, 410. 

El rito romano no fué sin embargo observado dennitivamente hasta 
el arribo á Aragón del carden^! II ug.o Cándido, legado de. Alejandro U, 
en 1071, remando Sancho Ramírez. 
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lorias, ni tampoco en parliciilaridafles de su vida pri- 
vada y política que, sobre iio conducir completamente á 
nneslro objeto, traspalaría los límites que nos hemos 
propncslo. Sabida es su tradicional deferencia á la santa 
Sede y su religiosidad meticulosa. Sabido es que aque- 
jado de ciertos escrúpulos de conciencia por haber apli- 
cado alp:unas rentas eclesiásticas, décimas y primicias, 
aunque con anuencia del Sumo Pontífice, para ios gastos 
de la guerra, se decidió á pedir perdón y satisfacción á 
Dios, snjetándose á uaa pública peoitencia en la Iglesia 
de Roda. 

Bien es verdad que el Cielo bendecía cada dia su 
reinado. Un accidente imprevisto poso en sus manos otro 
codiciado cetro: el de Navarra. «El I de junio de 1076, 
bailándose entretenido en el ejercicio de la caza su pri- 
mo Sancho Garbees de Navarra en los bosques de Peña- 
len, fué alevosamente sorprendido por su hermano Ra- 
món, Y precipitado por él y sus amigos de lo alto de 
una elevada roca, de lo cual le quedó en la historia el 
nombre de Saacho el Despeüado y de Sancho el de 
Peüalen. (1)» 

El fratricida no debia, sin embargo, alcanzar el fin 
que se propuso con su crimen. Los Navarros, horrori- 
zados de aquella alevosía, proclamaron por su Rey á 
Sancho, el de Aragón. Dirigióse éste á Pamplona á lo- 
mar posesión de su nuevo reino, mas Alfonso VI de Gas- 
lilla que se creia con derecho á aquella corona, guió 
sus soldados hácia la Navarra, y se apoderó de la Rioja, 
do Calahorra y de otras plazas limitrofes, en tanlo que 
Ramón el fratricida, perseguido por los navarros» pedía 
amparo al waii de Zaragoza, del que oblenía casa, y ha- 
ciendas con qae poder vivir con el decoro carrespon- 



(1} Lafuente. tom. IV, part. II» iib. I. 
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-dienle i sa clase de príncipe. El rey oragonés no qai-' 
so díspatar por enlónces las plazas de la Rkja. Ui^Iaie 
más pelear contra los infieles.... (Ij 

So designio capi^l, como ya hemos dicho, era la 
tooqnísta de Huesca. Ésta era su idea fija y dominan* 
le. idea que le traía sin sosiego» plan al qae consa- 
graba sos vigilias, proyecto que deseaba ver cnanto án* 
tes' realísado. 

No perdonaba, medios para ponerlo en ejecución. 

Trabajaba para allanar rápidamente el terreno. La 
conquista de fiarbastro, la Barbastar de los mauritanos, 
DO nabia sido más que su primer paso hácia su codi- 
ciada joya. No tardó en apoderarse de Naval, fortalña 
muslímica que mantenia en continua alarma al reino 
de Sobrarbe; del castillo de Marcuello, centinela avan-» 
zado entre Honsa y Jaca, y de Loarre, la (¡¿lobre Ca-^ 
hgwrii néuka, tin célebre en la guerra de Ips celtf^ 
beros y romanos (2). No podo ménos de acodir pre*» 
snroso Abderramen, el emir de HmsscA, á prestar so- 
corros á aquella preciada y fuerte plaza militar; pero 
fué rechazado, apesar da su arrojo, en sangrienta lid, y 
se vió obligado á encerrarse en los muros de su ca- 
pital. , 



(1) Aonal. Coinport. p. 320. — Moret, Aual de Navarra, lib. XIH. 
—Id. Itjvest. líK. m.— Zarifa, Anal líb. 1. cap. SS.^Laftieiila, Um4 
IV. parte ü. ^ 

(2) Qoe Loarre es la célebre Calapurrit mMcft oes parece hoy dia 

ÍBCocstiün>ib!c Ne sólo lo sostienen los analistas aragonesfs y sus comen- 
tadores, sino también los navarros. Leemos eo el fol. \M deleitado 
libro (le Abarca: «En el tiempo de S. JerÓDÍaio, Loarre era una al«* 
dehuela, reliquia triste de esta célebre dudad, de la cual rra taberoe^ 
r5 el infame hereje Vigilando, francas de la vecina ttcrr:i de Comenje; 
como lo averigua todo bien el P. Morrt, deshaciendo con claia luz !a 
infeliz y como faUl equivocación de los <¡uc la bao imaginado natural 
4a Pamptona.» 

8 
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«En 1078, se ^trevió^á pasar á ia visfa de Zarogoza, 
taló sus campos, siguió las oorríentes drl Ebro y cons- 
truyó la fcrialeza de Castelar, desde la cual (enia^^en res- 
peto loda aquella comarca iDahometaoa. En los anos si- 
guíenles, obligó al rey de Zaragoza á comprar la paz 
con nn tributo anual, lomó varias fortalezas, so pose- 
sionó por asalto del castillo de Grans, lugar que lan fu- 
nesto babía sido h su padre, fortificó á Ayerbe, con- 
(juisló á Piedra Tajada, y por último, en 1086 ganó á 
Monzón, qoe con título de rey díó á su hijo D. Pedro, 
que ya lo era Sobrarbey Ríbagorza (1).» 

Las riberas del Ebro y del Gállego, del t]incaydel 
Alcanadre habían ya sido testigos de la energía, acti- 
vidad y valor de Snicho Ramírez. Terrible enemij^a de 
los reyes mahometanos de Huesca y Zaragoza, en más 
de una ocasión les hizo sentir el vigor de su diestra! 
Se prometía cansar y rendir al fin á aquellos dos do- 
minadores del pais que tanto ambicionaba y que consti- 
tuía su dorado sueño. Siempre dominado del mismo pen- 
samiento, unas veces le vemos aliarse con Berenguer de 
Barcelona y otras con el emir agareno de Tortosa y De* 
nía, arrostrando el enojo de Rodrigo Diaz de Vivar, y 
viéndose precisado á medir sus armas con las d«il cé-- 
lebre é invencible Campeador, 

Nada le arredraba. Hubiérase dicho que de la con- 
quista de IIdbsga dependía la salvación ó la muerte del 
reipo aragonés, y que en aquella población le^ esperaba 
la esplendente corona que había entrevisto en sus en- 
sueños de gloría. 

No $ólo no nos estrada este anhelo vehemente de 
Sancho Ramírez, sino que, encontrándolo justo, hasta, 
creemos comprenderlo. La celebridad ioroemoriaUde 



(1) Laftienfe, Tamo IV., parto II , litmi I.^Zttríla, Aoil. eap. 27 y 29. 
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.tÍDBSGi» SQ posfcion topográfica entre los montes y la 
tierra Iboa y sus terribles forljficacíoDes hacían de ella 
una pla^a digna Ojar. la miriaida de águila y de set 
el- blanco -de los deseos de aquel rey guerrero. 

Próumo estaba el dia supremo; el día en que ha- 
bía de ver puesto en ejecución el mas vasto plan com- 
binado por su ambicioso ^nío. 

Con la conquista de las fortalezas que hemos men-^ 
clonado, ya lema á Hoesca cercada como por una mu- 
ralla de yerro: no era fádl que se escapara de sus 
acerados orazos la favorita esquiva por coya posesión 
deliraba. 

Próximo estaba el día supremor 



xu. 

Blemonible ceroo de Huéacá. 



• Un (lia del ano 1091, dicen las cruaicas, las altu- 
ras que dominan la ciudad de Huesca aparecieron 
coronadas de aragoneses crislianos. El rey D. Sancbo Ra- 
mírez los acaudillaba. Tenia muy bien lomadas sus me- 
didas. Acababa de conquistar las fortalezas de Santa 
Olalla y Almenara y de recobrar la peligrosa plaza de 
Naval, en las raíces del monle Arbe. Había foilillcado 
lodos los collados vecinos de Huesca, icnia llenos de re-* 
paros, armas y víveres ios famosos castillos de Loliar* 
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re, MarciRllo y Alquczar, y, con sus rápidos y repeli- 
dos Iriuiiíüs, tenia ;i (errada á la morisma de las orillas 
del Ebro, del Gallego, del Alcanadrc, del Vero, del 
Gualazulema, del Cinca y del Segrc. Monte-Aragon, fun- 
dado reciciUemenle por él, con un aspeclo mas militar qne 
monáslico, dominaba toda la comarca y parecía un reto 
terrible dirigido á los que do lójos se agrupaban en 
' lomo de la medía luna. 

Sin embargo, en 1092, «n nuevo suceso !e hizo 
suspender el sitio por algún tiempo. No desistía ante 
)a fortaleza de los muros de Huesca, ante sus pertre- 
chos de guerra y el valor de sus defensores: la tor- 
menta se formaba en otra parle, y tuvo que acudir á 
disiparla. Coaligados los walíes ó emires do Lérida, 
Fraga y Toi losa, se proponían acabar con el poder del 
conquistador de Balaguer, el conde de Urgeí Armengol 
de Gocp, y volver luego sus armas contra el audaz 
aragonés. No lilubeó un momento. Depositó y dejó ase- 
gurados en los castillos inmediatos los bélicos aparatos 
de sitio y voló á socorrer al conde de Urgel. 

Breve y feliz fué aquella campiiiia. Los jciqnes aga- 
renos, sobre ver perdidas sus esperanzas, tuvieron que 
. pagar su derrota con subiDísimos tributos á Armengol y 
á sus auxiliares y compañeros de armas, D. Sancho Ra- 
mirez, el conde de Pallars y el vizconde de Cardona. 

El año siguiente 1093 volvió el rey de Arapron á 
emprender con nuevo vigor el sitio de Huesca. Miles 
de soldados coronaban de nuevo la cima de ios pro- 
montorios vecinos, resonaban los clarines de guerra, tre- 
molaban los estandartes, y moros y crislíanos se apres- 
taban á la pelea. 

Si no decayó el ánimo del Rey ante la inexpug- 
nable ciudad, fué pori|iic un espíritu eminentemente re- 
ligioso le sostuvo en aquella arriesgada empresa. Nada 
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perdonaba para atraer sobre su ejército las propicias mi- 
radas del cíelo, y en uo rapio de fervoroso entusiasmo 
llegó á ofrecer al. santuario i su hijo menor, el llerno 
Bamiro. Todas las precauciones y medidas le parecían 
fnsufioie&les y mezquinas coajido contemplaba ante su , 
vista el c^iciado, premio de sus virtudes religiosas- y 
guerreras, la terrible población defendida por las forli- 
simas nóvenla y nueve torres de (¿uo nos habla el hís- 
loriador Aynsa. 'No le bastaba tener á su lado á sus dos 
valientes bijos D. Pedro y D. Alonso destinados á cen- 
quislar una porona de inmarcesible gloría; no le bastaba 
hallarse rodeado de sus ricos- hombres f caballeros» hé- 
roes en cíen combales, ni del numeroso ejército que en 
tantas balalíds campales -se había acreditado do inven- 
cible. Necesitaba queso tercer hijo, el nombrado Ra- 
miro, se consagrase á Dios, á fio de que aquel inocente 
vásfago. desde el fondo del claustro, fuese sumas pro- 
pio y poderoso inícrcesor al pié del trono del Omni- 
potente y le alcanzase el tesoro de gracias que desea- 
ba. La escritora latina por la que el Rey consagró 
al tierno ináinte, al servicio de Dios, en el moDaslerio 
de Sén Pondo de lomeras, c^rca de Narbona de Fran- 
cia» sólo respira religiosidad acendrada. En ella 
ken estas palabras: «Yo el dicho D. Sancho, rey de 
»lo8 Aragoneses y Pamploneses, queriendo agradar en 
)»todo á Dios, por los inmensos beneficios recibidos, en- 
. ]»cendtdo con el calor del Espiritu Santo, ofrezco mi ama- 
»da prenda Ramiro, mi bijo carísimo, á Dios, á la . 
»gloriosfalma .Virgen María y al glorioso Mártir Poncio 
»de dicho monasterio, á su Abad v Monjes, para que 
»sea uno de ellos, según la Regla de S. Benito, yroc- 
»guc á la bondad divina por mi, por su madre y por 
»lodo5 sus parientes.» Y mas abajo añade: «Vosotros 
»pues, hermanos míos de S. Poncio, tened misertcor'- 
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Ddia de mi amantisimo hijo Ramiro qoe doy y ofrezco 
Dá Dios y á vuestro monasterio con aqaelía devoción y 
»fé con 'la cual Abraham ofreció su hijo á Dios, y Ana 
»tajnbien el sayo al sacerdote Helí; para que Me sirva 
Dsíempre en su Templo, y, yo incitado con el ejemplo, 
«vida y doctrina de mi bijo» y ayudado con sus orado -r 
»ne$ y las vuestras, pueda llegar á los gozos del pa- 
vraíso, Amen.3> 

Por otra parte, no permanecía tampoco ocioso Ab- 
derramen, el emir de Bobsca. Al pa^ qne preparaba 
y animaba á. sus tropas muslimicas y mozárabes i sos* 
tener una heroica defensa, no perdonaba ningún medio 
capaz de proporcionarle la, alianza y los auxilios de 
otros soberanos. No sólo, halló un decidido protector en 
el emir de Zaragoza, sino que pudo conseguir que el 
cristiano rey de Caslilla se declarase paladín de su cau- 
sa; y si no alcanzó el, eficaz apoyo del famoso Cid y 
de Ramón Berenguer 111, conde de Barcelona, fué qui-^ 
zá porque el primero se hallaba comprometido en su em* 
presa de ValencÍR, y el segundo ocupado con las dis- 
' cordias doihéslicas y civilés de que era entónees victima 
aquel condado. 

El rey de Custilla fué indudablemente la causa prin- 
cipal de que se prolongara más. el sitio. P&ra distraer 
las fuerzas de Sancho Ramírez sucító de nuevosúsan* 
tiguas pretensiones al reioQ de Navarra; y uno de sus 
condes entró por órden suya en Alaya á la cabeza de 
dos mil lanceros y muchos soldados de infantería. Tuvo 
el rey de Aragón qne acudir á proteger sos estados, no 
tardó en presentarse en Vitoria y ante sus huestes se 
retiraron las de Castilla. 

Victorioso sin haber llegado á las manos, Sancho Ra- 
mírez, dejando guarnecidas las fronteras do su reino, se 
separó do su ejército y tomó con su hijo D. Pedro, rey 
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ya de Sobrarho y Ribiigom, el camioo do San Jnnn 
de la Peña {)ara encomendar á Dios sus perrunas y .su 
empresa en el sosiego de a(|ui'llas soícJades, y quizii 
también para ofrecer y cumplir votos por la couquista 
de HüKscA. 

Llegó por fin oira vez ante los muros de Huesca, y, 
fortalecido con la oración, se preparó á dar uo golpe 

de mano decisivo. 

Cansado de las escasas peripecias de aquel sitio, y 
poco á ¡)ropósilo su fofíosidad pniM piolongar mas largo 
tiempo aquella monotonía, se propuso intentar el asalto. 
El espíritu de sus Iropas, animadas por otra parle con 
el refuerzo de las qne le habían acompañado eu su ex- 
pedición a Navarra. íavoreceiía sus planes. 

Era un dia de los primeros de Junio, cuando mon- 
tado en un brioso corcel examinaba cuidadosamente el 
estado de las fortificaciones de la plaza, y, parándose en 
un poffiieño promontorio que á oriente de la ciudad y 
á iz(iuicrda (leí Isuela aun contempla el pensativo via- 
jero, promoiilorin al que la tradición ha conseivado el 
nombre de l'aeijo del rey Sancho, y sobre el que se 
levantó n)as tarde un saiiliiario dedicado á las Mártires, , 
las sanias vír¿;encs Nunilo y Aludía, vió un pueslo, al 
parecer ménos resguardado, y, entusiasmado, lo señaló 
con su diestra á los gefes (jiie le acompañaban. Lejos 
estaba de presumir el \.ileroso príncipe (juc detrás de 
aquel muro se ocullaba el agareno destinado á cortar 
el hilo de sus días. Aprovechándose, en efecto, un dies- 
tro Oecliero de ios sitiadores de la postura del Uey, 
le aseslo un proyectil morlífero tpte penetró por la ííber- 
lura 'de la loriga que dejaba en descubierto el levanta- 
do brazo. 

La Hecha estaba envenenada y el Hcy conoció muy 
proulo toda la gravedad de aquella herida. Ueliróse cou 
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sigilo á su tienda, y, iiamando á sns hijos, á los iíqos^ 
hombres y caballeros, les coiiíió < l terrible secrclo, dis- 
poDÍeodo áoles de su muerle la jura de su hijo don 
Pedro á quien legaba su brillante y pesada corona. Con 
áoimo sereno y cristiana resolución recibió, dicen las 
crónicas, los santos Sacramentos y despidióse de los 
principales personages que le rodeaban, anegados to- 
dos en lágrimas de ternura. Y desi)ijes de hacer Jurar 
á su hijo D. Pedro que no abandonaría el sitio de 
Udbsca por motivo alguuo, arraíicó do su costado la 
fatal saeta; y, con la sangre que de la üerida brotara» . 
jse escapó también su vida. 

Así niurió márlir de sus buenos deseos, el dia 4 de 
Junio de 1094 el rey Sancho Uaiuirez, aquel célebre 
campeón que habia humillado á los emires de Zanigoza 
y de Huesca, que habia conquistado á Bnbasiro, Loar- 
re, Bolea, Graus y muchos castillos, forliticado á Aycrbe, 
vencido á sus contrarios en Pina, en iMuñones, eu lú- 
dela, arrebatando otro triunfo ;d mismo Cid en Mordía; 
y, no conlealo coa tanta gloria, habia dado fueros á Ja- 
ca y contribuido personalmente á la conquista de To- 
ledo. 

Su cadáver fué depositado en Monle-Aragon, siendo 
trasladado mas tarde, según Briz Mai tinez, al monas- 
terio de S;m Juan de la.Peíui, al lado de su esposa Fe- 
licia que allí descausaba desde 1086. > 
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xm. 

ConfinMMñoii del ritió de Haeeca» 



Túvose oculta en los primeros momenlos la muerlc 
del rey D. Sancho. No con venia que se divulgase re- 
pcnlí ñámente aquella terrible desgracia, capaz de mitigar 
los bríos de los soldados sitiadores y de propagar ci de- 
saliento en todo el campo. 

El nuevo rey D. Pedro, jurado ya por los nobles y 
los caballeros, hízose después do algunos dias reconocer 
por el ejército, y sin la menor resistencia levantáronse 
pendones á nombre suyo en todas las poblaciones de 
Aragón y NáVarra que áoles obedecían á'su padre. 

í.a muerte de Sancho Ramírez fué en loncos llorada 
por lodos los cristianos interesados en la conquista de 
HcBScv, y festejada con ruidosas zambras por la ame- 
nazada morisma. Las fleslas y la algazara de los siliados 
llegaba hasta las trincheras de los sitiadores, y enton- 
tes el animoso D.. Pedro, encendido en justo enojo, de- 
bió repetir á sus ricos^-hombres el juramento prestado á 
su padre moribundo. 

Pedro 1, lejos de debilitar las esperanzas de los su- 
yos, supo en efecto manifestarse digno Lijo de D. San- 
cho, Ni su difícil posición, ni las contrariedades que sue- 
lea surgir ul priacipío de lodo reinado íueroo capaces 



Digitized by Google 



1 n 

de arredrarle y hacerle desistir del empeño de (ornar á 
Huesca. En vano los régulos y alcáiües agarenos de las 
orillas del Vero se arrojaron sobre la ciudad de Bar* 
baslro y vencieron á su escasa guarnición cristiana; don 
Pedro no abandonó el cerco de Huísca. seguro de que 
esta capital sería luego la llave de lodo el Aragón, aun- 
que la pérdida oeBarbaslro le cerrase momenláneaoienle' 
las puertas á los socorros de los condes de Urgel y Bar- 
celona. 

La actitud decidida y amenazadora de' D. Pedro 
no pudo ménos de alarmar al emir de Hobscí, que se 
dLclüió ya á echar mano de cuantos recursos se ba« 
liaban á su alcance, üiciéronse frecuentes las acometí* 
das en las trincheras y las escaramuzas en el campo. 
Los auxilios de los emires de í.érida, Tortosa y Valen- 
cia juntamente con las fuorzas de los Aknoraináes que 
entóneos invadían la Península y eran recibidos coni^l* 
mas por el de Zaragoza, contribuyeron por algún tiem? 
po á animar al agareno. 

Y no es que fuesen muy felice.': en sns empresas los 
defensores d|s Hoescv. La reiacion dt;l escrüor musulman- 
Ben lludeil que el oiiciiialista Conde nos na hecho co* 
nocer, en el capíiulo XVIIl de la 3/ parte do su obra, 
da algunos detalles de los triunfos de las armas - cris- 
tianas d,elante de 1 1 ciudad sitiada, ántes y después de 
la muerte de D. Sancho. . 

Oigamos el curioso relato á que nos referimos. 

afl rey de Zaragoza Almoslain 'Billah Abu Glaíar, 
«cuando creia descansar, y que los cristianos escarmen- 
]»tados en Zalaca le dejarían gozar de la felicidad de 
«aquella victoria, se vió acomeiido de muchedumbre de 
«inQeIcs que acaudillaba el tirano Aben Radmir (\), 



(t) £1 t)ijo de namíro: Sancho Ramírez. 
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)>Sal¡ó con Ira él coo cuanta genle pudo allegar, que 
»serian veinte mil hombres entre ginetes y peones, 
«gente muy esforzada, y robusta columna del Islam. 
«Encontráronse estas tropas con las del Urano Aben 
«Railmir, que eran en i^nial número entre caballos y 
«peones. Fué el encuentro de estas dos huestes, dice 
»Ben Iludeil, cerca de Medina Huesca, fronteras de Es- 
»paim oriental (fortifíquelas Dios y "ampárelas). Estaban 
»ámbos ejércitos muy confiados cada uno en su poder 
»y cu el valor y destreza* de sus caudillos, kijos de 
»la guerra, leones embravecidos. Prcscnláronse la bala- 
«lla, y al principio de ella dijo Aben Radmir (destruya- 
nle Dios) á sus principales campeadores: «Ea. mi« ami- 
^^gos, señalemos con piedra blanca este dia; ánimo y á 
«ellos.)) En este punto se trabaron las dos contrarias 
«huestes con igual denuedo y valor, y fué la batalla 
«muy reñida y sangrienta, que ninguno tornó la cara 
«á la espantosa muerte, ni quería ceder ni perder su 
«puesto ni fila, y mucho ménos el campo: cada uno 
«quería que su caudillo le viese peleando como bravo 
«león, hasta que fatigados ambos ejércitos, que no po- 
«dian menear las armas, suspendieron la cruel matanza 
»á la hora de Alalizar. Estuviéronse mirando unos á 
«otros como una hora, y luego haciendo señal ellos con 
«sus bocinas y trompetas, y nosotros con nuestros atam- 
«bores, se trabó con nuevo ímpetu la porfiada y san- 
«grienla lid: acometieron los cristianos con tal pujanza 
«que de tropel entraron dividiendo nuestra huesle, y así 
«hendida aquella fortaleza que se mantenía, se siguió 
«la confusión y desordenada fuga, y la espada del ven- 
Tficedor se cebó en las gargantas muslímicas hasta la 
yivenida de la noche, y el rey Almoslain el Zagir Aben 
»llud y los suyos se acogieron t la ciudad de Huesca. 
»— Luego los crislianos cercaron la .ciudad^ y la com* 
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);l)alian con máquinas é ingenios, y los valientes mus- 
elimos salian y daban rebatos, y se los dcslruian, y en 
»uno de cslos fué herido y muerlo de saeta Aben Rad- 
»mír, el rey de los cristianos: pero no por eso Icvan- 
wtarüíi el sitio, ánles bien con nuevas (ropas vinieron 
»á la coaqLii.sia. l:lsUiban los muslimes muy apuradcLs,...» 
Asi se espresa el escritor árabe; y lo cierío os ([uc, 
• dt^sengañado el emir de Ule-sca y previendo su rviini, 
so decidió ü ofrcrcr ;il rey de Aragón que si levantaba 
el cerco le pn^^aria desde brego lodos los gastos de la 
empresa y paru siempre un Iriíjulo superior á lodos ios 
pasados. 

L >ta proposición ni siquiera íué üisculida por el con- 
sejo de los nobles que la rechazó con iroíiia é in- 
dignación. , 

Sólo el cumplimiento de ua deber sagrado pudo 
distraer á Ü. l^odro de sus bélicas tareas. Fió el honor 
' de su ejército y el baslon de mando á su valeroso hcr» 
mano el infante D. Alonso, destinado á empuñar mas 
larde muchos codiciados cetros, y se dirigió á San Juan 
' de la Peña. Dos poderosas razones le guiaban al cele- 
bre monasterio. Honrar las cenizas de su difunto pn- 
dre, deji'indolas depositadas entre las de sus mayores (1) 
y asistir á las augustas y solemnes ccrrínoaias de la 
segunda coiisugraciou del templo de San Juan. Un lu- 
cido séquito le .acompañó en aquella breve, pero bri- 
llante expedición. Formaba parle de la regia comitiva 
la condesa Doña Sancha hermana del rey diHinto, el • 
venerable Amalo arzobispo de Burdeos, el legado del 



(1) Algunos opinan que Sancho Rimircz do ocupó su panteón áo . 
San Juan Qú la Peña siiiv despfics do Is conquista do Huesca. Ciee> 
BM» mas pru.ieote Goaforma(aoo oun U opiiiion Uo Abarca y de oirot 
historUdotes. 
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Papa en csia guerra» los obiiípos de Jaca y Magallon, 
los abales de Torneras, Leyrc y del mismo San Juan, 
y muchos ricos-hombres, deseosos lodos de conlríhuir 

-.al mayor lucimiento de aquellas solcaiiiidades. 

A principios del ano 1095 el rey D. Pedro se ha- 
llaba ya eo sn puesto junto á los fosos do Iícesca, cu 
donde sabia mostrarse tan buen político como guerrero, 
mandando un legado al Papa á un de atender á cier- 
tas reclamaciones de su digna milicia contra pretensio- 
nes do! episcopado, pretensiones que el gefe de la 
lí^lesia, secundado por la ilustración del legado regio, 
el célebre Aymerico, nbad de S. Juan, supo corregir 
con solicitud digna de cncarccimienlo Bien mereció don 
Pedro el dictado de rey crcelenllsimo de las Españas 
Y las muchas otras gracias que le dispensó el Sumo 
Pontífice, pues á sus dolos mililarcs y civiles reunía la 
acendrada piedad de sus padres. Lleno de sania de- 
voción, díccse que pasó la cuaresma de aquel mismo 
año 109;> en San Juan de la Peña, pidiendo fervoro- 
samente á Dios quo !e fuese permitido enarbolar el pen- 
dón de la cruz en las almonas de aquella ciudad, la 
pal ría de gloriosos mártires, la que (lió la muerte á su 
querido padre. 

Vino el año de 1096 y el corso de los acontecí-» 
jnieotos trajo el desenlace de aquel prolongado y tris- 
te drama. 

Convencido estaba el rey D. Pedio de qoc la ciu- 
dad sólo podia rendirse con el humbre y no dcsislia de 
estrecharla, cuando el emir de Zaragoya, poniéndose al 
frente de un ejércilo innu mera Lie y acompañado de 
poderosos auxiliares agarcnos y iajiiLuii cristianos, de- 
cidióse á emprender una campaña para libertar á la 
oprimida» Huesca, presentando una terrible balalla ií las 
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ftiprzns del rey 'D. Pedro, ta ios mismos muros de la 
población. 



XIV. 

Batalla 4e Aloon», 



A muy poca distancia de ios muros de Huesca y há- 
cia el occidenlc de la ciudad, se eslicndc alrededor de 
un cerro aisladi), una espaciosa y fértil llanura, teatro 
algún tiempo de escenas gloriosas y sangrientas. Desde 
aquel cerro, eterno testigo de tantos hechos terribles y 
dramáticos, coronado por un santuario histórico, se des- 
cubre un dilatado y vistoso panorama en el que se pre- 
senta en primer término, por una parte la antiquí- 
sima población v, por otra, los campos de Alcoraz. 
¿Quien al contemplar aquella (¡erra sagrada, al través 
de las vagas emanaciones prod acidas por un sol de es- 
tío, no inclina, n pesar suyo, su frente y no saluda con- 
movido las heroicas sombras de los que la pisaron aquel 
dio en que Dios se sirvió dar á las armas cristianas 
uno de los mayores triunfos que registran los anales 
del mundo, triunfos propios de las grandes batallas tra- 
badas enire los defensores de la Cruz y los del Islam? 

((Dos años y medio habían trascurrido, dice un ele- 
gante escritor contcmpoVáneo, desde que Huesca con- 
templó coa triunfo la pompa fúoebre del monarca sí-* 
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fiador, esperando cada día ver deshae^rse el fafal cír-* 
cttio de lanzas que la cenia, ó asomar por el lado de 
Zaragoza la salvación, cuando al amanecer del 25 de 
Noviembre de 1096 levanló un grito de alborozo á la vista 
de los campos hechos un mar de turbantes, en medio . 
délos cuales apénas se distinguían las armaduras del 
ejército cristiano como un punto oscuro que las olas 
iban á envolver por momentos. Sin embargo el valor 
multiplicaba su numero, las hazañas revelaban su nombre. 
£( brioso mancebo puesto al frente de la vanguardia era 
el hermano de Pedro I, el priocípe Alfonso que tantas 
coronas debia reunir, y que eotónces no soñaba sino en 
las de laurel: á su lado peleaban dos campeones: Gas- 
Ion de Biel y Barbatuerta, tronco el uno de la ilustre 
familia de Cómeles, el otro de la de Corellas. En el 
centro se distinguían los .bizarros caballeros Ferríz de 
Lizana, Briocaila ó Barchallay Garcia de Trusillo, Lope 
Ferrench de Luna y Gómez de Luna; y á retaguardia 
el rey D. Pedro, rodeado de sus valientes Gimeno Az-> 
nares de Oteiza, D. Ladrón y Sancho de la Peña, im- 
pedía la salida á los sitiados, volviendo los ojos conso-^ 
brenatural couGanza á h orna levantada en alto donde 
re|)osaban las cenizas de S. Victorian, seguro de la vic- 
toria que en sueños le babia ptometido. Distinguíanse 
por su estrangera armadura y so imperial divisa dos com- 
batientes, hijos entrambos, según las crónicas, de Eori«- 
que IV de Alemania» atraídos pqr la piedad como pe- 
regrinos al sepulcro de Santiago, y de allí al cerco de 
Huesca por su espíritu belicoso; llamábanle Conrado y 
Maximiliano, y los genealogislas no escrupulizan en ha- 
cer derivar del segundo la noble prosapia de los Gime- 
nez de Urrea. Á la cabeza de trescientos montañeses ar- 
mados de ferradas mazas erizadas de púas que destro- 
zaban los cráneos sarracenos no protegidos ya por los 
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muelles lutbanle&, hendía las huestes Forlun de Lízana, 
redimiendo á fuerza de hazañas la culpa que en < 1 an- 
lerior reinado le había valido -un destierro: uo parece 
sino que de aquel dia dalan todas las glorías de Ara- 
gón, y que sus mas ilustres estirpes brotaron fecunda- 
das con la sangre de Alcoraz. Pero nadie conoció á un 
ginele de refulgentes armas, con cruz roja en el pecho 
y en el escudo, seguido á pié por un guerrero de igual 
divisa; diríase que sus formas eran aéreas, tan ligera- 
mente pendraba por entre los mas cerrados escuadro- 
nes, que su brazo era la muerte, que su espada era el 
rayo malando sin herir apénas. 

»Todo el dia no fué sino un espantoso estruendo de 
trompetas y añaüles, de clamores y gemidos, un caos 
confuso, una densa polvareda á fuera, una zozobra pal- 
pitante adentro. Al caer de la tarde la furia de aquella 
tempestad habia amansado? aún parecía el campo como 
en la muüana uu mar de turbantes, pero surcado ya por 
arroyos de sanpjre: los treinta ínil que allí yaciao no 
hablan de disijerlar. El rey Aímozaben con los restos de 
su ejército corría á encerrarse en Zaragoza, perseguido 
por los cnstianos hasta Almudevar; el conde de Cabra 
García Ordoñez, en mal hora aliado con los enemigos 
de su fe, tomaba con los suyos el camino de Castilla, 
confuso al par por su derrota y por el generoso per- 
don que se le otorgaba; el walí de Huesca Abderramen, 
bizaielo por su madre del Terrible Almanzor, se des- 
pedía de su harem y de sus mezquitas; el rey D. Pedro 
mandaba enarbolar las cruces p^ra entrar en su nueva 
corte.» (1) 

Tal fué el resultado de aquella sangrieuta batalla en 
la que habían tomado parle lanías tropas agarenas que 



(1) Quadrado: Aragón, 
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$^tibiían todo el éamino desde las riberas del Ebro haüá 
ias del Góllego, y el. mismo gefé de ios easleilano^ el 
conde García» lemíeodo de veras por la soérle de los 
aragoDeses* ste bübia atrevido á enviar ánles de veoír á 
las manos, un atento metisage á sii enemigo el rey doh 
Wdro acoDsejáodole amistosamente quo levantara el sitió, 
poraae nO érá posible que escá(tara dioguo crístiaúo.... 

Tan preoipitádatpeáte bttyeÉ^o los ÉnosolmáDeb que 
AO sólo déjaron á tos treinta 6 cuarenta mil cadlveros 
en el campo, sido que ta vieron que abandonar subtien- 
das y tantas armas, tantos caballos, tantes adoróos pre- 
ciosos y ricas joyas que cida soldado aragonés, sí he- 
mes de dar crédito á las crdoicas, séVió doeílO de iiiia 
fortuna jamás imperada. 

Pero, «én él repartimiento del bólin y éiija pro- 
fusa distribución dé meréedes en vaiib sé buscí al Ca- 
ballero dé la> crut roja; nó ú eneonirft mis qae i su 
eompaíiero, quien, atóntlo entre desconocíd9S gféhtes, y 
de nadie comprendido en su idioma alemaií, 'pregan^ 
taba por Antíoquía, prégunlaba por los cnttados, pre- 
guntaba por él misterioso campeón qiie, salvándole de 
las cimitarras árabes i orillas del Orontes, y colocan^ 
dolé á la grupa dé su caballo, le habia tr¿tadádo, hen- 
diendo los aítes, i otta batalla no ménos sangrienta con^ 
tra Idéniiteós enemigos. Éspresise óomo podo en latín 
bárbaro ante tos sacerd^íles, y ofda so reiacioft, todos 
se postra*'on á adorar al Altísimo y reconocieron en el 
invicto caballero al glorioso San Jorge-, cuya erua roja 
con las cuatro cabezas de jeiques moros recogidas en el 
campo de batalla formaron por algún tiempo el blasón 
de la monarquía. Este episodio mas propio de la epo- 
peya que de la historia, pero que aproxima poética- 
mente los extremos de la Europa y del Asia puestos 
á un tiempo en armas contra el islamismo, se ha per^ 
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peinado en la tradición; y desde» entónces un mona- 
meato erigido en lo alió del cerro, una ermita qne ha 
cambiado de forma con los siglos, y que retiene la que 
en el siglo XVI le dié el maestro Domingo Almanzor, 
ítnitando en pequeño la catedral de fiarbastro en sus tres 
naves iguales y en su esmaltado lecho» recuerda la apa- 
rición de S. Jorge y la victoria de Alcoraz» enlazando 
la jté con la gloria, y rodeando los laureles de sobre- 
natural aureola.» (Ij 

Así cuéntan los cronistas cristianos la célebre bata- 
lla de Alcoras, una de las mas lamosas de ia reconquis- 
ta; y no puede, en verdad, dejar de ser muy cierta, 
cnando los mismos autores irabes éoniesan avergonza- 
dos su* terrible derrota. Puede decirse que la narra- 
ción de los vencidos casi no discrepa en nada de la 
de los vencedores. 

Oigamos al citado Al-Torloschí, .contemporáneo de 
los hechos que refiere. 

«Estaban los muslimes muy apurados, y como At- 
«moslaln hubiese logrado salir de laciqdad, allegimu*. 
Achas gentes, y pidió auxilio i los emires de Albarra- 
3»cla y de Játiva y Deoia, que luego fueron en su ayu- 
»da. Coa la fema de la venida de este socorro los 
ttcristianos levantaron su campo de Huesca, y salieron 
»eon poderosa hueste al encuentro de los muslimes. Fué 
»el encuentro en las cercanías de la fortaleza de Alcoraza, 
»acometiéroose con grande ánimo y la pelea fué tan 
»refl¡da y sangricnla que duró basla la venida de la 
anoche: en ella los muslimes recibieron grave daüo, y 
«muchos principales, asi que, como fuesen gentes diver- 
»sas, cuipíando los unos á los otros del sucoso^ no qui- 



(1) QuadraJo^ lOid. 
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»s¡eton esperar al .día sígnieDte la suerte de auevo com« . 
»baler y unos por uoa parte y oíros por otra, se re- 
i>tíniron aqaeüa ooehe, dejando muchos muertos y he- 
»rídos eu montes y valles para agradable pasto de las 
»Geras y de las ayes^ carnívoras. El rey Almostain se 
3»relli'ó á Zardgoíá perdiendo la esperanza de mantener 
^aquella ciudad, y pocos dias después se entregó Hcesga 
x>á los cristianos.)) (1) 

Mucho debieron sufrir los agareiios dominadores de 
HvBscA. Los que, durante la batalla, se habían quedado 
para defender la ciudad, las mujeres y los ancianos, aso- 
mados lodos en lo alto de las murallas tow la vista fija 
en el caiñpo, esperarían con ánsía el desenlace de aque- 
llas escenas sangrientas. Y vieron que la campiña que-^ 
dada sembrada de cadáveres, y que cuatro jeiques mo- 
ros con sus innumerables huestes yacían en el campo de 
batalla revueltos entre sus ensangrentados albornoces, 
perdidas las cimitarras y destrozados los turbantes. Y vié-^ 
ion . que, en medio de la refriega, cuando con mas ca- 
lor se cruzaban Mas armas y cada soldado aragonés se 
defendía de veinte .contraríos, por ensalmo había apare- 
cido un aj[>uesto guerrero montado en un brioso caballo 
ue no tocaba al parecer la yerba; ginete cuya arma- 
ura, herida por los rayos del sol, despedía centellas de 
oro, y que, con la espada en la mano, corría, acometía 
y dispersaba y vencía. 

Los agarenos mirarían con pavor como los cristianos 
paseaban los trofeos de su inmenso triunfo al pié de los 

(1) La relacioD de Al-Tortoschi se halla en todo cooforrae con la 
de kn cristianos, si se esceplúa que llama Almostain BUlah Abu Giafar 
al rey de Zaragoza que nuestros cronistas llaman AbnozeAen j sapone 
que mediaron algunos meses entre la baUiHa de Alcoraz y la looia de • 
Huesca. 
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fosos de HoEscA. Perdidas teDieii sos espeniBzas y Iraia- 
ron de entablar capitaladOBes* 

La batalla había tenido logar el 25 de NoYiembre 
de 1096, y el día Í8, esto es, Ires días mas tarde (1), 
los moros aoandoiiaban god sos armas la ciudad de Huesca, 

3ue duranle siglos babiaa poseído/, míéatrasqoe D.Pe- 
ro, el conqoíslador, el fivorecido de . los santos, entra* 
ba por otra pueria para tomar posesión del premio de 
la vietoría de Alcoras. 

Suntuoso y magnifico era el cortejo. Precedían la 
craz, el pendón y las insignias reales; venían loego los 
prelados y el cim, entonando con ferforoso entoaias- 
mo cánticos sagrados; detrás la ImponiMite caballería real, 
los pages coa lanza y espada, y finalmente el Rey en 
trage trlunfel, con corona y con cetro, montado en un 
caballo enjaezado con gualdrapa de damasco blanco re- 
camado de oro, en cuyos estremos» separadas por una 
ciruz^ carmesí, se veían figuradas las cabezas de ios cua- 
tro jeíques vencidos. La comitiva- se dirigió al templo 
cristiano enlre vivas y vítores de una moefednmbre mo- 
zárabe f^élícá, delirante de enlnsíasmo y con el co- 
razón lleno de gozo tan intenso como inexplicable. Dia 
grande fué aquel para Aragón y paralacr&liandad. 

Pedro I se instaló loego en la Azuda, caliente ain 
con la estancia de Abderramen, el ditimp emir deHosscA. 
Allí se celebró un oficio divino en acción de gracias, y 
eí Rey recibió los plácemes de toda su gente y de mu- > 
chos extrangeros de Francia, Alemania é Inglaterra, 
. atraídos por lo memorable del sitio. Allí decretó Pedro I 
las franquicias y las extraordinarias libertades y exen- 



(i) Suponen algunos que la rendición de la plan fué ocho di9S 
después de U batalla. 
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Clones que concedía á los que quisiesen habitar la ciu- 
dad, casi despoblada coa la marcha do la mo- 



ni del reinado de Pedro I,-*S!od Alfonso el Ba- 

talhidor,— Interregno. 



Con la loma de Huesca D. Pedro l n(l<|ii¡rió una fa- 
ma inmensa entre loda la cristiandad. Diéroule los nom- 
bres (le el Feliz, el Pió, el Victorioso, el gran Príncipe; 
y ei í^apa Urbano II llegó á llamarle por autonomasia 
Rey de las Espaüas. 

Dió por armas á Aragón la cruz roja de su celes- 
tial prolector y las cuatro cabezas de los reyes vencí-* 



(1) Poco, casi nada queda eo Huesca üe la dominaci'tn sgarena. 
En tiempo del historiador Ajnsa, un labrador tialló un hermoso y do- 
rado alfanje, arando un 'campo del tórmioo de Alcom; alfanje eslra- 
viado sin duda rn la memorable batalla que hornos ccS'CÜAáo. El la- 
brador lo regaló al deao Puyvecino, y actualmente so ignora su pa- 
radero. Entre tod 'S los monaiiicntos importantes de aquella época ba 
desaparecido también un gran conducto subterráneo, cunsiruido al pa- 
recfT darante p1 iiltiino sili i le ííiiesca, que iba desdi la mezquita ma- 
yor hasta Boqueras do Qiiarte, distante una legua de la ciudad. En 
la (ai le correspondiente nos ocuparcuios de algunos l e&los de construc-, 
cioD árabe que va» desaparccieodo poco í pooo cedíefldo et lu)*ar A las 
cooslrttecio&es medernas. 
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(los, en campo de piala, y dedicóse á repulari/ar el go- 
bierno de su imporlunle reino. Uno de sus primeros cui- 
dados fué la coirsa^^Tacion de las mczquilns, coiivirlicn- 
do la Misleida en (^aiedral; y después de arreglar las 
prclensiones y diferencias suscitadas enlre varios prela- 
dos, declaró obispo de Huesca y Jaca con residenciíi en 
la primera de estas dos ciudades al que hasta CDlóuces 
lo hahia sido de Aragón con residencia en Jaca. 

Recibió felicitaciones de todos los príncipes cristia- 
nos, y el Cid Campeador le pidió su alianza y le man* 
dó embajadores qiie reclamaron su auxilio á favor de 
aquel lerrible conquistador de Valencia á la sazón seria- 
mente comprometido. No titubeó en emprender una ex- 

Í>edicion á Valencia. Dejó encomendada la custodia do 
a ciudad, dice Aynsa, á D. Fortun Garcés de Biel. bija 
de D. Castan de Diel, que fué Hamado Príncipe de IIlgsca 
y fué ei primero que tomó por armas las cinco cor- 
nejas, siendo sus sucesores conocidos por los Cómeles; 
á D. Ferriz de IJzana de quien desoícndcn los Mazas, y 
á D. Pedro de Vcrgua. El príocipc D. Alfonso tomiS 
parte en los Iriuofos alcanzados en las márgenes del 
Turia. De regreso i Üíiesca, en donde fué recibido con 
grandes demostraciones de júbilo é inexplicable alegría, 
«prosiguió el rey 1). Pedro alacaodo denodadamente los 
castillos y fortalezas de los moros, entre ellos el formi- 
dable de Calasanz, el de Pertusa, con que termÍDÓ la 
campaña de 10í)0, y por, último la importante plaza de 
Barbasiro. (1100), con los castillos de Bellovar y Vetilla, 
últimas reliquias del reino de Huesca. Vióscle en ll02 
correr las fronteras de Cataluña, donde babian quedado 
á los moros algunos asilos que les quitó sin dificultad, 
y on 1104 entrar atrevidamente por tierras de Zarago- 
za, basta poner el pié cerca de sus muros, talar y des- 
truir su campiña, y retirarse á Huesca, donde pronto 
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ban a verse malogradas las esperanzas (pie a los ara- 
goneses halita ¡nfunditlo la repulaciou de su jóvcii mo- 
narca. La pérdida de nn (remo príncipe de su mismo 
nombre qm había (enido de su esposa Hería- acibaré tos 
dias de aquel iluálrc soberano, en lórminos que sobre- 
vivió muy poco tiempo á h prematura oiuerlo de su 
hijo. Ni sus glorias de conquistador fueron baslaulcs á 
consolarle, ni la robustez de la edad, pues contaba cn- 
tónccs sólo treinta y cinco años, pudo neutralizar el estrago 
que en so naturaleza produjo el dolor de aquel infor- 
tunio, y el 28 de setiembre de aquel misiiio año fllOí) 
lloraron los aragoneses ci fallcciniicalo del con^uis4<MÍOF 
de HiBsa.» (l) ' 



Algún tanto «litigaron el dolor de los oscenses las 
virtudes joven heredero de la coFona, el príncipe Al- 
fonso, hermano de I). Pedro. 

Coronado en Huesca Alfonso I, no tardó en unirse 
en matrimonio con la heredera legílima del trono de 
Castilla, la jóven y poco recatada viuda doña Urraca. 
Aconsejado y llevado á cabo este enlace niá-s que por 
el cariño por el cálculo y las miras [>olnicas, vir»M3 
pronto que era el gérmen de calamidades 6. inforliinios 
sin cuento. La conducta de la reina que muchos escri- 
tores caliíican de poco honesta, provocó la separación 
do los regios esposos, parienlcs en tercer grado como 



(IJ Ufueote. Parte il. Libro U. 
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(leseen dieu les de Snncho el Mayor de Navarra; y Alfon- 
so 1 declaró una ruda guerra á su consorlc y á su en*» 
leñado el ticnio príncipe Aiíonso Raimundez. hijo de 
Doüa Urraca y de su primer espo^ü D. Ramoa de Bor-» 
goña. ^ 

Heredero el rey, de Aragbn del valor y arrojo do 
sus antepasados, llevó sus armas conlra Castilla y lle- 
gó á hacerse proclamar soberano de AsUirlas. Castilla y 
León, y reducir á prisión á su esposa; acto que uq 
pudo mÓDOS de producir allernalivas de avenencias y 
discordias, y disensiones y guerras enlre castellanos y 
aragoneses. En aquel laraenlable período preseneióse el 
Irisle especláculo de ver guerrear más de una vez en- 
tre sí ai rey y á la reina, á la madre y al hijo, á 
Enrique de Porlugal, al obispo Gelniirez, á doña Orraca 
• y á su hermana doña Teresa. Declaróse la nulidad del 
matrimonio fundada en el grado de parentesco de los 
conlrayectes, y puede afirmarse que las turbulencias no 
hubieran desaparecido, si la muerte no hubiese arre- 
batado á doña Urraca cuyas virtudes tan contestadas 
han sido por los historiadores. 

Entóneos empezó á ser grande el rey D. Alonso i; 
entóneos desislíendo de sus malhadadas preleusiones so- , 
bre el reino de Castilla, vqIvíó sus armas contra los sar- 
racenos, probándoles el vigor de su corazón, la fuerza 
de su brazo, el temple de sus armas y el brío de las 
tropas aragonesas. « Habíales pajiado á lijod, dice Lafucn- 
te, á cuyos pobladores otorgó grandes íranquicias, y de- 
nominó de ios Caballeros, eo honor de ios que á con- 
quislaiia le ayudaron; Tauste, sobre las riberas delEbro, 
en cuyo triunfo debió mucho á la valentía y esíiierzodeí 
inlrépido D. Bacalla; Caslelar, en que tuvo presa á la 
reina de Castilla, y rn que puso una guarnición de aque- 
llas .(cniblcs AlmogamreSy que tuu formidable^ mí hi- 
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cteroii á.ios moros (1); y por úlUmo Tíldela, á las már-» 
jgeDOs del Bbro, doode pereció el rey.de Zaragoza , AU. 
moslaiii Aba Giafar, aqael célebre ejonír que basta en-' 
tóiice» babia sabido rnaatenerse Independiente eotre los 
cristíaoos v los Almorávides, Elárdoe Abdaílah ben Alta 
^aese hdlló presente en la batalla de Tudela con elsár 
bio AsaGr, la cuenta de este modo: «El vírtaoso v es- 
forzado rey üc Zaragoza Aba Criafar Almoslain Blllan sa- 
lió contra ios cristianos que tenían puesto cerco á Tu-i 
dlla, y con escogida caballería fué á soicorrer i los so^ 
yos..v. y peleando el rey Abu-Giafar valerosameuté por 
80 persona, le pasaron cl pecho de una lanzada y cayó 
muerto de su caballo. Con esto los musUmes cedieron el 
cainpo, y ía ciudad fué entrada por los cristianos.... Lie* 
varón Jos musulmanes el cuerpo de su rey á Zaragoza^ 
y le enterraron con sus propias vestiduras y armas.... 
V luego fué en ella proclamado su bijo Abdclmelik, 
flamado Amad-Dola, que ya habla dado maestras de su 
valor en la balalla de Huesca y en las algaras de Tauste 
y^de Lérida.» • 

El pensamiento dominan lo del difunto hermano del 
rey habia sido la loma de Huesca: Alfonso I sonaba cou 
la importante conquista de Zaragoza. 

Intrépido é iüüaiibaljlü iDaichó contra Zaragoza, y. 



(t) Eran los almogávares una tropa ó especie de milicia franca que 
8C formó de los mfm lañases de Navarra y Aragón, gente robusta, acos- 
tumbrada á la frfiiga y á las privaciones, que mandados ¡m t>m pro- 
pios cauditlos ba^an inriesaatM oorreifss por las tierras de los inoros« 
cuando no servían á sus reyes. vivieiHio sulo de lo que cogían en los 
campos 6 arrebataban á lus enemigos. Iban vestidos de pieles, calzaban 
abarcas de ciiero» y en la cabeza Uevabsp una red de hierro á modo 
de easeo: ma tnui eran espada, cboio y tree Ó miro venablos: lle- 
vaban consigo sus bijos y mugeres pafa que fuesen tctiigos'desu gto*' 
fía ó de su afrenta. 

LafMCute: tou^o iV., parle il , m^ro U< • 
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apesar de que los agarcnos recibieron considerables refuer* 
20S y se soslQvieroD con valor por alguo tiempo, les 
obligó á entregar b plaza. Siguió atacando él millenrte 
monarca aragonés las plazas ocupadas por los musul- 
manes en el reino de Árogon y, con el mayor herois»' 
mo, les obligó á rcplegardC en los confines de Valencia. 
Emprendió ñna atrevida espcdícion á Andalucía; re- 

{)ilíó nuevas invasiones en Castilla, y no contento con 
os repetidos triunfos obtenidos en EspaOa, franqueó dos 
-veces los Pirineos y se hizo dueño de Narbona. 

Su última y desgraciada empresa fué el sitio de 
Fraga. 

«Acometió D. Alfonso la difícil empresa . de apode- 
rarse de Fraga, foerte por su natural posición, en es- 
trecho lugar colocada en un recuesto de tan angosta 
subida que muy pocos bastaban á defenderla, cuanto 
más que todo aquello lo tenian los moros grandemente 
fortificado. Así fué que por dos veces se vió obligado 
D. Alonso á lovanlar sus reales. Pero esta misma re- 
sistencia y dificultad ie empeñaba más y má; ycoffl* 
prometía á no cejar en su empresa, y juró por las san- 
tas reliquias no desistir basta no verla coronada con 
. buen éxito. Asegúrase que ya los sitiados se allana- 
ban á rendirse por capitulación, y que el aragonés de- 
sechó con indignación su oferta, agriado con la anter 
rior tenacidad de los moros. Knlónccs estos se prepa- 
raron á hacer un esfuerzo desesperado, y llamando en 
su ayuda con instancia á Aben Ganya, walí de Lérida, 
acudiendo este caudillo con un refuerzo de diez mil 
Imoravides que acababa de recibir de Africa, trabóse 
un recio y fiero combate, en que los cristianos fueron 
atropellados y rotos, sufriendo tal mortandad, que mi- 
liares de aragoneses quedaron tendido»; en las llanuras. 
Allí pereció también el ücróico mauaica, AIí jüíü oí üjl- 
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(allador. con oíros valionles nobles aragODe^s y frao- 
cos» enlre ellos los liijos del de Bearne» Genlullo ,de 
Bígorra, los obispos de liosas y Jaca y muchos oirds 
señores principales. Fué. esta desgraciada batalla eu ju* 
nio de 1131. — Ei famoso día de Fraga, dicen los es* 
erüores árabes, no Je olvidarán iiunc-d los cristianos. 

y^Jísi acabó el conquistador de Tddela, de Zara- 
goza, de Tarnzoiia/ de Calatayud, de Daroca, de Bayo- 
na, de Mequincnza, y de mil plazas y ciudades; el ven- 
cedor (lo cien batallas, la gloria de Aragón, y el ter- 
ror de los moros. Don Alfonso I do Aragón fué un rey 
cual coDTenia en aquellos (iempos, batallador, activo, in- 
cansable; jamás hizo alianza, ni.transijió con los ín- 
fleles. 

«Réstanos dar noticia del extraño é inconcebible (es* 
lamento de este príncipe, que tanto hizo cambiar la si- 
tuación DO sólo de Aragón, sino de toda Bspana. Hallán- 
dose este monarca- en Octubre de 1131 con su ejér- 
cito sobre Bayona, y viéndose sin bijos que pudieran su* 
cederle en el reino, otorgó su célebre y ruidoso testa- 
mento que ralificó dos a&os después en rl fuerte de 
Saríñena. Después , de dejar multitud de ciudades, villas, 
logares, castillosr términos y rentas á otras tantas igle- 
sias y monasterios que señalaba, declaró herederos y 
sucesores de sus reinos y señorías por partes iguales al 
Santo Sepulcro, y á los caballeros del Templo y á los Hos- 
pitalarios de Jerusalem, de tal manera que te suce« 
diesen en todos sus derechos sobre sus súbditos y vasallos, 
prelados y eclesiásticos, ricos-^hombres y caballeros, abades, 
canónigos, monjes^ militares y burgeses, hombres y mu- 
geres, grandes y pequeños, ricos y pobres, con la mis- 
ma ley y condición ^ue su padre, su hermano y él 
babían poseído el reino. «Doy también; añadía, á la 
milicia del Templo mi caballo y todas mis armas, y si 



Dios me diera á mí á Torlosa, soa para el hospital de 
Jerusalem.... De esla manera todo mi reino, toda mi 
tierra, cuanto poseo y heredé de mis antecesores y 
cuanto yo he adquirido y en lo sucesivo cod el auxi- 
lio de Dios adquiriere y cuanto a) presente doy y pu - 
diere dar en adelante, todo sea para el Sepulcro de 
Cristo y ^1 hospital de los pobres y el templo del Se- 
ñor, para que lo tengan y posean por tres justas é 
iguales partes.... con la facultad de dar y quitar, etc. (1)» 

Con sobrada razón le ha conservado la historia el 
renombre de Batallador y de Emperador habiendo 
sido su vida una cadena de triunfos, y habiendo rea-> 
lízado casi tantas conquistas couio pudo concebir su ima^ 
ginacion fogosa. 

Controvertida su muerte basta por sos coutemporá* 
neos que no podían ver más que prodij^ios y miste- 
rios en aquel bcímbre extraordinario, no quedó iden- 
tificado so cadáver, habiendo sido disputada su sepultura. 
«Su conocido sepulcro, dice Abarca, fué jel campo de 
i»batal!a con la bóveda del cielo: stis adornos militares 
))los pedazos del esoudo, de la lanza, maza y loriga: su 
>>almohada fué el morrión abollado á golpes: fué íére^ 
»lro su -caballo muerto: tumba los cuerpos de los ene- 
»mt^os sobre que cayó, y los de los amigos qjoe le eu-* 
abrieren, fiaños y bálsamos, la saugre propia y agena, 
jalas heridas y destrocó de su cuerpo y el Ikiito del 
3>polvo, sudor y sangre. Los corazones de sus reinos 
^derretidos en dolor fueron hachas que ardían á todas 
})horas: banderas las que de treinta y nueve batallas y * 
»de infinitas murallas tremolaban en los templos: . elo- 
3»gios y trofeos los reinos conquistados y los reyes ava* 



(t) Lafiiente: tomo IV.. ptrte -11., libro II.-i^Arcbivo de h Go* 
rona Ue Angoo, Reg. |. fol. S.. 
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)»sallados y muerlos: eafilos fánebres los ilor<fis de \i 
»T¡ctor¡a, de la piedad y de la religión, asislidas del 
»6oro lleDO de las virlodes. Fué el lemplo do millat 
¿de femi^los que quiló á Mahoma, y un miilon de éllos 
«qoe- fondi y preservó para Cristor tAtnoto la tictfa, la 
uramat y el dehK T eni, en fin,^ ^ seré epitafio, la me- 
lomoría de Espafía y el agradecimiento de la Iglesia.^ 
Las tradiciottes colocaron, sin embargo, sn- lomba eb 
el monasierio de Monte Aragón v las ceoicas, qae di^ 
cen, ser suyas» hair. sido trasladadas en saestros día» al 
dai^co de S. Pedro el viejo de h ciudad dé Boascá. 



La muerte . de' 1). Alfonso y su singalof lesiafténto 
dteroa márgen á un interregno» ditranle el que oo po^- 
dian- menos de ponerse en juego las intrigas y fomen- 
tarse las ambiciones. 

Reanidos en cirtes los ricos-hombres, los caballeros 

?f los procuradores de las ciudades y villas, ó sea de 
as umversidodes de Aragón y Navarra, como se deno- 
minaban, es decir, la nobleza y la milicia, el clero y 
el pneblo, trataron de dar uo sucesor ó la corona de 
estos estensos reinos. 

Las sesiones se celebraron en Borja. Ni siquiera se 
discntíó sobre la ilegalidad del extraño testamento del 
Batallador que para nada se tuvo en cuenta. Pero no 
por haber muerto sin hijos el último monarca dejaba de 
haber pretendientes. Presentábase en primer lugar D. Pe- 
dro de Atarés, rico-hombre, señor de Borja y bizniclo, 
bastardo según algunos escritores, de Ramiro I; pero. 
d05 caballeros aragoneses que conocian bién ciertos 
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vicios de su carácter, y á quien tachaban princípalmcn^ 
le de arrogante y presuntuoso, tuvieron bastante per- 
suasiva para torcer las voluntades de los unos y bas^ 
taote maDa para agriar é indisponer con él á los otros, 
y ya no ae pensó mas en D. Pedro de Átarés. Fijá- 
ronse entóocea los aragoneses en D. Ramiro, hei:mano 
del Batallador, monje del monasterio de San Poncio de 
Torneras |SaiDi-Poos de Tbomiéres).... Parecióles i los 
navarros ^acordada proposición la de elegir para rey 
á OQ monje, y así por esto como por aprovecbar^ la 
ocasion.de recobrarla independencia f darse otra vez 
nn rey propio, determinaron retirarse a Pamplona, y allí 
por sí y sm contar con los áp Aragón, alzaron por rey 
de Navarra á D. Garcia Ramirez, bijo del infante D. Ra* 
miro el que casó con la hija del Cid, y nielo de D. San** 
cho, aquel á quien mató en Roda su hermano D. Ramón. 
De osla lanera volvieron á separarse Aragón y Navar- 
ra después de baber formado por. cerca de mátio siglo 
un mismo reino. (í) 



XVI. 

Saniro el Monje.-Gampana de Hneaetu 



Celebraron los aragoneses nuevas córles «n MonzoQ, 

(I) Ufacote; tomo IV., parte U., libro II. 

I 
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y m ellas decidieron deGnilivamenle lermínar el ioter<* 
regfio con la proclamación do Ramiro II. 

('¡licúenla años lenia D. Ramiro y cuarenta llevaba- 
va de vida monástica cuando fué sacado del fondo del 
claustro para ociipar c! sólio del Balaliatior, de Pedro I 
y de su padre Sancho Ramírez. Era monje, sacerdote 
y prelado, segundo dicen (\)\ pero pidieron los arago- 
neses y obtuvieron de la Sede ponliücia la anulación 
de los votos de obediencia y pobreza y también la dis- 
pensa del de castidad, á fin de que pudiese contraer 
malrimonio y dar sucesión directa á süs subditos (2). 

«Entramos en un reinado triste y deslucido — dice en 
»sus Anales el jesnila Abarca — sin que le puedan con- 
»solar para lo humano ni las ilustres virtudes de este 
»religioso príncipe, porque eran m^^ de monje que de 
»rey. Así la elección no fué tan aprobada de lodos, que 
«muchos no la condenasen con el desprecio del elegi- 
»do y con los deseos de elegir á oiro. De ellos ó de 
»sus familiares empezaron los apodos irreverentes, que 
«llamaban á D. Ramiro Rey Cogulla y Rey Carnicol; y 
»se hizo él, mónos indigno de estas rabiosas risas con 
»su incauta liberalidad y con la ignorancia que le tur- 
»baba en los súbitos ahogos de tan cooibatido y di- 
«íicultoso oficio. Pero siendo necesario desatarse con 
«priesa, salió de Monzón para Barbaslro y de aqoi pa- 
Kra Huesca para juntar algún dinero...» 

£d la ciudad de Huesca fué coronado ei rey D. Ra-- 



(1) Mariana, Zuríla, Traggia y Briz Marlinez dicen que D. Ra- 
miro fué Abad de Sabar un y oDtspo electo de Búrgos, de r^mpiona, 
de Roda y Barbaslro Aiguoos le niegan el órdeo sacerdotal. 

(2) Mariana y otros aOrmao que la dispensa lo fué concedida por 
InoedDdo IK Sihw» siguiendo á Forreras, * la atribuyo al antipapa Ana- 
eteto. 
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miro. Es curiosa y está llena de verdad una roiacioii 
que de aquella ceremonia nos hace en cierla crónica un 
sabio escrilor de liiiealios dias (1)- «Aqoel dia, dice la 
leyenda, todas las casas de Huesca estaban engalanadas 
con cortinas de colores vmios y ramos de üores recietí 
cortados, y alfombradas las calles con juncias y siem- 
previvas, y con arcos á mucha altura levantados, com- 
puestos con ramas de álamo y ciprés, arrancadas en los 
solos del Isuela. Los villanos de la famosa hoya de Hues- 
ca acudian á las puertas de la muralla de tierra, que 
á la sazón cercaba los arrabales; y, reuniéndose en ellat 
con los cuHos oscenses que al propio tiempo desocu- 
paban sus casas, agolpábanse todos en tumulto á los ro- 
bustos arcos, flanqueados por alias y forlí^imas torres 
que daban entrada á lo interior de la ciudad. Mirá- 
banse revueltos y confundidos en aquella gran multitud 
muy diversos bombres y trajes. Allí los caballeros con 
labrados arneses y broqueles, montados en hermosos ca- 
ballos. Allí los ciudadanos y gente común con sus abi- 
garrados colores y caprichosos adornos. Allí los mozára- 
bes, vestidos ludavia como sus abuelos romanos y go- 
dos. Allí los moros recien conquistados, con sus resplan- 
decientes albornoces y turbantes. Allí los cristianos de 
las mesnndas cargados de hierro. Allí el almogávar que 
por primera vez bajaba acaso de la montaña con su 
ancho capuchón de malla que caía desde la cabeza hasta 
las roddlas, y su piel de toro ó de lobo, amarrada con 
una soga á la cintura, desnudo el pecho y los brazos y 
piernas; armado con su corta y ancha espada, sujeta en- 
tre la piel y la soga, y dos dardos enganchados t ii es- 
la, de ménos que mediana labor, pues consistían en pa- 
los de empina, ó roble sin descortezar, y puntas de hierro 



(1) D. Antonio Cánovas del CasUllo. 
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* de ciialro lados, agudísimas y limpias, como si sus due- 
■ íios se ejercitasen contíauamcnlc en afilarlas contra las 
.piedra?, (jcule esla última de mal ver y de poca cris- 
tiana caladura, que andaba coa singular desembarazo, 
mirando, con mas desprecio que asombro, ks pintadas 
telas y el limpio melal que ostentaban otros del con- 
curso..:... El nuevo rey D. Ramiro, después de haber 
, Velado las armas loda la noche, según ordenaba la ley 
del Fuero, habia oido misa y comulgado en la Misleida, 
ofreciendo luego ante el aliar púrpura y oro ca mone- 
das, las primeras batidas cu su reinado. 

»Ocho ricos- hdfbbres de los mejores del reino al- 
zaron sobre un largo pavés á D. Ramiro, gritando af 
propio tiempo muy esforzadamenle:— ^t?fl/, Real, Real. Y 
lodos los circunstantes repitieron tres veces el grito. En- 
lónces el Rey, desde lo alio del pavés, arrojé á la mu- 
chedumbre copia de monedas nuevas que podrían valer 
hasta cien sueldos. Luego pusieron el pavés en tierra 
ios ricos-hombres; y acercándpse el rey al aliar donde 
estaban la ospada y la corona, se cifió una y otra por 
si mismo, como en señal de que nadie del mundo te- 
nía derecho sobre él para ponerle 6 qoitarle ios atri- 
butos de la magostad y soberanía. Anduvo algo torpe en 
el ccqjr de la espada, -como si no estaviese acostum- 
brado á ello; pero, bien 6 mal, ello se puso la espada 
y corona, y luego se encaminó á un tablado dispuesto 
á la mano derecha del altar, y ricamente forrado de 
tela de seda con las armas de Aragón aquí y allá bor- 
dadas. Encima del tablado habia ena silla de ébano, 
con primorosas labores de nácar y marCl y aún tal 
cual de oro y piedras, donde el Rey se sentó, aguar- 
jdaodo que llegase el reino á lomarle juramento. 

«Subió primero el arzobispo de Zaragoza acompa- 
sado de otros dos prelados, y pooiéadole deiaate ta 

10 
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cruz y los sanios (Evangelios, dijo:— ¿Juráis ser fiel á 
Ja santa Igiosía católica y obediente á sus principe» y 
prelados?— Sí juro, respondió el Rey. — ¿Juráis respetar 
las decisiones de la Iglesia en sus concilios y las seo- 
tenctas de los santos padres en todo lo que ata&e al 
dogma y á la interna y externa díscíplinaf^Si joro, 
volvió á responder el Rey.— Pues si tal hacéis, con- 
cluyó el prelado. Dios os !o premie» y si no os lo de* 
mande; que si, ds lo demandará asi en esta vida co- 
mo en la otra. 

»Bajó el arzobispo del tablado ]Lsub¡erpn tres ricos- 
hombres, que fueron Roldan, Gil oe Atroslllo y García 
de Yldaura; y el primero de ellos, presentándole tanw 
* bien la cruz y los santos Evangelios, habló al Rey de 
esta suerte:— juráis respetar los fueros y privilegios que 
nosotros los ricos^hombres tiel reino disfrutamos desde 
ab inicio, por la gracia de Dios y nuestro propict me-^ 
recimiento, en paz y en guerrat^Si jnro, respondió el 
rey.— ¿Jarais devolver á todos y cada uno de los ri- 
cos hombres del reino los castillos y lugares de que in- 
justamente los han desposeído vuestros predecesores?— 
Si joro, dijo de nuevo el rey.— fues si todo ello to 
cumpMs, repaso Roldan, conservareis el reino basta la 
muerte, y si no, lo perderéis en* Justo castigo d# per- 
jurio » Al sonar estas últimas palabras, se sintió gran 

rumor entre el- pueblo, que por lo confuso no parecía 
claramente si era de aprobación ó de extrañeza...*. No 
bien acabó el juramento del rey á los vasallos, comen- 
zó el de los vasallos al rey, que fué de esta manera: 
Subieron al tablado unos tras otros todos los arzobis- 
pos, y obispos, y abades, y todos los barones y ricos- - 
nombres, y alli juraron guardarle el cuerpo y 
ayudarle á mantener la tierra, el pueblo y los fueros. 

Y jurándole, iban besando lodos su mano es sedal de 

• ■• 
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obediencia y vasallagé^... No es de olvidar .que en eL 
püflto de jurar los brazos del reino, cayeron dei lecho 
de la iglesíá multitud de papelleos, de colores varios» 
COD leyendas y trovas escritas en el mal lalin y peor 
románcé que por entóoces andaba en uso. Costumbre ésta 
de echar papelicos á h. muchedumbre en fiestas de re^^ 
yes no tan abandonada como debiera estarlo ea niies^ 
iroÁ días. « 

yfksi codo acabó la (ioroualcioo y jora, el Réy y 
su comitiva» dejindo el tablado y el aliar, se eocami' 
naron á la puerta principal del teojjiplo... En el átrio 
de la catedral» plantado de álamos blancos muy altos, 
paró la procesión: ñiODlaron á caballo el Rey y sos cd- 
balleroSj y luego tomaron todos junios el eamíno del 
alcázar. Iban primero dispersos bailes y danzas de los 
oficios de la ciudad. Detrás iban los bordouidores y 
tablajeros y justadores que habian de lomar parle en 
las fiestas de por la tarde, monla4os en soberbios ca- 
ballos, con paramentos de oro y sedería. A estos seguía 
el pendón real, que traia en las manos D. Miguel dé 
Azlor, señor de Monzón, de los principales del reino; 
y en pos de él asistían muchos caballeros y gentiles* 
hombres de su casa. Luego veniíli un gran ea^litlo de^ 
madera con cinco ciriós ardiendo^ el uno mayor que 
todos en med¡o« v los otros cuatro en las esquinas. Se-- 
. guian doce gentiles-hombres á pié con sendos blando- 
nes de cera encendidos, en los cuales se miraban pin^ 
tadas las armas del Rey. Traia la espada del Rey el al^ 
mirante de Aragón, D. Sancho de Fontova, á quien acoDiN 
pahaban, éste á un lado, aquel al otro, dos ricos-hoBH 
bres de los mejores, como en custodia de su . persona. 
Y por fin, llegó el propio D. Ramiro» vesUflo con h 
daimálica y el chápetele real, montado eoi un fogosísi- 
mo caballo blanco, con paramentos de oro y lerciopeij» 
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nrgro. Cerraban la comitiva muchedumbre de barones y, 
nobles, caballeros y escuderos, los síndicos y jurados de 
las ciudades, y otra mas gente principal é hiilalga» coa 
h)s arzobispos, ol)ispos y abades del reino.» 

i). Ramiro que ya habia Irocado el hábito de mon- 
je por el manto real, el báculo por el cetro, y la vida 
monástica por la de la córte, tampoco se opuso a aña- 
dir el sacramento del malriinunio al del órden que ya 
babia recibido. Casóse el Rey con doña Inés^ hija de 
los condes de Poiticrs, bcrmoa de los^uqucs de A(|ui- 
lanía (1) 

Sin embargo, educado en ol convento sin mas conoci- 
miento que las prácticas religiosas de su órden. habían- 
le de fallar necesariamente dotes de caballero» de guer- 
rero y aún de monarca pacífico. 

Pronto tuvo Aragón motivos para conocer que el 
Monje era incapaz, por su educacioa, de ügurar digna- 
mente al lado de sus antecesores. 

Aragón y Navarra formaban ya dos reinos separa- 
dos; pero no paró aquí la desmembración de- los esta- 
dos conquistados por los últimos reyes aragoneses. El 
rey de Castilla Alfonso Vil se presentó, declarnndo abier- 
tamente sus pretensiones á ambas coronas y diciéndose 
único siieesor legüimo de su padrastro 1). Alfonso el 
Batallador. 

Surgieron complicaciones sin cuento y pérdidas que 
si no tuvieron mas cslensas proporciones fué por el odio 
que naliiral mente profesaban íiavarros y aragoneses al 
castellano des4e Jas desaventsucias de su último rey con 
úom Urraca. 

MÁ rey de .Casilda casado con una hermana del con- 



(I) Algunos lian llamado í U afcpthsa del rey Hctojé Mililde, y 
otros Urraca» hm do mas iiotf fiiis. ' 
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de de fiarceloDa y auxiliado seguramente por los ca^ 
bailaos catalanes, después de haber recobrado ú Nájera 
y á varias plazas de la RIoja, se apoderó de toda la ribera 
occidenlal del fibro> y no tardó eo apoderarse de ia du- 
dad de Zaragoza. Allí tuvo uoa amiste^ eolrevista coa 
el conde de Sarcelona, hermano de ia reina de Casti- 
lla, Armengot conde de Urgel, y otres ae&ores de aque- 
lla tamarca» en tanto que D. Hamíro II retirándoac á 
HoBSCA, su córte, se contentaba coa el litqlo de rey de 
Aragón, de Satjrnrbe y de ftibagoraa, y con llamaren 
los documentos oflciales vasallo avyo iá García itamirez 
.rey de Pamplona. 

Todavía no se bailaba satiafedioel castellano. Vien- 
do que no podía vencer la resistencia de los nobles ara- 
goneses, quería. que, é lo ménos, D. Ramiro le rindie- 
se bomenage por los dominios, tierras y poblaciones que 
aquel tenia ganadas. No falta qoiea ase¿ira qaeasi le 
fué otorgado con ánimo de denegarse at oumplimieuto 
luego que se le viese distante. 

£n 1135 el caslellaoo se titulé eoiperador de lis- 
paña, y mur probable es que aragoneses y liavarros/ 
bastante atareados con sos graves y recientes discor- 
dias, procurasen á toda eosta la amistad con el pode- 
roso Alfonso VII. 

Un Jurada plenipotenciario (1) reunido en Yaldo- 
luengo para pronunciar un fallo inapelable sobielas pre- 
tensiones de Aragón que quería conservar sos antiguos 
derechos, y de Navarra que consideraba inepto á D. Ra- 
miro y quería ser independiente, decidió que cada uno 
de los dos monarcas gobernase sus respectivos estados, 
•siendo sin embargo d. Ramiro cons¡der<)do como padre, 
y D. Garcia Ramírez como hijo. Los límites de Aragón 

I ■ » ■ ■ ^ " — ' J ■ 

(f) Compúso«e de seto irbiln», tres aragoiiesesy ti-es navarros. 
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y Navarra Iciiian que sor los qiw en otro tiempo ha- 
bía señalado D. Sancho el Mayor; y algunos añaden la 
estraña especie de que D. Ramiro habia de mandar so- 
bre el pueblo y 0. García sobre el ejército y los no- 
bles. 

Las amoneslaciones de los prelados y abades de los 
monasterios, encareciendo la conveniencia de la unión en- 
tre cristianos, conlribnycron eficazmcnle á aquella con- 
cordia. D. Ramiro, apresuióse á ratificar personalmente 
el convenio en Pamplona. Fué recibido con grandes de- 
mostraciones de júbilo; pero, dicen, que el astuto navarro 
intentó prender al aragonés, y éste se vió precisado á 
escaparse como pudo de los lazos que le preparaban. 

«Desde este momento vió enemigos por todas parles, 
X prodigó mercedes entre sus cortesanos para tenerlos 
propicios, y no consiguió otra cosa que ensoberbecer- 
los y enseñarles á menospreciarle, Enlónccs recordó que 
el abad de S. Poncio de Torneras, á quien hobiaobe- 
4ec¡do sumiso durante algunos años, era un hombre ca» 
paz de darle un consejo que le animase en tal con« 
fliclo.» fij 

Qjgamos lo que dice la tradición sobre esta consol- 
óla y sus terribles consecucncips. 

Llegó el nieosagero de D. Ramiro ante el reveren- 
do Abad. Bxpisole en sencillas palabras los conflictos del 
afligido Rey, y le rogé bumildcmcnle que se sirviese ^ 
trasmitirle un consejo digno de su ilustración y K|b|- 
duría. 

Reflej^ionó un breve ioslanlo el Abad, sintióse ílutf 
minado repentinamente de una idea feliz; pero consi^- 
dorando cosa iinpradente confiar á la pluma ó á un sim- 
ple mensagero su manera de pensar» decidióse á va* 



(I) OrUi de la Vega: lib. VII, f»p ll|. 
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del idioma enígmálico, al que ya estaba muy acos- 
tumbrado el Monje. Llevó al enviado á un jardin, y, allí 
los dos» eolreliívose el Abad eu cortar ydeslruir desa- 
piadadamente los mas altivos tallos de las plañías, las 
flores mas brillaoles y los mas lozanos rapullos.^ld, di- 
jo luego al mensagero, f contad al Rey por tpdá res-- 
poesía cnanto habéis visto. 

D. Ramiro entendió el consejo del Abad y lo eh- 
contró bueno. 

No tardó en preparar la ejecución de sus desig- 
nios. En una habitación subterránea dispuso el drama 
mas terrible de que nos hablan las crónicas aragonesas. 
£1 logar déla lúgubre escena que vamos acontar se en- 
seña aún hoy dia al curioso viagero: el decorado de 
aquella estancia era, el día á que nos referimos, un tajo 
y nna enorme espada; nn poco de paja destinada á cm- 
paparse en sangre y un garfio clavado en la bóveda. 
¡Atroces ^preparativos para un sacrificio cruento! . 

Habíanse reído irónicamente los ricos- hombres, ca-* 
balleros y procuradores de las villas y lugares de Ara- 
gón reunidos en HofescA, al ptr manifestar al rey su pro^ 
pósito peregrino de querer fundir una campana cuyo sou 
había de oírse por todo el reino. No comprendían la 
misleríosa significación de aquellas palabras. Acudieron, 
confiados, los magnates al palacio del Rey, y alli les cs-r 
peraban almogávares desapiadados que, en cumplimiento 
. de las instrucciones que habían recibido» degollaban 
atrozmente, uno 4 udo, i los orgullosos que un dia so 
mofaróo del ])odcr del débil Monje. Allí fueron coloca- 
das en. sangriento círculo y pendientes del tosco garfio 
las cabezas de Lope Ferrench de Lana» Rut Giménez 
de Lona, Pedro Martínez de Luna, Femando ,de Luna. 
Gómez de Luna, Fcrriz de Lízana, Pedro de Bergua, Gil 
de AtrosillOi Miguel de Azior» Pedro Cornel, García de. 
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Vidaura, Ramón de Foces, García de la Péña y Pedro da 
Loesia, y la cabeza del último, la del prelado (Má$, 
fsirvietido de badajo á la horrenda catnpaQft...! 

Sabemos que así como se ha defendido, se ha üe* 
gado calorosamente csle hecho. Pero, ¿por qué, diremos 
también nosotros, hemos de negar lo que no po^e evi- 
dentemente refutar el historiador? ¿Qué importa qoe 
el consejo det abad de S. Poncio de Torneras sea un 
plagio del que Tarquino el Mayor dió á so hijo en Ro- 
ma? Trasibulo tirano de Mileto ¿no se valió lamblen de 
fgoal enigma para dar un consejo al de Corinlo? 

Verdad es que el apocado carácter del Rey há be-* 
cbo inverosímil un casligo tan tremendo; impoesíto é sos 
ricos-hómbres tan poderosos y envalebfbntdos con isu$ 
prerogativas y sus fueros; pero, como muy'biendice Qua^ 
orado aqnel era el tiempo délos actosviolentiisyaven- 
turados, y tal soberano que no s^e dtrevia ¿ abrogur on 
privilegio, se deshacía jde sos efnemigos eon la espada. 

Dicese que el Monje mandó luego enterrar á sus 
ricos-hombres en la iglesia de San' Juan próxima á su 
palacio. (1) Debieron afectarle hondamente aquellos ac* 
ios violentos: vió sin duda que no liabia nacido para' 
el trono, y se determinó á renunciar una corona para 
¿I tan pesada y erizada de espinas. Tenia )'a una hija 
y se resolvió á manifestar á los nobles de Aragón con- 
gregados 6B córtes que, ya que la reina dofia Inés, les 
había dado una heredera del trono, su mismn había ter-» 
minado y se retiraba de nuevio á la «vida monéstlGa. 

IJsta heredera, que ap&nas llegaba i los dos^ años, 

(1) A principios del año 1850. cuando la demelieion lio aqnelu 
hermosa iglesia bizantina llamad^i de S. Jnan, cou cuyos despojos ha ve- 
nido á constrtjirso la acluai ptaia de lotos, enconírai on !us trahajadu- 
res, y vieron ipuchus oscüo^es, urnas que sólu otuicnidu i^^Lc^^s y sO' 
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se llamaba i'i ironüa; y. apcsarde quesólo contaba vcin- 
Y cuatro meses, pensó su padre en un enlace, y no des- 
cuidó el desposarla coa D. iíamoa Bereuguer, coade de 
BarceloDa. 

. No tardó en formular el acia de abdicucioo á favor 
de su hija, reservándose el liluio.de rey duraate la me- 
oor criad de ta princesa 

El reina lo de D. Ramiro II es todavía y será siem- 
pre misterioso. "Monje, sacerdote, obispo, rey, esposo y 
padre á la vez, no es fácil decidir qué sentimientos 
predominaban en su alma. ¿Fué su abdicación efecto 
del misticismo y bastió de las grandezas de ia tierra? 
¿Fue un .acto forzoso en vista de su impericia para el 
gobierno de sus pueblos? ¿Tenia amor á su esposa Inés, 
cariño á su lierua hija, ó cifraba sólo en el cláustro 
sus delicias, y, acosado por los remordimientos, lloraba 
el dia en que liabia dejado n sus hermanos de San Pott- 
£Ío para engolfarse en un mundo que desconocía? 

£1 doeumealo tesUmoaial de la abdicación á Codas 



pulcros que &6I0 eocembao trúnco» de cuerpos hnmanos. í.as nrnas qua 
coDlenlan las cabezas tenian una campana y una espada pintadas. Den- 
tro de algunos de I0& sepulcros so halló también una espada, pnmia tal vez 
del caballero allf enoerredo Sólo un nombre se loia, sirviendo de epi- 
tafio ¿ todos los sepulcros. Era el nambre de Ordás, 5 junto á él un 
escudo de armas con la campana, una mala de col y una cruz, insig- 
nias que rucordaban que aquél era el caballero cuya cabeza sirvió de ba- 
dajo ¿ ta faiiMwa campioa. La codicia 6 la iguoninda todo lo destruyó 
desapiadadamente: ni resto ha quedado, que sepamos, do aquellos precio- 
sos objetos históricos. Sin embargo ¿qué significaban aquellas cabezas se- 
paradas de sus troncos, piecisamente en el mismo sitio que una tradi- 
ción constante wRalaba como senullura de Uis qae Ibrinaron la céldire 
campana? No hay memoria en Huesca de ninguna otra ejecución san- 
grienta. En antiguos anales catalanes se lee que «en la era de H74, 
coire¡!ipondienle al lloG fueron muertos los PoslaJes en Huesca.» Za- 
rita (w toma !a tíbñrtad de traducir esta palabra por r^gnet; ikmoIVos 
tataolos en nuestro dwecho, traduciéndota por mgntíts. 
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las conjeturas se presta. En él, después de describirsr 
los límiles que tenia enlónces su reíoo, ííja ios oom* 
promísos coolraidos con los Irialados estipulados con los 
reyes de Castilla y de Navarra; se descubre el afoa del 
Monje por conservar su dignidad real, y el deseo de 
satisfacer sus íDclinacioses religiosas, resemodose el d««> < 
minio sobre los mctnastcirlos. 

Se conserva una copia casi coatemporáiiea de dicha 
testimoDial, hallada entre tos docnmenios de MpDle-^ 
Aragón. Dice asi, en lalin de aquel tiempo: 

«Ego Ranimirus Sancii regís Slius rex AragoaeonSf doio libt 
Raimundo comiii BarcbinooeDsí cum filtt mea me^ni rcgnuoi 
Aragoolí totiim ab integro, sicut divlMl enm Saacíiis retnajor 
avus patrís mei, et bícuI divifti ego enmcom Rege oavarrorom 
García Remíríz la Pampilona excepto lllaa lenenzas qiias dedit 
Saocíus supra scríplas regí nanimiro . ayo meo io Navarra. Ex 
parle de Caatella dono tibí de fiaría iiaque Ferrera, de Fercera 
osqoe Taraaoaa, de Tarazona^ osqoe tutela, villas el CasleHa. 
Tulellam vero adqui^^ivit et ceptt frater meus res Adefonm el 
dedit cam cornil) de Pergos pro honore. Ipse aulem dedíL ean-. 
Garsie Reraíris cam filia soa; de hoc sícot melina potería faeore 
facías vcl cum eo. coaveaias. Cesarangustain vero dedi impera- 
torí de Gaalella cam guia apeodiciia in vitá ana tanlam, el fecil 
mihí nomeoage de ea ul reddatnr mihí vei sncoeaorí meo peíi 
obltnm 80um. Qnidqoid enlm míhí debebat facera voló et 
.mando ui tibí fajciat. Uoc ex parte de Casleüa. £z parte vero 
de Navarra dono tíbi de Sta. Graliado Porto quam pater mena ' 
Rex Sancias bone memoríe dedit Slo. Salvalorí ano moaaslerío 
vaqué Riozat cuni Ipto Roiu^i qoi e«t honor de Roela; et de 
Rlozali sieut vadít aqua de Sarasazo et cadU In Ida, indo verii 
ad pqnlem Stí. Martini, et de ponte SU. Marlíol ^ent cnrrii Ida 
et dlvidii Navarra et Aragoaa oscroe caditaa fluyinm Aragonis» 
et inda per medim poolem ad Vadam iongom^ et de Vado 
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kogo ad. Galípeoio «M tmrü aqoa, da Galipeaio aatem síent 
euril flvTiii Aragonis cC jaafitt sa coin Arga at eadit ín Iberó 
iuniíaa ma^, iada faro «kal coirit Ibar uiqoa jam dictam 
Tutelan. ])a Bancali AaaMiaa el Alaaói el QoadraHa al Ballaifá, 
8Ío dioa tibí qaia Mi aaa Aefi ffiavarroriMi Gánia Baniriz lan- 
tom fm tila un, al Mi aiihi iiañaiiage al peal abítooB aoan 
raddaalar nHii val aaeoeaori naa: qaldqiiid anun ttihi dabalnl 
fiicara Toto al mando al Ubi lidal. fioc daiio tibí al 'ooóoadQ 
filNa fiÜanmi tomm qnl ftierial da generatioBe da aMa filia io 
eeaola aaaolanun. To varo oaomiis mlhi io varbe vcnlalis, el 
niltia naavs loaa ialar maiiOB meas qI iioii alienéa néq«a lacias 
alíenra regnaiD iatod qnád ago dona tibí á geoeralicoa miorsai 
fili» mee, nee pasi obitmn regia Gania Bamirii dimíliáa filio ano 
fioncal al Alaaoa al Qoadrtifa al ]Mterra/el nlin tota vita niaa 
ieneaa me alent patroBi «I domínom. Tunen retioeo mihi regale 
domloiom raper ottneB eceMea regni aoei, «apar moaaslaríam fd- 
Iket Sil. 8al«|daria iigereotis coi dono illani meam nwdietatera 
«la tito olivara de Arasquos proplcr enaem qoern ifai aecepí qui 
liiil 4la iop lobaOt el aaper monaitarínm SU. loliaiinia de Pínna« 
el aopar aMNntferivm 8H. VfetorianI, el aupar omnea ecaleáiai 
pjM'niebialaa». al proprie proprium super Slum. Pelrom de Ciresa 
CUV aaía pirlianMitial Parloaa el JSanlÜrbix el Sla. Cecilia, Llcel 
regnum Ubi Iradam, laaién dignilateoi meam non amitto. {Luego 
de ktrü moderna te ññade h sif/uieníe:) Facía carta lace mensa 
nov. asra MCUCUVI regnante'me negé Oanímiro io Soprarb. 
Ripaeort. el in imperio meo gener meus Baymond. Bereog. comes 
Barchin. Snbaisripserunl haoc cartam loffre eps. Barbastreoji. 
el Bode, Doda apa. Oscens. el laceens, Bernardos eps. Cesar- 
aognstr Hiebeltns eps. Tiraioment Sanctius q». Hininoie, Mí- 
ebaet dona Salare, Felrns Bemoo dnus. Aslradm. Lope Sanchas 
dnns. Aynaraz, Anpaogolos comes Paltars, Petrus Mír Fontora él 
Olasi|aarre, Pelmía Gisbert de Beoabarre, Petras Bamon de Arllldé 
g. finaban; Gombaldns'dotts, Zapíla el Castro, Bernardos Peres 
dona. Piedre Bovie, Fortom Guerra dnos. Arroste. » 
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La fecba parece éqttiviHsada; piws sí es TérdaJ que 
ftamíro II abdicó á loa tres áiH» de m maado y cuando 
su hija Petronila tonlaba tan solo doi»cii .v«i.de tl48 • 
debe leerse Íf9ñ. 

: tode nqael dnr el Hooje se relM ú eUasIro de 
& Pedro el Viejo qoe él mísaM hab» inaadado coMh 
tmir ea esta antigua iglesia aioiáfabe. de HmscA. áUi. 
babia de vivir pacíficameite diez anos eolrcgado - á sus 
medilaciones y á so síleDoio, en taoto que á eonde 4e 
BareeíoDa, el esposo de Petrónila, afianaaba coa ms ele- 
' ¥adas miras la noion de dos g^des pueblas, lieraia' 
.ModoáCalaloia y Aragón, baoieiido>da dns brHholes 
historias una sola historta. oooslítofefldoc^ .dotaran* 
des estados no solo estado. 



XVII. 

Reyes de Aragón hasta la agregación del reino 

¿ GasüUa. 



- «Aragón no tuvo por que arrepentirse, -sino, mucho 
por que féticilarse de haber unido su prioeesa y su 
reino al conde y al condado- baroelonés, diee el híslO'-- 
fiador Lafuehie. Digno era de la doble corona RamoQ 
Berengucr IV, Merced i su hábil politiea, ed espera- 
dor casteilancí le (rata como amigo y como pariente, y 
ie alivia el feudo que desde Kamiro el Monje pesai>a 
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solíre ^goD: gracias á su destreza y á la actifad del 
pueMo anigtMiés» los maestres y las milicias de Jeru-^ 
salen, hacen oportuoa renuncia de la herencia del reína^ 
producto de: imá iadefinible estravagáoeia del Batallador; 
y aaoqae loa resultados de la preteosion. hubieran sido 
ios mísraos, la espontaneidad de la reDODCía ahorró los 
disgosliis ée la resisleBCía: mereed á su actividad, dOi» 
yolera que hiSMffgnBosos magoates se le iosple&taD y 
revuelven son escarmentado^, y atendiendo con desvelo^ 
prodigiosa al Ampurdéo y á Pro venza» á Navarra y á- 
Castilte, y al goUmo de Catalttfia y Aragón, se en- 
cuenlra cas tranquilo poseedor de un estado sobre el 
qoe^^poteaaños ánlea todos alegaban derechos y mantenían 
pretensiones. En laoonq^ista de Aimeria, áque tanto ayudó 
eloande-prineífíei moros y cristianos vieron ya dónde ra-^ 

Ífaba el poder marítimo de Catalu&a. Viéronie también: 
os repubncanos de Pisa y Génova, y ya pudieron bar* 
rantar que no habia de concretarse k marina fataiana! 
á proteger sn oosta, sino que llamaba su propio empv^t) 
á .derranarse por lo largo liel Mediterráneo y á ense- 
tlorear apartadas islas y naciones. Unido el poder na- 
' val y el espirita emprendedor de los hijos de la antigua 
Marca Hispana al genio marcial,, brioso; perseverante é 
Inflexible dé los naturales de Aragon> dídio se estaba 
que de esta amal^ma habían de resultar con el tiempo 
empresas grandes, atrevidas y gloriosas. Después de la 
conquista de Almería caen saceMvamenle en podjBr :del 
baiicelonés Tolosa, Lérida, Fraga, ios mas fuerteay dñ^i 
tignos briuartes de los moros en. aqfetlas tierras. Con 
tales e«]»resas y tales triunfos ensancfaábasé-y ereoiaeli 
reino, idndo, ofreciéndose cada día ocasiones* nnevas pa- 
ra regtdcifarse^ catalanes y aragoneses del feliz acuerdo da 
haber oeiida eoo la doble corona al conde^príncípií que 
tan d^KO%se mostraba de llevarla.» 
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En 1162, üespued de eDOobleGer á Arnpron y Cátalufef, 
tmjéM sepulcro Rmdoo. Berengucr IV. No sólo ios ara-« 
gonese» se coDforniaroD coa el lestamenlo fcrbel del 
difuDto eo qoe Icgiaba la corona á su bija Bamoo; ex- 
doyendo á so viuda la reina Petronila, sioo que la mis- 
nra Pelrooila ctuo satísfecka con manifestar su resigna- 
cioD y conformidad con la esclusion de beTedifliieDlo 
qíie envolvía la disposición lestamentaria de m esposo,- 
convocó córles para renunciar explíciia j solemnemente 
0B 8» hijo lodos los derechos al reino aragonés^ ossir- 
nando en todas aus portas el leslaMBlr de sv narídoí 
|;faii saüsfeccion para los eatalanes^ á quieaes liso&«^ 
jeaba, al propio tiempo que quitaba toda ocasión de que^ 
ja d .de recelo, de redamaciones y de disturbios. Pero 
quiso qóe su hijo Ramón se llamase en adelante Alfonso, 
nomtire querido y de gratos recuerdos para los arago- 
neses: admirable maneia de- halagar les gastos de un 
pueblo, aan en aquello nue parece de ménos ngotfica- 
don.»^ Muy digaa de aplauso es sin duda la conductar 
prudente, política y desinteresada de kt viuda del can-' 
de calabii. 

No es Dueslro ánimo estendernos aammdo biogra-* 
fias de la série de los reyes de Aragón que raras ve-* 
ees tuvieroD ya su córte en Hoesca. 

No haremos apéoas más que diarlos. 

El hijo de Ramón Berenguer y de Petronila subió a! 
trono con ei nombre de Aifmo ti. Digno imitador de 
so padre, lomó i Teruel y seasbró de cadáveres ene-' 
mii^ las márgenes del Turia que resonaron con el mi* 
do de sus numerosas victorias. Aliado eao el castellano , 
recobró muchas plazas de la Navarra, contaiand<o la 
' obra intermipable del engrandecimiento de an remo. Al 
sentirse enfermo de gravedad, nombró por sucesor i 
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D. PedrO) sa hijo primogénito, bajo la tálela de su ina- 
iire;doQa Sancha. Su mnerte acaeció en 1196» cien^ años 
precisameole después de la memorable toma de Huesca. 
Los^ sucesores de IX Alfonso II fueron: 
Pedro llamado el €alóUeo por haber recibido la 
corona de manos del Sumo Pontífice Inocencio III, y ha- 
berse dechrado fendatarío del Paipa. feudo que no se 
esleodíi á sos sucesores. Eslavo casado con la esposa 
del Goade Cominjes en vida de éste. PIdié separarse ae la 
reina» y h sentencia declaré legítimo á sti hijo D. Jaime. 
Morié en 12|S. 

< Jaime 1/ d Cwqmiador. Tnvo que pugnar desde 
sa infiittcia contra las pretensioiles de su lio D. Fernan- 
do, ab^d de Moi^le-*Aragon, y de D. Sancho, conde de 
Rosellon y tío del difunto rey D. Pedro, que le dispu* 
taban la legitimidad y el trono. Llegado á mayor edad 
snpo disipar la tormenta que había amagado fo- cuna; 
y fué Ibunado el Conquistador por el briUánte resoltado 
de em expediciones, < entre las que descuellan la que 
dirigió contra hs islas Baleares en 1229 y contra Ya- 
lencta en 1M8. Hallándose en guerra con la moris;- 
ma, en Alcira, sintióse herido de una enfermeilad mor- , 
tal V retiróse á Valencia, en donde nraríó en 1276. Fué 
célebre el reinado de este jprfncipe por sus violentos 
amores con la hermosa catalana doña Teresa Vidaura, 
por la que repudió k su mnger ledtíma. Casóse á la 
muerte de su moger con Yolanda^ hija del rey de Hun- 
gría^ y lacalaiana movió contra él las excomuniones 
del ñipa. Bicese que ganó treinta batallas y erigió dos 
mil- templos. 

Pi^Q ¡fl, tan belicoso , como so padre, pero ménos 
feliz en sus guerras contra los musulmanes. Se apoderó 
luego del reino de Sicilia, prevalido de su enlace con 
Constancia bija de Manfredo, el cual se había hecho 
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direño de aquel estado á la muerte de so padre na-^ 
lural el emperador Federico. No contento Pedro 111 con 
aquella corona, trató de arrojar á los franceses de Sici- 
lia, fonicnló una conspiración en lá isla» y contribuyó 
no poco en provocar las célebres Vísperas Stciüanas. 
Murió en 1285. 

Finalmenle, á \K Pedro III sucedieron D. Alfonso ///, 
llamado el Liberal, que murió en 

D. Jaime II, hermano del éltimo monarca, qiie fa* 
lleció en 1327. 

D. Alfonso IV que con desagrado de. fos estados de 
Aragón cedió á su esposa D.* Leonor de Caslüla \2i 
ciudad de Hdesc4, y murió en el mes de Enero de 1336. 

J>,PedroíV, llamado ^/CVrmotitoío.qae murió eü 1387. 

D. Juan /, que murió en 1305. 

U. Martin, herniauo menor de D. Juan, que raofió 
sin hijos en HIO. - 

D. feriando, el que mas derechos tenia á la dis- 
putada corona de Aragón, luvo que hacer írcüle a una 
horrible guerra civil. Teució á sus enemigos y murió en 
Igualada en 1116. * 

fJ. Alfonso el V que murió en 1458. 

Y D. Juan fl que murió en 1479, dejiindo he- 
redero del trono anip:onés á su hijo D. Fernando que, 
casándose hie^o con la reina de Castilla Doña Isabel la 
Católica, estaba destinado á ceuir la corona de lodos los 
reinos iberos y á presenciar uu prodigio de aquellas 
edades, fundando la unidad nacional, destruyendo el ól- 
timo baluarle do la morisma española, y dando su ma- 
no protectora á uno de los mas grandes genios del mundo, 
al inmortal Critiobal Colon. • • • 
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XVIII. 

Importancia de Hueaca después de la rco4>nqiiisUi« 

La ciudad cuyo origen se perdia cd las nieblas de 
la anligüedad; la ciudad lan disliogiiida por el célebre 
Serlcrio y mas larde pur los Césares romaüos; la ciu- . 
dad tan querida de los agareaos y de ¡os crislianos la 
ciudad que había ocasionado la oiucrle al rey D. San- 
cho y habla inerccido en lodos lierapos los f.JVores del 
cielo, jamás podía estar destinada á ver sus gloria^ y su 
grandeza perderse en la Düche de los tiempos. Así eS 
que lodos los reyes trataron después üc la reconquista 
de engrandecerla cual correspondía. Hle.sc4 fué la corte 
habitual de Pedro 1 y de Ramiro lí, y si las conquis- 
tas de Alfonso el Balallador, la toma de Zira^^oza y el - 
advenimiento al trono de Aragón del conde de Birce- 
lona pudieron disminuir algún tanto la importancia po-* 
lílica de tsla capital, los gobiernos todos se placiero^i 
constantemente en honrarla con leyes libres y un sin 
número de privilegios, y en elegirla como el lugar más 
á propósito y respetable para la celebración de impor- 
taules córlcs. 

El municipio de Hcesca foé siempre libérrimo. La 
mas alta magistratura muoicipal, esto es» el cargo de 

11 • 



Digrtized by Google 



10¿ 

Juslicía fué lie nombramienlo real bas(a c^ue, en 1i89, 
Alfonso 111 s6U) se reservó el derecho de eniregar la . 
temible y respetable vara negra á la persona que eli- 
giese de entre cuatro sacadas por suerle. El Jostieia 
ejercía la jurisdicción civil y crímiDal durante un año^ 
y después de baber jurado con gran pompa, nombraba 
sn Lugar-teniente ordinario, tenía su ZalmediM ó en* 
cargado de dar eamplimiento á sos sentencias, y, en tasos 
extraordinarios y en tiempos difíciles, nombraba su juez 
Albarránea revestido de tales poderes que m estaba te^ 
nido á respetar los fueros; y tan terribles y ejecuto- 
rias debieron ser sus sentencias, que motivaron aquel 
célebre refrán citado por Aynsa: «Líbrate de la Albar^ 
r^na de Huescsi.» 

El Rey nombraba también primitivameDle á 4)cho 
Jurados. El Pedro III lo^'réjd^ujo á seis que tan 

sólo Aebian ser ipn^bados por .él, síondp elegidos por 
el Consejo. Y aun se módi^có más tarde la ínstitucioB ■ 
de los Jurados. Quedaron reducidos á cuatro, y el prin- 
cipa^l tomó la denominación de Prior de los Jurados^, 
cargo parecido al de nuestros actuales alcaldes encar- 
gados de las iotcaltdades ex.clu$¡ vanante. El Jurado Prjor 
había de tener por lo ni¿nos 15 anos de edad» treía* 
ta y s^is el juii^do 2.*, y treinta jos. demás, ^endo pre- 
ciso i|ne bubie^ í},ertenído uua, dos, ó (res véci^s al 
Cdnsejo, ántes de revestir la- gramalla. Se sortea]^ su 
T)óml)ram¡eutO, salien^ de la bqlsa 4^ ló^ iul^íop^s 
er Jurado primero y SiDgundó, y' su ^carffo djaraba un 
período ddd9^ d^pp(Bs d^el cual Yolylap a foropr' parl^ 
, Uel Consto. 

El Consejo, divldí^do en brazos, cojistal^a de veinte* 
y cuatro Cotísejeros, éh esta forma: catorce CoDsejérips 
11|imadps preimincnkh oche sfipisn^,^ f^a^ (\t \os 
rniáos tetceros. Forjuabaii -taúiíbié^ ps)rJÍ0 jdei Consejo, 
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además det Prior y üc los otros tres Jurados, el Á/^, 
fnotoen encalcado i|e velar sobre el peso, medida 
buena calidad de tas mercancías; el Padre de iot kuérr^ 
, fiitio$, á quien íocumbía limpiar la ciudad de vagos y 
personas de mala vida, y proteger á los huérfanos f 
desamiparados; el que áltsmamente hubiese sido Justicíaf 
los cinco Contadores, encargados de vigilar ia conductas 
de los empleados, y de recibir y decidir las quejas for-'^ 
madas contra ellos por el público;, el Aboaado de la cii]^> 
dad; el Begidar úti hospital, encargado de este estable- 
cimiento, que, caso de dimitir, su cargo, estaba obliga-*', 
do á psg^r veinte y cinco escudos á favor de la be- 
neficencia, y el Mayordomo de la ciudad, esto es, ek- 
encargado de la contabilidad del municipio. Formabaii.; 
estos fuDcionaríos treinta y nueve votos, y se necesitabaat; 
veinte y seis á lo méoos para formar acterdo. Asi m- 
que c6n tantos elementos de cooservacíon y unidad eil. 
6Í poder, como dice Quadrado, y con la multitud y opu-' 
leticia de los feudos creadas en. ei 41II0 Aipagon desd^. 
los. principios de la n^onarqnia, no es: de admirar que 
en HcESGA predominara la aristocracia» á ptenr , de los^ 
privilegios coa qtie ia disiinguéecon tos reyes/y que^máS'^' 
de una ves se la encuentre aliada con los rieos*lHmi-'; 
bres, así en las exigencias de las eórtes» coma en liges< 
sediciosas..... " . - . 

No hablaremos de los cargos sobalternos, como eraii^ 
el. de Procurador astricto para lodos los pleitos tíyileí 
y criminales» el de Mayordomo, Administrador clavario» 
ol . de Gambrero (!!)» .de^ Adminístradoi del-aeeitFffe»" 



( I) Dice Ayn?a: «Hay también dos cargos llamados el uno de Ad- 
ministi'ador clavario ([uc cuida del reciU) v ^n{o de las coriipias yr 
de-spediiias del trigo dol granero de la nutiaü. Al oUo Üamaii Caui- 
brero, 4 cuya c.tt9ta<lU cbU. el. trigo y el Jibrarlo i liíspana^erot^del 
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ca, de Pecador", Veedoi , Tasadores de la huerta » Prior 
de arreDÜadores, Secretario» Vergueros» Carcelero, Bayle, 

Pera apesar «Id predominio en Hcesca de la aris*^ 
taeracia; grandes señales daba de vida el elemento po« 
pillar La erísloeracia y el brazo ciudadano á la par 
alálDXaroo grandes mercedes de ios reyeVt do sin que 
^Ikjasen de producir algunas desavenencias dé vez cu 
OQiOdo la diferencia de clases y ios bandos de faniilia. 

Eo Ramiro 1! el Monje promulgó un privi- 

legio en virtud del cual declaraba francos á todos los 
wHaiiles de Hobsc. en sos personas y en coalesquíe- 
ra bienes que compraren de ca)Milleros, de inoros ó de 
iudios; eximióles de toda redamación que por ellos se 
Jes jjiteniare al cabo de un año y un dia de posesión, 
•ío otra obligación que la de seguirle á sitio de cas-» 
tillo con pan para tres días; y,- en fio, cedió también 
9iil sueldos asimles de sos rentas para la conservación 
de los aniiqoísuios muros de Li eindad. (1) 

llucbos son los privilegios concedidos a la ciudad de 
Huesca desde D. Pedro 1: largo y moy pesado serta 
relatarlos. Vanos soberanos: concedieron y coofirroaróp 
franquezas de peaje, señalaron dehesas de aprovecha* 
miento coníon, destinaron dios de íerias, prohibieron' 
^ qae ologon vecino de Huesca pudiese ser preso eu su 
casa si sacado de ella, y diciaron otros y otros fueros 
y prerogativas de que la ciudad se ha envanecido por 



famoso granero alto y bajo, que para etio Huesca ttene, capaz de siete 
nU y nal eabíce<« de trigo, con él cual ba tcaido alganaa ncci á 
ny2 la codicia de I s ovariciocos mercaderes que tanto gusto Heneo dt 
ver eocareciútts los panes....*— ^Labro I. 

(t) . &$ príyitegio se conwrra en el arel^vo nmiia^al. 
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mucho tiempo, 1241, prcva1ec4ení!o el brazo ciuda- 
dano, Jaime l derogó la exención ch i impuesto de ace- 
. quias y muros hecha á favor de los iiif mzoocs. tín 1382, 
las rivalidades de c!;ises produjeron serios disturbios qao 
fueron castigados por Juan I con h multa de sclcnla 
mil sueldos jaqueses. Mayores tockvía debieron ser las 
violencias cometidas en la ritidaden 1388; pues el mis- 
mo Rey sólo se resignó á indultar á sus hihiianles im- 
poniéndoles la multa de mil quinientos liorines de oro. 
Gravísimas dobieron ser eiilónces las di se o si anos: Gra- 
vía dif^pi'ndiü, dice la primera cláusula del indulto. 
midúpíicwque ilebüorum enera quibus suhjicitur avilas 
fiostra Osea seu ejus civrs et habilalores pretexln ban- 
dmitutam. jurgiorum el píurimoruin scanda/orum^ guw vi 
ea. procurante humano genens húmico, fuerunt susciiaia 
quodammodo nos^ inducunt ad fariendum m rmisfíwnem . ele. 

Mas no siempre se encerraba dentro de los muros la 
discordia, dice Qaadrado; á veces salian de Huesca im- 
provisados escuadrones á revindienr los derechos de su 
vaslo dwiiinio sobre los pueblos circun vecinos, ó bien a 
asolar el caslillo de alguü poderoso que los agraviaba; 
así se vengaron en \^tt de Jimeno de Foces, logrando 
la remisión de la milad de los sesenta mil sueldos que 
por ello se les impuso, y ofreciéndose generosamente á 
pagar de mancomún la otra mitad que pesaba sobre 
varios particulares; así lograron en HIO absolución com- 
pleta del Justicia de Aragón por o! asalto dado al íu- 
cnr V (nstiÜo de Arasqués en odio á su señor Sandio 
de Pomar. Durante el interregno sobrevenido por muer- 
te del rey Martin, mientras las gentes del conde de Ur- 
gel y de D. Antonio de Luna saqueaban é incendia- 
ban ía comarca. Huesca se mantuvo neutral cnire los 
pretendientes á la corona; pero sus naturales aprove- 
cbaroa la ocasioo para asolar los lu|$aros de Montlorite, 
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Bdlestcr y otros de D. Lope de Gurrca, cxcetiiéüdosc en 
e^ecial contra los moriscos. 

.j Pero, cOmo ya liemos insinuado, lo que nos tlá una 
ideo clnra de la ¡raporlancia que no jUKlian monos de 
presliji á Huesca sus grandes recuerdos» son las corles 
que en esia ciudad bao celebrado ea ocasiones so- 
lemnes. 

Once veces se réuoicrofl en los siglos Xll y Xlll den- 
Iro de sus muros. ' 

Dos veces convocó córfes en Huesca D. Rnmiro ol 
Monje: en 1134 para ceñir la corona que en Monzón se 
le había adjudicado, y en 1136 para deponerla en las 
sienes de su tierna hija 

También la egregia Pelroniia lovo córfes en ílrEscA, 
en 1162, á los pocos meses de hallarse viuda, ¡nira Ira- 
lar principalmente del cumplimiento y ejcniciou de la 
■úliima voluntad de sn difunto esposo el Conde-príncipe. 

Kl hijo de Petronila, Alfonso II, liis ronvocóen 1170 
y 1188 pa ra arreglar varias cnesliones poliUcas de aque- 
.ilos (lias azarosos. 

Tres vece? las celebró Jaime I en los difíciles prin- 
cipios de su reinado, todas encaminad,is á regularizar y 
mejorar su gobierno. La primera vez en 1215; en Se- 
tiembre de 1219 la segunda, y la tercera en Abril de 
11^21, habiendo asistido á estas lillimas corles la reina 
doña Leonor, el obispo de Zaragoza D. Sancho Aliones, 
el de Huesca I). García, y oíros distinguidos persoua- 
ges. Mas tarde, en 12 57, mandó el mismo I). Jaime l 
reunir en Huesca las célebres cortes convocadas para 
orJenar y corregir los fueros del reino, y iiajo la sa- 
bia inspección de Vidal de Oanellas obispo de Huesca, 
formar un código que recopilase todas las leyes del rei- 
no, declarándose en la Epifanía del citado año que, en 
las cosas que no oslaban dispueslas por fuero, se 



Digitized by Google 



167 



guíesela equidad y la razón natural (\). Quizás en aque- 
llas córles fué donde se levauló la primera voz conde- 
naudo los Icrribics juicios de Dios, y las bárl)aras prno-^ 
has, lau acreditadas por la suporslícion de aquellos 
liempos, llamadas del agua y del fuego. 

La libertad que Aragón gozaba esiá retratada en las 
dos últimas y lumultuosas cortes celebradas en IIueí^cí, 
que tan mal parada dejaron la autoridad real. En las 
de 1^285 se negaron los zaragozanos á pagar el niuiic- 
• dajc al grao Pedro III, y sa decidió que toda clase de 



(1) Este código, el mas antiguo de Aragón, compuesto de tus fue- 
ros de Sobrarve y de las leyes expedidas por el mismo D. Jaime 1, 
abraza en sus ocho libros las materias que m les antigoos iapreaui 

llevan los títulos sigientes: — De sacrosanctis Ecciesiis. el earum náisuir 
tris — fíe his qui a>l Eecicsiam confugiuot, vcl paUcia iofiaDMonuiD — 
De Judeis et Sarracenis ba|HÍ2andts. . . ; . 

— De edendo. — De eoiitaniacia.^De promúsiime smecattsa.— De Ad< 

vocatis. — Do Procuri'torilms.— Qiiod cojuaeumqae uniwrsílatis. — De ne- 
goilis gestis.— privilegio atiMiittttai causa relpQbíi€».-TOe Salisdan- 

Uü. — De Poslulando. 

— Dejudiciis. — De consiliar¡Í9.-~Dc dilaüooibus. — Dd jurisdiclione om- 
oivm jttOicam.T-De foro cofpprtenti. — De mumts petitionibus«— De agua 
pluvíati arceoda. — De rivis, furnis el molí nduiis — De Pascáis grpgíbus 

íil campmnis — Di arboribns incidendis. — D3 scalis. — De venaforibus.— 
Dd lege Aquiiia. — ^Si quadrupes pauperiem íectsse dicalur. — FamiliaB her- 
cIscuTia». et de adipisceodís avius.~De eomiAani dividundo. — De^on'» 
fortibus ejusdem reí.— De GniiiiD regondonioi.— Dé pedianda baürcdUale, 

—De confinalibus arboribu?. 

— Üe Jurejurando. — De sacranncnto defrrcmio. — Di3 Ii.Tredihiis fiJo- 
jussorum. — De hísiedil»us furum,— Ne filias pro pairo vcl maUe Lciíca- 
lur.^Ne pater vel maíer pro filio tenratur. — ?íc vir wne uxoro, a»l 
uxor sinc viro alienare possif. — Dk rei iim (cstalione. — De prol ¡itionil us 
— DiJ loslibus. — De! lestÜnis cogcndis. — Oíi'^ modo di'hn.f ( xaminan tes- 
tes. — Dq fitjíc inslnimentorura.—Dc labcliionibüs — (^oiiimod.iii. — De Lcz- 
die. — Do iisnris.— De milito usurario, —Do depositó —De empiloné pI 
vendilinnc — De pactis iiilrr Pmplorcni el vcnditorcm.- Míinilali — On 
moderaii írif rrriitn vonaltura. — Dc Biuijcnhus agnosccodiat— LoCáU »l<»n- 
ducli. — De raercenanis. 
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CBeBliOMS orlgioadas eolre fA monarca y los sátidiU» se 
dirimíesea por el Jastíeia mayor del reino» con arre- 
glo á los fueros. En las quo se celebraron el aflo 1286 
presentóse ya ante Alfonso III, mais altiva y osada y 
sin niiscara la aristocrácía. El Rey era impotente para 
' resistir i las exageradas preteasiones de la «nib», y só- 
lo podiieron salvarle roomenláneainente las disensiones 
qoe esístian entre los mismos individuos de h nobleza; 
sin que, por eslo, se líbrase de los serios alborotos que, 
en breve, le oblíj^ron i desprenderse en gran parte de . 
sn autoridad tan poco temida. 



— De jure aoiium — De contratis conjuguen. — De rerum amotarum. — 
De feeondis nupliis.— De alimeQtU.T-De naiis tx damnato coitu.— 
«•nlractibus minorum.— De tulorUrai» cnnloríbus, niQuniiMribiis, apeo* 
dalariis et cabezalariis. ■ • 

— De furto pf norninando autore, — De furto aviom. — De furto ca- 
oum. — De testaiiKiaUs. — De exberedaiione liliorum.— De rebus vioeu- 
lttii <-^De wrtwroB flgnifieitieBe. 

• -be creetioDe milituli.— De eondUione Ifrfiinliooattts. et deproeli- 

mantibus ¡n servitulem. — De slipendiis pt filipendiariis. — De re mililari, 
— De cxpeditionibü*. — Do cxpeditione infaiiliornim.— De praewriptionilui*. 
• — De re judicata. — De juslitia reddeoUa el non veodenda. — De p*n« 
lemeré liiigantioii.— De cenfesut. 

— De constriictieDe. swtenUtione «t r^peratione fossatuum et nnnn 

rnm. — De munilione et cnnstruclionc miini'ionum. — De pignoribu?.— De 
ticltijii<;s(i.ibu«. — De solutionibus. — Do aduptioníhu^. — De donanon bus. 

. — De accuFalionibus. — De receplatoribuíi.— -De custodibus carceruio. — 
De idalterio et slupro.— De hoflucidiu.-^De veneñcis.^-De crtoiine fialsi. 
«•De eonfirmetíone monetas.- -De divisiono pecunias penalis.-- De injunís. 
—De pañi».— De prodituribus,— De prodilioiiií us.--be candentis ferro 
judicio abotendo.— Oe bastitudio. — De pace ct proieclione regali.— De 
vielatorihus regalis proteetioais.— De invasoribus viarutn publicarum.— De 
eüofirmatione pae».--De .duelio.--De fúrina diBaidamenti. 

Oíros V etroB inerte ee agrfguoA ^ los preéedeDtee. Jaime 11, Pe> 

dfo IV, Jvian ], Martin y otros soberanos fueron bacínándült'^ íin 6r- 
Hen. basta (\uf. en las cortes de Monzón, en 1847, aepararon los inü- 
iucs y «li&iiibuvcron iua útilef en nueve iibr\>s por óraeu Uc molerla». 
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Sucesos notables desde Fernando el Católioo hssta 

niietros dias. 



Llevada á cabo la unidad de la gran monarquía es- 
pañola con el enlace del rey de Aragón y la princesa 
heredera de Castilla, Hcesci vino á ser uua simple ciu- 
dad del reino formado por casi loda la península ibera. 
Su inoportancía política declinaba á medida que se en- 
sanchaban las fronteras de los dominios de los suceso- 
res de Alfonso el Balallador. Huesca vino á ser una po- 
blación subaíleroa que sólo vivía con sus grandes re- 
cuerdos; pero, aunque el brillo de la corle y el rao- 
vimip.nlo palaciego de la capital de m rcioo habia huh 
do de su reciiiio, conservaron siempre 5us habitantes 
aquellos sentimientos, nquellos hábitos y aspiraciones, 
aquella firmeza de carácter y dignidad que supo ini* 
primir á la ciudad un aspecto iodcQuible, aristocriitíco 
é imponente á la vez. 

Pero, apcsar de todos los contratiempos y aun en 
las épocas de mas visible decadencia, se ha respirado 
constantemente cu Huesca cierto ambiente de literatura 
que ha contribuido uo poco á formar algunas eminen^ 
cias. La célebre universidad sertoriana> protegida duran* 
le muchos siglos por lodos los gobiernos, cóuverlia la 



■ ■ 

17a 

población en uu agradable rcliro de las lelras y de las 
ciencias; mnllilud de jóvenes acudían de todas parles 
á beber sabias doclrinas desde los bancos de sus escue- 
las: las silenciosas alamedas de los alrededores de la 
ciudad sólo servíarf de recreo al profesor profundo ó al 
aplicado escolar; las reuniones ó tertulias familiares te- 
nían siempre cierto sabor artístico; y, en una palabra, 
HcFiscA conservó siempre el carácter particular de los 
anl¡jj¡uos dislrilus uíiiversiiarios, y sus habitantes el ge- 
nio ora reiraido y ceremonioso, ora investigador y. sa- 
tírico semejante al que se observa en las reducidas ciu- 
' dadcs de Alemania en donde axiaieü sábias universi- 
dades. 

' HüESCA, sin embargo, había perdido su importancia 
política, y raras veces lomó ya una parle activa, vi- 
gorosa, cOcaz, en los negocios del remo y generales que 
pudieron debatirse. - 

Sólo su tranquilidad fué turbada momeiitáncamente 
rn 1568 por cierta conmoción popular, al cnndir la voz 
íJe (jue la acendrada y tradicional piedad de sus babi- 
(anles iba á ser privada del precioso depósito de las 
reliquias de los santos Juslo y Paslor; pero cesó prorilo 
aquel Tnoviniiealo de alarma, sabiéndose que el Rey só- 
lo reclamaba para la ciudad de Alcalá una parte de 
aquellas reliquias por mándalo del Sumo Pontífice. 

Su amor á los fueros, grandiosa con qn isla de tan- 
tos siglos y tantas ^Horias, tuvo sobreescitados los áni- 
mos, cuando Felipe II, queriendo castigar á Antonio Pé- 
rez, alropellaba en Aragón la autoridad del celebre y des- 
graciado Juslicia Í.n-Nuzn. Natural era el oslado violento 
en ífiie se enconlralui Iílesca, cuando, soízun decían los 
inquisidores, aloda la república, kasla los déi iijos frín- 
» les }/ monjas, L'iA'iih:ii\ tan movidos que cu las iiri- con- 
»vcrsacioncs y ayunlamicnios no se trataba sino de cs- 
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»tc negocio con deinosiracion de ponerse á cualíjuier 
«peligro por defensa do !a liberlad...» Y lambien sa- 
lieron de csla ciudad para defender la integridad de su 
sueJo, JiOO hombres, enire los que se contaban muchos 
clérigos y frailes capitaneados por el obispo, cual si se 
tratase de una guerra de religión, en el aüo laiii, al 
verificarse la entrada de los bearneses. 

Finalmente, Huesca ha manifestado sus palnulicos 
sentimientos siempre qm para ello se le han presentado 
ocasiones. Tenemos ejemplos muy recientes. En la ler^ 
rible guerra napoleónica, cada uno de sus iiijos se con- 
virtió en un soldado, en un héroe que iba á engrosar 
las Qlas de los independientes. E\ gobernador Clavería, 
á quien acusaban de afrancesado, murió víctima á ma- 
nos del pueblo, en uno de aquellos sensibles actos de 
impremeditación á que suelen verse arrastradas aún las 
gentes de mayor sensatez euando su ánimo se halla su^ 
blevado por el odio y el despecho. Napoleón I decla- 
ró .1 HcESC4 capilal de un dcparlamenlo francés; pero - 
los Osccnses se encargaron de dernoslrarlc que lodos 
sentían correr en sus venas pura san^írc espaiiola. 

Seremos breves, muy breves en esla parle do nncs- 
Ira historia moderna, porque así conviene á nuestra 
imparcialidad de simples narradores. 

En 1820 abrazó el código de 1812» señalándose en 
su defensa. 

* En 1835 hubo cierlo molin en ÍIlksca á causa d« 
un bando del gobernadiír civil que producia algunas prí-^ 
sioncs; pero hahiéndosc devuelto la liberlad á las per- 
sonas comprometidas, se reslableció el orden. 

Kn el mes de Agosto del mismo ano pasó por Hues- 
ca el ejército carlista mandado |tor Guérgué. - 

E\ liberal (ionrad sostuvo una sangrienta acción en 
Angüés. 
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En 1830 se publicó eo este copilal la CoDStUoeíou 
de 1^12, á imitación délo qae acababa de hacerse eo 
Ziragoiá. Viósc amenasada por las divisiones carlistas de 
Torres y Montbiol) unidos; que sofrieron una derrota en 
Césbffii. 

, Bl 24 de Mayo dé tS37 D. Cárlos ocupó la ciu- 
dad. ?A general de la reina Isabel 11. Irribarren y el 
oomándanle genera) de la división de la ribera» D. Í)ie- 
go León y Navarrele» con menores fuerzas/ se compro- 
metieron en acción, y ámbos socnmbieron víctimas de 
SB arrojo; éste Allimo en el campo de batalla y el pri- 
mero en Almudévar hasta donde fué perseguido, espi- 
tando al poco tiempo dé recibir sos mortales heridas. 
Segna dalos oBciales, sofrieron mas de iOO bajas las 
tropas déla Reina, dejando tembien los carlistas el cam- 
po sembrado de cadáveres. 

' En la primavera de 1838 pro5enlóse otra vez en 
la comarca una división carlista mandada por Tarragual. 
Se alribuye enlrc oirás cosas á la milicia nacional de 
IIrE>c4 la aprehensión de una partida carlista proce- 
dente de la expedición de (iiiergué. 

También ha parlicipado Hiiesca de algunos movi- 
mientos populares en últimas crisis gubernativas. 

' Piero baste. Los sucesos recientes de todos son co- 
nocidos, y la historia contemporánea es un escollo en 
el que coatobran 7 han zozobrado los mejores véteros. 
HüBscA, Bspana, en todo ha sido y es siempre glorío-' 
sa; ^ la gloria no puede ser exclusiva de determinadas 
opiniones. Las evoluciones modernas se han mirado al 
trav^és de diferentes prismas: y« por nuestra parte» pre- 
ferimos dejar íntegro á la posteridad el derecho dejuz» 
garnos con crítica Imparcial y severa. 

¿No te basta á Hcrisci, para énvaaec^rse, cootemr 
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piarse' en sa glorioso pasado? ¿No está Heña de tiio- 
ores, justo orgullo de las generaeionps qac fueron? 

. Hemos contemplado i Huesca saliendo de bssom-^ 
bras del mialerio que envuelve h apartada época de su 
fondaeíon, y la hemos visto atravesar serena las prime* 
ras edades de nuestra patria y llegar á ao brillante apo- 
geo, cuando, después de los celtíberos, púnicos, car- 
taginenses, luchaba nuestra querida patria ppr so dis^ 
pulada independencia, peleando contra los nuevos inva- 
sores, los formidables romanos/Hemos visto levantarse 
entóncés en esta ciudad el verdadero baluarte de los 
iberos, acoger en su seno á Serlorio, el mas intrépido 
enemigo de Roma, y llegar con su arrojo a ser el cen- 
tro terrible de donde parlian ios rayos que pulveriza'-^ 
báii á' los implacables y ambiciosos enemigos delairi- 
d^roila Iberia: 

Hemos visto como saludaban la bandera Oséense el 
brioso César, el políiico Augusto y otros famosos cau- 
dillos de las márgenes del Tíber, llenándola de privi- 
legios y favores que ella posponía siempre á su gran 
título de Vencedora. 

y cuando Roma caía envuelta entre los girones de 
su púrpura envilecida, y sus vastísimos dominios eran 
presa de oíros pueblos; cuando el Visigodo llegaba á 
entronizarse en España sobre las ruinas de las genera- 
ciones pasadas, hemos vislo que Huesca se manteoia 
aislada, viva siempre eD su pecbo la llama del amor 
pálrio, viviendo sólo con sus recuerdos de gloria. 

Mas tarde, cluranle la dominación árabe, la hemos 
vislo capilal de un emirato qne supo desbaratar los 
planes (le! coloso franco, del prepotente Carlomagoo cu- 
yas vencedoras armas se eslrellaroii contra los muros de 
esta ciudad. 

« Favorecida del cielo, al oirse en la coü)arca de los 



Digitized by Google 



17Í 

antiguos ílergeias ia voz que anunciaba la caída del isr 
lamísoQO, sopó en aquella Lora suprema sacudir con po- 
deroso ^río sus cadeoas forjadas en los desiertos, del 
Orieotet y los beróicos reyes y paladines cristianos co&<- 
plétaron sus glorias» 

Vencedora en las guerras romanas, beroina en la edad 
media, punió de reunión de celebérrimos concilios, si- 
lenciosa testigo de los mas grandes hechor y dignísima 
en todos tiempos, su historia será siempre interesante. 
¿Quién 00 ha de admirar á la poderosa Osca sertoria- . 
na, á la fuerte Wi^sciiita muslímica, á la Huesca de Fe-* 
dro I, del rey Batallador ,y. de Ramiro el Monje? • 

Y, abojra qne bemos recorrido ligeramente $u pasado, 
preguntaremos: 

¿Én qué ebndi^iiones se baila bi Hobsga del siglo XIX? 

¡ Ah 1 Huesca^ capital de una 'provincia privilegiada y 
fecunda, tslreobamente enlazada con lo restante de lá 
próspera monarquiá española, abre anbelaote sos brazos 
á las Cj^qníslas de la civilización moderna, ' y llena de 
felices^ esperanzas, vislumbra ya un porvenir tao rísneoo 
como glorioso ba sido su pasado. 
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PRIMERA PARTE. 



LA, CIUDAD ANTIGUA. 



XX. 



iKficultad de las investigaCiíonest 



Di 



ificiiísima es nuestra tarea! Volocy pudo con lar las 
ruinas de Palmira; pero las columnas derribadas, los atrios 
de caidos lemplos, loi abandonados pedestales, las mu- 
tiladas Cbláluas, todos aquellos restos de una civilización 
pasada, colocados cii medio do la soledad del desierto y 
alumbrados por la melancólica y silenciosa luz de la lu^ 
na, eran circunslaiicias que se prestaban a !a resurrec- 
ción de un pueblo araiuic en la mente del iüópirado 
poeta. Las dos anliiiuas ciudades del imperio romano, 
Hercukuio y Poní poya, han sido minuciosa y delicada- 
mente descritas en iiuesiros dias; pero es que una mo- 
lí . 
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It' inmensa los ha prolejido diiranle centurias; es que 
las la\ a¿ del Vesubio, po^ailas ¿■ubi f í-iis lechos, han pro- 
lejido las riquezas* de aquelkis poblaciones con sus ca- 
lientes cenizas, salvúiulohis de la mano del huaibrc mil 
veces mas deslruclora que la íulíiio del tiempo!... Mas, 
en Huesca, ¿dónde encoíitraremüá sus inveniibles niu^ 
ros, sus almenadas torres, sus profundos fosos, sus sun- 
tuosos palacios, que puedan recoidariios oíros líempos y 
otras generaciones? ;Ahí con sobrada razón hemos dicho 
que era muy difícil nueslia larca. 

Todo, casi todo ha desaparecido de la Oscv romana 
V' de la Wescuka agareoa. Poquísimo queda de ia íídesc\ 
de Pedro I. 

No nos desanimemos, sin embargo; digamos al cu- 
rioso viagero que mire en torno suyo. ¡Mucho queda que 
aduiirar! ¿No vé por do quiera muros que cuentan si- 
glos, torreones de la edad media, paredones demolidos, 
ediGcios mutilados, piedras informes y cnipolvadas pro- 
tegidas por nombres históricos y hechos imperecederos? 
Síganos entre estas ruinas; déjese guiar por la constan- 
cia y el buen deseo: [)o decaiga su ánimo ante el con- 
fuso paiioram 1 qno se desarrolla á su vista, y enlóuces, 
aünquc tampoco sea |>erfeclo artífice, con un trozo de 
marmol reconstruirá en su mente un palacio, con un 
pedestal una cblálua, coa el mismo polvo una ciudad 
entera. 

;Qué mano tan lerribic la de las generaciones que 
pasan! Borr«i la huella de las edades como la mo- 
vilidad del agua hace desaparecer de su superOcie el 
surco de un bajel. Pero ¿no es cierto que, en casos da- 
dos, es una inmensa ventaja que la nave pierda y deje 
sobrenadando alguna prenda destinada á iodicaruos su 
rumbo? 

Busquemos, busquemos pues, con af^u, esas joyas 
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nnmísm áticas perdidas por la antigua Osca en las evoíü- 
ciónos y naufragios de las diversas edades que ba re- 
corrido» 



XXI. 



Si es verdad que antiguos pobladores de España 
Vhiieton atraídos por el oro y la plata que at su rico 
Seno coAlebia el Pirineo; si es verdad que el espíritu 
de especulación ]len(} constantemente nuestra patria de 
colonias exlrangeras; si son verdaderas las conjeturas . 
publicadas por Anio Vilerbiense, Ayosá y oíros muchos, 
habremos de confesar que Uüéscá es Una de las roas 
antiguas ciudades de la península ibérica, ya que no. • 
nos permitamos afirmar cod algunos qtte fué la prí^^ 
mera. 

Prescindiendo enteramente de las hipótesis mas ó 
ménos verosímiles sobre la primitiva población de Es-< 
pana, no cabe ya ninguna duda de que el oHgen de 
esta ciudad se remonta mas allá de los tiempos histó- 
ricos y se pierde eo las retiiotas épocas fabulosas. Este 
es uno de los principales títulos de so merecida im^ , 
portancia. 

Por otra parte» es muy cierto que Osca la antigua, 
ya fuese fundada por una colonia de mercaderes que 
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so propusieron converlir sus rúslicas calKiíias .cd cónm- 
dos palacios cod cI rico meinl sacado de ios criaderos 
de la íTioiilitiia, ya fuese fauihaia por una turba de 
gcnle agrícola y de pastores, desprendida ó descen- 
diente de la iuiriensa famdia de Tubal siempre desco-si 
de un clima benij^no. de un suelo feraz y de hernio- , - 
sos verjeles, es muy cierto, decimos, que, después de 
las guerras de Cartago contra los iberos, dcbia haber . 
llegado á figurar en primer término entre las ciudades 
de la Península. 

No cabe dispula sobre el particular. Aunque no ío 
afirmaran, como lo afirman, tantos escritores antiguos, 
¿(\u\én dudará que cuando Serlorio Ojó sus miradas en 
esla ciudad, queriendo hacerla rival de la opulenta Ro- 
ma, sus antiguos y mezquinos tugurios se habrían ya 
convertido en buenas habitaciones, y su vallas y em- 
palizadas^ en íuerlcs muros capaces de resistir al ariete, 
y en profundos fosos capaces de detener al euemigo 
mas osado? 

Y no so nos arguya que algunos autores han sen- 
tado como hipotético el que la célebre Osca romana sea 
la Osca aragonesa. No basta una plumada alrevida pa- 
ra borrar las glorias de un pueblo; y aún nadie se ha 
alrevido á impugnar las disertaciones del escritor del 
Teaü'o li(slórko\ nadie ha podido hasta hoy emancipar- 
se impunemente de la Iradiciou veneranda, base de to- 
das las creencias humanas. 

Las humildes chozas de los pastores, las polire.s ha- 
bitaciones del hombre del campo, los mezquiijos alber- 
gues del codicioso minero, los rústicos techos se habían " 
ido modificando, lomando mayores proporciuues. La ci- 
vilización de Fenicia y mas larde de Carlago, andando 
el ticuipo, liabian cJí íchIo aquí su iolluencia. Antes de 
que Seriorio concibiera sus vastísimos designios en el 
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sucio ibero, Osca la aoligua era ya uoa cíuilad po- 
derosa. 

¿Qué nos imporla que sii origen sea oscuro? í.a bri- 
llanlcz de su bisloria dos descubre parle de aquel eoig- 
mático pasado. 

Mucha razón (uvo nn poeta amigo nueslro al escri- 
bir los síguíeules seolidos versos (\): 

IluEáCA, ciudad victoriosa, 

tde dó to nombra procede? 
Is acaso de JIosc umbrosa, 

ó bien do Osea podero9;\ 

quo á Giras mil en gloria escedo? 

Del tiempo en la niebla oscura 
se pierde lu oscuro orígco; 

Íesto ta alcamia asegura 
quienes hoy por ventura . 
en sil bnsca te dirijen. 

Es prcreriblo ignorar 
quien la vida supo dar 
& una ciudad que vo adoro, 
6i et qae la empezó á randar 
imprime en ella un desdoro . 

Pero tú Huesca, feliz 
viendo lu fértil llanura 
que lu ñqmjñ ascííura, 
irgue lu Uüble cerviz, 
qoe eres grande sieodo oscura. 

Que no en vano tu destino 
te asentó en este vergel, 
pues que le enseñó el camiao 
que conduce de con tino 
de la ;;ini-ia só c! dosel. 



(1) D. llamón Sans y Rives, ha dedicado oun sobrada corapldccn* 
cia algunos ratos á los prcstíntcs tiutnlldes escritos nuestros. A él de- 
Lcmox lu coiiiposicion que insertamos con sumo gusto* cómo lo liarcuios 
con otras que le. hemos visto improvisar, y que por lo mismo tienen 
mayor mérito á nuestros ojos. 
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Y que lo suelo premáf> , 
fué desdé remotos aJlos 

de héroes con sangre regado, 
porque siempre codiciado 
de oropios fuera y eslraffos. 

No solo el graudo Serlorio 
eo^moróse de li, 
qoerfeBdo, oomo es notorio, 
transformarle ríoo emporio 
COD ardiente frenesí; 

Sioó que ei dieslro agarena 
ambicioso y perlinaz, 
deseaosar qUfso ei tu seQO, 
sin pensar que, en d» emeiio^ 
tumba hallára en Alcoraz. 

¿No fué lambien e^la tierra 
quieu contra Roldan f^e alzó 
dando on grito que aüu aterra? 
TsiD emberigD esa guerra 
Coé la que k Aragón saWd. 

Sangre parece destila 
aquella horrible campana, 
ruda hecatombe, inhumana... « 
Y ella elevé á Petronila, 
y á QBlahifift la liermana. 

Y aouel acto de fi^reia 
de aquella almogaravia 
trocóse en alia proeza 



de Aragón la nombradla. 

T como si Bo bastirá 
que á tan fecundante suelo 

el órbe entero admirára, 
quiso aun el alio ciclo 
darle una gloria mas clara. 

Quiso que aquí sin quebrantos 
nación y sin desvelo 
alfós mártires y santos, 
que enlazaran con sus cantor 
eAta tierra con el cielo. 

¿Qué importa que CQ vasto eriat 




empíesa 
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el niy Felipe segnodo 
eripiera e! Kscorial? 
de Lorenzo — sabe ei muado— 
cual es la tierra natal. 

Salad, pues, Huesca querida, 
rkt ett suele y en historia; 
pues tengo eifut mi goerída 
quiero que k mi humilde vid» 
litigue ua |M)co de tu gloria. - 

Inútil es qne repHaoids k» díeho en la parte his* 
Mírica: hemos citado el testimonio de graves escritores, 
con cnya opinión nos adherimos, para asegurar que es- 
(a ciudad fué grande é insigne ántes de Ta época ro- 
mana. 



xxu. 

La cliidad eertoriana, 



Los pasmosos hechos del valiente Sertorío me- 
ditados mnchos y llevados á cabo en su querida 
OscA, formidable baluarte de la E^paña citerior, no pue- 
den ménos de darnos una idea grande del brillante es- 
tado de la ciudad en aquella época de engrandecimiento. 

No sin poderosas razones ta llama el estudioso Zurita 
ciudad populosa j principal en la época romana. Dna ^ 
tradición jamás desmentida ha transmitido hasta nuestros 
días la creencia de que el ¡sucia dividía en dos parles 
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Ja ciudad, la que se eslcndia á la izquierda del rip, mas 
allá del aclual sanluario de Santa Lucia. Si cslo no es 
cierto, confesaremos qoees may verosímil alendida su 
posición lopográGca, cuya parte mas a!(a, la plaza de la 
Universidaa, debió ser ya en aquellos tiempos el puulo . 
céntrico y el mas importante, quizás el mismo, donde ' 
se levantó el palacio de Sertorio ó de su Senado. Las 
leyes de la guerra así lo exigian y la costumbre de los 
romanos que, recordando sin duda que Roma se bailaba 
construida sobre las siete famosas colinas, gustaban de 
ver las ciudades construirdas en las alturas y dominando 

, risueñas campiñas. 

Al recordar los hecbos gloriosos que ya temos ex- 
puesto, al újar nuestra imaginación en la capital de la 
independencia ibera regida por un bijo de la gran re- 
pública, no podemos ménos de Ggurarnos una vasta po- 
blación ceñida por forlísimos muros y conteniendo en 
su recinto y alrededores un elocuente remedo de cuan- 
to encerraba la opulenta y grandiosa Roma cuya rival 

' pretendia ser. Creemos aún contemplar las reuniones del 
foro ó de la basílica; creemos asistir á algún espectá- 
culo en el odeon, en c! aníilcatro, en el circo ó en el 
bipódromo; nos parece asistir á los juegos del gimna- 
sio y ver pasear por los loscanos pórticos á los graves 

. senadores revestidos de sus logas imponentes.... 

Todo contribuye á nuestra ilusión. Las' familias pa- 
tricias que en Osca habitaban, sus dislingoidos duum- 
viros, sus severos angust.iles y demás autorizadas per- 
sonas cuyos nombres lian llegado liasla nosotros. 

Aunque de la época romana sólo se conserva en la 
líUF.scA moderna algún trozo de muralla, algún torreón 
informe y una lapida casi indescifrable, mucho dicen las 
monedas osccnses y los grandes rasgos trazados por las 
generaciones pasadas en la liistoria patria* 
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La gran figura de Serlorio es baslaníe por si sola 
para resucitar en nuestra mente á la ciudad rival de Ro- 
mn; la ' gran figura de Serlorio inspiró . también al 
poeta y arraBcó de su Hira estos acordes, poético coui* 
peadio de la vida de aquel caudillo: 

Nacido eabamilde cuña 
' en Narsío, Quioto Serlorio, 

hervir sentía en su alma 
alto aliento generoso. 

De la g'jerra crue! leatro 
Uoiua ia reina del glubo. 
vasto campo & la ambicioo 
ofrecía de Sertorío. 

Lugar-Tenioüte do Mario, 
(1l Siia sintió el enojo, 
y ii los campos de .la Iberia 
refugióse presuroso. 
. Tremolabao los Iberos 
. 'el noble pendón indómito 
de independencia sublime 
con Ira el romano ambicioso. 

Ai mirar de los osceases 
el esclarecido arrojo, 
de Téngaoza y de grandeza 
formára vaslos propósitos, 

Y hümiliar á Sila quiso 
y al pueblo romano lodo, 
'. valeroso como Auibal, 

atrevido como él solo. 

Osea Cue pues la elegida 
por rival del Capitolio, 
y do entonces Osea á Roma 
miedo causára v asombro. 

Ved aquí ua noble senado, 
cohortes, grandeza* y todo 
cuanto Roma aodaz creía 
^ólo de sí misma propio. 

Ved aqoi digna Academia 
iüslalada por Scclorio 



Digitized by Google 



186 

para diíundtr las luees, 
pora exterminar el ocio, 
Cnaiidü da la lid valTía 

de laarcl cubierto y or^. 
en vez de darse al descaúso 
^ullo al saber daba honroso: 

Y COQ sus fibrosas mauos, 
hechas al ao^ro faidótoilo, 
del cuello de los alnmiMs 
colgaba medallas de oro. 

Después con so cierva Egeria, 
adiestrada en alto modo» 
preseuiábase al Senado 
i roTelar su propdsitoi. 

Comia la hermosa derra 
eo la oreja de Sertorío, 
y él decia era de Diana 
oráculo misterioso. 



ademfts de Qo lello 
adqníriao la saneiott 

de un mandato relidoso. 

La ma¿mífica embajada 
de Milruiate á Serlorio 
ofreciéndole en dinero 
y en andada gran sooom», 

Ed Osea la Yeaeedora 

lUfO lugar con asombro 
de Roma, y sos generales 
Melelo y Pompeyo aun mozo. 

Pero" al üü de ia l'orluna 
cambidsa ot Toldble rostro/ 
y eo torno de si traidores 
vio lan Foío c! í^ran Sertorio. 

Desapareció la cierva... 
V nn escarnio v un desdoro 
era aijuel alio Senado 
qne al de Rama daba eaojos. 

So genio franco y alegre 
severo tornóse y hosco, 
y uo fatal preseolimieoto 
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leoía (le su fin próximo. 

Orillas del m^nso Isuela, 
acuitado y melancóiico, , 
paseábase exclamando: 
«rjOsca, Osea á gaiea adoro! 

Sof^ para ti rortona, 
quiso qiip fiiens emporio 
de grandeza, y veo ¡ay trUtol 
que mi esperanza no logro. 

Tu eres mi paUia adoplíva, 
por ti suspiro lan sólo; 
DUDca me serás traidora, 
los traidores serán otros. 

¡Narsio, Narsio!. . Tu me vúle 
abrir al mundo los ojos... 
OsGA me verá cerrarlos 
' y boDFará mioomlire heréieo.» (1) 

Grandes restos de su pojania oooseriraba aún Osga 
durante la dominación viágoda y en tiempos poslerio- 
res. Eo antiquísimos doeameatofl se citaQ la piaisa de 
San Julián, la de Jigena y otros nombres de los que ni 
siquiera se halla la menor memoria. Las antiguas par- 
roquias de S. Miguel, S. Giprian y S. Agustio que se 
hallaban fuera del rádio de la actual ciudad prueban 
igualmente su estension. El Alcázar, convertido hoy dia 
en establecimienla de enseñanza, que debi6 levantarse 
impoQODte en el centío de la ciudad, cerca de su gran 
templo, como eo todas las de los pueblos cuya divisa 
fué «Dios y el Rey,/) puede darnos por su actual sitúa* 
cioa una ¡dea de la decadencia de la Huesca de nues- 
tros dios comparada con Osck la ilergeta. 



(1) D. RamoD Saos y Rive$. 
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XXIII. 

Ita ciudad muslímica. 



Et espectador que, al través de la vislosa alameda 
que se estiende á la falda del célebre Paeyo en el 
qae SaDcho Ramírez recibió la maerte, coDtemple la; 
ciadatf do podrá méaos de (amentar los estragos de qae' 
ha debido ser victima, si al propio tiempo su pensa- 
miento se baila embargado por gratos recuerdos tradi- 
cionales é bislóricos. 

¿Qué ba sido de la magoíOca Misleida, símbolo de 
los errores musulmanes, que coronaba la altura? ¿Dónde 
está el suntuoso alcázar, roansioíi de los Abdcrrabmanes, 
de los Muzas y Abilauros que mas larde había de ser 
convertido en palacio de los Alfonsos? ¿Dónde están las 
decantadas noventa y nueve torros (1) que ccñiaa la 
ciudad como gigantescos y lérrí bles con Unelas de una 
fortaleza invencible? ¿Dónde aquellas inquebrantables 



(1) Aynsa dice quo ánlcs se leia en la muralla la estrafia ins- 
eripcion siguiente: O. Osea, Oxea, nonaginta et novem turres habes, 
alíenos ampUcteris et propios despicis. Pero Calixto II, en el libro de^ 
los miliUTos do Santiago escrito p'ocn di'spncs de la reconquista, dice, 
hahlaudu del siglo VIH, quo tenia nuvciila: tOscha in qm nomginta 
turra este nvmero $oúnt,» 
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murallas que los muslimes repararon y redujeron con 
los enormes sillares cortados, sio duda, en los tiempos 
ÚQ Sertorio? jAb! Ningún vestigio árabe se distioguc. 
La Misleida, convertida en Catedral c^yó envuelta entre 
ruinas: la Azuda fué transformada» las torres han 
desaparecido y los sillares de los muros han servido 
para construcciones modernas! Si ocultas entre la yedra 
se descubren algunas piedras informes, algún torreón 
rainoso, es sin duda para atestiguar glorias pasadas y 
como única prueba de tantas tradiciones. « 

Pero, penetremos en la ciudad: recorramos sus de- 
siguales calles cuya arábiga planta tan sólo^ conservan. 
Hasta los nombres de la mayor parte han cambiado, 
y sólo llaman nuestra atención edificios posteriores á la 
reconquista adornados con palios platerescos, y en su 
parte superior galerías al gusto del siglo XVI y ca- 
prichosos aleros. 

Sin embargo, que la ciudad árabe era importantísi- 
ma, no cabe ponerlo en duda. En un privilegio conce- 
dido por D. Pedro I á la Catedral recientemente con- 
sagrada se leen las palabras siguientes: Devkto mmque 
Cwsaraugustano rege cum innumerabüi sarracenorum. fal^ 
sorumgue cristtanorum multitudine, algue ferme quadra^ 
ginta ccessis miUitm^ mciyíam álgue famsúsmam mbet^ 
Ofcam cwpimus- 

Y gran parle de la grandeza y opulencia de la Huesca 
muslímica se conservó indudablemente en siglos poste- 
riores. Lo prueban los antiquísimos templos de S. Mi- 
guel y S. Ciprian, (ij en otro tiempo parroquias que,' 
como tales» debieron hallarse en medio de w barrio po* 



(1) El magnífico templo de S. Ciprian, del que babUremus en otro 
lugar, owpó un sitio entre la iglesia de 8. Miguel y la actual carre- 
tera de.- Jaca. 
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Sttioso; lo prueba, como ya hemos dicho» la sitaaciott 
el pabcio real, y laminen los vestigios de anligaos mu- 
ros qoe, eo la parle baja, iiácia Saala Clara, se vetás' 
maóifiesU» en tiempo de Aynsa. 

El que qníeia ver las bnellas de la aotigüedad, dt-» 
rifase desde fa vieja enadrada torre oorooada de satíeo^ 
les matacanes que se levaola á pocos posos del cotí- 
veofo de S. Higael, en el estremo septentrional de Hdssca, 
y, guiado por ios restos de la antigua momlla, admiré 
de poso otros* torreones desmochados 6 el hueco que Ocn^ 
paron, pase delanle de la torre mejor conservada que flan- 
^qiiea m denrihada pnerta de Santo Domingo, enfrente de 
la carretera de Barbasfro, y encaminese Ucia la parte 
alta del t'oso. Allí, eo aquel centro de animación, ten-' 
drá á SQ dereeha el nécleo de la dudad de ios reouer-^ 
dos, á la que dan paso los morunos arcos de Alpargm 
Y |09 de Alquibba y de ñamian^ llamados hoy de la Cor- 
rerla y del Coso, á la Isqnterda tendrá los mas recien- 
tes y populosos barrios meridionales, barrios tal vez eir 
tiempo de los ag^renos, y residencia de moros y Jo^ 
dios eoaiido la ciudad cayó en poder de los cristianoSf 
barrios cuyo verdadero nombre, trizo perder el celo har- 
to nimio de tro Obispo (1). 

Quizás Qtt arratNil que vemos se llamaba de Babal- 
gefü fuese Barrio-nnevo é la antigua Judería; quitáa el 
mercado de la Oba-a, sea también el actual mercado^ 
pero ya en el siglo XVli se hubia perdido la memo- 
ría de mucln» ouUes, como la derln PeUkeria mifor y 
la plaaa, ya nombraNkt, de /^¡ma, y otras varias. 



(1) En 1607, el obispo Monrcal concedió cmrfnta ó]2^ ríe indul- 
gencia i todos los qse KáDMSftn calle de S. Martín á \¿ Morena, Barno* 
nnevo ¿ la Judería, y Plaza de S. Loreozo á la que los moros Uania^ 
ren de Ui Alquitba, 6 tt», del Medioditr 
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Lo que hobiera sida predm ballasgo para el ca- 
rioso, y objeto de grande estadio para ü que deseara 
apreciar debidamenle el e$fdda de la WfscniA mu^í- 
mica, es el anlíguo alcázar de ios emires agarenos. 
Pero» convertido en palacio de los reyes cristianos, des* 
tinado en parte para Universidad, por Pedro IV, y ce- 
dido del lodo á la misnta p<Nr Felipe IIL no sólo nada 
conserva de la Azvda^ sino que, del mas moderno pala- 
cio, sólo guarda una moIíNa, si bella torre, que nada 
dice relativamente á la época de los masalmanes. 

jEstrafia fatalidad! En vano buscaremos en la po« 
blacion restos de aquella arquitectura moslimica que tan 
prodigada debió hallarse en eHa. En vanó buscaremos 
cópulas y torreones de los que sostenían la media lona: 
sólo se encontrarán mutilacíoues^ En vano buscaremos 
los arcos de herradura de las itoqaUas: apénas il en- 
contramos, algunos chapiteles árabes» p informes por 
la incuria, sosteniendo una mugriesta viga en una cua- 
dra inmunda (1). 

. A lalta de monumeutos» es preciso conleotamos^con 
lo que hemos podido^ coiisigoar en Bueslra historia. 

Otro romance se ocupa también de la época musuN 
mana, y reasume Iq? hechos principales. Dice así: 

España la uodiciada 
de reoksioiy ronaaet, ' 
tuvo que sufrir tambiea 
. de los del Kb«raa sectorioe. 



(1) Visitamos en la oalh? de hs Fíerrerfas un edificio que, según 
nos dijeron, fué una antigua mezquita. Vimos, en efecto, , dos chapite- 
les de los que ai laocan las lincas de uu truncado trco árabe; pero tan 
estropeado que pronto ni séllales ban de queder de lo que fué. Lt 
anticua mezquita es hoy dia un establo. 

Al construirse !a nueva carretera de Barhistro. se hallaron unas lá- 
pidas, sin duda sepulcrales, ccn inscripciones aráliigas. Creemos que se 
femitieron i ta Academu de la Híetoria. 



m 



' IIuEsCA no podia ménos, 
-por sos moros y sos campos, . 
de caor bajo so yogo 

y dtí llorar íii quebranto. 

Vino empero en ^on de guerra 
el valiente Carlo-Magno 
k conquistar de los moros 
lo qoe habían eonqaislodo. 

Era cnióni eá rey de Weschlca 
el afamado Abilauro^ 
no se si por lo valícnic, 
ó por lo pórfido ó cauto. 

Eq transacción fingió entrar 
eonel Adalid crisliano, 
ofreciendo qae po&dria 
ia ciudad bajo so mando. 

Fióse de él en mal hora 
el pótenle Carlo-3Iagno. 
y en vez de salir airoso 
sofrió insólito quebranto; 

Pacs Abitauro y los suyo» 
los de Lérida y Barhaslro, 
los de Sálduba la heroica, 
y los navarros y vascos, 

Lo persiguieron «n tregQa 
por los montes y los llanos 
y en Roncesvallcs so fama 
esclarecida manclnmn • 

Mas vino otro tiempo, vino 
ca pro de ibéros erislianos 
ana jomada que brilla, 
como el sol» en nuestros fasto». 

Lo que por valor ni ardide» 
no logrira Carlo-Magno, 
lo pudo Sancho Ramírez 
con su hijo D. Pedro el bravo. ^ 

Salud» Sancho, que moriste - 
del pwyo en el vasto campo 
raeililando como en Weichka 
podrios entrar ufano. 

Pero Dios un hijo fuerte 
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por dicha le había dado, 
oue tu levantado intento 
oeMa llo'ar á cabo. 

El cerco que lapuswte 
á ti ciudad, rey D. Sancho, 
mantuvo fírmo D. Pedro ' 
<on aliento soberano. 

Y viéndose el rey de WescMm^ 
Iras largo cerco, angustiado , 
pidítf al de Salduba auxilio 
y h otros reyes comarcaDos. 

Presenláronsí^ nr rogantes 
porque asáz fácil juzgaroa 
levantar súbito el cerco 
y derrotar los cristianos. 

Ed los campos de Aleoraz 
ámbas huestes se enconlrsroii: 
la lacha fué encarnizada, 
«I arrojo temerario. 

Mas al fía resuena un grito 
aue aterró el moruno campo: 
iVicloría, grílAii» victoriaJ! 
los Teneedores crlsliaaps. 

TTnye el moro, y el que nó 
tendido qneda en el campo; 
moDics forman 'los cadáveres 
y forma la sangre un lago. 

Almostain con tres reyes 
socambeD désesperados, 
y soD sus cuatro cabezas 
de esta gran jornada el lauro. 

Hoole-AragOQ que hasta ahora, 
eaal centinela alanzado , 
, erguías ta altiva freole ' ' . 
la ciudad amenazando^ 

Descansa de tus fatigas, 
duerme ya bajo lus lauros; 
la ciudad cayó vencida 
aJ Imjnilso de tu brazo. 

De hoy mas el clarín goerrero 
no fe80oar& en (os ámbitos. 



y en vez de gran fortaleza 
serás religioso claustro. 

Eú vez da utlienl^B arengas 
. para atentar al Boldado 
otr¿8 lan solo preces 
dirigidas al Dioa santo. 

Después de ia reconqnista, la ciudad luvo atío lar- 
gos (lias de envidiable pujaoza. 

Favorecida por los muchos privilegios que le conce-' 
dieron los agradecidos hijos del malogrado Saocho I, 
veía dilatarse sn recinto, aumentarse prodigiosamente su 
poblacioD, y, alegre y venturosa, se reponía de sus pa-" 
sados quebrantos. 

Mas larde, eaipero, con las complicaciones políticas 
que surgieron y las conquistas que se realizaron, los 
Reyes no tuvieron lan á la vista aquella brillante joya 
de su corona, y mnchos rkos^bmes, por disírular del 
brillo deslumbrador del Trotio, dejaron sus patrios la- 
res, y la decadencia de ia ciudad fué lastimosa y pro- 
gresiva. 

Huesca, sin embargo, siguió tranquila su maroba en- 
tre deliciosos dias de paz; y, si volvia la' visla á su pa- 
sado, era para fortificarse en la idea de un porveuir 
igualmente rico de gloria y ventura. 
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SEGUNDA PARTE. 



LA CIUDAD MODERNA. 




XXIV. 



8«tii«ck>n topográfica, calidad y círcanstaiicíaa dei 
lerrenQ, y i»tctg<Hrí« d« la aiiidad« 



laltlud, y 3* 15' longUud pneutal dd Mendt^DO de 
Madrid. 

Colocada sobre ud plauo incliníído de unas 70 va- 
ras de aiiura, sus caües y stis edificios se presentan al 
espectador en forma de anfiteatro, corionacto por ia im-* 
ponente mole de la Catedral. 

EsU pequeáa emioeacia se halla en medio de ia 




LiKSCA se halla situada á los 42* 5* 
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célebre ho^á^ ferdz llanura de mas de seis leguas de 
eslensíon, sombrada de pueblos y caseríos y laD sólo 
iiiDitada al Sud por la sierra de Alcubíerre, por otras 
dos sierras de poca altura al Este y al Ocsle, y por la 
de Guara al Norte, á cuatro leguas de la ciudad. 

¡Qué hermoso es en un dia sereno coDlemplar des* 
de una aliara aquellos dilatados y fériiles campos, sem- 
brados de atégrés ermilas, de rooDumeotos históricos y 
de rústicas rasas, y limitados por las pintorescas que- 
braduras de las sierras, una de las cuales aun noS trae 
á ia memoria la tradición famosa del sallo de Ñoidanl 

Antes de pasar adelante, éntea de entraren ia ciu- 
dad moderna, nos parece oportuno examinar la calidad 
y las circunstancias del terreno sobre el que^ nos ba- 
ilamos. 

El geógrafo Madoz nos lo describió con baslanle pro- 
piedad. «tBt terreno de Huesca, dice, es llano casi todo: 
lio tiene apénas desigualdad, y sólo en la parte del Norte 
y Nordeste tomj una casi imperceplible elevación, la cual 
en el límite de Fornílíos, se hace de repente muy no- 
table, formando aquél una colina de más de cien varas' 
de altura que cambia de dirección allí cerca; y parte 
en línea recta Mcia el Sud. Llámase esta parle el se- 
cano, porque no pueden alcanzar á él las aguas, y es 
mas ligero, no tad fuerte como el de la hoya; pero mas 
propio para viñedo por hacer el vino muy superior al 
de la huerta. Tiene algunos olivos y otros árboles que 
abundan más por la parle del Norle y Nordeste, hasta 

'dar la vuelta' por donde está situada la. ermita de Nuestra 
Señora de Jara. El terreno de la hoya es de mas miga 
y mas gredoso y fuerte, á propósito para el cultivo de 

' cereales, y aún mejor para hortalizas, yerbas filamen- 
tosas, con especialidad el cáñamo que crece desmcsura- 
damente. La vid preMá abundante fruto; pero de infe- 
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rior calidad que la del secano, como hemos díclio: no 
así el olivo que se biela con frecuencia. Las liuerlas 
propiamente dichas, de las que se sacan las fruías, las 
legumbres y lodo lo comprendido en la palabra gené- 
rica hortaliza, se encuentran en la partida que llaman 
de la Alniunia en la confluencia de los ríos Fiumen é 
Isuela, lo mas fértil de lodo el término y al mismo liem- 

, po lo mas delicioso, y también en una zona de un tiro 
de bala de eslcnsion alrededor de la ciudad con cer- 
cas de lupias, donde se encuentran las fecundísimas huer- 
las llamadas de Mendoza, de los Descalzos, del Cármen, 
de la Conipüñiii y oirás inOnilas sombreadas de diversa 
variedad de árboles y plantas. (\)ho lodo lo demás de la 
huerta ó tierra de regadío, io siembra, en pagos alter- 
nados de barbecho y rastrojo, irigo, cebada, llamada ea 
el.pais órdio, algo de avena y escalla ó carrón. 

»Las aguas que ferliüzan eslc leneno están dislri- 
buidas bajo un perfeclo sisiema de igualdad, por me- 
dio de azudes y acequias bicii conservadas y limpias: 
se toman de los ríos Flúmen é Isnela, pero principal- 
mente del grande pantano construido íi Ires leguas al 

. Norle, en una de las gargantas que dán salida á un 
vallo mas acá del pueblo de Arguis. Esta obra lan só- 
lida y magnííica como útil y provechosa, se construyó 
á líllimos del siglo XYII, bajo el j)lano y dirección del 
profesor de matemáticas D. Francisco Artigas, natural 
de Huesca. En el estrecho que forma el cilado valle; y 
de una á otra falda de las dos colinas que le forman, 
atraviesa un fuerte murallon, (¡ue corta el paso á las 
aguas qnc descienden de los montes vecinos, formándo- 
se un . üepóíiilo ó laguüu de media legua de superficie 



(1) lientos d«s aíkáUir las il«l (érmino de Murana» Capudiinoa, etc. 
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cuando eslá colmada é llena. Es de ^n-nesos sillares de 
muy dura peña con cimientos de exlraordinana profun- 
didad: tiene 100 palmos de elevación. Su anchura es 
de 60 por igual, con 170 de iongilnd, que es la dis- 
lancta que media enlre los dos lados del estrecho. Al 
pié de! muralloD, en sii centro, hay practicada una aber- 
tura ó galería qne facilita la salida del ac^ua, para lo 
cual liay una compuerta de bronce de arrobas de 
peso, en contacto con el agua, y que sube ó baja uo 
solo hombre, según la mayor ó menor cantidiul de agua 
que se necesita, poniendo en juego un torno ó máqui- 
na colocada dentro de la misma fíalería. Debajo de es- 
ta boqnera hay dos grandes estanques 6 albercds que 
se llenan con las a<íuas sobrantes del pantano, y que 
son suficientes para regar una vez ocho ó diez mil fa- 
negas de lierra. Generalmente s€ usa de ellas en los 
meses de Diciembre yEuero. .La gran laguna se acre- 
cienta con las lluvias, con los manantiales que en for- 
ma de riachuelos entran por diversos puntos, y parlicu- 
laroienle con un abundante raudal que se conduce de 
una copiosa fuente, por medio de un cáuce abierto á 
pico entre peñascos. A falta de otras noticias que in- 
diquen mejor el peso y canlidad de aguas que puede 
contener el pantano, diremos que con las que recoge, 
se podian regar tres veces las 34,000 fao^gas á que 
üquellas alcanzan. 

))Esta suntuosa obra costó dos millones de reales; 
pero aun cuando hubiera costado muchos más, bao si- 
do de mas importancia las utilidades que ha propor- 
cionado y proporciona á los labradores en particular, y 
á los habitantes de la ciudad en general que ven hoy 
cambiado en una fértil y saludable campiña el crecido 
terreno casi inculto y mal sano, falto de vegetación y 
hermosura que rodeaba la poblaciou* 
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»Y no obstante cslo, y do obslante larobien que do 
la coDsei vacion del Pantano pende la segundad de las 
cosechas, pues luin en los afios mas escasos de lluvias 
proporciona rit go á las tierras, ha eslado á pique de 
verse perdido y abandonado hace algunos años, y así 
hubiese sucedido sin la celosa autoridad de un gcfc po- 
lítico en buen hora llegado á esta provincia, el cuíl 
arrostrando la oposición de los mismos á quienes Ira- 
laba de favorecer dando riego á sus licrras, formó el 
proyecto de reconstruir la pared do aquel monumento 
que liacia diez y seis años estaba destruida, y vencidas 
por fin todas las diflcuUadcs, se hizo la obra de repa- 
ración, se elevó la pared y se limpió el interior de la 
laguna, aumentando en una tercera paite las aguas (jue 
áoles retenia el dique, sin llegar á seis mil duros el im- 
porte de lodos los trabajos ejecutados. También se fcr- 
tilizao las tierras de la pat llda del Alcoraz cou las aguas 
de una baba ó alhena, que á media legua do la ciu- 
dad hay cerca del convento de Lorelo, y que, en su 
mayor altura, ocupa de veinte ¿i veinte y cinco ( alii- 
ccs de tierra. La acequia que llaman de la Kibcía y 
que toma las aguas del rio Flúmen, riega asi mismo do 
cinco á seis mil fanegas. Este rio, como el Isuela, en- 
tra en el término siguiendo una dirección de Norte á 
Sud y ambos corren al Este de la población, besando 
el úúimo el pié de sus murallas; y reuniéndose á aquel 
lucra ya de su jurisdicción, una legua mas abajo^^n e' 
, pueblo de Tabernas. 

»En el terreno de monte hay un antiguo y famoso 
carrascal llamado de Pebredo, que tendrá una superfi- 
cie de tres cuartos de legua, y que merced al cuidado 
y vigilancia que tiene en su conservación el Ayunta- 
miento, preseata en la actualidad el aspecto de un hér- 
üioio y espeso, bosque de cocina, criado después de la 
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iovasíon francesa, eo que quedó destruido eolera*- 
meóte. (\) 

)>Seguü se deduce de k)s documeotos y escríluras 
de venia, d de trasmisión de predios del tiempo deles 
árabes y délos morisco*^, eslá muy distante de ser hoy 
este terreno tan productivo como lo era entónces. Aque- 
lia época sobresaui en agricultura, y do se descuidaba 
en ei!u como en ésin la plantación de toda clase de 
árboles; asi es qne la vasta llanura de Pebredo, era un 
fronde»» vergel que por ninguna parte quedaba des- 
nuda como akora lo está en distintos puntos. Sin em- 
bargo» aunque no tan adelantada aquella industria co* 
mo en otras partes, no está tampoco tan descuidada 
aquí como en algunas. El monte dé que hablamos abun- 
da así mismo en buenas yerbas de pasto (¡ara los ga- 
nados, y para este esdusivo «objeto eslá destinado igual- 
mente el monte llamado de San Juan, y algún otro 
campo que queda yermo por sus escasos producios- en 
cultivo (t). Él cultivo de la morera que alimenta el gusa- 
no de seda, empieza á desarrollarse en el terreno que 
describimos, y de algunos aOos á esla pacte, se obser- 
va en el mismo, mayor esmero en la plantacíoo y cul- 



(1) El carrascal de Pi^brcdo ya no porleaece actualmenle al Ayun- 
tamiento. Ha pasado a4 dominio (-articular, y en este últim» año se 
ba becbo en él un corte de mucha iaiportancia que ha contribuido oo 
pGCO A impedir la cnbiila dd carbón. 

(2) El nr^nlf» de San Juan pírtcnccc ahora á un rico o:?p!talisU 
. catalán que se ba propuesto roturarlo, co[} virtiéndolo en hermosos cam- 
pos d« labranza. Este laborioso propietario ba mandado principiar los 
trabajos de un pozo artesiano que pruporcioiiará abundante riego I sm 

hcrc líi'^'s. Ha construido también una niagníIlLa ^M-aiija qitc puede con- 
temnUr el viajero al pié de las llamadas cautcias de Aluudóvar, ^ ilu 
perdona medios para conseguir su olj^elo. 
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tívo toda clase de árboles, sin duda por el conven- 
cimiento de los males que produce su falta.» 

Lo dicho basta para conocer que Huesca es una fo* 
blacíon esencialmente agrícola « y que toda sn 4'iqaeza 
radica en los hermosos campos que basta larga distan- 
cia Ja circuyen. 

Con este precedente, entremos ahora en la ciudad. 

Es capital de la provincia de su nombre, partido judicial, 
comandancia general, y residencia del obispo de la diócesi. 

Tiene todas las oficinas propias de esta categoría, y 
corresponde á la audiencia territorial, capitanía general 
y arzobispado de Zaragoza. Se decora también con el 
título de Aiuy noble, muy kaly mmpre tmcedara dudM 
delluEscx, 

La ciudad presenta dos aspectos completamente di- 
versos, y causa dos impresiones, heterogéneas del to- 
do, al viagero que por primera, vez ta visita. El que 
entrando .un dia de verano por los paseos de la her- 
mosa carretera de Zaragoza, se pare ante el palacio de 
la Diputación provincial, creerá hallarse en una elegan- 
te ciudad moderna. Quedará sorprendido, á no dudar- 
lo, al verse ante elevadas casas y simétricos pórticos 
que le conducen á una anchísima calle de cómodas 
aceras y construcciones modernas. .. Y su ilusión adqui- 
rirá á cada momento mayores proporciones. £1 entrar y 
salir de ios empleados y personas de negocios en las 
oficinas del gobierno, los viajeros un los despachos de 
diligencias, la curiosidad de los ociosos, las bien pro- 
vistas tiendas de los c^omerciantes de todas cla^scs, los 
cafés y casinos y, un poco mas léjos, todo el movimieuloy \d 
animación de un mercado, le harán dudar de sí mismo 
y no podrán menos de tenerle perplejo por un instan- 
te y de arrancarle, una prejíunta. ¿Dónde se halla, dirá. 
Id ciudad antiquísima, la ciudad de los grandes recuerdos? 
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Ah' La eiiidad do Sertorio no existe: tiiügUDa me- 
moria dejaroo aqní los pueblos visigodos, y el fervor 
católico hastn los nomlires musulmanes ha borrado! Pe- 
ro, se[)Lírándonos del (oso, nombre tomado, sin duda, 
de! antiguo foso, las calles ya se estrechan, la irregu- 
laridad so presenta en casi todas las constrnccioóes, 
mochas son las rasas que cuentan siglos: ya nos halla- 
mos en una ciudad de la reconquista en U>da su pe-- 
cuÜar pureza. 

Dospuf^s de esta ojeada general, entremos ea algu- 
nas iiariieidaridades. 



XXV. . . ^ ' ■ 

Calles y plazas.-- Paseos y diversiones ¡mblicas.-Co- 
meroio.— Vm de «omiaÍGaiúoB,-«IiBponiiicui de la 

ciudad. 



Grao parte de la poblacion. Ja mas antigiia, se halla 
dentro del recinto de la muralla para cuya conserva- 
ción Ramiro H señaló una renta y que D. Jaime el con- 
quistador mandó respetar* £1 perímetro de la faja que 
separa este recinto tiene unos oobp mil piés de esten- 
sion y se baila cortado por algunos arcos y viejas tor- 
res desfiguradas con el tiempo. Fuera de esta agñipa- 
ción de manzanas, y separados por las espaciosas talles > 



Digitized by 



I 



m 

iie Sanio Domingo y del Coso, se bailao iros grandes 
barrios llamados de San Lorenzo, de San Miirtin y 
Barrio-üuevo, formando el Coso una lano^enle con todos 
tres que los une y enlaza con aquél, de «iodo íjiic la po- 
Wacion no presenta en realidad sino un solo grupo. 

Don Pascual Madoz que tanto conocía esta ciudad 
por haber pasado los alegres años de su vida escolar 
en las aulas de la célohre Serloriana, ya dio á k pKeo- 
sa en 1847 exactas hoIícílis tle la Huesca moderna. 

Las seis plazas que se hallan dentro de la parroquia 
de la Catedral, dice al viagero, son la de la Seo, de la 
Constitución ó del Teatro nuevo, del Hospital, ánles 
la Azuda, del Peso, de San Bernardo y la Nueva. Las 
cinco primeras son de figura de un paraleiógramo rec- 
tángulo, aunque algo imperfecto en aípfunas, y la lil- 
tima un polígono irregular. La de la Seo ocupa un área 
de 2,600 varas cuadradas v cslá situada en lo mas cul- 
minante de la población. Los lados de Flsle y Norle lo 
forman la hermosa fachada de la Catedral, que adelanta 
hácia su centro un atrio espacioso, todo de piedra cou 
barbacana labrada, y asienlüs en su parte interior, io- 
terceplada por tres puntos, que son las entradas con 
escaleras que conducen al átrio. Sigue la misma línea 
el palacio episcopal en dirección al Norle, que cambia 
después hácia Oesle formando un ángulo recto. 

Este edificio embellece la plaza, porque, aunque de 
poca altura, está terminado por una galería de agracia- 
da, si bien . sencilla construcción, con columnas delga- 
das que ocupan los dos lados de dicho ángulo. 

El lado del Oesle se compone de dos altos y no. 
tablcs edificios: la casa consistorial y el colegio mayor 
de Santiago, y el del Sud se señala por ui]as casas que 
nada ofrecen de particular observación. De embocan «n 
esta plaza S£is calles» una de las cuales lo hace por 

V 
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bajo de un arco de bastante luz eu la fachada del pa- 
lacio. La plaza del Teatro, Hospital, del Peso, San iíer- 
oardo y la Nueva, tienen una estension igual con corla 
diferencia, y no se vé nada notable en ellas, mas que el 
edificio qué les dá nombre, y ocupa alguoo de sus 
costados. 

La plaza que se encuentra dentro de la parroquia de 
S. Pedro lleva su mismo nombre. Las dos de la de San 
Lorenzo, se denomioMn la Corralaza y de Santa Clara; y 
la de S. Martin, dp S:ínlo Domingo. Todas son anchas 
y espaciosas, y forman políj^onos irregulares, esceptnan- 
do la de Santa Clara, la mayor de todas, en el limite 
Sud de la ciudad, que e? un trapecio algo irregular eo 
su base, y cuyo hdo menor lo marca el convento, fren- 



bay en toda ella. 

Las calles, especialmente las del centro de la mu- 
ralla, son estrechas y tortuosas, limpias por las -alcan- 
larillas secretas que las cruzan, y empedradas, aunque 
con notable desigualdad y desnivel. Las de los distri- 
tos de fuera del recinto, son mas rectas, y algunas de 
buena perspectiva como la. de San Martin, las de Salas 
y Población. La primera empieza en frente del arco del 
Alpargan, y termina en la puerta' frente d' l puente de 
' so nombre: las otras dos, en dirección paralela entre sí, 
y perpendicular á la del Coso, concluyen en la espre- 
sada plaza de Sania Clara. 

Pero entre todas merece particular nuut ion la ya 
repetida del Coso, que corlando i)or el centro la rubia - 
clon, como ya hemo^ dicho, y que principiando en la 
puerta del ('ármcu, corre con una anchura muy pro- 
porcionada, hasta unirse con el mercado y, por nmlio 
de él, con la calle de Sanio Domingo, lermiuando en 
la plaza 4e este nombre. Eu e¿>ta línea prolongada, que 




casas que son las únicas que 
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5<c (lislingue con las tres nombres que acabamos de espre- 
sar, se eocaentran las principales tiendas, los abastos 
de lodo género, y sirve también da paseo para toda ciase 
de personas, parlicularmeole en las primeras boras de 
las nocbcs de verano. 

Las plazuelas que se encuentran en todos los dis^ 
irítos» son por lo común solares de grandes ediflcios que 
bnbo en otro tiempo, y que por la decadencia constante 
de la ciudad no ban vuelto á reedificarse Los notables 
que hoy denotan la antigüedad que por todas partes 
presenta la población, son casas adornadas con una ga* 
leria arqueada debajo del tejado, cuyo alero suele estar 
compuesto de molduras, artesonados y figuras. El In- 
terior copistaba largos y elevados salones, aue los 
modernos, adoptando mas bien la comodidad que la mag- 
nificencia y las prácticas j usos de los tiempos anti- 
guos, bao cortado y rebajado de mil modos diferentes, 
respetando sin embargo los grandes y espaciosos palios, 
llamados lunas en el pais, construidos según el arte y 
gusto de aquella época, y las ancbas y suaves escale- 
raá. Entre estas casas deben citarse las del conde, de 
Guara, la de los Abarcas, la que hoy pcsre el mar- 
qués de Nibbiano y otras, y con particularidad la. cé- 
lebre de Lastanosa, cuyos salones ricos en recuerdos 
históricos fueron convertidos en el siglo XVII en Museo 
Aragonés, muy célebre en antiguos tiempos. Hoy ad- 
ministración de correos, no presenta á los eslraios ni 
un vestigio de lo que fué. Hasta su bobada caducó, 
porque habiendo mandado un gefe político, que blan- 
queasen las fechadas de las casas, cúpole la misma suer- 
te á la de . Lastanosa, y la desgracia mayor de que los. 
albauiles picaran él magnífico cuadro de* armas, y los 
arabescos aue adornaban las jambas de los balcones. 

Todas las demis dé la ciudad son . de dos ó tres 
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pisos poeo nmíforaies, esceploando la elegatte Uamada 
de Vega-Armyo, y las det Coso, Mereado y Santo Do- 
mingo en las ovales se va observando, como ysi bemos 
dícno, una agradable regularidad. 

HuiscA coenia también con hermosos edtíicips des- 
tinados á especliculos públicos. Tiene nn degante teatro 
y una bnena plasa.de loros. En otro lugar nos ocu- 
paremos de estos monumentos. . ^ 

Tedios los taminos que parten de las dilferenles puer- 
tas de la ciudad, hermoseados por hileras de árboles,^ 
88 llaman paseos; pero realmente sdlo puede darse 
este nombre al qne, llamado gloríela^ fué coneloido en 



to Domingo al estremo Nordeste de la pobiaoíott. Tiene 
110 varas de longitud y 50 de latitua, formando una 
superficie de unas 5,S00 varas cuadradas. Se divide en 
5 calles que, plantadas de álamos y morerasi, comn 
paralelas, todas de la misma ancfaora, ménos la del 
medio que es de triple latitud por servir de entrada 
é la carretera de Barbastro. £s susceptible de muchas 
^ mejoras; pero es fácil, que quede en tal estado y tal 
ves abandonado sí se consigue formar otro nuevo en las 
inmediaciones de la estación del ferro-carril de Tar- 
dienta. 

" Un camino carretero, [ráralelo al pequeño rio Isue- 
la, que corre desde la puerta de San Miguel á la de 
San Martin, cubierto por ámbos lados de copudos y fron- 
dosos árboles que dan una sombra agradable y que sen- 
tillamos se siguiese mutilando, es un *pnnto delicioso 
y el paseo predilecto que los oscenses llaman h Akmúda. 
Tiene un cuarto de legua de largo, y se entra en él 
por tres distintas partes, cada una de las cuales salva 
el rio por medio de no puente. Los dos de los eslremo<$ 
son el de las Miguelas y el da la carretera de Barbas- 




derribado convento de San- 
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ir0. El primera \h piedra» oon (res arcos y tonkm^ ' 
|)orÍQeo .(le 1)1» murallas» exísie todavía. El segundo es 
de reciente construccioo, pues el antiguo, llduiado de 
San Marlin, quedó demolido en unas avenidas que iáan* 
.daron las hoerlas y varías easas, caosanda desgracias de 
c^sideracioD* Et tercer puente, que comunica por el 
ceniro con el paseo» es el de ia JMiserícordia, de ma- 
dera, y tíeoi que renovará frecuettemeiile. 

Pasemos ahora á examinar rápidamente los elemen** 
tos vítales con que cuenta la ciudad que nos ociipa. 

La industria agrícola « la principal Kste saelo pri- 
^egiado abunda ea trigo, cebada y demás cereales* le» 
gifmbres, hortaliza^ de todas clases, y muéhas y esqal- ' 
sitas frutas de variadas espeeiés, señalándole las peras 
- que han llegado á adquirir nombradía. Se crian también 
yerbas d0 pasto para pnadós y otras odoríferas y me^' 
diotnaies» como la agrimonia, malvavisco, etc.. y bay una 
reguJar ooseeba devino y algo de aceite. Se coges perdices, 
liebres y conejos, y algunas tórtolas y codornices: la pesca 
es insignifícanle eo los ríos; pero de alguna conMdera- 
$l0Q. ea las albercas qae abundan en tencas y anguilas. 

Se ejercen también eú la ciudad todos los oGcios 
mecánicos y de primera necesidad con regular perfección. 
Laijodustria dé los pelaes qde algún tiempo llegó á ser pro- 
verbial, es eH; el día insignificante. Hay aigunas fóbncas 
y molinos, aunque en corto número. 

Cl comercio consiste en la importación de géneros 
ultramarinos, bierro, lienzos finos, telas y paños que se 
traen de Cataluña y de los puertos de Vizcaya y Gui- 
púzcoa, arroces y sedas de Valencia; garbanzos de Cas- 
tilla, y quincalla extrangera; tetas y ganado mular de 
Francia. Para la facilidad de este comercio hay muchas 
tiendas do todas clases, y se celebra anualmente la feria 
llamada de San Andrés que dura seis ú ocho días» cé- 
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lebre sobre lodo por el miiclio ganado mular y caballar, 
que atrae á no pocos traúcaules de Valeocia> Murcia y 
Gaslíila. 

Los medios de comuuicarion de qno dispone In ciu- 
dad cada dia van mejorando. Como el terreín) es llano, 
casi lodos los caminos que alravicsan el lérmino de Huesca. 
son carrelcros. Sólo los que se dirigen á la monlaüa son 
de herradura. í>os mas notables de los primeros son los 
que conducen á Jaca por Ayerbe, á Zaragoza y á Bar- 
baslro. Están en cojisíí iiccíon otros muchos. 

Por último está tocando á su fin el ramal de via fér- 
rea que ha de enlazar la ciudad con el ferro-carril de 
Barcelooa á Zaragoza, y por consiguiente con el núcleo 
de la red de ferro-carriles españoles. Quizá consiga un 
dia este ramal formar parle de ana via importante que 
llegue á ver realizada la debatida perforación del Pirineo. 

No nos es lícito augurar; pero es lo cierto, que Huesca. 
camina sia tropiezo por la seoda de los graodes ade- 
lantos. 

Hasta las sociedades de crédito y los bancos esla- 
blccidos de algún tiempo á esta parte en la capilal, 
proyectan mejoras considerables. La compañia anónima 
titulada «Banco de Madrid» acaba de comprar varios 
improductivos solares en la descuidada plaza de Santa 
Clara para edificar en ellos varias casas de planta mo- 
derna. 
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XXVI. 



Caía ooiuAstorial. 



'espii/K (le haber expuesto u la visla del lector, trazados á 
frriindes rnsgos, los mas gloriosos cuadros de la his- 
toria de Huesca; después de haberle dado un ligero 
bosquejo de la ciudad antigua y moderna, y de haber- 
presentado en agradable panorama cuanto hay de 
admirabie en su coAjuolOy juslo nos parece que, .si^ 
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litiicra tío pa>o. lijeiiios ui» luonu nlo nuestra aleiicioft 
rn aquellos edificios que pnctlen calificarse ile nola- 
hh s. yn por lo que valen, ya por los recuerdos que 
viK'ierraii. 

Demos principio á nuestra larea. 

í!u freulc de la Calcdial se levantan magesUiosas 
las casas consi>lui ¡ales, respetable archivo de las glorias, 
de las virludes civicas o>cLOses y de los privilejíios y 
libertades que en lodos tiempos envanecieron á la ca^ 
pUal del icino aragonés de Pedro i y Uamiro H. 

Su scnriila fachada de ladrillo termio.i por uiii vis- 
losa galería cubierta de un alero caprichosa nien le tralca- 
jado, hallándose flanqueada por dos cuadrados torreo^ 
' nes. Diríase que son dos ccnliüclaá eucar^ados de su 
cusiodia y de su drfcusa. 

Una elevada puerta cuadrangular, coronada en su reá- 
male con el escudo de la vencedora Oscv romana, y 
con columnas ea relieve y adornos de sillería que imitan 
un frontispicio de un templete de arquiLclura romana, 
dá paso á un notable vestíbulo. 

Allí, admirando el espectador el labrado maderaje 
del techo, fija al propio tiempo su vista en las co- 
lumnas que á 8u derecha sostienen tres arcos llenos de 
adornos platerescos, al través de los cuales se descubre 
la magestuosa escalera, también plateresca y recargada de 
bustos, que conduce al piso superior. ¡Lástima grande que 
d agradable efecto que producía aquel conjunto haya 
desaparecido en gran parte coa los tabiques levantados 
úhiiDamente! 

~ Consérvanse aún en frente de los tres arcos, al pié 
de la escalera, y en regular estado, la& sillas del Jus^ 
ticia de la ciudad y demás miembros de , su, tribunal* 
\un dos medallones colocados encima de. los arcos re-»~ 
cucrdau á aquel, antiguo jurado, con sus do$ inscrip- 
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eioncs, caslillana la uua y laliua la olra» los ¿¡agrados 
«lebcEcs de la jusUoia. 

QUÍEN QOIEBA ADMLNISTUAU JLSTICIA 
CiEIUlfi LOS OJOS AL ODiO Y Á LA AMICICU, 

157S. 

» ' ■ . ■ 

Sr VERE DUQUE JUSTITIAM DlLICmiS» 
aüSTB JÜDICATE FILIOS IIOMINUM, 

» 

Eíi d fondo del vestFhiíín sp halla la sala del Con- 
sejo ó (le las sesiones, adornada di su parle cxlerior p«>f 
disliníos escudos de Ar;i<ron, v en su interior con ios 
re Ira los de loí' Piiatro reyes principóles í'avoreeeilores de 
IkiKSCA, Saoclio Ramírez y íhis Ires hijos: Podro I, Ha- 
iniro H y Alfonso el Bablladür. Aquella sala de levan- 
tado Icclio. iiriponrnle por la misma sen( iüez (jiie la dis- 
tingue, no puede mónos de Iracr á la memoria aquellas 
épocas prepolenlps en qne las discusiones y la diver- 
gencia de soiiíimienlos rnirc los vecinos de noMc iinage y 
ios bandos ciudadanos llegaron lamhicn ;V afectar á la dig- 
nidad real. ;Láslima que esló latí detcriorafla aquella 
sala d<^ so<íioneáI Aquel viejo dosel de terciopelo car- 
mesí, aquí flos bancos esculpidos que recuerdan oirás 
coslumbres y oíros tiempos, prestan al local cioila fiso- 
nomía que ¡larticipa de la íotmalidad y de la sencillez 
de nuestro^ padres. 

Las habitaciones del segundo piso se hallan conver- 
tidas en calabozos; pues por falla de otros locales el 
Ayufltamienlo tuvo que halolilarlas para cárcel municipal 
y de partido. Sin embarjío, pronlo desaparecerán a(juellas 
irja^que laniO'aieao la; fachada del edilicio; prouiu lui» pre* 
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sos serán (rasladaflos á la nueva cárcel arrrglyda en el edifi- 
cio, anli^iio c\ convenio de GarmelÜas descalzos; p^ro fam- 
bieii presen limos que siporentóncesse proyeclan obras en 
las casas consistoriales, estas obras (endrán mas bien el 
carácter de reforma que de restauración, y toda reforma 
destruye iicccsariiimente gran parle de lo existente. ¿A 
qué ociillarlo'^ Tomemos estas reformas. ¡Es tan bello 
poder resuciiar en nuestra mente las generaciones pa- 
sadas y entregarse á las meditaciones que sugieren los 
siglos.' El que, hallándose ceren de los arcos adornados de 
caprichos platerescos, oiga los limbales que aún en el dia 
anuncian una se^on ordinaria de los concejales, creerá 
indudablemente oir la señal de audiencia dada en an- 
tiguos tiempos; creerá hallarse en la barra del Jiislicia 
cuyo tribunal coiUempIn, y no podrá menos de pro- 
nunciar una palabra de gratitud en favor del pueblo que, 
sabiendo conservar vivos tontos recuerdos, despierta eii 
el alma tan gratis emociones. 



XXVIi. 

Ia miivermdacl «ertoriana. 

4 

Sin n iiionlarnos á demostrar el origen de lu uni- 
vf^rsidad de Huesca, succsora de las escuelas de Ser- 
lorio, punto baslaiile cuestionado y vicloriosamcnle de« 
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fendido por D. Fraocrsco Diego de Ayosa (Ij, por el doctor 
D. Juan Francisco Andrés de llztaroz, cronista del Rti- 
no fSj, porelP. Paub Aibíaob de Rojas» célebre anticua- 
río del siglo Xyil ("«S), "y por el P. Rameo de Haesca (4), 
DOS limilaremos á dar una ligera idea de las víeísilo* 
des por que ha pasado este lámoso cstablecimienlo. 

AOrman los historiadores qae 77 años ántesde J.-C.» 
Serlorio ifuiso que sh Oscí ilergela rivalizára en las 
lelras griegas y latinas con laé esevélaa de Ateoas y de 
Boma. Seria fácil también añadir que. aún largos años 
después deaocvÉibír aqoel caudillo b«f» ei traidor pii6al dt 
su aaeaioo PerpeM» coolTiitiatOD lo$ estudios. «erIotfíéBoa 
eoD igual brillo y pojania que en la época eo que los 
protegía aquel valiente eoonigo ije la domifiactoo. láti;- 
na en lo Iberia. Julio César, por cuya causa, com<^ ya 
hemos visto, se decidió esforzadamente la ciudad, con-^ 
tírroó todas las franquicias, deraoboa é inmunkiados qaa 
üs€4 gozaba, áulorísándola á tener, como Roma, escue- 
las publioas; y bajo el imperio de Augusto, los eslU'- 
dios oscenses llegaron á su nvayor apogeo. 

Sólo sufre su historia gloriosa una interrupción la- 
mentable cuando la invasión do los bárbaros del Norte 
se enseñoreó de la península, y cuando fué domÍDada 
por loa árabes, cuyos hechos son poco conocidos. 

Mas tarde, cuando las armas cristianas recobraron 
palmo & palmo el pais que tes había pertenecido, res* 



(I) lÍD.los tres primeros capftalos dol libro V d« tu Historia. 

(2; En m DiscHrttf tobrc U» medalku antígmu, impreso con el 
Museo de t^stanesa. 

(3;^ En su DÉtertfeimif maousorita, del RetM de Arag^», 

► . (i) En el toQío Vil del Teatro hrímvo de k$ iglesias del llein» 
4e Aragón, 
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tauráronse las Telras y las ciencias rn la antiquísima' 
OscA, adquiriendo una preponderancia que llegó á- 
ieDder su fama por lod«i la Europa. 

Veamos como se verificó esia restauracioD diobosa; 



A niilad del siglo XIV, vencidos ya los agareoos 
y enlroDizado y fuerte el nuevo orden social, pensa- 
ron seriamenle lososcensc? en rcslablecer los esludios famo« 
sosátosque eran deudores de gran parle de su celebridad. 

No fueron necesarios grandes esfuerzos para conse- 
guir ver atendidas sus pretcnsiones. El dia 12 de Mar- 
io de 13r>l el rey I> Pedro el IV de Aragón conce- 
di(^ SH autorización» en las córles de Alcañiz, para res- . 
lableeer los estudios oscenses con el titulo de Üoiversi- 
dod literaria, académica y estadio general, y acordó que 
esta Universidad de Huesca, fundada por el caudillo ro- 
mano Quinto Sertorio, fuese la única y el esclusivo es- 
tudio general del reino en que se diese la enseñanza de 
la Teología y sagrada Escritura, la Jurisprudencia civil y 
canónica, la .Medicina, la Filosofía y las demás cion^ 
cias y arles aprobadas, con esprosa prohibición do quü 
estas facultades pudiesen enseñarse en ningún otro es- 
tablecimiento, escepto la Teulo^ín que se podía segu^ 
enseñando eo las iglesias y monasterios facultados. 

Varios Sumos Pontííices confirmaron también á fa- 
vor de la nueva universidad los privilegios y gracias 
aposlólicas de que gozaban* las de Tolosa, Monipellcr y 
Lérida. £1 papa confirió á fa serioriana todas las 
Hsenciones de que se enorgulleció la célebre Universidad 
.de Bolonia. Y fioalmenle «los royes l). Juan c! II de 
Aragón, Fernando el Católico, el líaiperador Gários 
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V, y lodos los Felipes desde el II al V, ban acoiDU^ 
lado donadones^ derechos é íDmiiDidades, cod (as qué, 
y ia beneficencia y liberalidad de los obispos y cabih 
dos 400 en varias épocas aplicaron á la misma lasren- 
tai de mnchas prebendas» raciones y*beneficios¿ creció 
en riquezas esta institución de tal manera, que, en el 
informe que dió el Clánstro al real Consejo de C!astilla 
en el ano de 1793, dice que ascendian sus reñías á 
l>S2,t81 reales, y que después de cubiertos los sueldos 
de los n catedriticos qué contaba, y las demás aten- 
citmes, quedaba un sobrante de- 50,d8i reales, para ta 
ñbrica y gastos extraordinarios» La celebridad que eii 
todioi tiempo tuto este estableciniento, no hay para qué 
encomiarla, siendo su mejor elogió el catálogo de los 
esidareoidos varones que han esparcido^ por todas partes, 
dentro y fuera de fispaSai la doctrina y saber que ad- 
quiríeroii en él, asi oamo el crecido nímero de alíim* 
DOS que acndian á estodiar al mísmo^, aun después de eri- 
gidas otras Universidades. La fama que disfrutaba; la severa 
disciplina que se observaba entre los escolaras; el esmero, y 
asiduidad con que sus sabios profesores prodigaban la . 
enseñanza; la repetición de las academias; los ejercicios 
literarios; la solemnidad de h>s actos públicos, y sn nu* 
merostr y respetable Gláustro^de doctores, dieron 1a1 ím- 
portancia á estás escuelas, que, según las* palabras dri 
ilustrado y esclarecido Abarca, podian compararse con lo 
mas precioso de todas las Universidades, y nunca podrá 
borrarse su memoria, por más que en el día hayan de- 
saparecido con el dipcreto de supresión de algunas Uni- 
versidades de España.» 

£0 efecto: el dia 2 de (X^tubre del año 1815, el 
N. L Sr. Rector dé la Uoivei^idad de Hoíssca, el doctor 
D. Jorge Sichar, reunió el Ciáustro general para inani* 
festarle que por el Decreto de 17 de Setiembre, ptibli^ 

1 
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tado en Iü «Gacela» de t5 del mismo mes, se de- 
claraba suprimida la (loíversidad, quedando reduci- 
da á Inslilato de segunda, eoseiiailzat y que sin em* 
bargo de do baber recibido ofioiabiienie la nolicla, creiav 
oonvenleflle reoDÍf el Gláasiro.poíratnilar sobre este . pau- 
lo y esf^orar la oplifioo de isada »oo. 

Bsta fui la ihtma - m que se reuQl6 el Cliuslfo de 
la Duíversidad dr Hoisgá, el cQal, aunque, quiso dar 
eu su agonía, ona prueba del cariño que profesaba á 
su esdarecidsi escuelar acordando Interponer toda , calase 
de influencias pedir !ar Gobierno de &. H. la conci- 
nuacion de h Universidad, vi¿> sin embargo, frustrados sos 
afones. El día 9 de nquei mismo mes, en virtud de Real 
orden de t8 de Setiembre oomunicada á . los señores 
Gefe politioo y Sector, se eonsliUtyeron ámbos eñ el.edi^ 
ficio de la suprimida Universidad para dar cumplimiento^ 
á aquella soberao? disposictoo, formalisañdo los inven- 
tarlos y tomando posesión del edificio, en nombre de! 
Gobierno español, el Gefe político, como Director del 
lostitulo provincial. 

Asi terminó la existencia de la celebérFima Unlver* 
sidad «ertoríaba que laníos bijos ilustres hábia produ- 
cido en la larga y brillante carrera de su bistoria. 

Nombraílá en seguida la loóla Inspectora, no tardó 
en designar catedráticos interinos que desempeñáran las 
cátedras del nuevo lustilulo, deinilivamente instalado. 



La nueva institución académica, el lostituto provin- 
cial, espresíon la mas felís y logíiíma de las reformas 
administrativas Iniciadas en Kspaña y de las aspiracio-* 
oes de la cultura moderna, era pues el heredero de 
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la gloría de las aulas serloríaDas y el «que ^ba d^s- 
Usado á mtéoer el esplendor ooe dorante tantos siglos 
de existedcHt habian aqcielías adquirido. 

D. Jollan Peres Muro fué el primer ealedrálioo á quieo 
el Gobierno nombró Director de la Sseoeki; 

Snoesor del Sr. Pérez loé el caiedrático 8. yicenle 
Ventura y Solana. Soadninlslracm dturó desde állímos 
de 1951 á Olioios de 

£1 vice- Director, el jaríseonsulto D. Maorício 
María Marüncz, tuvo ásu cargo el minio de la, e^ 
cuela liasta que, en virlod de Real drden de 7 de 
Abril de 1863, se posesionó solemnemeiite de la di<- 
reccíon el doctor D. Bamon Sans y Bívcs. (i) 

No nos incumbe á nosotros juzgar las cualidades 
del nuevo geíe Sólo ana advertencia, nacida 
de nuestro sincero y desinteresado, afecto nos aire- 



(I) Kn la Memoria Wiús en la soierone inauguración del corso ica* 
défnico de 1863 i 186i en el insUlato de Teruel por D. Natalio da 

San Boman Catedrático y Vice-Dircrfí,; dol mismo, leemos las siguien- 
tes palabras: »En 7 de Abril de 1865 fué trasladado al Inslituto de 
Huesca D. Ramón Sans, Director interioo de este Instituto, quedaiido 
en el descmpeñu de dicho cargo, basta la TOSotocioD de 6. M., el qué 
♦ icnc la honra de dirigiros la palabra. — No puedo ménos de recurdar 
las cualidades que aiiornshan i osle ^niipuo Gofe y compníicro al hacer 
mención del mismo. Üiíiciimentc se hallará sugetir mas amante del Ira- 
bajo, de mayor actividad y laborieeidad ea todo. Puedo aaegHNr que 
era iocansatlc. Su narácler templado no lo permitía r»ípr. iKfer c.nn acri* 
oionia y parc4;ia evilaha coa el aia^or cuidado exacerbar á sus siihdila^.t 

Página 4. 

''2i En i;1 momcnlo fn quc escribimos filas Iíiipjs, cunip«iirn el 
Cueipo profesioníl del Institulo Ins señores D. l\amun í^ans y Bives, 
Director; 0. Mauricio Waria Riaruoez, Vice-Direclor; D. Vicente Ven* 
tura y Solana; D. Antonio Aquilué y Gtlao; D. Serafio Ga(ia&7.Abad¡ 
D. Ant^inio Vidal y Domingo; D. Cirios Soler y Arqu^^s, Secretario 
D. .losé Marii Sanchn; D. Cándido Campo, sustituto y D. José i^asco, 
iVesbitero. encargado de la enseñanza de Moral y Religión. 
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vemos á liacerle. No pierda nuaca dé vista .qo« t¡» 
Índole del lostitoto deHoGSC& y su "tradlcioo veDerandsiv 
le llaman á nn alüsimo puesto entre los establecimieD- 
t08 de instrucción pública de Espéfia; dediqúese pes 
destruir con «alio Aierle los obstáculos que se inter- 
pongan en fe senda del progreso á que la nueva insti- 
tución camina; y asi conservando el afecto de los oscen-^ 
ses, querido de sus comprofesores y de las personas 
rectas, no podrá méaos de ser auxiliado, como hasta 
aquv^or lodo Gobierno justo y todas las autoridadei 
'dignos,"y UQ día, su nombre figurará tal vez en «1* 
catálogo de los varones^ que ilustraron las célebres es^ > - 
cuelas de Sertorio.. 



« 

El edificio destinado á antigua Universidad» boy día« 
Instituto, parece que ba ocupado siempre e|i mismo sitio- , 
que ahora ocupa. 

Felipe in ceditf en UtI los restos de la antigua^ 
Áiuda, posteriormente palacio do k» reyes de Aragón, 
para ensanchar las escuelas, reservándose tan sólo unat 
hermosa torre, como testigo de las grandezas pasadas» 
torre que. mas tarde se ha cortado en parle por ume- 
naiar rnína. Se aprovecharon tas sdlidas murallas del 
alcázar que afin se conservan en h parle del salón de 
actos acadéittfcos, y á finés del siglo XVII se derribfi 
todo lo restante de la fábrica antigua para construir ei 
magnitco patio en qiie están las cátedras. D. Francisco» 
Artiga, el laborioso Oséense catedrático dé matemáticas- 
que y^ hemos dtado como- autor del panla^io, es á quiea 
debemos el plan del edificio, del cual solo se ha ejecu- 
tádo el primer cuerpo de los dos que ol diseño presrur» 
la; El pórtico y las coluiunas de lu derecha sou obra 
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"jle Pedro de Aguirre, camero navarro, y Jas de la fe-r 
qiiierda de Juan Oslret, cantero de Huesca. Diése priit>* 
cipio á la obra el primero de Octubre de y 
bendijo la primera piedra, vestido de pontifical, el limo. 
Obispo üe e8ta diócesi D. Pedro Gregorio y Ánlilloo» 
con asistencia del cabildo, de las ati^ridad^ del Mu^ 
nicipio y Gláustro nnive^ilano, colocando en una oavt^ 
dad de los cimientos de! pórtico algunas monedas y una 
inscripción que espresa lA fecha cltadat el reinado de 
Carlos H. el pontificado de Inocencio XI y también el 
nombre del Obispo. 

Examinemos ahora por parles el edificio que nos ocupad 

Lo primero <qae naturalmente se presenta es la sen- 
cilla fachada barroca construida basta más de su mitad 
con piedra negra del pantano, y oon ladrillo el segundo 
cuerpo. Oslenla en su parte superior el escodo oniver<» 
silario en el que campean las armas reales y ponticías 
debojo de los santos patronos lulefóres Tres balcones 
corresponden al espacioso salón de los consejíM, y nna 
elevada puerta da entrada al elegante patio. 

Treinta y dos columnas mooolilas de las cante- 
Tas de Orlilla, de veinte y dos palmos de elevación so- 
bre los zócalos y pedestales correspondientes, rodean es- 
te octógono palio de gusto moderno, cuyo diámetro es 
de cincuenta varas. 

■La ele^^ada paerta, adornada con el escudo de que 
ya hemos hablado, da paso al elegante claustro. A la 
derecha se halla la escalera que conduce al salón de los 
consejos, la secretaría, la sala de descanso de los cate- 
dráticos, la dirección, la bien ordenada biblioteca, (l)el 



(1) La biblioteca, aumentada considorablemenle con ios libro"? de los 
extinguidos conyenlus, se resiente sin embargo de la ÚÜU de ubra& co- 
ifernis. 

Se halla aetnatliMole i cargo del jóven letrado í). Hateo de LaM)a. 
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gabmefe de historia Balorai v arta cátedra. A la ízqaíef* 
da 9e baHa» cHico cAledfaa, los gabinetes de ÍXska y qui - 
míet^ b capilla «addniada con miiehoa cuadros de la Cot 
misión de Monimieiitos artistleos^ y la siiblda al obser* 
vaMo. En frente de la puerta de entrada, en el otro . 
lado delcMnsifo, vn eleganle pórtico conduce al gran 
sahn de actos acadénicoe, conocido con el oosíbre dé 
Féalño, cuyo ptfrUco sostiene en so parle superior h 
Mfé de moderna constmccion desinada é obser^tjdrio 
meteorológico (1). 

Los distintos departamentos t las cátedras qne hemos 
citado se han Armado . eompletafliente con arreglo ¿ 
bs diiq^sícionee del CMIemo y han mejorado de un 
modo notable desde qae ta OmniMad se convhtíó^tt 
Instituto; y si ain Mtan mejoras importantes, reformas 
de trascendencia, st algunos departamentos redaman 
otras coodicfotíes deíficas, es presamtUe aue las Bi-* 
BOfaeíoiiesOscensetf seenndarán, con lai^ueai oien enten- 
dida, cuantos proyectos tiendan á mejorar «n edíicio 
qofi tantas ghrias representa. 



1ñ saloo de actos acadómicos, 6 sea el fea^^o^ es 
mágñfBco y espacioso* Se háHa rodeado de barandilba 
con altos y |)a}o8 asientos, y las paredea se haHan cirr* 
biertás de grandes cuadros, retratos de eáebres perso-- 
nages que fueron alomóos de esta escuelá. Delante de 



(i) Lt ouadddk torre coostmidi para obsemtori» meoM bastante 

buen go!pe de vista, apcsaf de apartarse visiblemente efe la perpendi- 
cuUc US iioea^ verticales de loi iogulos Uterales, oo sabemos por qu^ 
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\d pared que /liace frente al saloD, se levanta á «na altiirai 
conveniente una especie de proseenk), rodeado de ana 
barandilla, al que conducen algunas gradas y en e\ que 
tom» asísnio el £ltotro de CatediItíceB en h$ actos 
póhlleos. Ocúpala testera, bajoalerok>peladadoeel, unaímá* 
gen de la Ponsima Goncepciow, escelsa Palrona éel estaMe* 
étiaíento. Usa tríbona i m derecha del espeoiador dhesde 
la que, en la apertura del e«rso, suelen leerse tos (fís- 
eursos inaoguraks. j algonoa miradores, é sean tribunas 
TesefvtdaSr eonUribiiyeii á prestar á aquelloeal una se- 
lemnidad My prep4 de m aete» acidémiebs que alK 
ie hm celebrado y se celeiran. 

LesreHntas de lies esetareeid^ dtseipulos á que nos 
lM«nos rciferido^ so» los siguiente 

En el centro del lienzo de la pared opuesta al 
dosel, se koHa eolocado el retrato del conde de Araña- 
da, el célebre míaistr»ile Cárlos Ilf, ExeelentfsinMK Sr. 
D. Pedro PaUo Abarca de Bolea, Gimenes dé Urrü. 
Gn'^la niseripciott puesta á los piés M personage se 
te prodigan los títulos de vi-rey de Castilla, consejero 
supremo deEspaOa, general del ejército, etc., etc., 1769. 
Traga de oirte. 

A b derecha del retrato anterior se halla el del 
Ihetrísímo doctor D. Marlín Funes, alumno del colegio 
imperial y mayor de Santiago, catedrático de Decreta- 
les, canónigo de la Seo de Záragosa, luego obispo de 
Albarracín y confesor de Felipe IV. Viste el Inige de 
obispo y sostiene aiiiert» sobre wMt mesa d Ubro lita- 
Mo: (»dmcion€$ dd Rey D. Ptéto el ¡V parm h$ 
confesores ó padres de conciencia de los SS. Reyes de 
Aragón. Fué retratado por acuerdo de la Universidad, 
siHtdo Eector el Dr. D. Joaquín Pblaoíon y Hurtado de 
MfiidoiÉa. 

Siguen á h izquierda ^el conde de Aranda: 
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I). Bartolomé Leonardo de Argensola, esclarecido 
poeta y reputado 4íroDisU. Visle ios hábitos de coro. 
1788. 

El doctor D. Martin Dolz del €astelar« caledrálico; 
caDÓoigo doctoral y vkario general. Regaló su biblio- 
teca. 1652. 

£i llo)o. Sr. b. Antonio Veian y Monleagudo. Fué 
colegial en el mayor de S. Viceole, catedrático de vís- 
peras de cánones» alcalde del crimen, oidor de la real 
aadieuoia de Cataluña, regente de la de Aslnríasydel 
supremo Consejo y Cámara de Castilla. 1780. 

El limo. Sr. Dr. D. Pedro Ric y Ejea, alumno del 
colegio de San Vicente, caledrálico de Decretales y juez 
de la Cámara de CastUla. Murió el 1 * de Octubre de 
1767. 

£1 Justicia de 'Aragón D. Segismundo Monter. Visle 
la toga de la magistratura, y t^e abierto el libro de 
los fueros. Año 1805 

El Emíoenlísimo cardeual Bardají, hijo de Graus. Viste 
la púrpura. 

Encima del dosel de que ya hemos hablado, vése 
un cuadro alegórico de grandes proporciones. Minerva 
se acerca á un ginele Romano, seguido de la fama que 
hiende los aires acompañando los pasos del guerrero. 
Es Quinto Seriorio que recibe de la diosa délas cien- 
cias el plano de la Universidad á la que debe su mas 
legítima gloria. 

Debajo de este cuadro se lee esta iosoripeioo: 

Q. SEaiOEiDS. Roma. Düx. Umveesitatis. Oscensis. 

FüNDATOB. 

También sobre el retrato del copde de Aranda hay 
un santo Tomás de Aquino, y en la entrada del saloñ 
el retrato del limo, doctor D. Agustín Naidisa y Na-> 
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sarre, alumno del colegio de S. Vicente, Togado, Ví^ 
cario general, f^mónigo, Inquisidor y Arzobispo eleclo 
por Oárlos 11 Murió el 10 de Agoslo de 1701, áJos 
$4 años. 

Una baja y diaimolada puerta, á un lado del pros* 
cenio, canduce por medio de unas cuantas gradas á uo 
lóbrego subterráneo, mansión que recuerda las sangrien- 
tas tradiciones del reinado del rey-monje D. Ramiro 11. 

Aquel local es conocido por el fatídico nombre de 
la Campana de Huesea. 

Allí, evocando los recuerdos que inspiran aquellas 
sombrías paredes» el historiador busca solución á los* 
enigmas del pasado, y la Musa inspira al poeta. 

No podemos dejar de transcribir, la bella composi-» 
ciofl que sigue, escrita á h media luí de aquel sub* 
terráneo. 

LA CAMPANA D£ Mm. 

Veo en la bisloria de Aragoa biiüaole 
Dibujarse dos faeliUis figuras, 
Humilde la uo« y pulido el semblanle. 
Hermosa la olra, augur de honras futuras: 
Unidas por el lazo interesante 
De la sangre y amor y desvenluras, , 
£1 pedestal graodíoso levan laron 
De Aragoo 4 l&s glorías que asombraren. 

Salud, noble ciudad, cuya pujan» 
Los restos de tU84orres preconizan, 
Saiud lü, cuya%' aguas en bonanza 
Campos de gloria im tiempo fertilizan: 
Salud á tu valor» A la esperanza 
¥ á las glorias que en mármol se elemitan. ^ 

15 
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SalüiJ lú. cuya fúlgida oiemoría 
Gonaerará en sos página» la historia. 

Tú, qne vi l" il 1 noMe la arrogaociSt 
Y del flechero humilde la paeieDCia, 
\ de lio monje la terca repugnancia 
A gozar de un gran trono la opulencia: ' 
Tá, que mírasle en paforoea eilaneía 
Kjociitarse ona feroz senlenda.... 
Atli mis pasas temblorosos guia, 
Que alii mi Tüla peaelrar ansia. 

¡Ab! Yo 03 contemplo piedras corroídas 
Tesiigos mudos dé una horrible hazafia, 
(!ómo en profunda soledad perdidas 
Para ocultar d# un rey la altiva salla: 
Al veros ;iin embargo ennegrecidas 
(Quizá el vapor de sangre aun os empaQa) 
lli corazón ardiente y fantas^ 
Se estremecen confuíaos á porOa. 

Anies de verle, lóbrego recinto, 
jMi ansioso corazón (e inlcrrogaba; 
Anles de ver tu suelo en sangre linio 
£1 horror á mí cnello aeenroscaha: . 
Vn triále, vago y temeroso ínstínio 
Hácia ti sin descanso me llevaba, 
Cómo para sentir f*) pecho mismo 
£1 terror que se ¿bienio en un abismo. 

Dó quier lóbreítas sombras me rodean 
Porque el sol |avf apénas t» saluda; 

Ténues ravos lardios ceníelican 
One á la honda oscuridad prestan ayuda: 
¿Será por que ios ojos mejor veao 
La sombra de Lizana corajuda 
Resialiendo al verdugo lemmrio - . . 
Que convirtió osla cueva eu un insano? 

Brotan en sangre rn la pared escritos 
Los nombres de ios Próceres que fueron; 



Aún se oyen, aim, los roncoá grilos 
De cuando ai Ula agudo eucumbienm: 
QaiU muy grandet fueron' sos éelílm, 
Mas. lambieft gran disculpa merecieron, 
t^orque á su clara indémila braveza 
Debe mucho Aragón de su lobleca; 

¿Quién dijera ¡gran Dios! que tanta bazafia. 
Ganada en brava lid con la moritiinai 
No baslára & talniár lia negra safiá 
De aquella alma medrosa de si misma? 

Al ver del monje-rey la audacia csirafia 
La mente en hondos cálculos se abisma, 

Y vé de un débil rey en la incIemeDcia 
Arcanos de celesie Providencia. 

¡Oh! Dime: ¿quién prestó fiiena basíanie 
A la menguado espfríla medrosof 

Hepugnábatc acaso la arrogante 
Turbulencia del noble belicoso? i 
lÓ acogías, cual rev y padre amante^ 
La sonrisa del ángel caaduiu^o 
En cuya sien querías la corona- 
Afirmar de Aragim y Baroeloim? 

('Oh! rey de un día y padre inesperado* 
Q\w sin tregua tu espíritu afligías!, 
¿Cefiias la corona mal lu grado 

Y sin embargo audaz hí ddtítídtas? 
¿Eras padre caal otro apasionado 

Y de serlo (|oiiá le arrepentías. 
Anidando eo opncHa mescolanza 
Seolimientos de amor y de venganza? 

Krranle por los bosques y mantaras 
Huyendo del osado fendaliüino 
Hallaste, sin pensar, sendas eslraúas 
Pw &6 firecipilarb en el abisme: 
¡Ay! sientes de improviso eO tus eotrafiae 
Un valor ignorado de ti mismo,^ 



Y, iltfcrelanJo audaz sentencia impía, 
logTM aliaozar la Monarquía. 

;0h si tuviera voz eite recmto 
Maiiiiiun (lü horror, de Manto y de agooial - 
Si aqueste breve suelo en san^;re Unko 
Pudiera* descubrir su eulraúa ít ia! 
Si lo que es bay miilerio, tan distiolo 
Verte pudiera cual la luz del dt4... 
jCuánfo remordiiuieiAo y gloria «ana 
Ofreciera^ esta lúgubre campanal 

AiiiUH. horribles piedras misteriosas 
Por ignorado rey amoutoDadas, 
Trayendo á ia memoria desaslroeaa 
Calamidades de épocas pasadas: 
^ Ai veroi lan enhiestas y orgullosas, 

• Mas no temidas va, ni desdeñadas, . 
¿Nu preguQU ia menle con asüiubros 
Por qué no soid palacio ó sois escombros^ 

Adiós, adiós. Ya seáis de torpe raza 
Crüenlo (eslimonio, ó ya á porfía 
('(in Iradicion que el tiempo no rechaza 
Ejemplo nobití ieais de bizart la; 
Si vuestro nombre borrinco amenaza 
Igual que al despotismo á la an^rqnia... 
De independencia os miro, templo rudo, 
Y reverente, estático os aaludol 

Aquella ennegrecida cslancin, especie de mazmorra, 
es liigubre é impresiona profundamente. 

Dos arcos apuntados, cruzáodose en el centro, com- 
ponen la bóveda del lecho, y del pnnto donde los dos 
• arcos se cruznn cuelga un ;i:ai lio de iiierro del que, es f;i- 
in:í, co]{.^nron Ins cabezas de los ricos-hombres que íor- 
niaroa i a tnsteuienle célebre campana. La bóveda y las 
gruesísimas parede - son de grandísimos y fuel les sillares. 
Kl suelo ao tkne abrigo alguno y la arena que io íor- 
' • ^ ... 
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ma parece siempre mojada. Sólo se cucninn allí tres 
ventanas, abiertas en el grueso de la pared como nues- 
tras modernas aspilleras, de modo que, comenzando por 
tener una regular anehora hácía la parle de adentro, 
no muestran por defuera sino una línea, una cinta» el 
espacio indispensable para que se distinga una triste é 
incierta claridad en medio del día. 



Volviendo al salón dé actos académicos, otra puerta 
colocada á la testera oculta una estrecha escalera que 
conduce á una pieza construida sobre b misma cafficana, 
únicas que, como bemos indicado, seconser?att del real 
palacio construido sobrie los restos de la muslímica Azuda.^ 

Aquella estancia, hermosísimo ejemplo de la altura á 
que, rayaba el verdadero arte cristiano, el arte bízan* 
tino, sorprende agradablemente con sus arcos de medio 
punto y sus numerosas columnas de labrados capiteles. 

Algunos opinan que aquella linda pieza era el ga- 
binete particular de la reina, la bella Inés, la desventurada 
esposa de Ramiro IL Y aquella arquílecinra severa y 
religiosa hace presumible que alli debió exisUr uno de 
aquellos altares portátiles que solían formar el oratorio 
reservado délos monarcas y personas distinguidas^ y trae 
espontáneamente á nuestra memoria las lagrimas y la 
tristeza que embargó largos días á la jóven reina, víu-- 
da ya en. vida de su esposo. 

Nada más so conserva del alcázar. Aquellos nume* 
rosos arcos, las torres, tas columnas, . los capiteles con fi- 
guras de medio refíevc, las almenás y pinturas que da- 
ban ai bisloriador ,Ayosa tan grande idea del lustre y 
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suntuosidad del edificio han desaparecido con las -trao^v 
fbriQacioDes qae HgerameDle hemos mellado. 

' « , , , • . 



Abandonemos la Universidad. El erudito puede lo^ 
davía revisaren su archivo antigaos dócümentos salva-r 
dos délos calamitosos tiempos que ha atravesado. Va- 
rios y notables privilegios de los reyes de Aragón y 
de España, bulas honoríficas de muchos Sumos Pontifi- 
cesy distinciones del Municipio que recuerdan los es- 
fuerzos de la ciudad para sostener la brillantez de una 
escuela que por m antigüedad y renombre ocupé uno 
de los puestos mas eminentes ¿ que puede aspirar el mas 
iluslre establecimiento liierario^ ; 



xxvm. 

CSolegío lie Santiago. 



El Colegio de Santiago, situado cn^ la plaza de la 
Catedral al lado de las casas consistoriales ron las cuat- 
íes iorma su arquitectura una agradable simctríai tiene 
también lína historia digna de bojearse. 

D. Berenguer de San Yiceate, natural de Huesca, 
ilaestro en Artes de su UoiVQrsidad, y años^ después 



Digitized by Google 



sai ' ^ 

Caoinigo de su Caledrat, varoD insigne en virtud y le- 
tras, DOS dice el P. Bamoo; considerando que los co« 
iegios son las coluroDas que sostienen, honráíi y per-^ 
petúan las academias literarias, y qae eff élíos se f6r- 
man hombres eminentes dignos de ocupar los primeros 
cargos de la Iglesia y de la República, concibió él pro- 
yecTo de fundar y dotar un colegio en Huesca, bajo 
la advocación del apóstol Santiago. El Macslio Diego 
Pujol/ abad del monasterio de Santa Marta la Rea) de 
Mallorca, del Orden de Cister, natural de aquella isla, 
no ménos celoso del esplendor de las ciencias y del bien ' 
público, tenia los mismos deseos, y en consecuencia otor^ 
gó poderes al Maestro Berenguer para instituir y fun- 
dar dicho colegio, consignando para ello todos sus bie- 
nes y la hacienda que había heredado por muerte de 
* una nermana suya, según consta del documonlo firma- 
do en Mallorca á 30 de Marzo de . 1^92. La ciudad 
de HoESCA, con quien comunicó sus ¡deas et Maestro' 
Berenguer, comprendiendo las ventajas c|oe debía pro-' 
dttcír tan útil establecimiento en beneficio del reino y 
piincipalmenle de la ciudad y de su universidad litera-- 
ría,Te6olv»ó promoverlo con todo su poder, contribuyen- 
do á ello con liberalidad y munificencia. Lo primero que 
hizo el Municipio fué suplicar á Gárlos V en las Górtes de 
Monzón del año 1533 que se dignase prestar su con- 
sentimiento para suprimir el priorato de la iglesia de 
San Pedro el Viejo y aplicar sus rentas al Colegio de 
Santiago que estaba para fundarse: y el emperador, 
atendiendo á la súplica de la ciudad, lo concedió bc~ 
.nignamenlc á condición de que no se disminuyese el 
culto en la iglesia de Sao Pedro (1^. 



(1) Privilegio áiú\} en Monzón á t2 de Diciembre de tS33. Ardí, 
de la ciudad. 
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Conseguido el deseadlo permiso, el mismo Beicnguer 
por sí y con poderes del abad Pujol, fundó el espre- 
sado colegio en su casa hubiiacion, aouibrándoso pa- 
trono duranle su vida, y después al emperador Cárlos 
V, y como sucesores al obispo de Huesca que por aquel 
tiempo fuere» al cabildo catedral, á los inquisidores del 
reino, al justicia de Aragón, y á los barones, hoy m'ar- 
queses de Ayerbe. Su Magestad Católica dió también 
su aprobación á cslas disposiciones, en 1535, y con- 
cedió miiliitiid de gracias, preeminencias, inmunidades y 
prerogalivas al colegio y á los colegiales, con la fa- 
cultad de poner en el edificio las armas imperiales. 

Pero, Bercnguer no estaba aún satisfecho de la obra 
debida á su celo y al del abad de Santa María la 
Real de Mallorca, Diego Pujol. Solicitó también de Su 
Sanlidad la aprobación que ya habia obtenido del Em- 
perador, y lio lardó Paulo III en concedérsela, por bula 
de 52 de" Setiembre de 1535, 

Vacante el priorato de San Pedro, sus rentas se 
agregaron al colegio, y por conGrmacion pontificia el 
rector del esprcsado oslablecimiento literario fué nom- 
brodo prior m perpeíuum de dicha iglesia. 

Con estas rentas y otras que le fueron agregando, 
el Colegio Imjjirml y Mayor de Saníiago llegé á au- 
mentar sus riquezas tic (al modo que podía competir 
con los famosos de Salamanca y Valladolid. Ejercía ju- 
risdicción civil y criminal en los lugares de Dentué, 
Santa Cüia y Belillas en que nombraba alcaldes y rer 
gidore?, y en las Pardinas de San Urbez y Orlalo en 
donde sólo iiojnbraba alcaldes. Cobraba los diezmos v 
primicias «le sus iglesias, y parle de los de Paijzano, 
Morrano, bastaras y Vaso, con ulr;>s derechos pertene- 
cientes ántf.s al priorato de San Pedro. 

Trece era el aumcro máximo de los cole^jiules que po- 
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dian admilirse; y, para conseguir una plaza, era preci- 
so ser hijo de legítimo malrimonio, de padres nobles 
por las cuatro parles, no hahei ejercido oficios me- 
cánicos, ser mayor de veinte anos, haber nacido eo Ara- 
gón, Navarra, Calalufia ó Valencia, ser bachiller en la 
facultad de la beca vacante que se pidiese, y hacer el ejer- 
cicio (jiie los esíatiilüs señalaban. Regularmente, no sa- 
lía Diuguiio del colegio sino para ocupar una prebenda, 
una judicatura ó cualquier olro (losdno ilf; categoría. 

El (rage de colegial de Santiago era aianlo de paúo 
buriel, beca de prann y bonete negro. 

Vm el catálogo de sus alumnos se cuenlan un sin nú- 
mero de varones eminentes que ocuparon los prime- 
ros puestos del Reino, asi eií lo civil como en lo ecle- 
siástico. Baste decir, en compendio, que de allí han sa- 
lido cincuenla y tres obispos y arzobispos, oclio regen- 
tes del Supremo Consejo de Aragón y g¡an núaiero de 
magistrados en las Auüieucias; cuatro lugartenientes de 
Justicia de Arngon, cuatro cancilleres, cuatro auditores 
de la Rola, once inquisidores, veinte y Ires catedráticos 
de Prima de la Universidad, y un número conáderable de 
consejeros, oiduies y canónigos de oficio. 

Muchos alumnos de este colegio ilustraron can sus 
escritos la república de las letras. 

El doctor D. Miguel de Aniíion, nalural de Zarago- 
za, ciledrálico de Leyes en la Universidad sertoriana, 
escribió un libro titulado «Tractalus mitate ovilü el 
pasíoris,^) impreso en Zari¡gu/;a en el ano de 1578. 

Kl llnMrísimo D. Juan Pablo Doran, nalural de Es- 
parraguera en Calaluña, catedrático úv VispcMas de Le- 
yes de la Universidad de Huesca, auditor de la Piola, 
y obispo de Urgel, quien murió siendo arzobispo electo 
de Tarragona en el año Hül. imprimió en Palma, 
siendo vicario general del obispo de Mallorca, eu el año 
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1612, un lomo en folio, con el lílulo: aDe condilionibusr 
tt modis impossibilibus, cí jure prohibilis, contracUbus, el 
tesíam^nlit adscriplis,^i que dedicó al Colegio. También 
escribió las decisiones de la sagrada Rola pronunciadas 
durante el licmpo en que fué auditor, impresas en dos 
tomos en folio, Cn el año de 1638, bajo el título de 
(f Decisiones sacrw fíolw Romance, coram Rmo. Domino 
Paulo Duran, Episcopo Urge[ensi.y> 
'"' El doctor D. Juan Aslor, natural de Tortosa, cate- 
drático de la Universidad oséense y abad de la Real de 
Perpiñan, publicó un tratado a De S y nodo Diwcesana.i> 

El lluslrísimo D. José Marlinez del Villar, obispo de 
Barbaslro, dió á luz dos tomos en 4.', uno de Pupillari 
subsütulions, impreso en IIdesci en el año de 1685, y 
otro de la Vida de San Nicelas, Mártir. Dejó también 
escritos otros dos que se conservaban inéditos en la 
librciía del Colegio, uno de ítejmdiat. hceredit., y otro 
con el lílulo: nEvidens demonstrado nullitatis sentcntice, 
guw contra legos profcrtur.v) ■ 

D. Miguel Franco, nalural de Delmonle, diócesi de 
Tarazona, doctor en ámbos derechos, catedrático de Pri- 
ma de Cánones en dicha Universidad, canónigo del Se- 
pulcro de Calaiayud y de la melropolilana de Zaragoza, 
escribió un libro en 4.' de poesías latinas con el titulo: 
aSacriarmonici conccntus^y, impreso en Zaragoza en 1727, 
y tradujo á nuestro idioma la vida del cardenal Cisne- 
ros escrita en francés por Mgr. Flechier obispo de Nl- 
mes, cuyo libro se imprimió en Zaragoza en el año de 

El doctor D. José Panzano, natural de Huesca y abad 
de Monte-Aragón, pubücó un alegato muy docto sobre 
la precedencia del abad de aquel monasterio en las cór- 
tes y junlas del reino respecto al comendador mayor de 
Monlalvan. También escribió un tomo en folio, en el cual 
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expone las cansas mas difíciles y árduas que ocurrieron 
en sií Iriliiiiial, con las sentencias que proiiunció, siendo 
vicario general del arzobispado do Valencia; y olro en 
qoe extractó lo mas notable que se halk) eri el libró 
Verde y en el Lumen domus de Monle-Aragon, espe- 
cialmenie lo relativo á la dignidad r^bacial. Estos mabus*' 
crilos se conservaban inciiitos en aquella real casa. 

Por Go, han salido laiiibicn del imperial colegio de 
Santiago dignísimos ejemplares de virtud, descollando, 
entre oíros, el Venerable Mari i u Funes, obispo de Al- 
barracin, que, según una piadosa creencia, oyó algu- 
nas veces, siendo canónigo de la Seo de Zaragoza, la 
divina palabra de los labios del Crucifijo que está de- 
trás del coro do aquella iglesia melropoUtaDa. 



Kl Coleapio imperial y Maijor de Santiago forma ac- 
tualmente parte del liislituto provincial y sigue siendo 
un eslableciinienlo de cJucacion y de enseñanza. 

El ano próximo pasado, 1863, el Director del Ins- 
Utulo promovió su reorganización como colegio de in- 
ternos agregado, y gracias al celo de los diputados pro- 
vinciales, quedó deünilivamenle establecido al principiar 
el curso." con arreglo á las superiores disposiciones vi- 
¿gentes, y con el i>ersonal íacuUalivo y subalterno que 
prescribe el reglamento general de colegios. 

Una nueva éra de gloria se ha inaugurado para 
aquel establecimiento literario, si llena salisíactoriamenle, 
como no hay duda que lo hará, los altos fines á qué 
está llamado. 
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El ediíicio es magníOco y no desiliee segOTameiite 
de su antigua fama y grandeza. Todo él revela el gus- 
to y la buena arquileclura del siglo XVI, y los ador- 
nos platerescos que (oda vía conserva en su iulerior. y 
su hermosísima escalera correspondea del lodo á lu 
saoluosidad de su reducida fachada. 

El Duevo deslino que acaba de recibir exije sin 
embargo, algunas reformas, reformiis pedidas por las ne- 
cesidades de un colegio nunlerno cinc (¡uiera ballari»e ai 
nivel de los adelantos de la época uueslra. 



XXIX. 

Goleg;io de San Vicente; 



Kn 15S7, una persana rica, sin sucesión, cmpleab» 
sus rnnníiosas rentas en obras dignas de merecerle el 
aprecio de sus semejan les á cuyo bien se consagraba, 
y dí^ conquislaric un nombre para la posteridad. Ya o¡i 
Barbaslm habia fundado un lef^ado de setecientos es- 
cudos de rédito anual para liiuosnas; y en lícrbe^al, 
diócesi de Lérida, su pueblo ualal, babia fundado dos 
capellanías, un legado de doscientos escudos anuales pa- 
ra casar doncellas, y cirjcuenln para un magisterio de 
Gramática. No se salisíizo íí»!i csU). y el año cilado, 
eále bienhechor, llamado D. Jamie («alien, tundo ea Üiesga 
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el colegio (le San Vicente Mártir, sanio qm corres- 

pcMídia al mismo dia de la fundación. 

Para el soslcnimieDto del colegio, señaló la renta 
anual de mí! y cíen escudos, y dispuso que hubiesB do- 
ce colegiales: un bachiller en Teología elegido por el 
Obispo de Huesca, otro bachiller en Cánones elegido por 
el Cabildo, otro bachiller en Leyes por el Justicia, el 
Prior y Jurados de la misma ciudad: tres cuyo nom- 
bramiento encomendaba al Justicia, Prior y Jurados de 
Barbastro, y los seis restantes á los dos capellanes y 
al Concejo de Berbegal. Estos seis debian ser parientes 
del fundador ó de su mujer Geróoiflia Lobico, y uno 
podía cursar Medicina. 

Nombró Callen por pairónos al cabildo, á la ciudad 
de Huesca y al. Concejo de Berbegal con sus dos cape- 
llanes, dando todas las facultades necesarias para que cada 
uno de estos tres cuerpos nombrase á dos personas de su 
seno para formar los estatotos; lo que hicieron en 1619. 

Por con^timiento de los pairónos se refundieron 
mas tarde sus derechos en la Capilhí, Redor y colegía- 
les, con las mismas facultades de hacer eslalutos, ad- 
ministrar las rentas y proveer las becas. Para obtener 
una era preciso ser bachiller en facullad mayor, y ha- 
cer la justificación de limpieza de sangre. El traje era: 
manto de paño buriel, bonete negro y beca azul, que 
60 un principio fué morada, tnn larga como el manto. 

D Cárlos 11 lo tomó bajo su protección en 1597, 
concediéndole el derecho de salvagdarJia, el escudo de 
armas reales y el íilulo de Colegio Real. Felipe V en 
1742 lo igütilü en un lodo con el de Saiiliauo, expi- 
diendo una Real cédula concebida en estos términos: He 
venido en conceder al colegio de San Vicente Mártir de 
la ciudad de Huesca los mismos honores y trahmicnlos 
gue goza el de Santiago, cm las propias prerogalivas, y 



en su mmcuencia mandar r¡nc los expresados dos cole^ 
ffios sean tratados m diferencia. 

Los Colef^nos de San V icen le y de Santiago, dignos ri- 
vales siempre en el saber, oo lo fueron «in embargo 
en lo relalivo á sus reñías; porque nieiigLiaron consi- 
dera ble men le Ia5 de San Vicenle, que ( oasiblian en cen- 
sos, y állímamente los colegiales erao asistidos por sus 
casas, DO alcanzaa(io aquella» para «1 preciso gasto del 
«estabíecifniento. 

T)e esle Colegio salieron también varooes emtüenti- 
simos ei) virtud y en saber. ¡ 

Se cuentan varios milralos, enlrc e!íos el distingui- 
do y virluoso obispo de Vicb D. Francisco Veyan, doc- 
toral que fué de la Iglesia de Tarazona y de la me- 
tropoiüana de Zaragoza, arcediano de Santa María y can- 
ciller del reino de Aragón. 

D^s Inquisidores. 

Un JuMicia de Aragón, el seuor D. Segiipiumlo Mon- 
ler, nalural de Lalueng-j, quien, como tal en el año 
1701 dió la jura á Felipe primer rey de España de 
la casa de Borbon. 

Dos Camaristas, los Uustrisinios seflofes T). Pedro Ric, 
natural de la villa de Fooz, y D. Anlomo Veyan de la 
de Tanrarite, siendo k)s primeros aragoneses que consi- 
guieron tomar asiento, en la Cámara de Gastíllay el pri- 
mero eo 1767 y el segmido en 1782. 

Cuatro Lngar-lcnientes del Justicia de Aragón. 

Cinco Uegeales del lionsejo supremo de Aragón y de ^ 
varias Audiencias. . ; 

Cuatro Cancilleres é jueces de competencias del reino 
de Ardgon. • 

Cinco Caledrálioos de Prima M la Universidad Ser-* 
loriana. 

Cuarenla y siete Rectores de la misma. 
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Y ua número cohsUlerable. <le Coosejeros,. .pidp|[^ y 
Canónigos de oficio qué beron elevados a sus puestos 
disílinguidos después de muchas oposicíoDes y muchos 
abos de enseñanza, pública. , , 

Los . alumnos del colegio de Sap . Vicenle qué más sé 
dislingiiicron como escritores,, son ios siguientes: ^. , 

El Dr. Fr. Domingo la Ripa, natural dé HechOj mon- 
ge de S. Jijan de la . Peña, Cronista del célno de Ara- 
gón, c^ibíó tres tomos en fóiio: dos con el título de 
tiCórdm BaaL del Pirineo, y el {erc^TO.fí Defensa his^ 
tóma por bi ¡ániigüíedad del Reino de Sobraru^^ impre- 
sos en Zaragoza ep 1^75, 

l..,D. Miguel fólarrués, liijo de Hcescí, doctoren ám^ 
Ji^.jíerecíos y catedrático de Filoi^ía ,eQ..jSt^ . Univer- 
sidad, imprimió la vida de S. Viotorjan m Hiiesca,,171^< 
, D. Agustín da Arbisa y Nasarré, hijo de la misma 
ciudad, catedrático de cánones de su Universidad, ca- 
nónigo penitenciario de la catedral de Teruel, doctoral 
de la metropolitana de Zaragoza, inquisidor, de Aragoií 
y arzobispo electo de Blindis, escribió un tpmo en folio 
(¡tillado « Didionarím ^judicurm» el cual existia iné- 
dito en el Colegio con lodos sus muchos libros. Se 
conserva, como ya hemos dicho sn retrato, y es tenido 
por fundador de la biblioteca, 

El doctor D. Miga^ Mange, natural de Hecho, ca- 
tedrático de Filosofía y de Durando en la Universidad 
oséense, el cual, siendo en 1725 inquisidor en Pa-? 
iermo, publicó .un tonio en L" titulado «la verdadera 
práctica 4Ípo9Íóika del Tribunal de la Inqmtcüm contra 
la herética p^ámlad.i», . • 

El dosPtor D. Lorenzo López de Porras, marqués de 
Villa-Lopez y caballero del Hábito de Santiago, hijo dé 
la ciudad de Hlesca, catedrático de Leyes de su Uni^ 
versidad y fiscal de la real audiencia de Oviedo, es- 



cribió cinco lomos en fólio, con el lílulo de Alphahelum 
Juris el Fori, que regaló al Colegio cou la obra de ios 
Bola lid os. 

D. Yiclorian Villa va, lujo de Zaragoza, doctor, ca- 
tedrático de Códigos en la (jniversidad de Huesca y des- 
pués íiscal de la Audiencia de Charcas, publicó trado- 

cillas del ilaüario las lecciones do comercio ó economía 
civil del abale Genovesi con un discurso preliminar y 
nulas impresas en Madrid, en Ires tomos en 1.°, titulado 
tí Carla del mide Carii al marnués Ma/fei sotare el em- 
pleo del dinero,» con notas del traductor. 

El doctor D. Vicente Novella escribió cinco tomos 
con el lílulo ((Ceremonial de la Iglesia Oscense,n y otros 
tres lomos en fóiio, titulado el primero aíndice crono- 
lógico car lar al de las sanias Iglesias de España;» el se- 
gundo i( Indice de las carias de nuestros semines Reyes, 
sus Reales Cédulas, Ordenes especiales sw/as y de sus 
Tribunales,» v el tercero es una memoria de los ex- 
Irados y noticias sacadas del archivo de la catedral de 
Huesca por algunos anticuarios que lo reconocieion cu 
su lieníi)o. añadiendo, como en los precedentes, ñolas 
muy oportunas y eruditas que ilustran los varios asun- 
tos de que se trata. 

Finaimenle, entre los alumnos del colegio de San Vi- 
cente merece especial mención por su virtud y celo 
aposlólico el <loriür D. Francisca Ferrer, natural deMo- 
ncsma. Llamado de Dios para reformar las costumbres 
del clero y del pueblo, empleó su vida apuslólica en dar 
ejercicios cclesiáslicos y en hacer misiones en casi to- 
dos los obispados de Araj^on, Cataluña, Navarra y en 
ajgüLos de Castilla. Fundó el seminario sacerdotal" de 
Bueslra Sefiora de Ij Bella, en la diócesi de Parbaslro, 
y sucesivamente tundo el de . Nuestra Señora do la Ja- 
rea en la villa de Sesa, diócesi de Iíiesca, dos en la 
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(le Zaragoza,— uno eo la ciudad y olio en Betcbitc,— 
y oíros CQ los obispados de Tarazona, Lérida, Teruel, 
Albarracin y ürgel con autoridad de sus respectivos 
Ordinarios. Fué á Madrid, llamado por el cardenal ar- 
zobispo de Toledo, emprendió varias misiones, trabajó 
para ia erección del seminario del Salvador, y fué res- 
, petado como un verdadero varón apostólico. Arregló las 
constituciones para el fégimen de dichos seminarios cod 
lao feliz éxito que el Sumo Pontífice Ciernen íc Xíl los 
alabó y aprobó, Iranscribiéndolas á la letra en su Breve 
dado en Santa Maria la Mayor el día 6 de Noviembre 
• de 1731. Notíci^oso también Benedicto XflI de los la- 
reas apostólicas' del doctor D. Francisco Ferrcr le di- 
rigió otro Breve, dado en San Pedro de Roma á 27 de 
Eoero de 1727, lleno de ternura y amor paternal, ex- 
hortándole á proseguir en su santo ministerio y reci- 
biéndole bajo su proteccit)o. Dichos Breves s^* imprimie- 
ron con las constituciones. El P. Arbiol, coetáneo suyo, 
trata largamente de este varón apostólico en el li!)ro IV, « 
capitulo Vill de la «Vocación eclesiástica». Murió oc- 
togenario en olor de santidad á 17 de Agosto de 1746, 
en el seminsrio de Nuestra Señora de Jarea en donde 
fué sepultado á la entrada de la iglesia, como lo ha- 
bía ilispueslo» (Mira que fuese pisado de lodos.... (1) ^ 



£1 edificio, dniigüo colegio Real y Mayor de San Vi- 
cente, situado cerca de ia muralla, en el estrenuo oriental 
de la poblacioo, tiene iiiia herniosa fachada de piedra 
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al Sud, adornada en dos píso.^ c^on diez balcones» 
üiuco por hilera. 

Su interior contiene eóinodas y espaciosas habila- 
ciooes y un gran p<>rlal, desde el que arranca la escalera. 

Desde la extinción de la L'niversidad lia servido pa> 
ra cuartel y para casa de buérfanos. Bn la actualidad 
creemos que, si bien perteneciente al Instituto, es acci- 
deDtalmexUe un cdiúcio auxiliar del ramo de benefi- 
cencia. 



XXX. 



f. ' ' !. >}- yl . 



Colecto da flauta Orotia y otros establecimietitót 

de «naeñianxai 



' £1 colegio de Santa Orosia virgen y noártir perlc- 
necia á la clase de los mayores; pero fué extinguido 
muchos años ántes de cerrarse la Cniversídad. 

Lo fundó en Jaca el celoso Bayle D. Martin Ban- 
drés. Fué trasladado d Huesc;i en 1634 y quedó es- 
tablecido en la casa que habia sido convento de las 
monjas del Cármcn Cabrado, en la calle de la Magda- 
lena, casa que, en cuanto á su fábrica, no tiene nada 
de particular. Sus rentas eran muy corla.s y el nú- 
mero de colegiales que las instituciones designaba, era 
el de seis, líno graduado en Teología y otro en Cáno- 
nes con obligación de tener repasos públicos , y los 



cuatro restantes habiao üe sér paríienles üe D. Martin 
Bandrés ó de su muger D.' Julia Borau; y, en falla 
de estos, naturales de Jaca^ ó los pretendientes mas dig- 
nos, á juicio de los patronos. Sin embargo por la exi-^ 
guidad de las rentas, sólo acostumbraban ser dos los 
colegiales, cuyo trage consistia en manto de paüo bu- 
t\%\ con mangas, beca y bonete negro. Sus patronos 
eran el obispo de Jaca, el corregidor y los regidores, 
quienes Dombraban Rector, proveían las becas y aijkaú* 
nistraban sus rentas. 

Felipe Y se declaró el protector del colegio de Santa 
Orosia, concediéndole en el escudo y nombre real. 

También ha formado este reducido colegio varones 
Inminentes. £nlfe otros, pereceo especial meocioo los 
siguientes: 

D. Blas de Torrejon y Lasala, natural de Jaca, fn- 

Íuisidor de Aragón y Arcediano de Gorga. En 172 U 
elipe V y el Nuncio de España le nombraron Visi- 
tador r^gio y apostólico de la Universidad de Huesca 
de los colegios de Santiago, San Vicente y Santa 
rosia. Redactó los estatutos de la Universidad y re- 
fomi los de Santa Orosia! • . 

D. Bernardo Torrejon sobrino del precedente escri- 
bió Avisos importmles á (vda h juvenfud y á ios que 
Biguen la profesión militar,» Un (orno ea 4/, impreso ea 
Madrid en 1720. 

Nicolás Eslaun y Ciria. natural de Cbiinillas, 
primer redor del Colegio en su nueva planta, cate- 
drático de la Universidad, y mas larde arcipreste de 
Ager» dignidad casi episcopal cou territorio veré nuUius. 

D; Lucas de Hago, de Jaca, Ministro del Consejo 
supremo en 1733. 

D. Pedro Laforcada, también de Jaca, Oidor en. la 
Cancillería de Granada en 17ü7, y enviado por el Rey 



á Italia cou una comisión de confianza sobré' ason!o$ 
de Jesuilas, de donde regresó en 1 788, siendo Alcalde 
de Casa y Córte. £scribjó varígs tralados, y entre otros/ 
ifno Ululado a Parecer y diciámen sobre mkáta ej^séú' 
^ pal en Sélabi, Jáiim ó San Fe!lipe,ñ impreso 'tú Ma^ 
drid en "nei. ' 

D. Bernardo Otívan, catedrático, de Altes y caiii&* 
nígo de Huesca, murid en 1773. 

D. Venlurai Sabatier; natural de Huesca, catedrátíeo 
de Filosofía y regente de Prima de Teología, murió 
siendo canónigo de Monte-Aragon en 1794. 

D. Domingo Terrcu, natnrol de Ponzano, ' canónigo 
de S. Isidro el fteal de Madrid, bien conocido eo la Górle 
por sus escritos y profundos conochnieíitos eii materias 
teológicas. 

D. Andrés Torres, natural de Jaca, canónigo ma-' 
gtslral y Dean de aquella Iglesia. 

El liustrísimo Sr. D. Simón Casaviella, catedrático 
de Decretales en la Sertoriaoa, Doctoral eii Jaca, luego 
Dignidad en Huesca con jarisdíccion régía y pooüfrcia 
ún su Universidad y Obispo de Tudela. 

D. José Sobrevia, natural de Barbastro, catedrático 
de Digisto viejo, en Huesca» Rector y Catedrático de 
Moral y Disciplina eclesiástica' eíi. el semínáríó conci- 
liar de Zaragoza, y canónigo de su Iglesia hietropolitaná. 



. ■ • . • 

Créese que el obispo de Huesca fué el primero de 
£spaña que dió cumplimiento al decreto d?l concillo de 
Tiento relativo á la erección de seminarios. 

El sanio pontífice Fio V,,.á instancia del rey Feli- 
pe U designó en 1571 para seminario conciliar la igle- 



i^ijuu-cd by Google 



«15 

sia y casa de- Sania Cru2 perlencGicnle al abadiulo de 
Moiile-Aragon, con quinientos escudos anuales desmeoi- 
brados de las rentas del Monasterio. El obispo oséense, 
D. Pedro del Frago, después de ordenar con pruden- 
cia y oportunidad los primeros cslatulos, dispuso (nm- 
bien que á tos quioienlos escudos que llegaron á pro- 
ducir mas de dos mil, se agregasen doscientos de pen- 
sión sobre la Mitra; disposición que, üi parecer no lle- 
gó á quedar sanciojiada debidameute, ignoramos, por 
qué circunstancias. 

Antes de sufrir las últimas modificaciones, elsemi- " 
nario concillar de Snn'ai Cruz admitía ircs clases de 
coíegiales: alumnos mantenidos con las rentas del Se- 
minario; alumnos llamados porcmislas que estaban obli- 
gados al pago de la cantidad lasada por los alimentos, 
y los llamados fnedh porcionisías atenidos al pago de 
la mitad de los gastos de manutención. El número de 
alumnos del seminario, variable como las rentas, solía 
ordinariamente ser de unos treinta, que, con arreglo á 
los eslalnto?. se procuraba fuesen de la diócesi. 

Ei canónigo de la metropolitana de Zaragoza D. Jos6 
Velazquez y Lucas fundó también una beca destinada 4 
darse por concurso á los hijos del valle de Broto. 

Después de varias modificaciones hechas en los cs- 
talntos^ priocipalnieittc en los años 1728 y 1791, el 
Seminario de Santa Cruz lia venido á recibir en nues- 
tros dias mi inesperado empuje que le ha hecho rayar 
á una alliira que jamós habia alcanzado. Hoy, ya no 
está obligado, como en otro tiempo, á llevar sus alum- 
nos á las aulas de Filosofía y Teología de la Universi- . . 
dad; ya no está limitado hoy á ser un coIegio.de in- 
ternos para futuros ministros del Aliar: ha ampliado su 
enseñanza, tiene cátedras propias, y admite en sus ban- 
cos alumoos» taalo iulernos como externos, cuyo dú- 
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mero r-^da dia va en aumcDlo, gracias á las vfiit;i)nsís 
condiciones en qne le coloca la subvención que perci- 
!>e del Eslado, como los demás eslablecimienlos de su 
ciase, importante noventa mil reales anuales. 

La beca de los semiriarislas ha pasado sucesiva- 
wenle por los colores morado, azul y en la actualidad 
Igrana, esle úKimo sin duda para imilar el traje de ios 
célebres alumnos del antiguo colegio de Santiago. 

El edificio es sólido y espacioso y no ofrece otra 
particularidad que la de haber formado parte de la 
Azuda; de manera que la capilla del palacio de los mo- 
narcas aragoneses debió ser la reformada iglesia de 
Sania Cruz, á ser ciertas las aseveraciooes tfasmitídas 
desde los mas remolos tiempos. 

♦ 

' ■ . ' ' ' . 



La instrucción pública (uenla aden»as en Hcksch 
con otros establecimientos consagrados á la primera en- 
señanza. Enlre ellos descuella la Escuela Normal ele- 
tnental y superior de maestros qne ocupa cL edificio, 
antiguo colegio de San Bernardo de monges cist«rcien- 
ses, colegio cuya fundación se remonta casi á los tiem- 
pos en que empezaron á instalarse los demá^ de que 
en el siglo XVH se envane<»ia ya la ciudad de Ser- 
lorio. La Congregación cisterciense de la Corona de 
Aragón en 1617 erigió, en efecto, el colegio de San 
Bernardo en la misma forma que los de Castilla y Por- 
tugal con autorización del Pontífice Paulo V y del rey 
Felipe ni. «Por muerte del Rmo. P. Juan Jiménez de 
Tobar, abad de Vernela y primer vicario general de dicha 
Congregación, leemos 03 el Teatro histórico, se celebró 
el segundo capítulo eu el monasterio de Rueda á 27 
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áfe Mlirzo (Je 1.618, en que presidieron Juan M'o*- 
riz de Salazar, obispo de Huesca, en nombre del Rey, 
y el P. Andrés Cabrera, mongc de Benifa^a y definí^ 
dor general, diputado por la Orden. Eñ este capüliilo 
en el que se eiigió por segundo vicario general 3} 
Riño. P. Sebasliaii de Cisncros, abad M monasterio de 
Piedra, se debía tratar de la fundación de un Colegio 
en que se leyesen Artes y Teología. Noticiosas la ciu- 
dad^ y universidad de Huesca de qiie, según las ór- 
denes de Si M., debía fundarse dicho colegio en esta 
ciudad ó en la de Lérida, enviaron ai Capítulo sus 
diputados á suplicar que ^ hiciese la fundación en 
Hi}BSOA, El Capitulo aceptó la oferta, y diputó luego 
á' Fr. Sebastian Bonfil, abad de Uueda y al Maestro 
Fr. Tomás Gilberto definidor por el reino de Aragón, 
para venir á Huesca á dar las gracias en nombre do 
toda la Congregación á la Ciudad y Universidad, y 
elegir eh sitio en que se habla de fundar el Colegio. 
EMgíeron las casas del arcediano Vera, y el Munici- • 
f>i€v usando^ de su liberalidad acostumbrada, dió por 
ellos dos mil escudos con la condición, que se cum- 
plió puntaalmenle, de que para el dia de San Lucas 
del mismo año 161.^ se habia de formalizar el Gole^ 
gio y residir en él veinte mongos colegiales, por lo 
méüos,. seguQ resulla de la concordia celebrada sobre 
el particular en 21 de Abril de dicho aiio.» 

Después de ioslalado el colegio do San Bernardo, 
siguieron alii 8íq interrupción los estudios, hasta que por 
Jos años .1794 y 1705 se destinó íu\\rA edifició para 
alojamiento de tropas, ron niolivo de ia guerra de Fran- 
cia y de haberse establecido en Ucesca el cuartel ge^ 
acral de Aragón. 

En la actualidad este antiguo edificio sirve, umm 
hemos dicho, de liiscuela ^ ^íorm,al de mae^lroí;. Ha sido 
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elemental hasta lillímamcDtc. El 1^ xfe Jaoto de 1861» 
fué elevada por Real órden á superior, gracias á la Di- 
pulacioD províficial que había votado las losígniGeaotes 
cantidades necesarias para realizar e^ta importante me- 
jora. ' ^ 



. * 



Los demás cdiíicios dedicados ánies á la enseñan- 
za, ó son convenios que ya no existen 6 casas parti- 
culares de pora importancia que nos abstenemos de men- 
cionar y en las que están instaladas diferentes escue-. 
las de instrucción primaria y de párvulos. 



XXXI. 

Palacio de la Dipataclon provincial. 



El convento de San Francisco, después de desamor- 
tizado, dejó parte de su vasto solar para las oficinas 
del Gobieiuo y para palacio de la Diputación de la pro-, 
vincia. 

Este úiliiiiu ediücio, construido recienlcmcnle con al- 
gunas exageradas pretensiones, satisface sin embargo 
muchas de las necesidades que está Hamado á cubrir, 
y su estucada fachada que ostenta una espacio¿»a ga- 
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lería en su parte superior y lodo aquel capriclioso con- 
juQlo contribuye á prestar una agradable vistosidad á 
la calle llamada de Vega-Arniijo. ^ 

En el piso bajo se encuentran actualmente las o^l-^ 
ciñas de Telégrafos, la Contaduría y la Tesorería de 
Hacienda pública, ele. ' . 

En el piso principal, al que conduce una ancha es- 
calera dos veces derribada y vuelta á construir, existen 
las diversas dependencias de la Diputación provincial y 
del Gobierno civil, y la espaciosa sala de sesiones pínta-^ 
da bajo la dirección de un jóven osceuFc. : 

Por lo demás aquellos despachos, aquellos deparla- 
mentos y aquellos salones han de sufrir necesariamente 
algunas modificaciones y mejoras; pues siendo el edificio 
de nueva construcción en su mayor parle, es probable 
que dentro de algunos aúos reciba la regularidad y qui- 
zá también el ensanche que las circunstancias reclamen. 

Puesto que nuestra tarea es puramente describir lo 
que se presenta á nuestra vista, creemos ocioso eslcn- 
dcrnos sobre el particular. 



XXXII. 

Edificios destinados á espectáculos públicos. 



Al sencillo v reducido teatro de la calle de Santo 
Domingo, edificio que por sus modestas condiciones trae 



aún á ia mmorii el seDCílfo afMnl»< diB l'os eorraIé& 
y las alegres farsas del lieapo de nuestro tmnoflal ift- 
geoio Lepe de Vega, ha sucedido ea nuestros días el 
elegante coliseo de la plaza de la Gensitiniei}» éliye 
froiitispieio mira i la calle dd^Coso. 

Este Teatro se estrenó en 1846. 

Oc»ipa el lemso del qve Alé cesveoto de- Agos- 
líoes desealaos, toaiado á censo por el A^yiiotaniieoto 
y cedido á la case de Misericordia, la cual lo letantó- 
coo 808 fondos y limosnas. Bs lodo de ladrillo goH 
ona boena facliada á le plan^ adovsada de baioooei 
y Teotanas y de tres puertas arqo^das qiie das paso 
al espádese y dato vsetibulo. sébre el que hav «n 
gran saloii qiw sirve de caté y eiras peqoeiae habi- 
tacíoiies: se toleríor es^ de Agora nederna eoe dos 
érdehes de priees, y sobre la segunda una galerie 
,coa gradas en anfiteatro. Elstá bico ilomiiiade coe una 
hérmosa limpera de oríslal de dos Menea de qÉia- 
qués. y es capas para 1,10$ personas. 

El teatro sigue todavia á cargo .de la béoeficenciai 
y tenemos una salisfeccioo en consignar que la Junta 
provincial se esmera en cuanto cabe en las mejoras 
posibles y cd el ornato del local, habiéndose última- 
mente mandado construir hermosas y cómodas bptacas 
que sustituirán ya i las viejas que desdecían de aquel 
hermoso coliseo. 



La plaza de toros formada con los sillares del 
derribo de la antiquísiiaa iglesia de San Juan y si- 
toada et el mismo sitió que ocupó aquel histórico 
templo» es muy eápas y de beeuas condicione^. Los 
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palcos no se haitao aún del todo concluidos; pero to- 
das las localidades, los sólidos tendidos y la dispo- 
sición de la plaza toda, hace que reúna las mejores 
circiinsla acias para la clase do animadas y tradiciona- 
les lides á que eslá destinada. En su redondel han lu- 
cido y lucen anualmente su inaeslria los mejores dies- 
fros españoles, con molivo de las fiestas que ia Ciu- 
dad dedica á su insigne Patrono, el invicto S. LoreníO. 

Huesca, pueblo agrícola y algún tanto mercanUl, 
entregado completamente á las tareas de su regene- 
i*acioo moderoa, ha perdido la memoria de aqtrellas 
diversiones populares que ántes caracterizaban cada 
valle, cada ciudad, cada comarca. Horsca se coofüade 
ya en ese indefinible, pero visible progreso Trjue tiende 
a hermanar en un mismo «^pniimiento y en idénticas 
aspiraciones todos los pueblos de ia tierra: 



XXXUI. 

CslablecimUiilqs de benefioeáois. 



Pródigamente c:-lu(lia^los los eslablecimienlos de be- 
neficencia de la riudad dp HrEscA por el autor del 
Dtccionano ffeog)f7¡Ho-p-^(a(íishco--kisto>fr.o de España^ 
poco podremos añadir á los datos que no^ suministra, 
atendida la índole nue^lras breves reseñas; ' 
• Síganos, pues,, el lector en nuestra corla wita i 
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esos piadosos ásitos cuyas puertas abre la filantropía al 
desaflílparado y «feiiesteroso. 

BT Hospital ctvít tiluhdo de Nira. Sra. de la Es^ 
peraiiaa por sa fovorable y ventilada posiciei». por la 
limpíela de lOs* enseres destinados' at servicio del esla^ 
blecímtento, por el cambio frecuente de sas ropas, y 
por el esmerado coídado de los enfermos y de las Cmt- 
manas de la Caridad, ofretee ai desvalido que en él se 
acoje el repodo y la Iranqoilldad ún apetecida di los 
enfermos.' 

Situado en lo mas elevado ' de la problñion y al 
Norte de la misma, tiene sá fachada y paerta ' prin* 
ctpal á la plaxa NSimada éules de la Asada y abora . 
del Hospífiii 6 de la UnhrersMad. 

Su fundación se remonta i los afios de lti7 á 
1143, que rigió la diócesi de Hoesca el obispo Don 
Hugo de Hurries; y antiguamente era gobernado por 
cinco personas, á saber: el vicario geocral, un canóni^ 
go nombrado por el cabildo, el jurado de la ciudad 
y su antecesor» y oo ciudadano elegido por suerte, fin 
la actualidad está á cargo de la Junta de Beneficencia. 

Se presenta, luego de sv entrada, un mn palio 
con on pórtico, sostenido por seis fuertes columnas de 
piedra; y ¿ la izquierda de aquel dá principio la an- 
cha y suave escalera que guia basta lo mas alto del . 
edificio. £a los corredores que comunican con el pa* 
tío del cual reciben abundante luz por medio de las . 
rasgadas ventanas que hay en las fachadas, se en-> 
cuentran salas espaciosas, ventihdas y muy bien arre- 
gladas, capaces de admitir cómodamente haista 290 en* 
fermos, con la debida separaicion de sexos, enferme- 
dades etc., entre cuyas 'salas hay una llamáda de di8<* 
Uoguidos. Tiene además una sala de depósito de ca<- 
dáveres y de autopsias, con su gran lápida de mór- 
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mol blanco, babitaciones i>ara los encargados del e'sla- 
blecímiento, botica, almacén de drogas, laboratorio far- 
macéutico químico, nna bien surtida ropería de sá- 
banas, camisas, vendajes y demás ropas de lieDzo; y 
olra de colcbones, mantas y almohadas: el personal 
para la asistencia de los enfermos consiste en un ecle- 
siástico, nn médico, un eirujano, un farmacéutico, algún 
practicante de cirujía, otro de farmacia, varías herma- 
nas de la Caridad y los enfermeros necesarios. ' ^ 

Al lado de este Hospital, cuya fábrica es tan an* 
tigua, quisieron levantar otro m<ts en armonía con to* 
das las exigencias de nuestra época, é invirtiéronse 
en la nueva construcción grandes caudales; pero las 
obras no pudieron ser aprobadas por la Superioridad 
por carecer de las condiciones higiénico-arquileclónicas 
que el destino del edificio reclamaba. 



Dejando ya el Hospital, dotado además con uua igle-^ 
si3 coiiligua al ediGcio, la cual sirve también para. el 
publico, (I) nos trasladaremos á la Gasa de Misericor* 
dia, exlrarnuros ya de la población. ' - 

La Casa de Misericordia ba sufrido aduchos contra- 
tiempos, y pasado por diferentes vicisiludes hasta lle- 
gar á organizarse s)^gun el estado que tiene, actual^ 
mente. • 

(ly Esit iiktia, tUfideiiteiiiraUi opM tucf en «a ftoDtiipido una 

lipida sobre la que el liitbiU cinH de «o antiguo artista supo hicer 
(ftolacar un bajo relieve que. rcpresealii^o U rMurracciofl 46 Láuro, 

auD llauia la ateocion del viajeio. ' ' " • ' " '^ 
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túT los dfies 1328 lratof<Ni religiosos AgoslíiKiit 
de ímú^x up convenio la iglesia üe la^ Sallas 
genes, con et|y^ QQui^re se distinguía ^l^ que lio; 
Casa de Mi^f^rio^rdia, validos de ciertos coDln^lp^ «s^M^Í 
lados eDtcQ dios y Rajmtindo de AcuM, frceiíiaBO 
Serrablo y restaurador de di^ha jgMa, segau se dés-^ 
prende del l^mejolo de este úUimai;j^fiy»-4^b9i fu^^ 
dacipo no tuvo efecto basta 1510 ^¡i^^. t>J íitm^ de^ 
Aragón y Navarra obispo de Uuffsdii, ^ipgid^r ipH^ú"^ 
apella religión trajo á ella siia ||íjas y 1^ w -inriá 
fundar con ventQ la iglesia ía se trata, <l9V.yt |i4fr 
bia sid^:DlprrOQüííi y también convento de las m'óiyai^: 
de) Cafb^Q. Asi permai^ié: ba^ el aoode 17SSeá^ 
que el rey Cielos III Lizo inercefl á los frailes del co^, 
legío que babi^ sido de Jesuilas, y: i|aslfHÍaflos á éi^(^^ 
quedó la iglesia de tas Santas Vírgenes carrada de jiuei 
vo. En 1794 el señor obispo Cutaoda convirtió el con-»- 
vento en casa de recepción de niños expósitos, y quc:^ 
dó por ello constituido en establecimiento de Materni- 
dad, á cargo de dos directores prebendados de la santa 
ígáia catedral. Bl aQo de 1830 sustituyó á estos di- 
rectores una junta de Sitiada, en virtud de decreto del 
rey D. Fernando» y en el de 1838 se instaló la lla-r 
roada de Beneficencia. Por último, por fteaí ^rd^n 4^- 
7 de Abril de 1816, se declaró establecimienW prp^ 
vincial, quedándole dos casas de tráosiio eo laica y 
fi^b^pltp^ eon el cargo de recibir eii imo y otro pool^ 

. lilaos expósitos de aquellas, dos patles de la.pror 
vincía» á flo de que, íacladas y bien conducidos, puedatt 
llegar coa mas facilidad y e^peran^as de vida á ki 
capitaL 

El ediflcío* i poca dutascia de los ¡uiUfutsiiiios ttia* 
ros de ia oapitat, en uoa ÍNHiBOia llanura, rodeada dé 
deliciosa camptá y de oaa muy frondosa ataanedii 



m 

^efMM 'á Un géoem tfirÉoilceliirico muy tnliguo y 
aao. conserva eo la lotm loa dda q^oseatíllos ti pri? 
iRiiÉcs ea i|ii6 aa l^usMiabaa loa i«o» pio^asades y 
llagadas ptír lá tafii^w partw<|laf da la díiH^ do 

In fil dia 8f «aettcatra en muy ba^a eateilé, mor" 
ted'al itfibi%ab!e celo desplegado por el IbreBM^.'Se-h 
ta* Son ftiDiisc» >Úlés, gefé poUüc(> qfttO 'Oii ISift; 
para aviar ani^ ioíBiiiiaale raiDa,: him que ^ repa* 
tañí, renova»^ laa iiárades mwñtím é iafr^d^alRiHio; 
en ei ¡«Mor laoiAas anejoraa de «MaíderaoMíD y áÁíft^ 
vkiDda la laaka^a prmoipal con varia» veataiaas 4tA 
xsohMsadaa a» ifdea aíaiétrioo. pretenta ^m imiU pers* 
peciiva, despaes 4e flrestar mas salobridad al e^atíe«- 
tsimiefito. Agradetáda la Imila de Beneiceacia á ItfÉ 
^istíngaida aiqjora, debida esclasivaioeDté á loa fr^* 
llaclaa dé las Haüas ^ue a^qoeUa' Aifiorídad la oMMie- 
^üeia» fiiso ptírpetaair au nambte, y ^lacái $okre Ik 
portada: príDcípal tfta loolla lipWa de ttármol lifgr<i» 
y Ulraa de #o fffidkoioieiiewle^scalpítas^ eoya ío&-> 
^fKMi «a ved^ioo' é MDifeaiar r el* tealMnofiiQ iadi^ 
Mé dft ríBcoirodaaieelo fñre aoaiapalo i jíeka lontav 
bala la ^poca en ^oe la Casa fué deeiofada estoble^^ 
láMeato fíavittaiat ingicsMm i^d: eüo de M á 48 
iBOi|fMla%' 4esiie iqodte ^pooa osle oéinei^ ba asceii*' 
4idQ extraordiQlffiiafliaoM. SI cuidado de lea exp4siloq( 
ae balbr;eiiieQflaeidadD i alg«eas celosas bermansis de \^ 
Caridad !|ttB sin i»aii ^fté nata insitfiiijcanle ^sígaicioik 
aprobada por la luola para las mas oige&les neeeai* 
darles de cada oaa» prestan con 'lodo esmero lodn 
dase de aervídos 4 aquellos sérés desgraciados. Dn 
profsser de medíoiBa, olio de cirogia, y airo da ^r«^ 
ittdtlá» de los cstablecide» en la cíiidad, a^en^ í^oalr 
méate en easo de necesidad á esta casa por una pe-^' 
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qiieBa fetribttcion. Varios' faHeres y dio áeademia' dé 
»Éteíca ocupan á los jóvenes recogidos. 

fitt ana palabra la Ca>a de Hiserioordia salísfece 
á ana* iíB|keriojá exigeaeia, y sí él corazón fila^nlrópico y 
«compasivo, si el alma cristiana y cariUliva atn. tiene 
qné véiíter lágrimas de dolor eo aqael recinto, fiéndo 
^ a algüaas do aquellas tiernas criaturas désfiillecidas y 
hambrientas (1), es probable que un estado tod an^ 
gostioso fiólo sea IrailsiUirio, y que las autoridades todas 
alendeián con predilección al sustento y á h debida 
edocaciod^^e aquéllos nlilos que, sin padres conocidos 
év el mondo, piden el amparo y la protección de rla 
sociedad "que ^sti obligada á dispensárselo* compielik 

•■ \ '• i w ^ . .• ' . •. I 

. ' .ó' , ' '^M^ '■ - ' ••> • íí.'Íía» 

. - .; . ' í ).'»•..' ^ >iT ./y *l-,v' . 

No* podemos hablar de la Casa de lóeos de Hoisca, 
porque es no metquínó y ruinoso edUcio. qne carece 
qe lodás las condiciones más precisas en im. mánico;* 
mió. Creemos poco duradero tal estado de cosas, ¡Tam- 
bién moy dignos de lástima son estos pobres dem^-^ 
téSj de cuyo tratamiento depende á veces el recobro 
de hi' rasen! 

^ Podriamos, sí/ detenernos todavhi en alg^uoós edi-^ 
fieiós partícolaires; pero de machos de 'ellos bmes ha- 
blado en general al describir la ciudad/ 1 su impor^ 
lancia 'no nos parece taiíla que, atendido el plan ' de 
nnesfifa obra, merezcan im capitulo á parte. ' 

Ifc nr iii i » I MI I ■■■■■ ■ l É iM . ■ I I I • ■ I 11 ■ 

♦ 

' (1) Por U\\a de recursos ó por oirás cau&as que no qos iftcumbe 
examinar heno* viito alfMit adiai (acIm que tenitn que* asimtn- 

lar á tre^, cuatro y hasta cinco expósitos! ¡Qué horroroso, Dios mro, 
verles abrir su pequcüa boc« jr buscar «a vano la Uche que su cruel 
madre les negara! 
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xxxtv* 



La Catedral^ 



fil colosal iDonomeiilo de que vamos á odoparoos 
exige nuestra (Xarlícalar alencíon, ya por su gráudle im- 
Í>ortaDcia artística, ya también por contener dentro dé 
»us sagrados muros tcída lal>rilmote historia de la Igle- 
sia Oséense; 

Primero tratarémos pues del monumento artisüéo; en 
otro artículo nos ocuparemos de la i^rónica eclesiástica. 

ta Catedral ha sido ya descrita en todos los, tonos: 
diversos bardos se han sentado al pié de su elegante 
' pórtico, entonando el cántico que las ojivas góticas les 
inspirára. 

^7 , 



Los autores ilc liecuerdos y bellezas <h E apatía iire^ 
recen, por su ílorido eslilo y ♦'levados coiicoplos, nues- 
tra predilección. Sus pasos ."^ogu iremos; porque, entre- 
gados scilamenle á nuestras impresiones, podría nues- 
tra imaginación extraviarse fácilmente en el precioso la- 
be.rinto que forma c^njuBlo, y, extraviados, ser víc- 
limas de k üusiuii qaizás del apasioaado mirar 
jiuestro. 

Nos halbmos en frente de la Catedral, levaotada som- 
bre los cimientos de la Misleida árabe. 

«Muí [ios BBOS y -áufl siglos después de la recon* 
4]u¡s(a permanecería en pié la hermosísima Misleida^ 
como llamabaa los moros de IIifsca i\ su principal mez- 
quita de primer órden entre las de España, desalojan- 
do de sus labradas bóvedas las alabanzas del Dios hombre 
á las del falso profeta, pues que puriGcada y consa- 
grada en 12 de Üiciejnbre de 1096 no cedió el pueslo 
Muo al templo actual en el siglo XIY. Sus arcos de 
herradura no tn vieron por sucesores los robustos arcos 
semicirculaíes, ni reemplazaron á sus delicados arabes- 
cos los roseros relieves bizantinos: el arle gótico, no 
ya 011 su infancia, sino en todo su adiillo relinamicnlo 
recojtó el ultimo suspiro de la antigua mezquita y he- 
redó su elegancia con mayor esbeltez. En 1^27, en un 
sínodo de Barbaslro cuyas actas se hallan en el archivo de la 
Catedral de Jaca, habla el obispo Ü. Gastón de Mon- 
eada de la nueva iglesia oliocesana de Jesús Nazareno 
que en Huesca se construye, implorando la caridad de 
los fieles y avivándola con indulgencias. Probablemen- 
te en aquella época es cuando el vizcaíno Juan de Olól- 
zaga, cuyo nombre nos ha conservado Aynsa, trazaba 
el plan de la suntuosa fábrica que no debia ronrluirse 
sino dos siglos después de 11)15, por la munificencia 
de un prelado de la real sangre de Aragón. 
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Sin embargo Olólzaga se anticipó á h muerte, de-* ' 
jándonois muestra eo el portal mayor de la Cate- 
dral de lo que é^la tittbiera sido ejecalada bajo su 
direcctoD, y embellecida coa los. adoróos de* sit 
brillaote fantasía, ios siete arcos ojivos ro degradación 
con qae disimaM el espesor deK moro, le fueron acaso 
inspirados por la idea de los siete cielos, y pobló sos 
buecos de bellas estátoas de bienaventurados, divididos* 
como allá en ei fimptreo, por gerarqoias. Así, en e\ 
arco mas ioteriori distribuyó ocbo profetas, en el ter* 
cero dtes ángeles, eo el* qiiioto. catorce virgenes y en 
erséplimo diez* y sein mártires, todos, cuaf eo su tro- 
no, bajo afiligranados doseleles que sirven dé pedestal 
á stt compaflero de mas arriba; todos maefios ó gra- 
ves, con diaras, con palmas ó con instrumentos de 
suplicio, contemplando al fiel ^ue entra por aquellas 
puertas 6 invitándole á la oración y al amor divino. 
Los. arcos intermedios^ segundo, cuarlo y sesto/los 
ocupan guirnaldas en que la indicada ejecución sopera, 
al gusto, y sobre Tos cuales destacan como sobre un 
fondo de encaje las figuras y los doseletes, caya es- 
cesiva aglomeracíoa hubiera perjudicado á su efecto. 
En el fondo de la arcada, encima de la puerta, la 
Virgen, coIoc:)da en el eentro, presenta benigna so hijo 
á la adoración de ios tres reyes orientales puestos de 
relieve á su lado, miéntras al otro Jesucristo resuci- 
tado, apareciéndose á la Magdalena, consuela las seqoe7 
dadcs'oel alma y los anhelos del amor. Varios escu- 
dáis, entre los coales se notan los blasones del reino y 
los de la ciudad, recuerdan en el dintel la memoria 
de los que conlribiiyeron á la fábrica con sus (esoros. 

Correspondientes *á los siete arcos, á cada lado del 
portal, sobre peanas formadas por grupos de tres fi- 
guras y debajo de bien cincelados guardapolvos, están 
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en fil'j siete cslátuas mayores que el natural, represen- 
^ tando ooee apóstoles cuyo número completan hasta ca- 
lorce el sanio Precursor de Cristo v los ¡luslres már- 
lires de IIoesca Lorenzo y Yicealf. Una antiquísima 
y singular costumbre hace revestir de ropns sacerdo- 
tales á estas ca torce eGgics en el dia del Señor, como 
sí debiera infundirles alma aquella grandiosa solemni- 
dad. Desgraciadamente el arlitíce no tuvo en la elec- 
ción de material el mismo acierto que en el trabajo; 
y la ingrata piedra, desgastándose, pierde los contouios 
de las figuras y la limpieza de ios detalles que eñ 
ella imprimió el cincel. De los dos estremos del arco 
exterior arranca un ángulo ó frontón sobre el muro 
de la fachada, cuyo centro borda un rosetón de pie- 
dra en medio de elegantes calados Aquí expira la 

obra de Olótzaga; el frontón ya no se elevó esbelto á 
toda su altura, terminando en pirámide, ó bien. le trun- 
có el rustico cobertizo que ahora lo diíi nde; el vacío 
qne á cada lado dejó, destinado sin duda para mas no- 
ble compaiita, lo ocupó una me/quioa serie de ventanas; 
las dos puertas latornles (¡ue debian acompañar á la prin- 
cipal, ó DO llegaron á abrirse, ó fueron ahogadas en 
su nacimienlo, según maniCesta la de su izquierda, no 
sólo tapizada, sino picada su castiza escultura gótica que 
aun se diseña sobre el muro para vergüenza de su des- 
tructor. Encima del cobertizo se eleva el segundo cuer- 
po de la fachada gótico áun, pero ¡cuan mudado del 
primero! Flanquéanlo dos torreones, y oíros nionorcs lo 
dividen, los cuales aunque bocelados y delgados suben 
perezosamente, faltándoles para mayor desgracia el re- 
mate; labores de poco gusto cobijan la sencilla clara- 
boya central, miénlras que atrás, por el mismo estilo, 
adornan las dos ventaiuis laterales cuyo arco forma ca- 
prichosas é irregulares lineas^ síntoma cierto dclaago- 
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Día de aquella arquiteciora* Sio duda esta obra petle-* 
nece á los tiempos del obispo O. Juan de AragoD qoe 
cabrió la bóveda del templo, á principios del siglo xVl; 
pero femeriamo8 ser injustos ímpatiadoseié al arliOcM^ 
del álceTido techo y de los esbeltos arcos de su ÍU'- 
lerior. 

No eoQ mayor gracia deaaada de todo adorno* 
desc9ella á su derecha la torre de las^ campanas, cua- 
drad9 en el primer cuerpo, octégooa en el segundo» 
divididos por un mezqumo Glete y rematando en^ et 
tercero con un capitel insigoificante. Siguiendo el ex- 
terior del edificio, admirase so robusto y terso moro, 
y se eleva- la vista hasta los bptarelcs piramidajes que 
a la par. que sirven de estribo á sos nave? en n&- 
mero do veinte y ocho, aunque no muy ligeros, em- 
bellecen de léjos el edificio, cortando tas lineas h'orí* 
sontales de su perfil, é imitando un bosqoe de cí*- 
preses. En d flanco derecho de la iglesia se tropieza 
con una puerta laleral de un gótico paro y sencillo, 
cayo arco ocupan, en el fondo, el Grucificad<> con sus 
dos fietes compañeros, la madre y el discípulo, á un lado 
de él las tres Harías, y al otro un ángel sentado so-^ 
brc el santo sepulcro. 

Mas ufiidad présenla el interior del templo, y me- 
jor se funden en él, dígásmolo asi, los barnices de 
distintos siglos. En medio de las dos sombrías naves 
laterales, lánzase casi á doble elevapioo la principal á 
432 palmos de altura, cortada en cruz por 'el ancbcf 
crucero que, igual á= ella en dimensiones y formas/ 
ocupa con suh dos brazos toda la anchura de las pri- 
« meras- y la profundidad de las capillas. El que con- 
templa la uniformidad y pureza de gusto que reina 
en el conjunto, y la armonía de sus partes exentas 
de destructoras reformas y como nacidas de una idea. 
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se prcgunlará que bóvedas son aquellas para las cua- 
les el hijo nalural del infortunado Príncipe de Viana, 
el generoso prelado D. Juan de Aragón y Navarra, á'ié 
1500 florines de oro, y que lanto celebró ver termi- 
nadas ca 1515; ó bien qué catedral tenia Horsca tiem- 
pos a irás, desde 1327, si la actual careció de techo por 
tantos años, mayormente, no hablándose de hundimien- 
to alguno. Observad empero las naves laterales; ellas han 
permanecido fieles al plan primitivo: sus lisas bóvedas 
no admitieron los florones de la época del renacimien- 
to, las columnas que las dividen de la principal no imi- 
tan todavía on delicado* manojo, sino que, con mas sen* 
cillez, en cada una de sas caatro superficies resalta ana 
media caña, cievándose lígerísima haMa los arranques 
de la bóveda, donde* ana cornisa enlaza sus capiteles. 
Pero la nave principal, sobresaliente ánies ya sin diida 
entre sos com^aileros, se levanli anifoíciosamento á 
principios del siglo XVI, y entdnces sas arcos se en* 
irelazaron ingeniosos en su tecbo de croceria. y se 
esmaltaron con doradas claves, aunque no con (anta 
prodigalidad como más tarde los de la catedral de Barbastro, 
y en sus altos muros se abrieron holgadamente ras- 
gadas ventanas ojivas partidas por una* colomnita y 
adornadas en su parte superior con arabescos que, por 
sus blancos cristales; dejan penetraren harta copia la 
luz refleiada, sobre la pintura ya demasiado clara de 
las paredes. Y eotóoces en dos años, con el diario su- 
dor de trescientos hombres, según tradición; se levantó 
á rivalizar con ella el vasto crucero, remedándola por 
completo, y engalanando además el estremo de sus dos 
brazos con dos claraboyas de piolados vidrios. Tal foé • 
seguramente la * empresa grandiosa del artífice, ' por cuya 
alma tos agradecidos canónigos en tiempo de Ayosa 
iiacian aún resonar anualmente .con fúnebres oraciones 
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las Mv^as suspendidas, en el aire con (anta honra de 

Si las oayes laterales hobieraii pasado por igual 
reforma/ su altura se hubiese nivelado m^s con la 
del céfiro, conforme i la constante tendencia que en 
su desarrollo siguió la arquitectura gilica, terminando 
en el siglo XVI por identincar con la nave principal 
' Jas que eto . el estilo bizantino empezaron -por una^ es- 
pecie de eorredor ¿ galería baja. Has ahora, bello es 
por entre sus bajos y oscuros arcos contemplar én se^ 
gondo término, inundado dé claridad el crucero, y 
ahondar más adeolro .en las dos capillas ojivas que 
présenla en frente cada bno de sus brazos, y ver eie- 
varse, abarcando toda la apchura de él, las tres gra** 
das del espacioso presbiterio que no Jiene de large 
méoos de 45 palmos sobre SS de ancho, dislando su 
eslremídad 200 de la puerta princi|)al. Enlosan su 
pavimento numerosas lápidas de obispos, satisfechas 
unas con llevar su nombre, y trasmitiándo oirás sus 
efigies esculpidas; hermosos colgadizos dé piedra ador- 
nan su gigantesco arco; y matizan su bóveda dO; bri- 
llantes colores tres grandes ojivas abiertas en elépside, 
cuyos pintados crísiales representan. en la del medio 
la crucifixton^. y en las otras dos la IransGguracioh del 
Señor, y el juicio Bnal. Nólaose en este último extraños 
caprichos de espíritus infernales que arrebatan ya á una 
muger, ya á un religioso, caprichos sugeridos alarlís-*» 
la por reminijscencias ^le su vida, por venganzas per- 
jsonales^ ó por la singular amalgama de lo grotesco con 
lo sublime y terrible, tan usual en aquellos tiempos. 

:So el fondo dt:l presbiterio deslaca el sorprenden- 
te retablo, obra esquisila dé Damián Forment que á 
.principios de 1500 sembró por Aragón los. prodigios de 
su . genio, haciendo su nombre sinónimo de primor y 
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délieádeia. Pocos GkiMaW>n eoittó él el finisimo ala- 
bastro, pocos le trabajaron como él á maDera de la 
más preciosa joya de platería, dándole i la par la tras* 
pareada de naaí crístanaaclon. Trece afios costó el ren- 
table de Huesca á Porment ya en el apogeo de sd 
earrera, de 1520 á 1533/]r ciento y díes mjl soddos 
al eabilÜo; y no se sabe si admirar más h eoono- 
rab.del tiempo qoe la del gasto, al contemplarle por 
partes atentamente. Sobre on basamento plateresco des^ 
cansa el' ^pHinéirtuerpo ó pedestal siMi^dlatí:én dós*órde^ 
nes; y sff riqdesá ile ejectíttoil deja muy atdltf'^la ifle^ * 
alabastrii; ibnnand primer Arden síeteMM^#^ 

I)resion en las figuras y novedad en la iáéá, téfttíááVfí^ 
os amargos trances con qoe* Inaogoró sa pasión el 
lledentor, la- cena, la oración en el hnerto, A beso 
de Jadas, la flagelación, la coronación de espinas^ el 
JScc0 Homo, y la presentación á Herodes. Encima de ca- 
da uno de estos pasages divididos por afiKgranádhts 
pirámides, sé agrupan bajo lindisimos d<íseletes dos 
apostóles cuyas Ggaras respiran toda h magostad y- 
belleza que cabe en sn pequeño tamafio; d mismo 
Salvador domina el cenlro, y sobre dos puertas late- 
rales, siguiendo igual órden, se ven los santos diáconos 
Lorenzo y Vicente á quienes sa patria asocia siembre 
al apostolado. Remata este pedestal un elegante friso 
que sirve de base al cuerpo principal dividido en trea 
compartimientos por unas altas y esbeltas agujas co<' 
yas delgadas aristas, como si áon se las hubiera crei<' 
¡lo sobrado compactas, cobijan aéreos nichos y delí-' 
cadas figuras. Ocupan los compartimientos tres grandes 
cuadros de relieve entero, de los cuales el dél, centro 
retrata la sangrienta escena del Calvario con todos sus 
epísódios de horror y ternura, y los dos laterales á 
Jesús con la cruz á cuestas y el descendimiento de la 
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cruz, asunlos felices para un arlisla y correspoiulienles 
ai lilular antiquísimo de la caledral, á Jesús Nuzn- 
reno. La lumbrera, colocacla sobre el cuadro principal 
y cercada de ángeles, correspoadienle á una a'Ia c.i- 
pillíla en la cual, seguu costumbre de las catedrales 
de Aragón, se reserva el pan eucarí^lico, eleva el 
comparlímienlo del centro nii tercio más sobre los 
laterales, corlando así la monotonía de la igualdad en 
las líneas y en la altura de los grandiosos cimlMjrios 
de crestería que á los tres coronan. ¿Por qué no so 
cimbrean al aire, resaltando sobre el mismo muro con 
leda la gracia de la copa de un álamo, aquellos gran- 
des pináculos piramidales que se elevan como una 
aspiración de amor, y que anidan un primor en cada 
uno de sus nichos, en cada una de sus efigies, en 
cada uno de sus innumerables calados? ¿Pou qué brillan, 
encerrados como en un marco, dentro de las pulseras 
de madera que en líneas recias ciñen el retablo, y 
que condenaríamos si no las bubiera prescrito la mo- 
da de la época, por más que sus follages nada des- 
merezcan en delicadeza y elegancia, que las esmalten, 
sostenidos por ángeles, los escudos del cabildo, y que 
dos espresivos ancianos sostengan con vigor sus ar- 
ranques, levantando en actitud atónita la cabeza? Tal 
es la obra de Forment, no siempre modelo de pureza 
gótica, pues que el plateresco invadía ya la península 
y despuntaba hasta en las obras de ios que conserva- 
ban coo más celo las buenas tradiciones arquitec- 
tónicas, pero, sí, modelo siempre de buen gusto y 
perfección. 

Asiéntase el coro en el centro de la nave prin- 
cipal, ocupando con su lonfiritud el ancho de dos ar- 
cadas. El trascoro dispuesto en forma de altar coro- 
nado por la esláiua de la Fé» coq ua crucifijo eo el 
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centro y á los lados S. Lorenzo y S. Vicente, ménos 
por su ejecución qüc por su moderno gusto greco- 
romano y el colorido de sii plnturn, disirae las mi- 
radas y GOQlrasla desagrailablcmontc con el conjunto del 
templo. No así los lados esleriores del coro, que aunque 
sin más adorno que los arcos ojivos de sus cuatro capillas 
y el balaustre que las corona, conservan su primitivo 
carácter de cuando, en li02. trabajaba dentro de su 
recinto ia anligiia silieiía Mahoma de Borja, uno de 
los arlislas sarracenos que empleaban su genio en ho- 
nor del cristianismo, y la hermoseaba con piiareles 
y la piulaba de vcrmellon, segiia de los libros de fá- 
brica se desprende. Poco digna acaso de la riqueza 
del templo, no tardó en cr^der el jiucsto á la actual, 
empezada por Nicolás de Verástegui en 1587, y con- 
cluida en í;*94 por Juan de Verruela (1). Y en efec- 
to no dejan lugar á sentir el cambio la belleza de 
su estilo del renacimiento, la bondad de las escultu- 
ras de que parecen cuajados los brazos y respaldos 
de las sillas, y la esprcsion de los santos de medio 
relieve que rodean el muro, correspondientes á cadsi 



(l) Dtí la concordia que se halla entre las notas de Gerónimo Pi- 
Ures, nourio, resolu qa« en 1587 Nicoilt de Verátlpfttn te obligó é 

trabajar la sillería habiéndose cooveni<io con el cabildo en que la madera 
lu^e de roble, y en que se le dieran por cada una de las silla5; sitas 
90 libras jaquesas, por cada una de las tajas 55. por las tres de en 
nedio con sai «apitel«>8 270, por . las eoatio de lot' riacones 300, y 
po^* las dos puerlecillas 150. Besu'.ta que siendo 85 las sillas del coro, 
costaron 0590 libra?;, á las cualc?. ansdi^'ndo el don que al maestro 
se hizo ie la sillería vieja del enro, bien puede afirmarse que costó 
leda It obra mas de 7000 libras, conforme m expresa -en la retelaeien 
capitular de 21 de junio de 159i. Cun la misma fecha aparece un fini- 
quito del cual se deduce que concluyó la obra de !a sillería Juan de 
Yerrueta natural de Sangüesa. [Archivo de la Catedral.) 

• 
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silla superior, en especiiil la de los doce apóstoles y 
del liaiitLsUí que se ven en frente. Kucima de lodos 
ellos brilb, cuül aureola, la insignia de su dignidad ó 
el inslruiiK [lío de su ínailirio; y, con su ejecución, ri- 
valizan cu iiiérilo los bustos de ancianos lamhicn de 
medio relieve, ocullos casi en la sornlT;] del friso que 
sobresale en derredor, á manera de guardapolvo, rema- 
lando desentonadaniente con adornos y dorados mo- 
deróos. No se sale del coro sin tropezar con la ta- 
bla que cubre una lo?:a donde está esculpida ¿>'\ñ ¡u- 
terjiipcion la efigie de un caballero no muy antiguo, 
cuyo nombre fué lo único que á falla de memorias 
escritas averiguamos por noUcias orales, y era el de 
Faubüuo Corles, vizconde de Torres-secas; aunque de- 
bió de ser gran bienhechor de la iglesia, atendido el 
lugar privilegiado de su tumba y el epíteto do fun- 
dador que le dá el vulgo. 

A lo largo de cada nave lateral hay ciiairo pro- 
fundas capillas cuyos barrocos altares conliciicn bue- 
nas pinturas: la reforma ha invadido el interior de 
alguna, distinguiéodola con pesado cimborio, pero eo 
todas ha respetado el arco ojivo de la enlrada, con- 
lentándosc los fundadojcs ó pairónos con imponer en- 
cima so brillante escudo. En una de ellas se venera 
el Sto. Cristo de los milagros, cu^o sudor, es fama, 
cayó sobre las manos del que lo llevaba en procesión 
en un dia de 1497, conjurando la p<»sle que amena- 
zaba á la cuidad; y en oira subb'rránca, panteón de la 
familia ile los Lasianosas que piodüjo en rl ligio XVII 
nn iluslre anticuario, se ven sobre los fastuosos sepul- 
cros, cubiertos de inscripciones aun mas fasluosa«, lás 
estátuai de mármol del caoónigo Orcncio Juan Lastano- 
sa y de su hermano Juan Vicenlt. Todavía no han 
conclüidjo para el viagero las impresiones que le re- 
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serva el edificio; áuii le falla fonlemplar en la sala tle 
cabildo, colocada á los piés de la iglesia, los copio- 
sos cuadros, y no pocos excelentes, que lapiza» sus 
muros; áun le falta oir eu ta sacristía ante una |ran 
mullilud y variedad de relicarios, la CDuraeracion de 
bienavenlurados reslos, y ver telas de oro y ornamen- 
los y las piezas del altar de plata, ménos precioso (jiic 
el retablo, que en los más sulcmnes días encubre hi>la 
su mitad: áun le falta sacudir en el archivo el polvo 
de los venonibles pergaaiinus, y entre ellos etíconlrar 
uriginniei las actas deí concilio de Jaca de 1063 y 
admirar ya por su singularidad, ya por su belleza, 
las letras iluminadas y las viñetas de las aoliguas 
' biblias y breviarios, legados sucesivamente por los 
obispos. 

Olra impresión más profunda despertará en su áni- 
mo el cuadrilongo claustro, recuerdo de la vida reglar 
de los canónigos, y conipaíiero de la catedral mucho 
áütes de que naciera el actual templo, como al par de- 
mueslrn su irregular arquitectura y la fecha do las lá- 
pidas (]iic lo circuyen. Siilese á él desde la iglesia por 
uua elegante puerta bizantina de tres arcos en dismi- 
nución, sobre cuya fondo pintado con antiguas liguias 
de sanios, destaca una Virgen de piedra y dos ángeles 
con copas en la mano. Varios arcos y capiteles del 
claustro y un trozo de cornisa indican su primitiva 
forma bizantina, que el obispo D. Guillen Ponz de Fe- 
nollet inlenl<5 reformar hácia U59. edificando una ala 
entera cuya elevada líóveda y csbellas ojivas conlraslnn 
con el ruinoso aspecto y árden desijofual de las demás. 
Metidos en el muro aparece una lila de sepulcros coa 
cubierta en declive debajo de un arco ojivo, pocos con 
algún xidorno d« esculiiira, lodos sin inscripción, escep- 
to sí alguu apellido, esculpido en una piedra como al 
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descuido, sirve de epitafio á una familia cnlorn {\). T.n 
las ah>s más anliíinus, interpolí^nrlosf» con nichos de 
arco semicircu'nr, revisten las paredes inscripciones^ se- 
pulcrales del Silvio XH al XIV ya groseras, ya Irabaja- 
(las arlíslicamenle de relieve, oía recordando la memo- 
ria de un canónigo, ora la de un guerrero; pero todas 
sencil!:i*í como su época, y hnmildes como la fé de los 
que allí descansan Sólo una se aparta Uel común 



(I) Junto al nombre de Ordás, se vé, en un escudo da armas, una 
campiña con una mata de col y una cruz, insií^iitas que. recordandi 
ser aquél el apellido del caballero cuya cai>cza, segua Iradiccion. sirvió 
de badajo i la faniota campana, se presentan eoa.o nacidas y derivadas 
de aqueiii sangrienta memoria. 

{-2] tlmpezando por el diolel de la puerta que conduce al palacio 
episcíipal la primera inscripción es la que se lee en uoa pi^^dra muy 
, gastada V como hechi con cucbíllo.* VII KaL Nootm, 06. W. Rayn^ 
«ro M.CCCXXXVI ri298.) 

Sigue üira mejor conservada: /// KaL Junii oliit JUichael Sancii 
fílius dñi. Petri Sancii de Nísano milüis cujus anima reqttUscai in pace, 
«ra MCCCXX (ItSi.) 

En una misma impida se leen muy distintamente «^\03 dos epitafies: 
Pridie nonai Novtmbñs obiit Cyprianm de Argüís, miles, (sra MCCXLV» 
(1207.) — Octavo idus Februarii obiit Sancius de Arascoi mÜes, mu 
UCCLVÍIÍ (1220.) 

En letras do relieve mndtanamento conservadas se lee esta antiquísina: 
lí idus AprÜis obiit Eximinus Alvarez miles, vera MCC, (1102.) 

Si^ur-n otras tres de cDnónis^os sin fecha de año: /// Nonas $§ptem-' 
hri» mit Joannes C" . A VI fCal. Maji obiit Exidius Elili Oseen, coíio- 
nicus. — Quinto iduí Augusü oliit Dominicus EUti Oseen, caMtuew, 
animiB eorum requiescant in pace. Amen. 

La lápida puesta por Damián Forineni á la memoria de Pedro Mu- 
fiM sa discípulo se h«Ma picada y cori trabajo se lee el dístico. Si 
podemos darla por entero, lo debemos á Aynsa que nos la eoQserv6, 
Decía: . » 

D. O, il. 

Lex mihi ualum, et te, Petre, offensa tulerunt 
Xuiniiid; qund po^xvm dn, lapidem et ¡arhryman. 
Petro Monyosio patria Valentino, Damianns Fortneni, arte staíua-^ 
fia Phidice Prañtelitque ¡oem^ulus, alumno svo (kartismo ac éientUi 
' suo B. M. (bcnemer*»nl¡( flem posuii. Vi.r. an, X.VU, meas, X, áiet 
XXYilL Ob. XVUl h'üL Janua, MDXXil, 
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estilo, porque pertenece á muy diferente siglo, y es la 
que el célebre Formen t puso á su amadisimo discípa* 
lo, Pedro Mufioz de Valencia: feigniendo las ideas que 
en literatura lo mismo que en las artes introdujo el 
renacimiento de la civilización pacana, no duda llamar- 
se en ella á sí mismo émulo de fidioi y de Praxitelei, 
fe queja de . deidades, ofendidas, y no encnentra otra 
cosa que dar á su aiumno sino lágrimas y una losa: 
su mérito sirva de. disculpa á lo primero, su dolor á 
lo segundo. Janlo á esta lápida noa pieza siempre cer- 
rada, antígao rrfectorio de los canónigos reglares, con- 
serva el nombre de casa de la limosna, aludiendo á la 
comida dacb diuriamenle á los pobres que llenaban h 
sala y el cláustro. á dos hileras, en tiempos no tan re* 
motos que no alcanzaran el siglo XVIi. 

El palacio episcopal que por medio de un patío co- 
manica con el cláustro, contiene dos anchurosas salas de - 
pintadas techumbres, construidas por D. Antonio Espés 
obispo desde 1I6(> basta USS» y en cuyos muros al- 
guna ventana gótica de estrana figura anuncia» una cons- 
trucción anterior. Ningún otro vestigio revela allí lá mo- 
rada de unos pastores, que remontan el origen de su 
iglesia mis allá de la mitad del siglo V!» y recuerdan 
\^, celebración de un concilio provincial en el reinado 
de Recaredo; que, refugiados en las breñas dorante la 
dominación sarracena, conservaron so dignidad con el 
titulo de obispos de Aragón y luego de Jaca, y que, 



k\ ladi^ de es^t t% vé otrá Upida horrada que decía según A yon: 
Xlllí Kal, Decembi u oliit Joanues Dadusay Prior de Haba el Ecd§~ 
v/tp Oseen. (T-a MCCCMI ¡1209.) Otras insciipriün<'s rct-pi j e! mismo 
Aynia de que nos hallamos vestigiott, y a!gun»s leímos en que súto se vé 
la (écha ó m\ nombre truncado. Uní de ellas dice en romance: Btia et 
la iepultvra de Luyt de Almraaci, 
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lijando por fin su silla en iluesca, reunieron a su niUra 
por espacio tie ciuco siglos las de Jaca y Barbaslro. 

En aquellas salas vagan los recuerdos de grandes 
])re]ados coínpañcros de los monarcas, así en el cam- 
pan) en lo como en los consejos » 

'Pero no precipilenfios el ya ligero reíalo de unos su- 
cesos que han de deU^ner algún lanío nuestra alencion. 

El palacio episcopal Uae á la meoioria toda la bis- 
loria eclesiástica oscense. 

Abramos los sanios aiiale>, y saludemos de paso la 
sombra de aquellos eminonles varones (pie tienen un 
lugar seíialado en el episcopologio de la iglesia de 

HUJESCA. , 



XXXV. 

Historia eclesifuitlca oicenie» 

Uomonlarnos á los primeros tiempos en que los 
reflejos de la divina luz evangélica que porlentosamen- 
le irradió en la cima del Góigola se derramaba por 
lodos los conünes de la tieria, sería empeíio bario di- 
fícil para nuestras pocas fuerzas, larea que, después 
de ímprobo trabajo, quiza uioguD resultado apreciabLe 
pcdria (jarnos. 

Eq efecto: apcsar de los admirables esfuerzas hechos 
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por ios que nos han narrado la hísloría de los prime- 
ros años del cristíaoismo, falla chuídad para apreciar 
debídamenle los sucesos y distinguir los hechos con to- 
da la verdad qiic debe presidir en los jnicios históricos. 

Que los celosísimos apóstoles Santiago y San Pablo 
en su predicacioD por España Tísilarao la distinguida 
Ccsaraugusla y se personaran en la no ménos célebre 
OsGA» ó mandaran allí á sos inspirados discípulos^ se- 
rá por ahora una hii)óles¡; pero hipótesi tanto mas pro- 
bable coanlo que la España Tarraconense en general y 
especialmente las riberas qne baña el Ebro se fecun- 
dizaron con la sangre de los mártires de la nueva fé. 

La primitiva Iglesia cristiana pasó ))or terribles 
días de prueba, y con frecuencia víó perecer en la 
hoguera sus memorias y sus verídicos anales. De ahí 
surgen opiniones, dudas y controversias, y la verdad 
sólo puede en.lreverse, á veces, al través de una es- 
pesa niebla que todos los esfuerzos son incapacts de 
disipar. 

El catálogo de los obispos de Huesca, magnífico 
compendio de todas las grandezas de esta Iglesia, es 
también incompleto como la mayor parte de los de 
España. Las uctas de los Concilios son los documentos 
mas antiguos y legítimos que han facilitado los nom- 
bres y los datos que á continuación insertamos. Se- 
guro es que Huesca tuvo Prelados ánles del siglo VI; 
pero, desprovistos iU oéiliio y reputados como falsos 
los cron¡crn''s de Flnvio Dextro, Marco Máximo, Au- 
bcrto y Ltútpraodo, forzoso nos es atenernos estricta- 
mente á la verdad y seguir las huellas ya trazadas 
por el constante investigador que nos legó el Teatro 
histómo de las iglesias del reino aragonés. 

lié aquí el catálogo. Al lado del nombre de cada 
prelado apuntaremos ya los hechos mas culminanles 



* 
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en que lomó parte, ya aquellos en que sólo pudo 
influir durante su vida. 



1. ViNCENcio, Monge,^¥ué obispo de Huesca en 
tiempo de ios Godos, por los años 553. Discípulo de 
Sao Victoriau y Oondíscípuio de S. Gaudíoso obispo 
ide Tarazona, fué el orgullo de la Iglesia Oscense» 
satisfecha de tener por prelado un mongo, del mo- 
nasterio por todos respetado» monasterio en el que se 
albergaba S. VicloriaD. 

Dos documentos firmados por el obispo Vincencío 
se conservan en el archivo de la Catedral. Una do- 
nación de sus bienes al monasterio Asantense y á su 
abad Yiclorian, hecha siendo diácono en el reinado 
de Agita (5^0), y un testamento, sin fecha legible, 
por medio del cual instituye heredera á so ama- 
da Iglesia. Críticos tenidos siempre por muy ímpar*> 
cíales acusan de sospechosos estos instrumentos que 
no podemos dar á conocer á nuestros lectores con 
todas sus particularidades por no querer extendernos 
más de lo que nos hemos propuesto. 

2. PoHPETANo. — Obispo por los afios ^70. Casi no 
podemos más que citar so nombre, pues está comple- 
tamente desprovista do verosimilitud la sospecha del 
P. Argaiz que no titubeó en verter la idea do que es- 
te Prelado podía ser aquel Pompcyano, discípulo de S. 
Benito y abad del monasterio de S. Miguel en Italia, 
del que habla S. Gregorio Magno en sus Diálogos. 

3. GAvi?(0.-=-Obispo por los años 589 y 592. Fi<- 
gura su firma-entre la de los mas antigims que sus^ 
cribieron las actas del concilio toledano IH. Tres años 
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dcspiies, su ancianiilacl tal vez no íc permitió ya asislir 
al conciliíi césarauguslano II, celebrado por los P. P. de 
la provincia tarraconense, cuando envió á Antedio, su 
diácono, para que firmara en nombre suyo: Anthedius in 
Christi nomine Diaconus^ agens vicem Jhmmi Gavm 
Episcopí subscripsi. 

Tiempos difíciles fueron los que n travesó el obispo 
Gavino. Loi errores de Arrio pretendían enseñorearse, 
i fuerza de violencias, del suelo español. El rey Leo- 
vigildo arrojaba de sus sillas á los obispos católicos, 
confiícaba sus bienes y seducía a no pocos con oro y 
con dádivas (1). En tiempos tan peligrosos, dice el 
P. Ramón, gobernó Gavíno la Iglesia de Ulesca coq 
.tan singular celo y doctrina, que supo mantener puro 
el sagrado depósito de la fé, alimentando su grey con 
el pasto de la doctrina apostólica; hasta que, lleno de 
dias y de buenas obras, pasó á. recibir el premio del 
supremo Pastor de los pastores. 

Aquí se nota falta de datos y un ligero vacío en 
el episcopologio oséense. En el año 598, se congre- 
garon en Huesca los padres de la provincia Tarraco- 
nense, celebraron un Concilio encaminado á reformar 
las poco morigeradas c(!slumbres del clero, y níngua 
documento nos desculirc quieü era .obispo de UcEáCl 
. eu aquella ocasión solemne. 

4. Ordl^fo. — Obispo de Huesca desde 633 á 638. 
Cuarenta y m aiios médian sin tener notiria de obis- 
po alguno en Huesca, desde que el anciano Gavino 
no podia asistir al concilio de Zaragoza basta que 
Orí/tí//a figura éntrelos mas modernos en el Toledano III. 
Es muy verosímil que hubo un obispo inlerittedio cu- 
yo nombre ignoramos. , . 

• r ' 
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Ordttifo, ea- 633, asistió al concíHo tefedaBO IV, 
^tafl íecando ea cánones, y decretos, y al qi^ concurr 
rieron personalmeule 6t obispos ídcíusob los seis me^ 
(ropolilanos de España y de la Calía gódca, siendo 
presidido por el mas antiguo, S. Isidoro, obispo de 
Sevilla. Kq este Concilio se decretó la práctica 
forme del oficio eclesiástico llamado gétko ó mzirahe. 
También se bailó el mismo prelado en el coneilío 
VI de Toledo, celebrado cinco años despuf s, en cuyas 
actas firmó: Ego Ordulfus EedeHos Otcemis SpUcopiu 
iubsmpsi, 

$. EusBBio.-*-Rennidos en Toledo 52 obispos, 10 
vicarioSt 12 abades y 15 próceros del reino, cele- 
braban alli él Concilio octavo el 16 de Diciembre de 
$53. Uno de los mas modernos concurrentes, el que 
en las actas de aquella respetable asamblea firmó el 
penúltimo, fuó Ensebio, obispo de Hdbsga. 

6. Gadiscaldo.— En el año 083 celebróse el con* 
eilo toledano Xlll, al que, do pudiepdo asistir perso- 
nalmente Gúdtscaido que en algún otro documento se 
llama Gadiselo,^ firmó á nombre suyo su vicario, el abad 
Audeberto: Audiberíus Ábbas aam vicem Gaáwaddi Ej^x- 
c&piO$cmi$ Gadi8caldomnn6mgo después del Concilio. 

7. AoDBBBbTO.^El nombre de este. Obispo seba* 
Ha entre los concnrrentes al concilio toledano XVI, ce- 
lebrado el dia % de Mayo de 693. Se cree que es 
el mismo abad Audeberto que diez años ántes asistió 
al concilio XIII en calidad de Vicario de Gadiscaldo. 
Es probable que este Prelado asislít-ra también al coii* 
cilio cesaraugüstano III, en Oi^l. 

» 

El celo de los prelados oscenses qne le^ llevaba. 
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en alas de sus sanios deseos, á la sala de los con^ 
cilios niciooales. ha conservado felizmcnle sus nom- 
bres estampados al pié de las actas de aquellas se- 
síooes Üastres habidas hasta la irrapcion de los árabes 

Pero, cuando las huestes agarenas, destrozando ea 
Guadalete el trono de los godos, se posesíonabao Irmo- 
fantes de todas las ricas comarcas de la Iberia, mo- 
chos oscenses se retiraron, como ya hemos vislo, á las 
montanas pirenálcas que se estienden desde los sitios 
en que el Cioca tieoe so euna hasta la Navarra. El Obis- 
po de UoESCA, síQ salir de su diócesi, pudo retirarse 
allí con la parte mas escojtda de su grey. 

Huesca, sin poder vanagloriarse de tener formado uo 
episcopologio complelo, es una de las ciudades de Es- 
paoa que felizmcnle conservan memorias y documentos 
ciertos de la sucesión de sus obispós durante ta domi- 
nación de los sarracenos. 

En los tiempos de li formación del condado de 
Aragón, Ioí obispos de Huesca creyeron lambieu mas 
propio titularse obispos de Aragón: Qni (Episcopi) cum 
nevera Oscenses esseni, O^censesque appe/lari debuts sen t; 
Aragotiemes tamen Episcopi jam ab ipstus ComUaius tni- 
tik vocabanlar, como dice Blancas. 

En Sania Muría de Sasave, allí en el fragoso va- 
lle de H'cho, fué donde primero lijaron sii residencia 
los obispos oscenscs. Así lo prueban los sepulcros de 
siele obispos que allí descansan, y distintos privilegios 
reales de los primeros tiem}>os de lu reconquista. Triun- 
fantes luego las armas cristianas, pudo la silla episco- 
pal trasladarse á San Pedro de Sirrsíi, lugar forlilicado, 
célebre monasterio de monjes benediclicos. asilo de los 
primeros condes aragoneses y santuario donde se cus- 
todiaban innumerables reliquias salvadas por los cristia- 
nos de la profanación de los seclarios de Maboma. Tam-^ 
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liien residieron los obispos Itlolados de Aragón en San 
Juan (le )a Peña y mas larde en Jaca. A medida míe 
los trabajos de la reconquísla se adelantaban» iban los 
prelados recuperando sn perdido dominio pastoral sobre 
las iglesias de su desmenbrada diócesi, basta que de 
Jaca pudieron finalmente restituirse á Uvesca, '&u legí* 
tima y propia silla episcopal. 

Sin embargo, los nombres- de obispos que se ba- 
ilan en los cronicones de Auberto y de oíros, nom- 
bres reputados como ficciones, por los mas fervorosos 
y concienzudos analislas, no ' pueden ménos de infan* 
dir séríaH sospecbas y dar márgen á graves medita- 
ciones. ¿Hubo en la Wssgbia muslímica, como en las 
capitales de la antigua Bélica, obispos mozárabes? ¿A pe- 
sar de la existencia del obispado de Aragón, verda-, 
dero obispado oscense de los soldados de la recon- 
quista, no pudo existir otro, circunscrito al culto de 
San Pedro el Viejo? Una sensible falta de documen- 
tos creemos que impide contestar afirmativa ó nega- 
tivamente. Estudios futuros derramarán quizá suficiente 
luz para poder leer claro en la historia eclesiástica 
oscense del tiempo de los muslimes. 

Dejemos ahora esias suposiciones nuestras, y recor- 
r:imos el catálogo de los obispos de Aragón que pos- 
teriormente, como luego veremos, se titularon de Jaca. - 

8. NiTinio, obispo a fines del siglo VIH.— Coelá- 
neo de Sun ürbiz, de quien escribió algunas nolicias 
y dió á conocer muchos milagros. Su nombre se ha 
ronsíTvado en los breviarios antiguos de la diócesi y 
en un respetable maouscnlo sobre la vida del sanio 
ermitaño. 

9. Fronténiano.— Colaborador esle Prelado en los 
santos trabajos de AitidíOf sucedióle por los años .800, 
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siendo an dechado de virtudes y de celo apostólico. 
Las acias de San Urbez han salvado su memorín. 

10. FiaaioLO. — La fírma de este prelado. Fernohs 
EfÍMCoput m Sancto Vetro ei in Jacca, se halla en una 
iloDacioD hecha , ánies de 815, á £avor de Galindo 
Amares, conde de Aragón. 

El nombre de Ferriolo vaelve i aparecer ei aüo 
835» en el privilegio de erección del monaslerio de 
Nlra. Sra. de Alaon, actualmente de la 0| hecho por 
d rey de Francia Carlos el Calvo. 

41. IjliCK>i obispo por los aoos 8i2. — Autorizóla 
renovación y ampliación de la Iglesia de S. iuao de ta 
Peña, en la que se erigieroD nuevas aras» y fueron ele^ 
vados de tierra los cuerpos de los siervos de Dios San 
Juan de Atarés, primer ermílatio de nquella cneva, y 
de los santos hermanos Voto y Félix, lo que, segon 
la disciplina de aquellos siglos, equivalía á cano* 
nizarlos. 

12. Sancho I.— Ha perpetuado la memoria de este 
Prelado nua donación de D. García Jimcnes, rey de 
Pamplona y de D. Galindo, conde de Aragón, en que 
dan en $58 á San Juan de la Peña el pcquefio mo- 
nasterio de S. Martin de Gillasi con el lugar del 
mismo nombre. 

13. Mancio h Obú^po por los años 880.— Esfam- 
p6 su Grma en una donación que hizo el rey Dkin 
Garcia Iñiguez de Ja> villas de Lerda y Anjués al mo- 
nasterio de Leyret Ejnscofui Mancmin Aragmia con- 
frmat. 

14. FoRTUMO, Obispo por los años 889.— Figura 
en la régia comitiva, cuando D. García Iñiguez, rey 
de Navarra y Sobrarbc, informado por su suegro Don 
Forlun Jiménez, VI y último conde de Aragón, do la 
santidad del abad y mooges de San Juan de la Pefia, 
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qoiso visitar solemnemente aquel monasterio y dejar 
alií ias [Hiiebas de su piadoso afecto. 

15. Ohiolo, obispo desde í)2l en adelante.— Fi- 
gora ol nombre de este Prelado repelidas veces eii 
muchas escridiras de donacioii dr D. Sancho darcia 
(Abarca), eo que fué Icsligo. «Tuvo especial comisión 
de D. Sancho Abarca para ediOcar de nuevo muchas 
iglesias y monasterios, como refiere Bouter; y así se 
cree que muchos de los monasterios que hubo en las 
montañas de Ara'^'on fueron erigidos por este Prelado. 
En tiempo de Oriolo y en los inmedialos se fundaron 
tantos que pasan de 60 los anejos al monasterio de 
San Juan de la Peña, sin otros muchos incorporados 
á los de S. Viciorian y de Nlra. Sra. dé la Ü, y á 
la Real casa de Monle-Aragon. 

16. Athon. — Yüiios documentos de San Juan de 
!a Peña y de la catedral de Jaca hacen mención de 
este obispo oséense por los años 958. 

17. Degio, obispo en los años de 971 y 973. — 
Tenemos memoria de este obispo por una donación 
que trae el cardenal Aguirre de D. Endregolo Cijlin- 
dez y de los reyes de Aragón y Pam})!ona á la Igle- 
sia de S. Pedro de Siresa, y por la coníirinacion cuarta 
de los privilcíiios del monasterio de Alaon otorgada 
en 973 por Alhon <Ionde de Ribagorza y por la con- 
desa Maria su muger. 

18. Mancio H, obispo desde 1005 á 1033.— Son 
laníos los documentos en que figura este Prelado que 
fuera prolijo relatarlos. Kasta decir qae formaba fre- 
cuéntenle [i tí' parle del acompañamiento del Rey, y fi- 
guraba por lauto en casi lodos los actos importantes. 

19. García I, obispo desde 1034 hasta lOao. — 
Varios y anlénlicos documentos recuerdan el nombre 
de este prelado de quien no tuvieron noticia el abad 
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Carrillo ni Diego de Aynsa. Además de los ÍDstru- 
meólos citados por Brix Martinez» historiador de San 
Joan de la Peña, el padre Ramón alega otros tres 
en los qae se hace mención del obispo D. García. El 
primero liene la fecba de t034 y el último de 1055. 

50. D. Sancoo L-'EI pontiOcado de D. Sancho, 
tan abundante en sucesos notables, puede formar época 
en la historia eclesiástica de Aragón. En su ' tiempo 
se celebraron los concilios Pinatense y laceiano, se 
estableció en Jaca la silla episcopal de Huesea hasta 

3ue se reconquistase la capitai de la diócesi, silla que 
esde la irrupción de los moros no había tenido lu- 
gar fijo; se anejó á su sede la iglesia de las Santas 
ftfasas» ó Reliquias de los innumerables márlires de 
Zaragoza, que era de mozárabes, y se introdujo el 
rito romano en la celebración de los divinos oficios. 
Quebraniada su 5alud, aniso dimitir su cargo; pero 
^11 Gregorio VII, prendado «de su celoáisímo ca- 
rácter, no quiso acceder á ello, y le faculté para nom- 
brarse un auxiliar ó coadjutor para el mejor desem* 
pefio de sus tareas apostólicas. Consta que era Obispo 
en el año 1062 y en 1075. 

51. D. GAneiá II, infante de Aragón.— En 11 de 
Julio de 1070 encontramos ya obispo de Aragón al 
infante D. Garda. Es notable esto pontificado por las 
diferencias que tuvo el prelado con los de Roda y de 
Pampidna, el primero de los cuales pretendía las igle* 
sias de Rarbastro, Ríelsa, Gistao v Alquezar y el se- 
gundo quería retener la Valdonsefla. Los Somos Pon- 
tífices accedieron á todas las pretensiones de D. García. 

Acérrimo defensor de los derechos episcopales, ade- 
más de los pleitos mencionados sobre los limites de su 
diócesi, tuvo «trtis mas sensibles y amargos con el rey 
so hermano, por la exención de los monasterios y el 
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dfíliiío de las reiilas eclesiáslicai, como ya hemos in- 
dicado en olro lugar. Zurita lo ha juzgado con alguoa 
dureza. «Procedía contra cnalesquicr personas que se 
qiicrian eximir de su jurisdicción, dice el analista, y 
traía sobre esta causa muy fiioleslados á lo^ religio- 
sos é inquicüido al Rey.>j Vacaute el ob¡>[>ado de 
Pamplona, tomo posesiou do aquella silla quo re(uvo 
kasia 1084. 

Señalóse laaibieo este ponliücado con la traslación 
da las reliquias de Indalecio obispo de Urci, doy 
Almería, á S. Juan de la Peña, reliquias que pudieron 
sacarse miiagrosamente dei poder de los inCeles. il^y 
memorias de esle pouliGcado basta 1086. 

22. D. Pedro I. — Fué el tercero y último de los 
que tuvieron la sede en Jaca por decreto del concilio 
reíendo, y el primero de Huesca* después de su rcs- 
tauracioo. Tuvo la dicha csle prelado, de poder plan- 
tar la cruz sobre la MisUida y verla coa vertida eu 
Catedral, cuando las armas victoriosas del rey D. Pedro 
se enseñorearon de W rschka, la maslímica. Su pooUfir 
cado debió durar de 1087 á 109«.: /• -r- 



Los dias previstos \m el concilio de Jaca habían 
llegado; la diócesi acabai)a de recobrar, sn verdadera si- 
lla, y sus obispos ya no se dominaron de Aragón, ni 
de Jaca, sino de Hirs( a y Jaca y algunas veces tam- 
bién de Barbastro hasta la separación de ebla5jglesi2t$. 

Sigamos el interrumpido catálogo. 

23. Esteban I .—Este prelado aaliguo monge 
de S. Juan de la Peña, señaló $u pontificado por 
actos vioieolos,- sugeridos por . su ambición ilimitada. 

19 
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'Oespucs (Je ruidosos liligroi con H abad de Moüte- 
Aragón y el de S. Juan de la Peiiy, concibió el atre- 
vido proyeclo de reunir violentamcnlc á su dióce&i h 
eiudád y el tmilorio de Barbaslro. Sa carácter era 
á propósito para ello. Era en estremo sagaz y arliíi- 
. cioso. dice el P. Ramón, versado en la polílica del si-^ 
•glo, de genio altivo y ambicioso, fácrl ó etnpi^ndfr 
grandes empresas y tenaz para lie varias á efeclo, a 
pesar de los mavores obsTáeulos. Intimo conGdente de 
D. Alfonso el Balailador, nada temia con tan alia pro- 
tección. Pasó D. E^tétan con genio ariDada a la ciudad 
dfe Barbasiro, y, allí, arrancó del aliar en el que se ha* 
bia refugiado al obispo S. K uiK n, y 'le -arrojó del lem- 
J)lo y de fa ciudad. El Somo Ponlííice, Vascual H, es- 
cribió una carta al ftey y olra á D. E^léKan, i ni i man- 
do 'á este ultimo que restiinypse la citidad de Barbas- 
1ro á RanaoD, y amenazándole coa la suspensión 
ñt\ 'Cai^go episcopal y sacei-detal si no lo hacia en el 
^^é^mÍDO de dos meses. í), Ksteban no obedeció. Muért^ 
■PaáCtial 11, vino el brevísimo ponlificado de Gclasio II, 
al cnal sucedió Calixlo Jl. Este último Papa, des- 
pués de amonestar al obispo rtbelde, v de haber reu- 
nido nn GOiicilio en Cfermonl ("Francia) al que no 
quiso aislir D. Esléhan, binzó contra éi la excomunión. 
Interpúsose el rey D. Alfonso, y, coadescendienie el 
'Papa, comisionó para alisolveile al obispo de Lesea 
(Francia), mandan (Joíe comparecer ante la Sania Srdü 
en un licmpo determinado. D. Esteban empeñó su 
palabra; pero no cumplió m compromiso, apesar de 
Labérsele olorgado nna próroga. Se le declaró de nue- 
vo rigurosamente excomulgatiu. Habiendo muerto en- 
tre lanío CalLxto II, D. Esléban pasó á Roma, con car* 
tas de su real proleclor, para reconciliarse con el nue- 
vo papa, Honorio II. Juró, eiilÓDces, ¿obre ií/s ¿aiilcs 
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evaogelios, resliluir á la iglesia de Roda ios bienes mue- 
bles usurpados á S. Ramoo y aleuerse, en cuanto á sus 
(preleusioues, al juicio de la Silla apoplética, eu cuyo tri^ 
•bunal siguieron el pleito por mucbos años les obispos 
de Huesca y dt ila;da.i(G<»i e&to vohtó^.absudlo diSibs 
censuras. 

Mnrió D Esléban, después de uo poDlífioado de 31 
años, (de 1099 á 1130), fecundo eo sucesos lirrbu- 
lentos, que bacen poca honor ó su aombre y me- 
moria. ÁCrntan algunos que murió miserablcmeiile á 
mano airada, y oíros iionrodaoi eule cu .tí icampj) .4^ 
batalla. 

Un suceso glorioso üivo lugar en ^Huesca düraute 
el poflliücado de D. ii^/^^a». Nos referimos á la.tOD- 
version del snbio judio que dejó el nombre de Mftíeh 
ipor el de í^edro Alonso, por diéíeeeA^ á , 9U |)lt)gi|#lo 
¡padrillo ^el fialalUdor. (1) = . i : . 



'(^t) D. Ja$é Rodríguez de Castro, DM,tdt |)ol¡c¡ls Dqy indivuluaios 
de Alto sabio, sacadas de sos niainas obrw. 

*^ali Moiili, uno do los sabioi muy acreditados de su tiempo, nt- 
«rió en la ciudad de ílupsca en «1 año de Cristo 106?, y dejó e! nom- 
«bre de Mossh pur «i üv l'edro, cuando i ios 44 auos ti» 6U itúiA 
«abjuró si judaisái» t riecibió el bautismo '(^ii la Gitedrst 4^ Huesea, au 

• p3tri3, en el año 1106, en el du del glorioso ap6ilol S. 'Pedro, y 
«el de Alfonio, porque fué lu padritin de pih rey D. Alonso VI de 
«Ltoíi, y pnm^ro ée Castilla. A&Í lo reliare «¡1 tBismo en el prólogo de 
•su obra coolpa los judíos, quA ¡«Ululó DiMego. y se inpfUbíóén Ge- 

• lonía por Juan Gymnico en el afio 1?i56. Compuso esta obra para co- 
«Boiiroiínto de los judíos; y la dió el titulo de Diálogo, porque en 
«e'iia babla como juüio, y como cristiano, poniendo an noaibre dtí Mo- 

"vtelr, i|m era el-sttyo propio áoie* de ceaverüise. los -emicii út la 
«nación judáica, y en el de Pedro Alfonio, que fué el que tomó po 
tel santo bautismo, h refutacidn de aquellos crrfires, y una clara dtí- 
«ffiüSlraciuQ de tas verdades de la rellaiou citsUana. Cuui^ta esle di¿- 
«logo de doce partes ó capítulos (aquí Ls expre«<a todos.) THlsaio, jq 

' «el libro de Scriptoribus Ecdesiatticis, dico que Peiro Alfortso eseri- 

«bió ua libro en que trata de las ciencias y de la üiosfll2a:i.qtte. acaso 

••• 
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' ti. AaNALiio. — Eiccto fn 1130 bajahi este Prela-' 
do al sepulcro en lf34, dejancio su nombre eonsigoa^ 
do en varios privilegios y otros documenlos, fif^urdodo 
así mismo en la lisia íIc los personajíes qiiu acompa- 
ñaron á D. Alfonso el Batallador á algunas expediciones. 

2d. DoDON.—Fiié cleclo para la sÜhi de Jaca y 
Huesca en 1131, ai propio tiempo que I). Ramiro el 
Monge lo era para la de Barbastro y Roda. Sospéchase 
que fué inonge y abad de S. Juan de la Peña, y exis- 
ten docuíiicntüs que lo presentan ínlinio privado del rey 
D. Ra?n¡ro II. Sostuvo con empeño los dercQhos de su 
Dignidad contra las prílenslones de los obispos de Ro- 
da sobre el antigao tema de las iglesias de Barbastro, 
díelsa, Gislao y Alquezar, hasta que consiguió una Ta- 
-vera ble sentencia deíiniliva. por las vías legales que oo 
habla querido seguir el impetuoso Estéban. Desde aquel 
dia Grmó: Ege Dodo 0¿cen$is, site /acensis, necnoñ W 
' Barbaslrensis Episcopus. Siguió también Dodon algunos 
pleitos con Bernardo obispo de Zaragoza sobre ta igle«> 
fia de San Gil y la út las Santas Masas, y al fin con^' 
cordaron que la de San Gil fuese del obispo de Zara- 

Szdj y la de Sania Engracia del de Huesca, cediendo 
te el derecho que tenia sobre la primera partí ase- 
gurar la posesión de la segunda. La última Minoría de 
este Prelado es del afio 11(^0, . 

' 26. Mabtiii I.^Sttcesor 4t Uodon, ha dejado me- 
iDorla de SQ pontificado, asisfiendii eo al con- 
venio de amistad celebrado entre los dos prímos, jel 



•será la obra latina iatituiada: Proverbiorum^ uu CUricalis ditcipiinm 
' •libri ITM, que se conserva M. S. eo la real bíblieleca del Escorial, en 
«un códice en fdlio, escrile en pergamino de letra de! principio del 
•Siglo XIV. del que da razos el leáor 0. Fraociico Peres P«,ver ea 
' «SBs apunUiiiieiilos.i 
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rey de Aragón y el de Caslilla, y en el mismo año 
á las Córles mandadas reunir por doüa Petronila pa* 
ra cumplinienlar el lesUmenlo de! cond« de Üarcelo- 
na su esposo. 

27. Esteban 11. — Fué monge cisleiciense y abad 
del real monaslerio de Poblet. Las primeras meaiorits 
üe esleí Prelado perteneceu al año 1162. Hallóse en el 
Áiuosooconoilio general lateraneDsc 111. que celebré Ale- 
jmútOf lil, y alcanzó de esle Sumo PonlíGee la coor 
firmaeíoo de las bulas de Eugenio llLy Adriano IV som- 
bre la pertenencia de hs iglesias de Barbaslro, Alqué- 
ÉiTy, Bielsa y .Gíslao. Los ullímos documentos eu que le 
vellos figurar ^tleneeen al aio 1 182. Durante su Pon- 
liOfiadQ^^ea: 1173. se fundó el monasterio de monjas 
GÍslerdenses de la : ViHa de Gá&bas.i 

28. ^AiMK Obispo desde el ad» 1182 haita 
I1S7. Intervino en él milagroso ballaego de la imá^* 
gen. <}e la Virgen de Sijena, y rcdaetó ' esUlulgs para 
8tt; cfttedcik • . • ' 

:■• 29. BiCABU). — Hombre de grandes vlrládes^ .é ittr 
Uno consejero áe l(» Reyes por sn iproínnda siÉldn* 
rid, ocupó I» . silla episcoípai de -Bnei^. después de^ la 
mnerfé de Jaime. Figura eatre^ ios asíslentes á las 
exequias.' Í6 D. Alfonso II, e/ Castor y ocupó al^n 
tíeiqpo la aleneion por sas dílerencias con el obispo 
de Lériifa . sobre limites de lá diócesi. Hacen boiior 
¿ sn nombre las iDstilucfoiies que compuso para ti 
monasterio de Silena. Las ¿Uimas memorias de Ricardo 
perienecen al año 1201. 

30. D. Garcu bb GoAD&L.-^Hijo de nná de las mas 
djstiagDidas .&n>itias de caballeros jtalútinos é'memaderos 
del reino de Aragón, val parecer natural de Cataluña, 
empezó á desempeñar las tarcas del episcopado en. HOl. 
Hizo la división de las vifHsas episcopal y canootcal, 



repartiendo ¿Dlre cHas eon acderJo deí :ca^iirf0, las 
rentaa fia báshi entinces. liabían estado ¡iidi2vi9a& En 
4IM faé flamado á Rbma para cíe^s aelaraoiOBCsisah» 
bre los litigios con el obispo de Lérida, y diiraiile ta 
permaiieDcia oír la capital de lih erUtindaé obtuvo del 
Fapa< fai cofifirmaoion del privilegio quo los Boálfficeii.y 
reyes faabéán edncédféü é sn IglesfVi Elief Jü FMro II 
le dtó . dkt'^y sietíe ' paebks, 0011*0 lOHos Abnitdévar y Ea^ 
mji», eóo lodas sus éédnnsi diéreobos y palnobaéo, «b 
finioUb del ale(4o <iaó tenia h la igUsia de Hoesc», íi ' 

prima viá» ipMuMlw ptfMá me^ Asütiá IK Gm^ 
tna i 40i) GondiíeS' tarraeoñenseá, eil Lérida^ én Htdv 
y en T^rrago&a el altó ai^nienlr. Siusf liempo ao oe- 
labraron' vaciiaii eirles» tt'e» en- la ciudad d« íluñca, y 
en casi (odas asistió este distinguido JProfeido. 

Llegádo á> ima edad decrépiía» vi4se loriado i re« 
nfuneiar su cargo en llt6;. 

^ 3^1. < D. YffAi 1% GAKSLLAS.^Calalair'' y pariente 
del rey D. Jaime el conauislador, recibié el báculo por 
renimcfa'del anterior obiépa. Fné mim TerMísímo en 
loa d^ecbos crvfl y caodnko^ y en es^dal do este m* 
no, dice el P. Rameó. Reoopii6 con maestría eii«n c6> 
digo compuesto de nueve Imoss p#r ebcaigo del* Rey y 
de brc¿rtes, loa fiiéros y leyes áe Aragoft^ ^ 
ha valido las abbanaas de iodos los crílicos. ;Acompafié 
al Rey á' varías conquistas, estableolendo las leyes con 
qoe nabian de gobernarse le» pueblos, , é üiistr^ con 
so profunda sabiduría las' córles y los c(»€Ílios á que 
asistió coQslantemente. Murió ^en. 1252, éespoes de 
y seis años de ponti§éado. 

32. D>. DoMmoo D£^ Soii;—F¡gnra ya este obispo 
en en un concilio celebrado en Tarragona. 

Consta . como uno de ios principales persoóages en 
muchos actos é imporlairtes documentos; pero el be- 
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-efho mas Dolable de esle Obispo es la secularización 
(le lá iglesia de Huesca, regular durante mucho tiempo 
♦ como lo prueban los cláusiros y refectorio, las supri- 
midas dignidades de prior, prepósito, camarero, ci- 
Jlerero, enfermero y limosnero, así como el norobre( 
fode convenio que, en docunienlos anliguos, se da fre-' 
r-cuenlemenle al eapílulo. De alií^ se originaron ruido-, 
sos litigios que sólo terminó el Ponlífice Bonifacio; 
VIH, en ai de Enero de 1302, declarando seculac» 
la iglesia oséense, en uso de la plenitud de su po-^ 
i£5lad apostólica. Consta que Solá murió en 1269- 

33. D. Garcia Pérez de; Zuasco, obispo electo,- 
desde 1269 á 1273. — Reñida fué la elección del su*] 
cesor de D. Domingo de Solá, hecha en tiempo en que; 
ios electores litigaban con ardor sobre el estado de su¿ 
iglesia, queriendo unos que fuese regular y otros secu-f» 
lar, y aspirando lodos á coJocar en la sede á una per-!) 
sona de su facción. (\) 



(!) «El capítulo de Húísc.i. con fecha i de Mario del año del Se-, 
ñor 1268, hizo saber al Cdpílulo de .fací que el. día primero de di- 
cho mes había muerto el chispo D. Domingo de Solí, convocindule, 
para tratar de la clcccien dol sucesor para el jueves mas próximo des- ' 
p,ufs de S. Gregorio, que seria el dia 11 de Marzo; lodo lo cual s9 
notificó á doce can5nigos en pleno capítulo, y á dos masen sus casas' 
por estar enfírmos. Donde se va que lodos los canónigos dú Jaca te- 
nían voto en la elección del Obispo lo mismo que los de Huesca. Con- ' 
gregados en dicho día en el palacio episcopal los capítulos de Eluesca ' 
y Jaca, Bonifacio arcediano de An^ó, Bernardo de Estirón y Fernando 
de Aquís, en su nombre y como procuradores de tres más, adictos á 
la Regularidad, dijeron que estaban pronto^ á Irat^^r do la elección si 



gados, teniendo por intrusos á \o$ canónigos seculares, y por excomul- 
gados á los que habían dejado el hábito y vida regular. Se les 
respondió que no constaba los hubiese: y viendo que se invocaba al 
Espíritu Santo para oroceder i la elección, protestaron y se salieron del 
capítulo. Luego .«c nombraron tr<>s escrutadores que debían preguntar, 
á cada uQo de los voeales, á quién nombraba por obispo^ y escribir su 




excomul- 



« 
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■■ La opoMcion que hiio el partida dé la RegttJaridad 
filé tan eficas que» annqoe títíó D^^-Garoia cuab'o años 
deapaes de elegido, no Uegi á ser c9nsagrado. Umó 
D. JSareia i príncipios de Ítl9 en la ciodad di. Viier-* 
bo, á donde debió pasar en defensa de su^^usá. 
- 34. D. Jaihb db RoGA.^Coagregados de nuevo loa> 
capilolos da Huesca, y Jaca para degil* oiro obispo^ 
aeordaroo nombrar á tres candnigos: dt Huesea i y. dot 
de Jaca con facultades para oedibrar Obispo á tiiío 
de los capitulares precisamente. La elección receyi. en. 
/>. Jaiae áe Roea^ sacristaii de la iglesia d^- Lérida 
y canónigo de la ^e. Huesca, Algunos canónigos :y el 
inf«inte D« Juan proteslaroa; pero el ^rzoiiispo de Tar* 
ragona» oonflrmó al fia la eSeccíon. Filé D. Jame e^^ 
talan, dice el bistoriador édesiástico que vamos sigulen* 
do; desde niño se crió en palüeio bajo la protección 
' de O Jaime el .Conquistador, quien le amó con ter^ 



respaestt. La deccion recayó in 9. García Pernee Zoawk». canóniga 

y ptepilsiío de la iglesia de Huesca, sujeto noble, virtuoso } versado 
en áiiibos dcrochus De tietnla y un votos que concurrieron tuvo los 
treinta, y sólo le falló el suyo que aplicó al maestro Aldeberto. Para 
que se vea el método observad» eo iai alecciones de aqnel lienifo, 
pondiémos el sufragio de dicho Aldeberto que fué uno de los escru- 
ladorcR, y dictí nsí: Item. MagUtcr Aldebertus Canonicus Oscensis Eccle- 
siie StUfiiaconus, depulaius Scrulaíor, requisitus á duob'is alits Scru- 
iahrÜui iuperius nuaUnatí», ée qua pertOM vidMur tibí tneliut etíé 
prcvís$um EccleUop Oscensi de Pastare, et in auem consenliebal, res- 
ponda sk: Piares sunt in O^ceníi et J uceen xi Eccifitiis sufficientes ad 
Episcopatum^ sicut credo: lamen circumpectis omnikis et consideralts 
reputo Ínter eeleros dopnum G Pelri de Zúas%o Canontemn et Prepo* 
sífum Oscen^em sujfldcntem et idoncum ad Epi^copaltun, et cum nomino, 
el in ípsum consenlio, sciens ipr.um in ntrC'<¡ne jure ptritum, cu¿ etiam 
llores coñvenuiiit, et elas matura^ vnlenlem jvra Écclesia; defenderé 

fpr te et amieot ttiM, ^uod mutíom Sceijuim Oteeñü expediret creé», 
htf^ta maitíh tpmporu,* 

\j» ccntraraw preaentavon lu apiiacion al Golegi» apoitétieo. ' 
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nura, le hizo canciller del reino, le llevaba siempre 
á su lado, y se valia de su consejo en los negocios 
más árduos; á lodo lo cual se hizo acreedor por su 
taleüto, probidad, tídelidad y juicio. En 1275 .isislió 
á las solemnísimas exequias de S. Rimon de Peña - 
forl, á las que se hallaron présenles el rey de Ara* 
gon, el rey y la reina de i'.asülla, cinco infantes, los 
rtiagnales áü ámbas córtes y Ires obispos. Coronó á 
D. AlfoBso lll, asistió á varios concilios tarraconenses, 
y fioalmenle murió este sabio y celoso prelado en el 
incs de Eaero del año habiendo gobernado la 

diócesi dkz y siete años, en los reinados de D.Jaime 
el Codiquislador, D. Pedro el Grande y D. 'Alfonso Hf. 
■ -SÍ. D.' Mahiín' López db Azlou. — Fué natural de 
HtcsoA y descendiente de tif ilustre familia de los 
Azlores, señores d« Ponzano, Tavana/ C6$lea y oíros 
higares, condes de Guara y acliialniet^le duques de 
Vmhermosa. Caovocados los capilnlos en l 290 para 
elección de prelado, uñó de tos caDÓnigos levaoló 
su voz, proleslando contra la proyectada eleccioo, y 
recordando que tos. papas Marliao v Nicolás IV que 
gobernaba la iglesia, habían reservado á la Santa Sede 
la provisión de los obispados del reino aragonés. Esto 
sin embargo, D, MarUn qtfedó elegido. Pero Nicolás IV 
lAHnbré* obispo de Haesoa á Fr. Ádemoro, quien ^n- 
víó fnmediatámente con poderes y documenlos á Be- 
ienguer de Xnaranta, canónigo y sácHsfah de Jaca, 
. para lomar |K>ses¡on del obispado. Algunos parcistles 
de 'los canónigos le quitaron, en lo^ claustros^ de la 
catedral» el sobrepelliz y pusieron én él su maño,... 
Tomó el Bey parte en este desagradable asunto, y, 
viendo los canónigos que se Ifaiaba de prcnderl<¿, 
udmítierott la procura y vicaría genera) de Belenguer» 
protestando el derecho que preteiidiftir - tener á elegir 
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preliMlbi Mwrlm dcflislió dé siis gr^^euníques ]r eo^ 
tregó el UqdIp á Fr. Asd^niaro aquel mismo ^fif^ í$9% 

4e ^fi^ y después sq el<(Qcio«^. fii 

ui, q^e ^eé^i^twik Iwi lortocioM^s^ red^s y ofim: qar 

4e la OcdtB de predicadom, doctor conwnafip, ^ 
tedepai fraduádef ea b a^ivif^ded de Barie4«M» IT 
prcfliüildor geoen^l d^ sp 4i*deft, bidl4]^>se kQ¥h^ísnK 

Íe 1»' Serofiá de At9í;o»( co^¿á^ te um^' 

ti (>fobpo de Ilves^^ Apenar i^. Iqb. suee«30 p««i4Q9k- 
cqaservd inyjelable 9m9^íi^ <KM^ «I caMIdQ^ y ^ iinlik 
decídidaneDli^ á éi en- deÍMÍn^a de la»^|ii»^nd|d. iiiíslíá^ 
i cártel y á cemcilios ^ proirificialef,. P9rifiid0 m 411 
pa^^^ío epiaeogal el última de JuiHer de tMO; 

37. b. Minm fil (Lopia dj( AffLOi|).-rS0brii|Q 4íA 
compctjdeii de Fr. Ademare, foé eji^sM^ l^t: lea. 
piídos, de Huesea y Jaca ei^ 1390, y: el neUfQpK^Ulao» 
da Tarragona coafírnij! Iqi elACí^ion. igle^a onmu^f^ 
le es deudora dé varíjxs estirteloe. faree^ quj^ iiiuFíór 
eá 13.13. Duróme si| fMmti^Gado^ el pflpr (ípapf^é á lia* 
pianie 4k(m, y i lo# tre^ brut;^ de que se eftmp9iplaf<i 

Chillas dfl reinó, el da nQbles. el^^ mfanxoaes 
A 4^ las univor^dades, se añadió bí-<^zo e.€ksi4$tifp oé^ 
preferenoía á loe^'otr^s, ferfnadcf d^ losr obispos, ahade^r 
cabildos catedrales y colegi^^ n)a(^ires de las ér^a?^ 
óe^; aMIilares y ofras persooas privilegiadas. 

%IS. Fr. Ukms Osc&aio.— En 1313, fué o))ispo de 
Huesca, J^ca y Barbaslro fr. Martín OseafftQ, re|i§íos.o^ 
k Orden d^S. Francisj^. %u 1318, después de eri- 
gida mclropolitana, por Juan XXII, la igieaia de 
^B^faf^^aa. Sksisfí^ Fr. Karííjw al prímiBf CQpcilio de U 
provincia oesara(»gaslana convocado por el Ambiapo. 



Digitized by 



Í91 

Ifiríó en 13ié, . y faé enlftFiddo en la capiiüi qfomwfí^ 
iaaliB8iil« es- dei Saolt <!rí3to de /o» Milagnos. Cuaado eo 
IS^Ot M ettsaaehó di(í1ia capHIa, su mrpo fué Éom*^ 
nido eO' am orna con otros cinco obispos qoo. alli se 
kaUéron veMido» dis poDÜfical* En la ncnO) se eserfllió 
el epitaBo si^oíeiilie: 

Osemes ux PrwBuies cfaudit hme urna prachror^ 
' ' (!0ko fumm nomm scriptá tervatiíur élympo, 

9. 'fostofr^ Dli MoNCAiHL-->-Reiinldo6 los cabH^ 
dos ^e>^ Hoe^ f Xaea pe» la eléccioo de . elñspo« 
f, no ^pdíéndo Uegar- á «n «cverdo en- los diferenlei 
'^onrtinto^t, soordaróir oniiiímiiieBte atenerse i la de-». 
ttsMNi del ''métropolNano de Zacagora á qniei Kogarían 
se dif^nase haéer la' eleedon. El aa'xebispo agradeció 
lanía deferencia y nombró al eanónígo D. (^slon de 
Moneada, hijo de una de las mas ilusires famítiaa de 
' Cataluña y eu&ado del rey D. Jaio)e 11. Celebró un 
sínodo en ki igkm do Huesca/ eo Í32o, y oirá en 
la de Barbastro en 1327 para tratar de la fábrica d« 
lá catedral que se bailaba construyendo. Ordenó una 
Injosísíma edición de no breviario para su diócesi. Eo 
1328 fué trasladado á la Sede episcopal de Gerona. 

40. D. PsBAO DE ilasBA.*— Permutó con el obispo 
anterior, y en consecuencia se trasladó del .obispado 
de Gerona al de Huesca, con anuencia y acuecdode 
Jiian XXIL Era de la distiaguida familia de los coni^ 
des de Aranda, y varón de grandes virtudes y mé* 
ritos. Murió á SO de Abril de 1336, habiendo sido 
sepultado en el presbiterio ée la catedral . 

II. Fa. Bernardo Olí ver.— Natural de Valeflcia» 
religioso de la Orden de S. Agustín, y tan versado en 
las ciencias q-ue, seguo el rey hisloriador» 1). Pedro iV, 
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era noo de los mejores teólogos del muodo en su iiem« 
po. Aunque electo en 1336, do tomó pers'ooaimeole 
posesión de su elevado cargo hasta 1310. Celebró im- 
portantes sínodos y fué embajador del rey en ocasiones 
difíciles. A principios de 1315 fué trasladado de la Sede 
oséense primero á la de Barcelona» poco después á la 
de Toriosa, y Oaalinenie fué promovido á la dígoidad 
cardenalicia. 

42 D. Gonzalo Zapata. — De noble y repotado 
linaje D. Gonzalo, fué elegido obispo por los cabildos 
dé Ilt&scA y Jaca, y el Papa Clemente VI con Grmó su 
elección. Hizo estatuios, asistió á córtes y dió siem- 
pre grandes pruebas de celo y sabiduría. Golígcse que 
murió en 1348 ó en el siguiente 1349, siendo sepul- 
tado en el crucero de la Catedral jÉclo á )a capilla de 
8. Gil, en frente de Ki del Santo Cristo de los Milagros. 

43. D. Heltu^n de Cornudilla — Corto fué este 
pontiQcado, y escaso lo bailamos por otra parte d« 
noticias. Consta que era D. Deliran obispo en 1350, 
y eu Sctiemfiip de 13ol ya tenia sucesor. Fué. se- 
pultado en el coro de la catedral. 

44, í). V\-A)[\o Glascirio. — Existe un documento 
por e) que consta qtie D. Pedro era obispo en 1351. 
Figuró este prelado en varios arlos de imporlaiicin 
bislórica; firmó por el rey de Aragón la concordia 
celebrada con 1). f^nriqne confie de Tmstamara, re- 
presentó en Lérida al Rey en el parlamento general 
de Ins villas y ciudades de CataiuDa y eo otras, di- 
íercnles ocasiones. 

D. Rnrlolonié Da'r, rocláneo de este obispo, dice 
que era natural de Barcelona, que después fué promovido 
al arzobl^pado dp Tarragona, y que, á consecuencias 
. de varios disgusloí», se fué á Aviuon, de donde re- 
gresó irascurridos algunos aüos, niurieado ea un iu^ 
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gar de Calalu&t Uamado Ayguas. aSiis huesos, conr 
i^lttye Daíz» fueron trasladados á la catedral éd Tar- 
-ragooa por mi amigo D. Guillermo Loiicli, quo Cu^ 
su mayordomo.» 

' Sin embargo, el eKrIior IK Autonio Agiislin le [h- 
m í^dto Clasfuerinat dice que fué obispo dé Hiiesca, 
laego de Mallorca, y mas larde de Tarragona ea don 
4e celebré tres Concilios provinciales; añade que fué 
pairiarea Anlloquia y que. habiendo : hoMo i. Fraór- 
-cía, murió en Agde, cerca de: JSarbona, ea . Eneró .dql 
ano 13^0, de donde después se trasladaron sus cenizal. 

Los éllimos documentos que suscribid r como :^spt> 
^de HoBSCA datan de 13o7. «Vt 

45. D. GoiLLBif DB ToBBRiLAS.— Era natural iei 
reino de Aragón, catalán al parecfcr, canónigo y pre- 
boste de la cátedra] de Barcelona. Fué obispo electo en 
1:358< En el mes de Junio de 13(1 le promovió 
ijencio VI á la silla de Barcelona» y más tarde Urbano V 
le trasladó i ia .ide Tortosa. Ordenó en su último tes- 
tamento qne su cuerpo jtiese sepultado en la catedral 
de HcESGA, (o que así se verificó» depositándolo <9l ||i 
capilla del Cristo de los Milagros, llamada entónees de 
•Saíita Catalina. 

46. D. Bernardo Folcaüt — Fué elevado á la dig- 
nidad epís^pal, en 1H61, siendo arcediano de Santa 
Engracia, y dignidad de la iglesia de Huesca, Era na- 
ivim de Navarra^ $a pontificado se señaló primero por 
tas diferencias que mediaron entre él y D. Garcia obis- 
po de Pamplona sobre el arcedianaio de la Val de Uo^ 
sella. Pero poco después vacó el obispado de Pamplona, 
y á él fué promovido D. Bernardo m 13M¿ Desde en* 
tónc<?s tomó la contraria, y jamás consintió en devolver 
los instrumentos qoe se habia llevado. 

Befiere D. Bartolomé Daiz que, . simado Dt Bér^ 
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núrdo obispo ét Pampki», géberaé ti reino de Na- 
nm tú CQBénoia del Rtlyi' y qüe por hatetío ilífif 
nado algiiiMS émulos, se dirigid á; :loB EsüííKrií^^ 
tificios, en donde murió. ^ í^í^^ 

4T. D. vExiiimo os it»ABBLLosA.<^'CMitelano dfl 
rey .'D« ^edro fV, hé ^Yodo «1 oUspadio de fiuesct 
en 1^1; qpues aaael mismo afio asistid ya, en calí- 
'dad de obispo, á las editen celebradas por el fteyeu 
Zangoia.' Ewimmo era Baloral de Segorbe. Fué dt« 
putado para la correecioii de los fueros >dd reino 7' 
figuró en varios actos politicos de ailla importonda. 
iDevotíflimo de MaHa, aiaBdó que lodos los aóbados 
se rezase de la Virgen en iloda la «Meen. 'Motié 
«s IM9. . 

•48. D. Joáfi Haítimez.— -Natural de Zaragosa y 
^ispo de Ségotiie M tradadadd i la silla dé>£hies6a 
ett >1874. fté 'todo de tos eatoree diputados que se 
nominaron para adoptar las meilídas leeésatrías 4 la 
defensa del reioo^eii la guerra coiilm ti -Mióte de 
Wllorea y el bastardo de Bearn^, en 1881. Se «ig-' 
non el afio de su meerte. 

49. D. ¡fnwANDo Peree Millloa.^-Oriondo de Va- 
lencia, doctor en ámbos derechos, versado en las ar- 
tes liberales, anditor del sacro palacio por espaeio de 
qnirce.sfios, y íistmiliar del cardenal m Caa^ato, íaé 
obispo eleeto de Valeocia; mas no llegó á tonar po- 
sesión, porque el rey pidió al Papa aqoeUa mitra 
para D. Luis de Prados, ^acó intería el obispado da 
Hu€S€A, y lo proveyó el Papa cfn D. ^Fenumh^ según 
D. iBarkiomé Dais. Falleció 'en Tortosa ^ t3$3. La 

Íriolera nN«n<fría cíérfa qee existe de este ífrelado de 
[OBSCA pertenece al año 1981. 

50. Fi|. FsANCisco VfoiH^ ó BASTBRio.-^te Pre- 
lado á qotdn antifoos documnlois llaman yifwu ó 
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Éi^uiu y Oanllo y kyim Basíerio, eVfi hátural dé Baír- 
-célona y religioso d« la Orden de 'MpirOres. Su «iec- 
cíoíi debió ser en 1.^85. Peirnuló con /su siícésór el 

'ObMpado de IJítesca por el <le Vicli por los afiOíS 1391. 

^ Ykh io trasladó benedicto XIII á la Sede de Se- 

Sorbe y AlbarracíD, en UOO, á sóplica del rey Doü 
íaírUn. Mnrió en ¿arcíelon^, en donde eslá sepolfado. 
, 51. b. J€AN DÉ IkPES. —-Natural ye Bróys (Friíír^ 
••éla), fué p»i1icularnyenle prolegtdo pior cl tí^J de^Ná4- 
^iríB, Carlos III el Noble, quien iníluyóVcá; su' fet^ 
'muta del obispado de Vich por él de Huesca, Sé if^ 
iotabá: )Joannes E'fnstopus Oseensis i^el de AúB&nét,- Ib'^ 
Wvitto, á faívor d« Beoediclo Xüi. en la ci^sífi'qtfe éá 
Aquella ép<)ca díravesaba la Sania Sede. Agridécido ^ 
<l^pá, le confirió él obispado de Lérida á 17 de Agos- 
1o de iíO^. Pocos di»s después, faliecfjó en Marsella', 
^ sos familiares traflIfldaroD 'su eáferjpo i^réys eñ doad^ 
labia nacido. 

58. Fr. Juan de Taüstb. — ^^Por Iraslacion del ail* 
leriar fué nombrado para la silla de Huésea, Fr. Juan 
Tauite, oatuníl de Tauste (Aragón), fraile meoM* 
'de S. 'Francisco y maestro en teología. En 141^ 
lo trasladó Benedicto XIII al obispado de Segorbe y 
Albarracin, cuyas iglesias estaban unidas, habiendo go- 
bernado la de Huesca durante el espacio de siele años. 

53. Fr. Benedicto Bono.— Se ignora el tiempo de 
^u pontificado, que debió ser muy corlo, á juzgar por 
k falla íibsolüta de documentos que nos recueiMen al- 
^on ado en que baya intervenido. Sólo puede conjelu- 
Wse que fué obispo oséense en el siglo XIV ó en el XV, 

54. D. Domingo Rah. — Este fué uno de los pres- 
tados de la sede oséense que llegaron á los más al- 
tos puestos del estado y de la iglesia. Natural de Al- 
eañíz é bijo de uoa fbtoilia ilustré, doctor y JeIradQ 
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en ámliDS derechos y teólogo insigne, fué nombrailo 
obispo de Huesca eu 1410, siendo prior de la igie- 
sia mclropolilana do Zaragoza y rcfereadario del Su- 
mo Ponlílicc. Tomó parle muy activa en la elección de 
soberano, al n»orÍr sin hijos el rey D. Mailin, y, ele- 
gido ya el infaulc D. Fernando, le consagró y coronó 
solemnemenlc. «iV principios de 1411), dice el citado 
hisloriador, el rey D. Fernando envió á D. Domingo 
por sn embajador á la reina Doña Juana de Nápoles. 
Desde allí pasó á Sicilia, y en 13 de Noviembre del 
mismo año le nombró Benedicto Xlll para el obispado 
de Lérida, dándole por sucesor en la iglesia de Hues- 
ca á D. Avinio. Fué Yi-rey de Sicilia en ausencia del 
infante D. Juan, hermaiM) de D. Alonso IV rey de 
Aragón. En el ano U3l le creó cardenal de la iglesia 
romana Marlino V, y por su muerte, lo publicó Eu- 
genio IV. A 25 de Agosto de 1434 fué promovido al 
arzobispado de Tarrugona. Asislió al concilio de Ba- 
silea con el carácter de embajador del rey de Aragón. 
Este mismo le envió de embajador al de Caslilla: 
fué tirbilro en una concordia entre dichos reyes y el 
de Navarra: y apénas se ofreció asunto grave en su 
tiempo que no manejase este sabio, político y virtuoso 
prelado. Finalmente murió eu. ftjoma obispo PortujSDse 
en el año 1445. 

55. Fn. AvíNio ó Aviñon. — La misma bula de Be- 
nedicto XIII que promovió á D. Domingo Ram á la 
iglesia de Lérida nombraba para el episcopado de Hüesca 
á Avinio. obispo Senctense: Venerabilem fratrem nostrum 
Avinionem (une Episcoptm Sencíemcm. Era natural de 
Francia, maestro en Teología y religioso de la orden 
de Predicadores. El Sumo Pontífice Martin V lo trasla- 
dó de la iglesia de Huesca á la de S. Poacio de To- 
meras ea 13 de Marzo de U2|. s > -í -í í .>^yí 
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S^». B. Hooo DB' lIiBiKs.-^AragODés, dé la nobíH-' 
sima familia de los Urries, señores de la barooia de 
Ayerbe, ahora marquesado, era doctor en cáiiooes y 
deao de Hdbsca» cuando ífarlin V, ie Qombró obispo 
por trasladon de «su antecesor. En la bula dice el 
Papa qué la Silla apostólica se babia reservado mucho 
áutes la provisión de los obispados vacantes por la 
promoción de sus pastores á otras Sedes. Esto csplica 
qoisá las machas permutas y proñiocidnes habidas en 
los siglos XIV y XV. k los caritativos sentimientos de esite 
prelado se debe la reedificación del hospital de Ntra. Sra. 
de la Esperanza. Hizo en Jaca el estatuto que llaman 
dorado^ asistió i las córtes generales celebradas én 
Alcañiz en 1141, y murió á 21 de Febrero dé 144S^ 
Fué sepultado en el presbiterio de la Catedral, en la 
parte del Evangelio. 

57. D. GoiLLEBiio DE Sisc4n.-^l papa Eugenio IV, 
en una bula expedida á 21 de Mano del año de la 
Encarnación 1412, que es de la Natividad 1443, 
nombró para la Siede vacante de Hobsca á D, Gmüev^ 
mo de Sitcar, canónigo de Valencia, doctor en Cáno- 
nes, y notario apostólico. Celebró sínodos é hizo varios 
estatutos. En su ttempNO, el clero y la ciudad de Bar- 
bastro consiguieron erigir en colegial la iglesia de Santa 
Haría, anteríormente cátedra episcopal y entónces simple 
parróc^uia con veinte racioneros. El Prior y juntamente 
los diez y seis canónigos fueron de nombramiento del 
Obispo. 

Las últimas memorias de D. Guillermo llegan á 1457, 
sabiéndose que falleció en Roma/ ciiya ciudad por se- 
gunda vez vtsitaj[>a. 

58. B. GuiLLEaHo Pons db Fbnollet.— »Fué nom« 
bradó por Calixto iU en 1458, siendo canónigo de Bar* 
celóna. Un párrafo de la bula, ^Eleciuk episcopum^Os' 

20 
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anm tí imnn^ Bedenwrwn mkm caimwe úniUirum,r^ 
le di¿ algún disgusto, obligáadoie é pedir al Papa ta 
eofreceíon. Fué embajador y mediador eo las discordias 
oeorrídas enlre D. Juan II y su prímogéailo D. Gárlos, 
principe de Viaaa. Asblii á las mies de Fraga, fra- 
gosa y Calalayod, y celebró sínodo, confirmando todas 
las eonstilucíooes de sus predecesores. 

Pisóse esla inscripción eo su tómoio en ta Catedral:* 
S9pMn isi kk Hmaerená. 4» Ckrüto Pükr dmmi 
GuUlenm Pwu de FmMet» Epueopus Oseen, qui obnt 
dk XXtíí mentii ecmbrh anno Dni MCCCCLXV. 

59. D. Antonio ne Esrii.-^iendo arcediano de 
la iglesia de Santa Engracia y dignidad de la de Haea- 
ca, fui promovido al episcopado en li$6. Celebré 
sínodo en su catedral, en 1170, y softftmió coairo 
raciones de su diécesi para aliviar con esla economia 
el erario manlcípal en el sostenimíenlo de la Universidad. 

Mandó construir dos espaciosas salas en el palado 
episcopal coa techumbres de talla y pintura del gusto de 
aquella época. Sos armas se rodearon del lema: Tn es mea 
sjfes. Trabajó con consldncia para devolver é su igle- 
sia de laca el arcedtanato oe la Valdoosella, consi- 
guió tres sentencias favorables, y, bebiendo presentado 
las letras apostólicas para su eiecocion, murió en Lérida, 
éntes de conseguir so deseo, el IS de Mayo de Ii84. 
So cuerpo fué sepultado en la iglesia de Sania En- 
gracia con la siguiente inscripción: 

O Cienms! Bk jacet Reverendas Ihm»m AxUoms 
de Éspes^ Episcopus Oseensis, et Canceiarias Regis Ara» 
gonm, OHU quindécima Mcii auno á NaMMé Do^ 
mmi M.CCCC.LXXXIHI. 

60. D. Juan de AnAüON t Nmnná.— Este pre- 
lado, hijo de D. Cárk» principe de Viaoa» víó la los 
primera en la ciudad de Palermo. El día 10 de Mayo 



Digitized by 



m 

de U7S, á los 18 afios de edad, fué elegida abad de 
S. luán de la Peña por et cabildo de aqpd monai^ 
terio. Sixto IV, en 24 de Octubre de 1482, teii^do 
D. Joan 24 años y halliedose iirdenado de menorei, 
le Dombri administrador del obispado de Pati en Si- 
oilia. Inocencio VIH, en 1** de Octubre de 1484, le did 
el obispado de Hu(»ca y Jaca, dispensándole la edad, 
paes mo tenia 27 años, y concediéndole, extra Un^a, 
ordenarse de subdíicoiio, diácono y presbítero en tres 
días feslivofs. 

Las grandes dotes que le adornaban ñan becho de 
este Prelado uno de los más eminentes varones de que 
se . envanece la Iglesia cácense. 

Se le deben lujosas y magnificas ediciones de mt« 
sales y breviarios, y, sobre Iddo, supo distinguirse en 
la restauración de la Catedral, obra admirable, co- 
meneada dos siglos ántes y suspendida por falta de 
fondos. 

£n 1497, nd Crncifijo de la Catedral sudé eopior 
sámente ante todo el puebla, y en aquel momento cesó 
una cruel epidemia que diezmaba la ciudad. Este sor- 
prendente milagro enardeció el celo de D. Joan de 
Aragón y Navarra. Puso en práctica cuantos recorsos 
le sugirió sn fecanda imaginación, y comenzó á tratar 
con el cabildo de la fábrica del retablo mayor. 

Sd piedad no conoció limites. Fundó un convento 
de b órden de San Agustín, amplió el hospital de * 
Ntra. Sra. de la Esperanza y reparó la iglesia de 
Salas. 

Ainante de las letras^ llegó á suprimir hasta H 
rectorias, adjudicando sos rentas á la Universidad. Tam- 
bién han hecho su nombre memorable los acertados 
estatutos que supo dictar para el buen régimen de su 
iglesia. Y sin embargo, ¿quién habia de. presumir que 
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taaUs virtudes recibieraD por premio, acá en la (ierra, 
terribles desengaños? 

Les últimos aftos del poolificado üe D. Juan fue* 
ron tristes y llenos de amargura. B. Felipe de Urriés, 

Sae debía á la intriga ei título de obispo de Fitadel- 
a, consiguió ser nombrado por el papa León X xoad- 
jntor de D. Juan con el derecho de futura sucesioa 
en el obispado de Huesca. El Obispo, A quien habías 
supuesto achacoso é inhabilitado por su «dad, y el ca- 
bildo de Huesca se negaron á obedecer las letras eje- 
entónales expedidas por Cárlos V en Bruselas, y protes- 
taron solemnemente, apelando á la sania Sede. Felipe 
de Urriés insistía en tomar posesión con violencia, y 
la fuerza de las armas intervino en aquella singular 
con lien da que escojió por teatro de sus tristes escenas 
la villa de Ayerbe y otros lugares. Gracias ¡A am- 
bíspo metropolitano de Zarago;:a> D. Alonso de Aragón, 
primo hermano de D. Juan de Aragón y Navarra, y> 
a la intervención üc poderosas influencias, la santa Sede 
revocó la coadjutoría <I< i obispo de Filad eiúa, y dos 
anos más tarde nombró para este cargo á D. Alonso 
de Sé Castro y Pinos, clérigo cesaraugustano de veinte 
y tres años de edad, previniendo que D. Juan retu- 
viese durante su vida el titulo de obispo de Huesca 
y Jaca con todos sus derechos y rentas, y la admi- 
rjísiracion espiritual y temporal de sus iglesias. Quedó 
D. Juan en paciíica posesión do sn obispado, y consta 
ue bizo estatutos y que ejerció otros actos de jurís* 
iccion basta su muerte, en tanto que sus dos com^ 
petidores seguiun disputándose el derecho de sucederle. 

Gobernó las iglesias.de Huesca, Jaca y Barbastro por 
espacio de mas de it afios, en los reinados de don 
Fernanflo el Calólico, lio suyo, y de (iárlos V f«u so- 
brino. Murió á los 70 anos de edad no cumplidos, y 
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Su cuerpo fué sepullada eo medio del presbiterio dé 
h Catedral, en donde se grabaroD sus armas, su busto 
y la inserípciou.sigDíeDle: 

Bic jacet Ule, qni de Prwsui km meliflus Snoarf 
ñegws ipse Joanms G altor mi alma propaffoí 



idibus úi aurora i Chrisii* naimtat^ Decmbrtr^ l &ifr.. 



6Í. D. Alonso de Só. dh' Gastito t ds Píüós.— 
Muerto />. Jaan, los dos pretendientes se disputaron en- 
earntzadameste tá sucesíoir del obispado, apesar de las 
sérias medidas ado piadas por el Emperador. Ftoaknen-^ 
te, después de disturbios y sangre, escenas ({ue quere-- 
mos p»sar por alto, ft')nia declaró obispo á D. AifimsOf 
y el Emperador mandó despaebar las ejecutoriales para 
ía posestpo. Resistiéronse los parlidarios de D. Felipe, 
vinieron de nuevo las roanos loa dos baados, y las 
easas de los enenigos^ de D* Ahnso fuerou' espantosa- 
mente saqueadas por la soldadesca desenfrenada al man- 
do del conde de Ribagor¿a 

Kra A¡on<so liijo de los vizcondes de Evol, abad 
de los monasierios .de Montearagon y S. Viclorian, y 
cancelario eiccio por el Gláustro de la universidad 'os« 
cense. Su fin fué precoz y lastimoso. Diiigiéurlosc á su 
obispado, después de la üllima sentencio, fué atacado 
de la pesie en Sora, ciudad del reino do Nápolos, á 
los 30 años de su edad, el mismo dia It de Octu- 
bre de 1527 en que su procurador lomé posesión del 
obispado (1). 

62. D. DiEOo CABkUTA. — Sabido la muerte de Don 



(t) tteroMf Ub, ¿. €9p. 
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Alonso, h. Felipe de Ciriés intentó tomar poMSÍoo del 
obispado; pero, reooidos ios eanónigos, en núliiero de 
diez y seis, en un célebre capitulo, diiealíeroD sí de^ 
bia declararse la Sede vacante ó reconocerse el preten- 
dido derecho de D. Felipe. Siete canónigos volaron 
que debia darse la solicitada posesión al Sr. de Urriés 
y nueve declararon vacante la Sede, y procedieron al 
nombramiento de un vicario general. 

Gárlos V presentó para este obispado á su confe- 
sor Diego Cabrera, ó Cabrero, natural de Oribocla, 
canónigo de Segovia y obispo in partibus, cuyo título 
te ignora. Corto fué su pontificado. Komírarlo en las 
córtes de Monzón celebradas en Junio de 1528, mu- 
rió eo Créese que no llegó á ocupar la Sede 
osceose. 

63. El Cabdenal D. Loibrzo (Uumto.^Gon la 
muerte de D. Diego se renovaron las pretensiones de 
D. Felipe de Urriés, quien tenia esta ver en su fovor 
á la diputación del rciiío, porque ésta veía que él Em- 
perador estaba inclinado á presentar á un cxtrangero 
para el episcopado, procedimiento contrarío á los fueros de 
Aragón. Esto no obstanic, el Emperador dió la admmís- « 
iracion del obispado á D. Lorenzo Campegio» natural 
de Bolonia y cardenal de la Iglesia romana con el tí- 
tulo de Sania María írans Tiberim, El papa Clemente 
Vil conGrmó la provisión á 2 de Setiembre de 
£1 cardenal envió á IIugsca. rn calidad de vicario ge- 
neral y gobernador de la Mitra, á su sobrino Marco 
Antonio Campegio, que tomó posesión el dia 8 de Marzo 
de 1531, y gobernó el obispado basta el año siguiente 
en que lo renunció el Cardenal por haber sido ele- 
gido para i1 de Mallorca. 

61. El Cardenal D. Geuómmo Dona. — Kl nom- 
bramiento para U mitra de Huesca y Jaca hecho á fa- 
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vor de D. Gerónimo Doria, natural de Génova y rar- 
dcDal de la Iglesia roniaua con el tí lulo de Sanio To- 
más, fué mal recibido en lodo el reino, por creerse conlrario 
á los fueros. El Emperador estaba, sin embargo, compro- 
metido en ello, y este cardenal lomó posesión del obis- 
pado el dia 30 de Diciembre de 1533. D. Verónimo 
Doria renunció la mi Ira de Huesca á 4 de Marzo del 
siguieole ano 1534, y fué promovido á la de Tarra- 
gona. 

65. D. Martin de Gcrrea. — Presentado por Cár- 
íos V, en 10 de Junio de 153í, añadióse á sus títu- 
los de obispo de Huesca y Jaca el de Barbastro, c¡r« 
cunstanria que lejos, de calmar las ruidosas querellas 
que, sobre el parlicular, desde anli;;uo existían, sólo 
sirvió para iuflamar más y más la intransigente rivali- 
dad entre arabas iglesias. 

El cabildo de Huesca protestó, creyendo perjudicial 
el título de obispo de Barbastro; el nuevo prelado se 
iiej^ó á \\n',\v los estatutos de la iglesia, y la posesión 
se tleíinó liasta el 10 de Marzo de 1535, después de 
nueve años de Sede vacante. D. Martin no frustró las 
esperanzas de su grey. Con esquisito lado, prudencia y 
sabiduría concilio los ánimos discordes, restituyó á sii 
antiguo vigor la disciplina eclesiástica, y desterró mil 
abusos. Durante su i;lor¡oso poniificado se echaron los 
cimientos del colegio de Santiago y se perfeccionó la 
iglesia de Nuestra Señora de Salas. En 1543 pasó con , 
Gárlos V á Italia y á Aleioania, y. siguiendo la rórlo,. ■ 
murió en Bruselas el dia 22 de Noviembre de 1541, 
después de babcr dispuesto que su cuerpo fuese, sepul- 
tado en la iglesia del Pdar de Zaragoza. 

66. D. Pfdro Agustín. — Hijo de una distinguida 
familia de Zaragoza, nació en Valladolid, siendo su pa- 
dre vice- canciller del reino. Fué doctor en ambos de- 
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reciios, njuy versado cu Hiera lu ra, prior de Roda f 
obispo electo de Helna. Antes de salir de Roda, le pro- 
puso Carlos Y para el obispado de Huesca, del que 
lomó posesión el día 30 de Mayo de 1545. 

Asiv*;lió á todas las sesiones del Concilio de Trenlo, 
desde 15i5, en que se inauguró, hasla sw conclusión e^ 
1562, dislingiiiéndose por su duslracion y superior cri- 
terio. Supo defender viclorioj'amenle la patria de S. Ví- 
renle, y cousi¿5uiü que en el breviario romano se es- 
tampara n las palabras: VmceíUm Oscm tn Hupania ci- 
krioye ualus. 

Siguiendo fas hnelfes de íf. Antome Espés \ de 
l). Juan de Aragón y Nav«in¡i aplicó á la universidad 
üscense Kus priuucias ilc PolniiMO que eran de h Milra, 
lo¿ (lirzmi)s de lorres de Aicauadrc y oirás rentas ecle- 
siásticas. 

Murió el dia 20 de Febrero de 1572 á ios 50 ailos 
de su edad, habiendo gobernado la Sede en los reinado» 
üc Cárlos V y de Felipe 11. Quiso que se abriese su 
tumba á la izípiierda del presbiterio, diciendo ijue cni 
indigno de ocupar la derecha del gran príncipe y dis- 
tinguido prelado, 1). Juan de Aragón y Navana. 

Aynsa ha sukado del olvido la ioscripcíoa de &u 
sepulcro: 

P&TRUS AUÚUSTINÜS AN. ET. 
, EPISCOPUS OSGENSIS ET JACEiN. 

EX n&LBIHEN. GPIS. ET ROTEN. 
PAIORE QUl m TRlDEiSTI CONCiLLl. 

CAUSA AFFÜIT. 
VIXIT ANNOS LX, DIES rill. 
SEOIT AN.VOS XXVI. MENSES VIH. DIES XVIII. 
l\ A. D. V KAL. MAUTU M. D. LXXlt. 

Aun su couservan algunas de las preciosas jo vas 
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pe, procedentes de TreolO/ legó á su iglesia para el 
servido divino. 



Prescindiendo de la demarcación de las diócesis de 
Bspana hecha por el rey godo Wamba, — documento qoe 
no adivinamos por qué evenlüaltdades pudiera hallarse 
en la antigua Cksca (I). y el que es tenido por apó- 
crifo por el mismo P. Aamon y oíros críticos, — el con- 
cilio de Jaca celebrado en 1063 señaló vastos límites 
á la diócesi de Huesca, fundándose en- que eran los 
-que tuvo desde antiquísimos tiempos. Una bula de San 
Gregorio. Vil confirmó también la. demarcación hecha 
por el concilio. 

Dichos límites eran los siguientes: 

Por el E. el Cinca limitaba la diócesi, y, desde el 
Talle Ltíparía á Vallobar, formaba límüc la línea que 
de S. á O. iba á terminar en Cinco-Villas. Desde allí 
corría la línea divisoria hácia el N., comprendiendo 
hasta el último logar del valle de Ansó, y (orlo el 
Pintado y la Valdonsella con los logares de Sos, Un- 
castillo, Luesia, Biel. Agüero y otros. El límite K era 
la cumbre del Pirineo. 

Fácil es conocer, como hace observar el P. Ramón, 
que, con lan dilatada diócesi, los prelados oscenses no 
podían hacer las visitas con la frecuencia dispuesta 



(1^ En el archivo de la oatedral de Huesca existe el c^^dice lla- 
mado ilación del rey Wamha, esto es, una división de arzobispados 
y obispados ^'óticos del antiguo territorio de España escrita cor carao- 
teres góticot eo pergamino, á dos ecrluomas por pagina, con dneueiita 
líneas en cada cotumai. 
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por los sagrados cánones: fácil es conocer la lerribfe 
exposición do conlaminarsc en que se bailaban los 
pnisps inmediatos á las monlaíias de Jaca, cuando las 
lieregias de Cilvíoo hacían tan fatales progresos ea el 
confinan le principado de Bearnc. 

Todas estas circunstancias y el deseo de dar ün á 
los ruidosos pleitos áun pendientes catre las iglesias 
de Huesca y Barbaslro movieron el nnirao de Feli- 
pe 11 y de S. Pío V á erigir en catedrales las ij^íle— 
sias de S. Pedro de Jaca y de Sania Maria de Bar- 
Lastro, devolviéndolas el honor v la dignidad que lu- 
vieron en otro tiempo, y separándolas coa su lerri- 
iorio de la diócesi de Huesca. 

Sigamos pues el interrumpido catálogo de los obis- 
pos de Huesca, desde la desmembración de las iglesias 
de Jaca y Barbaslro hasta nuestros días. 

67. D. Diego de AnNEoo. — Azarosa en eslremo fué 
la vida de este Prelado nacido en la parroquia de San 
Pedro el viejo de Huesca é hijo de los nobilísimos se- 
ñores D. Jaime Arnedo y D.' Inés Iser. Colegial en 
S. Clemente de Bolonia, el abad y capítulo de Monte - 
, Aragón lo nombraron ya canónigo de aquella real casa, 
y Felipe H visitador del patrimonio real y patronazgos 
de S. M. en Sicilia, misión delicada que llevó sin em- 
bargo á cabo con un tacto y una habilidad dignos del 
mayor encomio. Abadiatos visitó cuyos mondes halnan 
burlado todas las inspecciones anteriores. Algunos de 
gran valimiento impetraron del Papa un breve por el 
que revocaba las facultades concedidas á D. Diego: mas 
éste no quiso obedecer, dice el P. Ramón, alegan do 
obrepción o¡i la sópüca, y así continuó la visita basta 
darle fin. Volvió á España muy salií^fecho de haber lle- 
vado á feliz término la ardua comisión que le habiaa 
confiado^ 
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Agradecido el Rey. le nombró lugar- lenieole del ca- 
pellán mayor de su real capilla, y poco después lo pre- 
sentó para el obispado de Mallorca. £1 Papa le negó las 
bulas. Insistió el Rey en la presentación, y entretanto le 
nombró vicario geiiercil de la armada y del ejército que en 
el año I06O pasó al Africa á las órdenes del duíjue de 
Medinaceli. Derrotada la armada, D. Diego quedó cau- 
tivo. Luego que pudo verse libre, dirigióse á Roma, 
corrió á echarse á los piés del Sumo Ponlífíce sin mu- 
dar el hábito y traje de cautivo, dióle satisfacción cum- 
plida de su conduela en la visita de los monuslerios 
de Sicilia, de lal modo que," admirado el Papa de su 
celo, de su ingenio y elocuencia, y compadecido de sus 
desgrac¡9s, mandó que le despachasen gratis las bulas 
del obispado de Mallorca. 

Felipe H agregó á su dignidad espiritual li de Vi- 
rey de aquella isla. FÍDalmente, hallándosi» visitando de 
real órdeu un convento de monjas en Barcelona, re- 
cibió la noticia de su promoción al obispado de Hues- 
ca. Tomó posesión el dia 30 de Noviembre de 157'2. Ne- 
góse á jurar los estatutos y privilegios, y sobre dife- 
rentes cuestiones, se suscilarou laa ruidosos pleitos entre 
v\ obispo y su cabildo, que fué precisa la mediación 
de la suprema autoridad de la Iglesia. La muerte de 
D. Diego, acaecida en Zaragoza, puso fin á tania^ dis- 
cordias. Su cuerpo fué sepullado en la iglesia del con- 
vento de Santo Domingo de Zuragoza, en la capilla 
de su amigo el duque de Villahermosa; de allí fué 
llevado á la villa de Pedrola al sepidcro de los mis- 
mos duques; años despucs, á instancias de D* Gracia 
de Arnedo, sobrina suya, se trasladaron sus restos á 
la iglesia del castillo de Torresecas, y últimamente, á 
23 de Setiembre de 1613 fueron trasladados á la igle- 
sia de S. Salvador de Huesca, y de allí á la Cate- 
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ílraí, CD cuyo prc^bilcrio se les dló sepulturn. Loy 
que hacían niisleiio de eslas casualidades decían, se- 
guD el P. Ramón, que iodavia después de mucrlo, no 
hallaba reposo. 

OR. D. Pedro del Frago. — Natural de la villa de 
lücaslillo, fué primero obispo uselense en Ilalia. Con- 
sumado doclor en Teología y muy versado en las le- 
tras kiiiiKis, griegas y hebreas, se distinguió por su 
vasb erudición cn el concilio de Treolo celebrado en* 
liempo de Pió IV. 

Kn 1573. le nombró Felipe fí primer obispo de 
Jaca, y en 1577 le dió el obispado de Huesca, del que 
lomó posi'sion el dia 30 de Octubre del mismo año. 

nislinpruióse por su celo en la fundación del Semi- 
nario de Sania Cruz, el priniero qne se abrió cn Ara- 
gón con arreglo á las disposiciones del concilio de 
Tronío. Veló lanibita cuidadosamente por la fábrica de 
las iglesias pnrroquialcs de S. Pedro, S. Lorenzo y San 
Marliii, aplicimdo para ello quinientos escudo? cn fralos 
de lüs priiiiiciiis pagadas. por los feligreses* trabajó para 
instiluir y dejó, en efecto, rní^d luida en la iglesia Ca- 
tedral la dignidad de Maestr escuela, á quien se adjudi- 
có la amplísima jurisdiioon civil y criminal, real y 
pualiíicia que tenia el canceíario de la Universidad so- 
bre lodos los graduados y malriculados, dotándose con 
parte de las rentas del prior tio de Bolea, desmembrado 
de Monte -Aragón; soslnvo ( luíigica y salisfactoriameule 
varios pleitos contra las preleusiones del cabildo de su 
Iglesia; trasladó de Loreto á la Catedral las cabezas de 
S. Orenrio y de Sta. Paciencia; recibió con pompa y 
solemaidiul la reliquia de S. Lorenzo, mártir, que trajo 
de Roma D. Juan de Olivilo, deán de la iglesia de 
Huesca, quien la pidió á íii ogorio XIH con ocasión de 
las reliquias que se mandaron al Lseorial, á súplica de 
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Felipe H; publicó, en 23 de Seliemlire de loí^í, la 
célebre corrección del calendario, hecha de órden de 
Gregorio XHI, y por On murió casi, repentinamente 
en su palacio, sofocado por d tufo de un brasero mal 
encendido, el dia 2 de Febrero de 1584, á los 85 años 
de edad. Por disposición suya, fué sepullado en la igle- 
sia del hospital de S. Andrés de su pueblo, la viila de 
Uncaslillo. Es aulor de un libro sobre diezmos y pri- 
micias, impreso en 1579 con el titulo de a Edicto doc- 
trinal y exortalorlo\ » lo es también de las KÜrdenacio- 
nes pat a el Seminario conciliar» y de varios epigramas. 

69. D. Martin Clerigcech. — Nacido de una noble 
familia de la parroquia de S. Lorenzo de la ciudad de 
Huesca, fué maestro en Arles,' doctor en xTeología y ca- 
ledrálico de la Serloriana. Gam5 por oposición una beca 
en el colegio mayor de Valladoüd, y de allí fué agra- 
ciado por concurso con el pingüe curato de Car- 

- mena en el obispado de Toledo. Felipe II que queria 
aplicar las rentas de aquel curato al monasterio del 
Escorial, le preienló para el obispado de Huesca, en 
^ Marzo de loSi, y lomó posesión el lí de Noviembre 
de aquel mismo año. Durante su pontificado sucedicroa 
k)s imponentes trastornos movidos por el antiguo favo- 
rito del Rey, Antonio Pérez. Al salir trescienlos ciu- 
dadanos de Huesca al encuentro de los hugonotes bear- 
Beses que invadían el territorio aragonés, no conten- 
tándose ron tomar una parte activa en las providencias 
del municipio, con disponer una procesión general en 
la que sacó el Ouciíijo de los Milagros, quiso exponer 
su vida en aras de la patria y de su lé. Keunió á 

. lodo el cloro secular y regular, lo armó como pudo, y, 
montando uu caballo de líuerra, se ponia al frente de 
lodos, cuando llegó la noticia de la derrota de loa 
herejes^ 
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Murió coD gran senlimíealo de la ciudad el 19 de 
Noviembre de 1593. 

Celebró uo sínodo y varios capilulos generales para 
determioar lo correspondieole á la liturgia. So patria 
!c debe un luminoso escrito en el que demuestra que 
San Vicente- Mártir fué natural de Huesca; y ian le* 
tras sus ^IHscurm sobre ios fueros de Aragon.9 

70. D. Diego de MoNREAL'-^Nació en Zaragoza, 
fué doctor insigne en Teología, colegial del mayor de 
San Ildefonso en Alcalá y luego del de Oviedo en Sa* 
lamanca, en cuya universidad leyó ArleSw Hallándose 
allí, fué nombrado por el obispo de Segovia y de 
Cuenca visitador de sus obispados, y, más tarde, ganó 
por concurso la canongía magistral de Orense, siendo 
al poco tiempo, nombrado canónigo de . la metrópoli-^ 
tana de Zaragoza. El cabildo le envió á la corte de 
Felipe H á Gn de que, á nombre de aquella oorpo* 
nieion, reprobase los disturbios políticos promovidos por 
Antonio Pérez. Apreciando el monarca católico las pren- 
das de B, Diego, le dió el obispado de Jaca, y en 
1594 le nombró para el de Huesca. 

Ya en 28 de Agosto del mismo nño celebró sí- 
nodo en su nueva iglesia, y durante el resto de su 
vida se dedicó con sanio ahinco á la prosperidad mo- 
ral y maierial de su diócesi. Piadoso y carilalivo, con 
el mismo santo celo estudiaba saludables reformas en 
el hospital, que atendiaá la fundación del convento de 
capuchinos y alargaba su mano protectora á los agus- 
tinos de Lorelo. Pasó en busca de su perdida salud 
á la villa de Sesa, y más tarde á Zaragoza, en donde 
murió el dia 31 de Julio de 1607, habiendo sido se- 
pultado en la capilla de Santiago de la iglesia de San 
PablOi capilla fundada y dolada por el mismo* 
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fio su sepulcro se grabó este epitafio: 

D o. M. 

m JACET SEPULTUS DON DIDACUS 
A MO.NREAL EPS. OSCENSIS. VIXIT ANN. LXX. 
OBÜT DIE ULTIMA JULII AN?f. DOMINI cid. 
I9C. VII. AiNlUA £JUS R£Ulil¿^CAT m PACE. 

Es dígoo de cilaise el fatal azote con que Dios 
castigó un 159d el pueblo de Loporzano, distante le- 
gua y media de Huesca. Una terrible peste arrebató á 
la tercera parte de los habitantes de aquel lugar, y la 
capital de la diócesi sólo pudo librarse del contagio 
por la protección manifiesta del cielo y las saludables 
medidas de iocomuuicacioo dictadas por las autori- 
dades. 

71. Fr. Belengueu de Rardají.— Era natural de 
Zaragoza, hijo de uno de los nueve electoíes del rey 
D. Fernando I, Justicia de Aragón, y de ona bija de 
los condes de Sáslago. Muy jóven todavía lomó el h4- 
bito de S. Francisco, esplicó muchos años Teología y 
desempeñó con acierto el provincialalo. 

Presentóle el Rey para c! obispado de Huesca, del 
^nt tomó posesión en su nombre el doctor D. Martin 
Carillo el dia 13 de Abril de 1608. 

Hallóse en el solemne recibimiento de las reliquias 
de S. Orencio obispo de Aux. Sus más eminentes do- 
tes futron una piedad ejemplar y un espíritu ü« cari- 
dad que brilló más y idbs durante aquella época cala- 
roilosa, el año 1614, en que el hambre primero y lue- 
go la peste arrebataron li09 oscens^s al cariño de 
sus familias. 

Murió en 20 de Diciembre de IGlIi, y sobre la 



negra losa que en la catedral cubrió sus cenizas, se 
grabaron las siguientes palabras: 

FRATER DON BERENGARIUS Á BARDAXl EPISCOPUS OSCENSiS, 
0«iT DECIMO TERTIO RALEN. lANUARD. ANNO H.DG.XV. 

72. D. Juan Moriz de SalazabT — Nació en Valla- 
tloÜd, en cuya universidad esplicó Cánones, después de 
haber sido alumno de la de Salamanca. Felipe 11 le 
nombró inquisidor de Aragón en 1592; en el año 1604 
le nombró Felipe IH obispo de Harbaslro, y el dia 
2a de Mayo de 1616 fué presentado para el obispado 
de Huesca. La iglesia catedral le debe la capiüa del 
sanio Cris',0 de los Milagros de quien era dcvolisimo. 

Murió, llorado de todos, por su dulce carácter» el dia 
de la CircuDcisioD del año 1628. 

73. D Francisco NAVAnno dk Eügüt. — Siendo te- 
sorero de la Santa iglesia de Tarazona, fué nombrado 
para la silla de IIiesca en 1628; pero dificultades 
que ocurrieron acerca de las pensiones anejas á la 
Mitra retardaron algunos meses su posesión. Adornado 
de toffas las dotes do un verdadero prelado, fueron sus- 
virtudes puestas á prueba de una manera terrible. Como 
el anciano Tobías perdió la visla, y hubo de nombrár- 
sele un coadjutor. Murió el dia 1." de Enero de 1041. 

71. D. Esteban de EsMin.— Natural de la villa de 
Graus en el condado de Uibagorza, fué caiedrálico de 
Cáíjones en la universidad de Lérida, y era canónigo 
de Zaragoza y consultor de la inquisición cuando le 
nombraron obispo de ('astoria m parlibii.s, y auxiliar 
de D. Francisco Navarro de Eugui coii ei derecho de 
sucederlc en el obispado. La sede le perlenf^ci;! pues 
pleno jure, y se le dió la posesión sin dificuilad ei 
dia 5 de Eíiero de 1641. 

Ea la villa de Graus se hallaba en 16ol| ocupado 
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na h cOBStraocioa de no colegio de jesuilas en el 
que invírUÓ muchos millares de escudos, cuaodo supo 

3oe la peste cruel hacía estragos eo la capital de sii 
tócesi. Tra^ddse iomediatameole en medio del pe- 
ligro, y allí, entre los ayes de tos moribundos, dté 
el mayor, ejemplo de abnegación beróica. 

«ta peste, dice el P. Bamon, comenzó en Huesot 
en el mes de Setiembre de y fueron tales j 
tan rápidos sus progresos que el día 17 de dicho 
mes ya se había prohibido en Zaragoza la comunica-- 
don con esta ciudad y dado aviso á las otras para 
precaverse. Mochas fiimilías y personas acomodadas se 
ausentaron de Huesca luego que comenzó' el contagio: 
é colegio de Santiago se trasladó á Bolea: én la car 
tedral no quedaron sino 5 prebendados qué continua* 
ron el coro y demás oficios divinos, sin interrupción. 
Bn his calles de PoblacioD y Barrio-nuevo es donde más 
se enfureció ia voracidad del contagio, pues consta qiie 
se lomó la providencia de tapiar Us bocas*ealles pór 
donde se comunican con las otras, y sólo se permitía 
á sus habitantes no apestados salir al campo, llevando*' 
en la mano uoa caña de ocho palmos de longitud para 
ser conocidos. En los pocos meses que duró la peste- 
murieron mas de mil y cuatrocientas personas.» -.''^ 

En este lastimosa conflicto hizo la ciudad tres so- 
lemnes votos: ir en procesión todos los afios, el domina 
go indraoctavo de la Concepción, á la iglesia de S. Fran- 
dsco á celebrar los divinos oficios; hacer igual proce-: 
sion á la iglesia del hospital de Ntra. Sra. de la Bs- 
peraiiza el dia de S. Boque; labrar ttoa lámpara^ de 
plata y dotarla para que pudiera arder perpetuamente 
delante los cuerpos de S. Orencio y Sla. Paciencia en 
la iglesia de Loreto, y finalmente construir un oratorio 
en d sitio en que estuvieroo escondidas, las Formas 

SI 



fiOüttgradU cQaDcto te robé iie lii catedral vm iiiami 
mrüef^, é Ir á ella todos afiosi en prootaíoD, el 
día do S. Andris. 

Ast DOS ciMDta el 1^. Bomb el heeko á fue se ré^ 
fieré este illtino votd: 

«Eo la Doehé del t9 de .Noviembre, víspera de S. 
Andrés ApésIoK ea que es graade el ooncurso ea esla 
ciodad coa motivo dé la feria, ua hombre perverso | «a- 
orífego robé de la capíila de la parroquia de la cale- 
drsil el copoD 'oon las sagradas Formas, y lo ocolté ea 
anmoatoD de-^tiéroel junio é la mutetta. Pero, ¡beadilo 
acá ei Sefior y su inefable provideaeia^! Al mismo tiempo 
qae maoifestó su íntínílo sofriinícaio, permílieodo ^aer 
ultrajado de aa modo tan execrable, 4iiso osteDsí<^ de 
su mageslad y gloria envieado aa resplaodor 4Bllagrd-* 
80 labre aquel lugar iaoMiado ea qae oslaba 'Oacoodido 
el tesoro de h» cielos. Subiendo et campaoero i lá 
torre, la mañana de Saa Andrés , á locar Á misa da 
afta, vié el Teaplaodor prodigioso: quedé aerpreodido y 
Heno de au pavor saalo: bajé luego á la sacrislias re* 
firié la aovedad á Jos que Mié en ella. ifoérM lodos 
al sitio, deseosos da ver el misterio que eactrraba ua 
feBémeno Un peregriao, y llegando aí feoooodmieDto» 
vIeroD coa asombro que al a«igea de aqueUas laces so- 
beranas era ei sagrado cofion, i mejor» ^rf M dejus* 
lieía conteaido en élM..^ 

Se igaOra el año en que socedié el robo del^ sa- 
grado cdpon; pero, si, consta que oa 1648, el doolor 
oscSbso dOD Aao Oreooio iiaslanosa ooastrayé mé 
eapensas una rica y soatnosa capilUt pira preservar lat 
sagradas Formas de olro insuKo. - 

Fallecié J). EsUbtt» 4$ Esmif^ e» aa patatio, al 
dia SI de Febrero de HSi. 

7Xu 0. FaaaaNOO pb.S^óa t km^^Bi^ de la 
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ilustre íamilia de ios marquesas de Campo -lleal fuá ar- 
cediano (Je Daroca y dignidad de la iglesia metrópoli^ 
(ana de Zaragoza. Estudió leyes y cáaones la uni- 
versidad cesaiaugustana, en la que recibió el grado 
de doctor en ámbos derechos y de la cual fué rector 
en el año 1630. En 1643, el cabiída le nombró vt«> 
eario general del arzobispado en Sede vacante. 

Tomó posesión del obispado de Hdesca, para eí 
que fué presentado por Felipe IV, en 31 de Dicieui- 
bre de 1655. 

Fué posterior ni(?n te diputado del reíoo y vivió lar* 
gas temporadas en Zaragoza. 

Murió en su pjlacio episcopal el dia S de Marzo 
de 4670, y sobre su sepultura, en el presbiterio de 
la Catedral, se grabó la inscripción siguiente: 

Ani». B, D. FeriUnanáM dé Soda et ÁitGíma Efú-' 

76. Fr. Bartolomé de Foncalda. — Retirado desde 
sus mas tiernos años en el convento de agustinos cah 
zados de Zaragoza, había hecho admirables progresos 
en la virlud y en los estudios. Esplicó Filosofía y Teo- 
logía en su órden y en la universidad cesarauguslaná 
de la que fué catedrático de vísperas. Fué prior de 
los conventos de, Zaragoza y Huesca . dos veces pro* 
viocial, y el tribuual de la Inquisición le liOüró coa 
la cruz y el lílulo de calificador. 

Se le nombró obispo de Jaca en 165t, y en 1670 
se le trasladó al obispado de Huesca, del que tomó 
posesión el 31 de Enero de 1671. Su gobierno fué 
pacífico, pues decía, con S. Pablo, que los obispos^ 
no han de ser HUganles.... ' 

Mmié €00 SéttiiDii^Dlo gtneñl el 18 de f^breró 
de 1674. ' 



su 

77. D. KkVLO^ DE AzLOR. — Uijo de los condes Í$ 
Gu.^ra, hoy duques de ViUaherniosa, fué el úllimo deán 
de la iglesia del Salvador de Zaragoza. Su hermaoo, 
el canónigo D. Pedro Azlor, lomó, en su nombre, po- 
sesión del obispado <ie Huesca, el dia 6 ^e Setiem- 
bre de 1077. 

Este prelado residió muy poco €■ su Iglesia por 
bailarse ocupado en las córles y eo Giros negocios pá- 
biicos. Murió en Huesca, el 7 de Setiembre de 1(¿83. 

78. D. Pedro DE Gregorio T Abtillon.^ Doctor en 
ámbos derechos, lomó la beca eo ú colegio imperial 
y mayor de Santiago, j obtuvo varían iAlfú|Ua$ 4^ ^« 

nones. * ■■ ^ • ^^^.^M^-^. 

Por SQ mérito fué agraciado -con el i4eariata de 
Madrid, habiendo sido ántesrafiioDero déla iglesia del 
Pilar de Zaragoza. Nombrado canónigo de Zaragoza, y 
obispo Tríviceoae eo d reino de Nápoles, de cnvos car- 
gos n.0 llegó á lomar posesión, y siendo todavía Vica- 
rio de Madrid, Cirlofi H le-preftentó para el obi^do 
de Huesca, al mont b,. Ranop Asior. 

Uevé eos eelo las cargas del pontificado, cele)br¿ dos 
sioodoe y fiié. diputada del reino. Finaknente, eolregó su 
alma al Creador el día $ de Agosto del aft^ 1707. So- 
kre la losa de sn aepulero, en el presbiterio de la Ca« 
tedral, se grabaron su ligara, au& armas y la inaerlp- 
clott siguiente: 

itef. BC ñwm, D. B.' PMm d Gregorio €t in- 

MMt XXL Obm düí 8 Áugu$6 mm 17(^7. 

70. Fe. FaANcisco GAacis nn HánciM*A-."^Esle pre- 
lado, Ujo.de «na noble lamilía de Teroel, biio so. car* 
rara literaria en el insigne colegio de Bolonia; . pero, dev 
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wngafiado léiDpraDor (fó la^ vanidad de esle mundos to- 
mó el bábilo de la Orden de los. mínimos. 

Províoeial ya á los (relata y seis afios, trasladó su re« 
sidencia ¿ la Córte,- en tlonde fu¿ predicador- de Córlos II» 
eallfioador de) supremo- trtbanat de la . Inquisíeion y dn 
5Ds juntas secretas^ y rlsttador general dé las librerías 
de España; En el año 1699 'el Rev le nombró obispo 
de Bárbafiro, y en 170S lo trasladó felipe V á la igle- 
sia de Hoesoa, de la que el deán de Barbasiro, Don 
Gonzalo Anifion, tomó posesión en su nombre, e^dia 
VI dé Diciembre del mismo año.' 

Dístrn^aidse sobre manera en la gnerra dfrsucetion^ 
por su Gdbliiiad'á Felipe V; por lo qoe este rey le 
nombró gobernador de Aragón y juez del reaJ erario. 
Con este motivo residió algún tiémípo en Zaragoza. 

Sus enfermedades le obligaron á ir á Jas aguas mi- 
nerales de Arnedillo, en donde- murió repentinamente el 
dialf de -Jallo dr 171». 

80. D. Psuao &B Pad!ILA.— Nacido en el pueblo 
de Alhama; bizo los estadios gramaticales y fílosóGcos 
en Calataynd, y cursó la Teología en la universidad de 
Zaragoza, en lá <fne recibió el grado do doctor. Famí-* 
llar y teólogo dé cámara del arzobispo Pala fox, le acom- 
pañé á Palermo y más tarde á' Sevilla, siendo su con- 
sultor roas íntimo y de la mayor pniflencía. 

En el mes de Diciembre de 1708 Felipe V le nom- 
bró obispo de Barbastro, y en 1714 le trasladó á la 
- Sede de Huesca, de la que lomó posesión en su nom- , 
bre el deán D. José Latie^ el día 18 de Noviembre 
del mismo año. 

Espléndido en todo lo concerniente al culto di« 
vino, regaló para el ara mayor de la Catedral un ri- 
quísimo frontal de plata con primor labrado; verifi« 
- có la iglesia de la Virgen de Salas^ y envió dos mag- 
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Afficos relieariofi de piala á la iglesia de Alhama. Vier- 
dadero padre de loa pobres, llegó á dar al hospital aa 
Goehe y sus molas. 

Sos virtodes fiieroD Inaloieole á recibir od glocnm 
premié en la yida^ elerna, el dia H de Oelobre d^ 
1731, á los 88 aoos de su edad. 

81. D. LüCAS CuAETAS, Castbo. 1 OviüDo.— Natoral 
de la Mancha y ahimoo de Salamanca, fuij algún iiem- 
mqmtídor de Llereoa, hasla que eo 173<^ Felipe V 
nombró abad de la l^ia colegial de Santander* de. 
donde le trasladó al obispado de Hoeset. Tomó pose-^ 
aioo de su nuevo cargo el dia 8 de Octobre de 1735, 
y murió trece meses más tarde, el dia I.*" de Diciem- 
bre de 1736. 

82 Fb. Piicino Batlís f PAnuu.^Jóven todavía, 
tomó en Sevilla el hábito de la Orden de San Agos- 
iin. El favorablé concepto con que bii^n pronto todos 
le distinguían, le mereció el provincialaio de Aa« 
da! u cía. 

Más tarde, Felipe V le nombró para el obispado 
<ie Huesca, del qne lomó posesión el % de Mayo de 
1738; pero en 1743, fiié promovido por si» rele- 
vantes prendas al obispado de Falencia, uno de h»; 
mas ricos de Espafia, en el poal vivió muy poco. 

83. D. Antonio Sánchez SARomERO.-r-Nació de una 
humilde y honrada familia de labradores en Talavera 
de la Reina, arzobispado de Toledo. 

Después dé su carrera literaria, precedido ya do 
la fama de su virtud y saber, consiguió que Felipe V 
le Bombrára su capellán de honor, luego su predicador 
y mas tarde tesorero, dignidad de la igbsía metropo- 
litana de Granada. 

No tardó en distinguirse en Granada por su elo- 
cuencia y las ' bellas prendas que le adornaban., fii; 
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Rey le presentó para el obispado de Huesca, del que 
iQÍnó posesión el dia 17 de Boero de Hli. 

Dedicóse desde luego á- reprimir toda dase de abu- 
sos 7 á morigerar al clero* y á todos sus diocesanos 
por medio de la predicación y de saotos ejercicios 
espintaales* Con so: claro talento, ebmpreodtó en biie<* 
jia llora n|iie ei más poderoso medio para 'reformar la 
sociedad es una educación bien eotendida.. Creó pues 
y dotó dos escuelas gratuitas, una para niños y otra 
para niftas pobres de la didcesi, encargando la ehse- 
dánza^ de estáis áltínras á las religiosas del beaterío de 
Santa Rosor de Lima de la tercera órden de Saoto 
Domíng0. 

Renunció la Iffitra de Plaséncia y el arzobispado 
de Zaragoza para consagrarse enleramenle al bienestar 
dé la grey que el Señor le había conOado. 

Emprenítió y llevó felizmenle á cabo una nece- 
saria reforma en la planta de los encargados del cullo 
en la Caledral, racioneros, canónigos y dignidades; es- 
tableció escalafón en el ascenso de los cúralos; tomó 
saludables medidas sobre el régimen de los e.^tableci^ 
mientos públicos, pnrticularmento en lo concernienlí} 
al hospitnl que supo poner en el eslado que recla- 
maba la cari(ki<l y la decmcia: en una palabra su 
celo era inagolabie y su previsión ex I rema, pudie/ido 
decirse de esle prelado que fué uno de los mas ricos 
florones de la iglesia oséense. 

Murió, llorado de propios y exlraíios, el dia 5 de 
Mayo de 1775. 

Habla dispuesto que lo enterrasen en la capilla de 
San Gerónimo que él había renovado, con el epitaíio: 
Terra vaduca, vale: Vermes, sálvete: Requwscam. Y así 
se hizo. Cubrió sii sepulcro una lápida negra con Ires 
mitran de alabastro rebutido, una tu la cabecera cou 
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la íoscrípcioo: Oscensis dilecta, y dos á los piós con 
las palabras: Cmarauguslam r^ecía. PlacenUna despectan 
Y CD jnedio d epílafio: 

Illmus. D. D. AtUonius Sánchez Sardinero Eptscopus 
oscensis t ohiit áie \S Maji anno M.D.CC.LXXV. et ños 
ápices scuipcrc wcmdatU: Terra caduca, vale: Yermes^ 
iobete: Üequtescam, 

En liempo de esle prelado floreció el doctor Don 
Yicenle Cüsliila. hijo de esta ciudad, calcdrálico jabi* 
lado de leyes, canónigo, maeslrescueía y vicario ge- 
neral de la di(Scesi, á quien se debe el magnífico 
templo de S. Yicenle Mártir, en el silio eo que se* 
gttO la tradición nació el sanio. 

84. D. Pascüal López y Estacn. — Nació en Sania 
Olaria de la Peña, lugar poco distante de la ciudad de 
Huesca, de una familia de acomodados labradores. To- 
mó, durante sus esludios, la beca en el colegio impe- 
rial y mayor de Sanliago, y í^raduado más tarde de 
raaeslro en Filosofía y de doctor en Tcolo;:ía en la 
universidad serloiiana, obtuvo cátedras eo ámbas íacui- 
tades, y úllioiainenle la de Escritura. 

Canónigo desde algún liempo y vicario general de 
la iglesia de Huesca, fué, en 1755, nombrado obispo de 
Jaca por Fernando VI. Su vida apostólica presenió un 
verdadero recuerdo de los obispos de la primitiva 
Iglesia. 

Siendo obispo de Jaca, acudió á Zaragoza para re-, 
cibir á Cárlos III, cuando de Nápolcs vino á tomar po- 
^ ísesion de la corona de España. - 

Formando el Rey un alto concepto del prelado ja- 
quense, le nombró obispo de Caienca, y, habiendo dimi- 
lido, le dió el obispado de Huesca va'caate por muerte 
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de IX lolonio Sánchez Sardinero. Tomó posesión de su 
dmpvo cargo el dia 24 de Junio de 177G, á la edad 
de 69 años; pero Heno, no obstante, de actividad y 
siempre con áoimo superior á sus muchos padednieo- 
tos físicos. 

En 1783, cargaron sobre su ancianidad tantos acba* 
qoes que, no piiiiiendo desempeñar por sí mismo el 
ministerio paslora!, nombró gobernador de la Mitra á 
su sobrino D. Agnstin López, vicario general, doc- 
* lor, arcediano de Seirablo y dignidad de la iglesia 
de Huesca, dando et carino de visiíador del obispado al 
docior D. Lorenzo López, canónigo hermano de! pre- 
cedente. Desde entónces se dedicó cxciusivameote al 
negocio de su salvación elernn. 

Finnlinenle, purificada su alma en la sanln resigna- 
cion, dió el óllimo suspiro el dia 13 de Ocüibre de 
1789 á los ochenta y dos años cumplidos de edad. Fué 
sepultado en h capilla de S. Andrés de la ijj^fcsia Ca- 
tedral, grabándose en la lápida que habla de cubrirlo 
la ioscripcioo siguiente: 

Jacet hic fll/nus. D. D. Pasckasius de López et Estaun, 

virliiíum, ct litlerarum f/hna insignia: Puhlicii^ in Serio ^ 
ri'ina sacrce Pagincp Pt ofessor, Canouint^, ef ¡Jpiscopus Os- 
ccnsis, Jarcensis antea, dimmaque Conchensi, dociiit, scrip- 
sit, nimisfjiic lahoravit, oc demnm in animarim saluíe 
procuranda defa liga tus, ohiü pridie idus Oclobris amo 
M DCC.LYXMX. oeíalis sitm LXXXII. Vixil in Pouti- 
ficaiu anuos XXX i V nalurw diu, PalricB parum, Gloriw 
smper. 

Escribió algunas obras, de las que sólo se piiiíli- 
carón las vidas del canónico D. Pedro López, lio suyo, 
varón emiuenlc que dirigió los primeaos años de sa 
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carrera, y de la sierva de. Dios Maria Maza, nalurat 
de Arasqués. 

85. D. Cayetano de . la Peña t Grahda. — Nació 
en Madrid de una familia de noble linaje. Estudió ea 
Toledo y más larde en Vallatlolid y en Avila. Fué vi- 
cario general del obispo de Geula, y algnn tiempo des- 
pués visitador y juez eclesiástico de Madrid, y úlli* 
mámente vicario, en la córle, del arzobispado de Toledo. 
En aquel distinguido y delicado puesto se hizo acree- 
dor al obispado de Huesca para el cual le nombró Cár^ 
los IV en el mes de Febrero de 1790. Consagrado en 
Madrid por el cardenal Lorenzaiiii, hizo su entrada 
pública eu Huesca el 17 de Octubre del mismo aüo 
1790. 

Muy coloso de las preeminencias de su divinidad, 
consiguió que, coalia cosluaibre, se ie pusiese dosel eu 
el presbiterio de la catedral; que se declarase a favor 
de la parroquia de Sania Kngracia de Zaragoza la per- 
tenencia de la nueva población del canal real en él 
término de Mlralores, y ganó cu la Audiencia una pro- 
visión para visitar las cuentas de los Obreros de la par- 
roquia de S. Pe^ro el Viejo, quienes jamás las habiao 
dado. 

Su carácter fué el desinterés, la generosidad y la 
magoifíceDcia ea el tren de su palacio. 

A fiaes, de 1792» cuando la revolucioo frtfacesa 
obligaba é millares de sacerdotes i buscar svt eatvecios 
en Eapa&a» Italia. Alemaoia é loglalei-ra, llegaron á 
Huesca eo pocos diaa basla ciento cincuenta. £1 prela* 
do oiceose los recibié con las atenciones debidas i la 
desgracia, tratando luego con el cabildo de formar un 
fondo para socorrerlos. Aa( se hizo, á imilaelon; sin 
dada del afto t$69, en que H feíkigíavon en Huasc* 
mucbos sacerdotes catélicos del principado de Bearne» 



Digitized by 



m 

que se libraron de la peisecucioD promovida por la 
reina Juana, madre de Enrique IV. 

Murió t»l día 15 de Octubre ^de 1792, á los cua- 
renla y nueve años de edad. Eran tantas las obras y 
reformas que bahía pnesío en planta, laníos ios gastos 
sufragados, que ni ios expolies de la Mitra, ni 1(k bie- 
nes que trajo al obispado fííeroo bástanles á cubrir las 
deudas que dejó á su nnuerle, habiendo sido preciso 
vender hasta su ponliíical, y quedando su sepultura sin 
iápida »i inscripción alguna. 

86. D. Joan Francisco Armada y Araüjo, — Hijo de 
una ¡lustre famdia de San Salvador de Arnoya (Orense), 
fué presentado para el obispado de Huesca en el mes 
de Febrero de 1793, después de haber sido durante 
SO años maestrescuela de la catedral de Orense. Con- 
sagrado por el cardenal Lorenzana en la iglesia de las 
Salesds de Madrid, varios asuíilas debieron detenerle en 
la córte basta el dia 4 de Junio 1794 en que entró 
por primera vez en su obispado. 

Su vida fué ejemplar; su muerte sacia, 

87. D. JüAOüiN Sánchez Cutanda. — En 1798, cuan- 
do la revolución francesa llegaba casi al parasismo de 
sa terrible agonía, ocupó la Sede oséense el distinguido 
Sánchez Cutanda. Difíciles eran aquellos tiempos: tas 
exageradas ideas que llegaron á arrancar de su sólio 
al bondadoso Pió VI, amenazaban invadir la Kuropa 
entera. El prelado osceuse supo estar á la altura de 
stl mision. 

Por Cira parle las cuantiosísimas rentas de la Miiia 
le permitieron rodearse de toda la esplendidez propia 
de un príncipe de la Iglesia. Nunca como cnióiices pu- 
do un prelado ser tan faí'tuoso: el palacio episcopal fué 
una mansión verdaderamente régia, y el prelada pudo 
adquirir un prestigio extraordinario. 
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Murió cu ISOy, cuando la <.^uerra napoleónica {enia 
convertida la peuííisuU en un palenque de kéroes, doü- 
de la saogrc se derramaba á tórrenles. 

88. D. Eduardo Saenz de la Guardia. — Despae» 
áe diez y sers años durante los que la Iglesia oséense 
gemía en triste orfandad (1). fué etevado á la stlia- 
episcopal de D, Eduardo Saenz, que habia visto su ias 
primera bajo el templado cielo de la fértil Hioja. To^ 
mó posesión en 1815; y eotendido cuanto rígido ca« 
nonista, distinguióse, durante so pontiieado, por la exae- 
titud con que quiso se lievarao siempre las prescripcio- 
nes de la disciplina eclesiásiiea. 

Bajó á la tomba llorado por ao grey, eo I83t. 
' 89. 1). I^KENio Raho os S. Blas.— Procedente de 
Valencia, lomó posesión de la silla episcopal de Hdbsga; 
CD 1838, siendo gemred de las Escoelas-Pías. Proínndo y 
distinguido teólogo, sii voz elocuente había encontrado el 
secreto de penetrar en el fonda del corazón, cuaodoi con la 
freeaencia de costombre, resonaba por el sagrado templo* 

Muchísimos oscenses reeoerdao todavía sus escelen* 
tes dotes» so santa unción, su piedad acendrada y todas 
las relévenles coalídades que le distinguían. 

Entregó su bella alma al Griador en 1845. - 

90. D. pRDRO losi »s Zasakdia y Ekdaha^. — Aunque 
ordenado de sacerdote este ilustre navarro, dejóse llevar 
del mas laudable patriotismo, y, como partidario de las 



(1) No hemos querido ciur en el catálogo de los oliispos oscenses 
el nombre del intruso P. Santander Nomlrado obispo de Hnesca por 
los delegados de N<ipoleon i. entró en la capital üe su picteodida diócesi 
«eeolisdo par 1» fiients del general Pkrii. Hat reeilnoo, subid al p61- 
pito de la catedral y predicó sobre el tema: Dad á Dios h que et 
de Dios y al César h que es del Cesñr. Rstas palabras, co su boca, 
parecieron un verdadero Nrcarmo. i'octj despucs, abandonaba la ciudad 
coa «t fsieral qae l# liabia escoltado.' 
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glorias españolas, suUié eo el extraogero un honroso 
cautiverio. Volvió cuajido las águilas imperiales, ame- 
dreniadas y heridas de muerle, huíao ante nuestra 
bandera nacional. 

En 1815 fué agraciado con una canongta de^ la 
^(edfiil de Jaca. 

En 1833 se le confirió una canougia «n la cale- 
dral de Calahorra. 

En 13 de Seliembre de 1847 fué nombrado para 
-el obispado de Orense. 

£u 10 de Mayo do ISSl fué trasladado á la silla 
episcopal de Huesca. 

Era la providencia de los pobres, el ángel de la 
'Caridad, — nos dice su ihishado lnósírafo, el jóven sacer- 
dote oséense D. Vicente Calderera. — Siu hablar de sus 
limosnas secretas, de la generosidad y santa dulzura 
con que acogía á cuantos necesitados se le acercaban, ó 
que buscaba por sí mismo, consideramos suficiente re- 
cordar lo que todos han visto, los cuantiosos y fre- 
cueiiiísimos donativos y el constante celo con que pro- 
curó ios adelantos de los cstablecimienlos de beneficen- 
cia, y el fomenlo de las asociaciones earitalivas eu la 
capital y en la diócesi, porque á todas partes se es-' 
tendia su amorosa solicitud 

Exhaló su espírilu, en medio de las bendiciones de 
sus queridon y desconsolados diocesanos el día H de 
Marzo de 1861. 

91. D. Basilio Gil Blkno. — Nunca mejor que al 
hablar del ilustre pielado que con tanto acierto diri- 
ge la iglesia osceiise, puede citarse el precepto del 
Eclesiástico: Ante mortm ne laudes. 

Apartado desde largos aúos de la diócesi de Sí- 
goeosai— es la que vió la luz primera, — pare deieni- 
pefiar con brillantez el cargo de deán de ia caledral 
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de Barbaslro, hubieron de merecer sus relevantes mé- 
ritos y su ilustración que la Reina tratára de elevarle 
h la silla vacante por muerte del ílustrísimo Zarandia. 
El juicio de sus hechos pertenecerá pues á su biógrafo, 
la alabanza de sus alias dotes á cuantos le sobrevi- 
van, y el premio de sus glorías y de sos virtudes 
sólo á Dios. 

- xxxvi. 

San pedro el Viejo, 

Después de haber visitado el primer monumento 
religioso de la ciudad; después de haber admirado los 
bellos cuadros de la historia de la Iglesia oscense 
con la simple inspección del catálogo cronológico de sus 
esclarecidos prelados, justo nos parece rendir el tri- 
buto de nuestro homcnage á la antiquísima iglesia de 
S. Pedro, cuyo pavimento no puede pisarse sin recor- 
dar con emoción las mas grandes y trascendentales re- 
voluciones de nuestra patria. 

- Aquella iglesia de arquitectura crisliana; sagrado re- 
cinto donde por largos siglos se conservó inmaculada 
la fé de nuestros padres; aquella iglesia cuyo sombrío 
y caprichoso cláustro recuerda una de las maá intere- 
santes epopeyas de la historia aragonesa, merece un sa- 
ludo afectuoso del viagero, una oración del alma cató- 
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lica, UD suspiro del poela y la atención del que vivd 
€ulusiasmudo en los recuerdos del pasado. 

/Triste retiro del acongojado mozárabe enlutado sé- 
pulcro del incompreo&íUe y taciturno Monje, yo te 
saludo! 

También la sido beHanveate deierita h iglesia da 
Stm Pedro el Vü^. 

«Sólo reala ra hnrilde erierier ooa maela torre 
migma que, en tiempo de Aiiiea, se elevaba IM 
faUnes basta las primeras áhaenaSb ttíáit la enales se 
motaba os bermoso capitel de 55: traneada abora á 
«ás de on¿ Hilad de so altura, sio adorao y Sin ro"*- 
mate, conserva una roda magesiad que h asemeja A 
larreaa d$ kmnen§§e de nü castillo. So ancho pié en«' 
wtn náa piesá también sex^ona con arcos f celam- 
ñas bisa!atiBas, que sirve de anle^sacrislío, y cemsaica 
oon el presbiterio por medio de ona poerta adornad* 
dé hibores del mismo eslilo. Desde qoe los wosánibéá 
adoraban alif ^o pobre templo la Crns, Aaíoo cdnáoatai ^ 
de stt esclatHod; desde que en los alies iomadiatoi i \» 
eon<|Qisla lo ocoparoo y needlficaron sin duda bs ba^ 
nedietmes, alternando en sos caatos y oficios loa 
aKrígos qoe manleníao, j coaservando al edileío ú 
doble carácter de parraqoia y monaslario, grandes vi-' 
eisitudes y reformas ha exf^rimeatado ^aaltii Iglesia bi- 
aantina. La cal ha revestido basta el mas racóndiby 
ángulo de siia pardos muros; las gruesas columnas qma 
«ttvideo so nave principal de las lateraksa han sido des- 
moebadaa para dar mas ensanche á aqs^» debilitando 
al. par que desfígaraodo la construcción prioiitiva; la 
cuadrada cApuia que conijii an preabüeria presenta ta* 
piadas sos aoairo claraljoyas qoe, aunque de fecha mis 
renente, enviarían una las meaos chillona aoe la que. 
penc'Ira esclosivamente por la» naves laterales; el f n-» 
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uMo loayor consagrado en IHl por el aneobispo éé 
Tarragona, y cuyo aspecto, segiin Aiosa, era de por 
$i uda prueba de antígdedad, fué reemplazado por el 
aelual en 1603. Ocupa loa piés dé la iglesia un coro, 
cuya sillería pagada por el prior D. luán Cortés á 
principios del siglo XYI, conserva ain ef gusto gótico 
con sencillez y elegancia. 

En una capilla decorada con cimborio, descansan 
aobre on arco encima del retablo en el fondo de una 
especie de galería, los santos Justo y Pastor martiri- 
lados- en AÍcali de Henares por ¿rden de Dactano. 
Venerados con fervor en sn patria hasta la irrupción 
sarracena, perdióse en aquel trastorno su memoria; y 
de pronto aparecen hácia el siglo IX en el valle de 
Nocito dentro de la cueva de un santo ermitallo lla- 
mado Urbiclo, que, ni áun en muerte, quiso separarse 
de ellos. En Nocílo permanecieron, acrecentándose con 
el tiempo y con los límites del reino la devoción de 
los fieles y 1á santa codicia de los países vecinos, aU 
canzando la catedral de Marbona parte de sus reli- 
qaias de Ramiro II. Ménos feliz Alcalá su patria, des- 
pués de agolar los medios de negociación y de sus* 
tracción oculta ó violenta, vanamente intentadas para 
recobrar su perdido tesóro, alcanzó por mediación del 
Rey y del Pontífice parle de sus huesos en 156-^. Se* 
ten ta años ántes, en 1199, si hemos de creerá Am- 
brosio de Morales, habían traído los dos cuerpos 4 
Huesca siete bandidos que los robaron de Nocito por 
encargo del arzobispo de Zaragoza, y qujB aturdidos, 
con sn sagrado botio, en medio del clamoreo de las 
campanas de S. Pedro que por sí solas lauian á mi- 
lagro, los entregaron á su prwr 6 cura, á cu^a ja- 
risdiceion desde ántes de bi conquista pertenecía pc^ 
donación de Sancho I la primitiva residencia. 
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Anidase la loLregaex eoei íDiu^diato cláuslro, ¿oica 
memoria legada á la parroquia por loa moDges que 
la poseyeroD; señoras del reciato las líDieblas sólo ce** 
dea por algunas horas el puesto á un pálido crcpAs* 
€ulo, amigo del sileacio y ciropicio i las sombras de 
los finados qae alli yacen; los ra^os del sol. ^slre* 
liándose en el tabique que á escepcion de un eslre^ 
eho semicírculo tapia sus arcos bizantinos, no calientan 
el húmedo suelo desnudo de baldosas; y jamás la lúa 
de mediodía y el cielo de primavera se reflejan en 
^ aquellos pardos moros y en el bajo techo de made* 
raje que cabré en declive sus alas. Y, como si no le 
bastaran las injurias del tiempo y su anciaoidad de 
siete siglos, viejos enseres y muebles de iglesia obs- 
iruycQ por dé quiera su tránsito, montones de ei^com-*, 
bros cubren hasta arriba los sepulcrales arcos que sin 
duda cobijan urnas é inscripciones, y hasta el rnjiricho 
de albantles y sacristanes dispone ánles de sazón de 
la memoria de los difuntos que . compraban un sepul- 
cro con una herencia, y anejaban sus bienes al suelo 
que encerraba ^u cadáver. Ent¿nces el brillo de la 

S loria humana y las bendiciones de Dios, la proximi* 
ad de un monarca y las oraciones de los cenobitas, 
todo contribuía á consagrar aquel local venerado, la 
pureza de su arquitectura lo realzaba, y sus columnas 
ostentaban desembarazadamente y á la fus del día los 
adornos y iigurás de los capiteles casi ocultos en la 
actualidad. ¿Logrará su objeto de restaurar el eláusiro 
monumental de S. Pedro .algunas de eslas comisiones 
artísticas, sin protección y sin fondos, cuya formación 
es el achaque, del siglo XIX, y el único y estéril ho- 
monago rendido á lo pasado por nuestros gobernantes? 

Respeto infunde, después de lanzar una mirada al 
antiqoísimo relievt de la adoración da los Beyes colo- 
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cado sobre la puerto que dá paso á la iglesia, desalojar 
palmo á palmo las sombras, y á la luz de una vela, 
cuyas oscilaciones agrandan y dán movilidad a los ob- 
jetos, descifrar leüa por letra las gasladas iuscripciones 
que á mano Izquierda tapizan el muro. Profundas ca- 
pilla? pobladas de septdcros, aunque obstruidas por mue- 
bles é iluminadas apéiias por una reudijaT ocupan toda 
el ala inmediata, seguida de otra que presenta una 
serie de niiiius sepultados bajo escombros. Sólo en uuo 
de ellos aparece una urna gigantesca sostenida por 
leones; en un relieve encima de la inscripción, dos 
ángeles sostienen una alma de infantiles formas qus 
con las mano¿ ¡iinlas parece volar al cielo: aqnel es 
el sepulcro de Ramón Pérez, en medio de oUas dos 
inscripciones de Marlin y de Milita de Val (1). Dis- 
tinguere, entre las capillas, la más cercana á la igle- 
bia, lie cúpíLcles y bóveda bizantina, dedicada á S. Bar- 



íí) :' '^ ,xc(rn)$ üi5s ¡nscripcioiies que las que nos fué daWc ver; 
Aynsü 'a ¿'i a^.iita^ más, sin roeitcíunar otras quitadas para renovar las 
cipillas ó tjurriidM prw- el tiempo. 

\ ".v, r, v-jui !•'.< t.:iU- 6^ !a ip:'fnn 'p leen !.n si^uitíntÉfc, 

Cal. Oi.t'érU obiil ilusiñsimus Bonet, tera Aí.CCLXV (1227;. 

Séxto idus OcfoM ebiit Forcivs de Tena, mra MCCLXXXViJ (12i7). 

X¡ Cal. OctobrU obiü Domnw Michael PcH Ilomei JunsparUuM, 
¿Ifft» anima in pace reguiescat, añno Dom. MCCXCl. 

A cufiiinuaciüQ es de notar ana larg^a inscripcioa pintada, cuya pin- 
tufrai tía saltado é trecho»; consiste en uoa memoria de fundacioriet y át 
inivers&rios. hecha en 1299, en laquead habla del Miguel Pérez Romeo 
de \^ lápida anterior y db o'n? de su faini ia. [a priréera r'íu^u'a 
recopilandü ingenlosanieñte el tesiameoto de Jesucristo, lilce: Ador ipte 
pietaHs Dtm. J* C. leiflamenfum fvtim faciens, dUcipulU suis reHquii 
pacem, ApotíoUt penecutionem, latronipttraáyímti, Virgini paranymphum, 
Judéis Corpus, cntriffxrtribm vestm, el cum ñon hoMret itíitHiú qvii 
relinqueret. largitus est nobis suam áeUaíetn. ele. 

Siguen en ta misma ala del cláustro tres lápidas de obreros de ta par- 
roquia, V tras ellas un Ctucifijo de relieve. 

líl Nóhas Mana obiil Deodatus operarius igra JüCCXXXVJ ({{98). 
—Vi tal. AuguiH obitrunt Wm. operarm eí uxor ^us Amalia qm- 
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iolomé cayó tDÍigQO retablo ocupa el fondo, capHIa (e-* 
mida de los espíritus infernales, alivio de los ende* 
moDíados, j testigo, según viejas memorias, de los^más 
espantables conjuros. Los dos sepulcros de sos lados 
encierran el periodo de la vida monástica en aquel edi-^ 
6cio durante cuatro siglos: U roagesluosa efigie tendida 
sobre ana tumba de alabastro, con el báculo y el li- 
bro en la mano y dos ángeles ú ios piés, represeDtaé 
Beroardo Zapila, rico en virtudes, último prior del mo** 
nasterío en tiempo de los reyes católicos que seculariza- 
ron el priorato; miéntras la. urna romana de mármol^ 
decorada coa gentílicas figuras, conserva los despojos 
del coronado mooge que revistió de nuevo sos bábitos 
en aquella capilla, cambiando el trono por la silla de 
coro, y un pueblo por un monasterio. El que espere 
hallar isobre su túmulo severos emblemas ó ruda iseo- 
oílles, preguntará: ¿qué significa aquel busto^ dentro de 
un medallón sostenido por dos génios, aquellos dos eu'* 
pidtllos á cada lado, aquella ninfa y aquel anciano con 
mitológicas insignias? Los incultos contemporáoeoe de 
Ramiro II ningún locbo de descanso mejor bailaron pa- 
ra su principe que ese isepolcro de la antigua Osea 
respetado por godos y sarracenos, y destinado sin du* 



rum animw reqüiescant in pace. — Vil idm Odobrú obnt GuiUtniilu 
operariw taccrdo*, cera MCCXCV (1257). 

En la orla del sepulcro de Zapila dentro de la capilla de S. Bar- 
tolomé, se lee.- Bemeréu Á!kr Zapila jacetvivens. sancti Pelti prívr: 
Jeottio, vita, ¡tde»pu, tfuúktm retigUm. £1 de ftamiro U «arece de 
ioaenpcioo. 

\Á del sepulisro de llameo Pérez eatí muy bien consérvada* y diee: 
ni cal. MwlU cbitt ñaimundus Petri, <era MCCLXXXIK (íÚi). A 
cada lado <;e ven estas dcs: ülense Augusti obiit Martinus d* Val anima 
diu requtescaí in pace, aira AÍCCXLVI (1208). — // idus Juñü ^Ot 
Mfia MiÜta ie tai, itnim ^ rwfuiactiin pace, csra MCCiMXi 





(1343). 



* 



di en su orígeo k pr-rsoDoge consular ó á delicad*] ma- 
trona. ¿Quién (liria al profano nrlisia, que trabajaba pa- 
ra UD rey, para un rey de la raza bcirbara del Norlc 
dos veces conquisladora, para un rey ponlílice como 
los emperadores de Roma, pero humiiile adorador de la 
Cruz que ellos pisoteaba 

Despierta tú que duermes envuelto en p>rdo burel 
bajo esla lo?a, sin In querida e -pjidn tan temible acaso 
en manos de Lope Junn su primiüvo dueño, y dóu de 
los mondes de S. Salvador de Lev re á !Í L'iODj.'e rey, 
que 'hasta el siglo XVi permaneció coüiigo en el se- 
pulcro (1). Pasea el sombiío 'M"!^!ro l- sligo de tus me- 
(j.'acioDes durante los quince aüos que sotuevivisie á tn 
reinado; y díoos si el cetro se te encapó, ó si lo abdi- 
caste gozoso 

En estos cláuslros que fe recordanan los de S. Pon- 
C!0 de Torneras, allá en Lariguednc, tiondr se deslizó 
tranquila tu edad florida, y de donde saliste para ocu- 
par sucesivamente In^ s lias episoo al s de Bur^ros Pam- 
plona y R''dn se te piesínlariun como üu sueño los 
tres años calamitosos en (jne eei>isie corona, y acaudi- 
llaste ejércitos y firmaste tratados; y serian para tí una 
pesadilla aquellas jornadas de ansiedad por las monla- 
ñas miénlras el emperador de las Castillas ocupaba tus 
principales ciudades, y aquella nocturna salida de Pam- 
plona, huyendo del rey navarro, que en et momento de 
llamarle padre le tendia asechanzas. Dinos por lin si es 
cierto que la memoria de tu esccsivo rigor te aioi raen- 
laba, y que. íil condeíisarse las sombras en los corre- 
dores» desdaban ante ti quince troncos eosaogren lados 
Goo 8U cabeza eoire las maoosi y que le estremecías 



(i) A! abrirse su sepultura eo 1579, m nli .Iriildriet cipt- 
i\ BtiMo <if Ailer, m6m 4f PaouBo. 
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af 'flofi dé Ir MUima» pensando en la. lerríble qoa 
eíste resonar eo Aragón y qae (rasmile ain lu nombre 

á la posteridad (i). 

Al celoso gefe políHco de Huesca é iluslrado lite- 
rato Sr. D. Eugenio Ochoa debe el curioso clénslrode 
San Pedro el Viejo ser depositario de los • restos do 
D. Alfonso el Batallador, que índudableweale se' habrían 
perdido entre los escombros de su sepeicro, como so 
perdicrou mil preciosidades eonteoidas m> el célebre no» 
nasterio de Moote^Aragon (2). 

Feiismenle también para ian gtorías aragonesas, la 
magnifica obra de D. Valeoiin Carderera litulada «Ica- 
nografía espacia»- nos ba trasoiUdo un elegante y fiel 
diseflo de aquel sepulcro que pudo copiar, ánles de la 
de38morti^cion del monasterio y alcázar- levantado por 
Sancho Ramirea. Oigamos la deseripcion que el mismo 
nos hace: 



(1) Cuadrado: Boíl, de Ara^j. 

{2i l^fueote, Oitiz á>i la Vega y con «llot totios los hisíoriado- 
ret y anaiisfas de nuestros días manlSe*tan dudai ie«rea del lugar n quft 

fUé enterrado el insigne D. Alfonso el Bütallador, iHwieiMdo en Uta da 

Juicio los asertos de Zurita y Garihay. DebRnios confesar; stn embargo, 
que los citados escritores que, sin duda, han prestado alguna atención 
á las Obnias Je que fué objeto la motarte d^l Batallador, .m ban tenido 
quizás i la vista ó liaa juagado di^nia^ado severüinente un privilegio, 
exhibido por ol P. Fr. Ramón da Huesca y utorgadu por D Aífursu U 
«por el amor de Dios, por la re:uisi»o de sus pecador y par el ^Ima 
de <u lio el rey D. Alfonso que dexeawa en la igf^sia de Jevu Nm» 
, zareno de Monte^ Aragón:* el mmm regU A ^efcnsi, qui in cec Usia 
' Jcm Nazareni Mon'is Aragonis rerfuie^cit. Kué firniado el año \ fo 
presencia de i£s!é)>an, obispo de Huesca, Pedro, obispo de Zaragoza, Juan* 
obispo dé Tarazóos y diez y ogIiotíoos -hombres. Olro documento orí* 
gioai del mismo arctiivo 'del Mona^^lcrio viena en corroboración de lo 
misnrto.^Es una donación de D. Rairiro II, el Monge, en 113i, tonel 
ñn de que ardiera perpétuametiie una lámpara ante el aitar de ie*w 
Nazareno y ¿e alíiaentase | un pobre en auli'afio del alna de su bar-* 
ttaoo D. Alfonso. 
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«{£sle sepulcro— dice el ilustrado urUsla — es de pie* 
dfa y présenla biep el esiado de arqtitle<;lara robys-» 
ta y austera del siglo Xli como el moaarca .i quiee 
se destioó. Su decoración de arcadas conserva la dis* 
posición (radicioDai de los sarcófagos crislianos de Ro- 
ma de los siglos V y VI, >naniíiesta Gliacion de los de 
ia Roma pagana, imitados es los túmulos de lujo co 
casi toda la edad media, prolongándose su uso basta ci 
segundo renacimiento de las arles. Seis columnas harto 
groseras en cada uno de sus lados mayores soslenian 
cinco arcadilas airgreladas que, á pesar de su tosca 
robustez producían muy buen efecto, así como las en- 
jutas ó espacios que entre una y otra arcada atenua- 
ban lo macizo de éstas con unas rosetas rehundidas, de 

cinco hojas El otro sepulcro que, según opina el 

espresado \\ Ramón de Huesca, contenía los roslos de 
una ¡ufanía de Aragón de pocos años, se hallaba co- 
locado ¡nmedialo al de D. Alfonso. Era de d¡mcns¡on«^s 
un lanío menores que el del Rey, y aunque obra del 
mismo siglo, al parecer, bien .se conoce que debió la- 
brarse algunos años mas larde, acaso al ra\ar e! s¡~ 
jLilo Xlll. La cubierta aparece ya engalanada con un 
adorno liarlo original, y no hay duda que el en'allador 
debió consultar algún Iragnienlo de cscnllura pagana, 
según el modo de llenar las enjutas de las tres urca- 
das que forman ei írenle.» 
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xxxvu. 

léOi demás templos de la ciudad. 



Después de las dos wionumenialcs iglesisis lie que 
hemos hablado, sipruiéndo el órdcn de imporlancia, nos 
incumbe acompauar á nuestros leclores á la parroquial 
de S. Lorenzo. 

Prosiernémoíios en aquel sagrado templo ediOcado, 
segiin una tradición constante, en el misino lugar en 
que un día se levantó la casa de ios padres de aquei 
santo Máilir, patrono y compaliicio de los devotos os- 
censes. Aquel costoso edidcio es doblemente admirable: 
es la casa de oración dedicada un gran Santo os- 
Cense y costea d¡i coa la ofrenda del ciudaiJano, el óbolo 
del pobre, el mísero jornal del bracero.... Diez y seis 
sueldos y seis dineros fueron los primeros fondos con 
que conliiba la fábrica; pero á lodo su|)lió la piedad 
de los o^eenses: e! rico ofri ció su dintru, el pobre su 
trabajo, y la obra por cíisalüiü fué llevada á feliz tér- 
mino. 

Ya antes de la dominación agarena, la casa de los 
afortunados padres de S. Lorenzo fué consagrada al 
culto, sin embargo de que el Santo, según la tradi- 
ción, no habia nacido en ella y sí en una granja que 
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$n él campo leoian. Becobrada la eiadad por las aguer-^ 
ridaa hoesles crisUaoas de Pedro I, encontróse der- 
ruida la sagrada casa, y sobre sus antígaos cimiento» 
levantóse nn edificio del qne sobsíslen, como bellos 
restos, doce pedestales con los doce signos del Zodiaco 
qoe sostienen labores y arcos gótico^s, en la portada 
de la actual iglesia levantada sobre el Altimo edificio, 
en el siglo XVII. 

divídese co tres naves el interior de la modernsv 
iglesia, y su bóveda, sostenida por seis macizas colom- ' 
oas, se eleva á 100 palmos de altura. En las pa- 
redes se cuentan hasta diez capillas, y dentro de la 
sacristía, á espaldas del altar mayor, está la del Santo, 
en la que se venera su milagrosa imágen y se guar- 
dan sus reliquias. 

Deber nuestro es consignar en esta página nom- 
bres de altos personages que se distinguieron por su 
afición al engrandecimiento de esta Iglesia. D. Jaim*^ H. 
devotísimo del Santo por haber nacido en so dia, fué 
inscrito en 1307 en la cofradía instituida en el alio 
TS83 por el obispo D. Jaime Carroz: los reyes Don 
Fernando el católico, y los Felipes 11, IH y IV aya- 
daron á sti obra; pero ninguno ha csccdido en libe- 
ralidad á los condes de Torresecas á quienes la igle* 
sia de S. Imkszq debe io mensas donaciones en me^ 
lálico, en ricas lelas, en preciosos orna men los y en 
fundaciones de capellanias y beneficios dotados con mag< 
" nificencia casi régia. 

Ija planta de 1774 estableció que el culio de Sítn • 
Lorenzo fuese servido por un capitulo com puesto de 
nn prior, un vicario y diez y nueve beneficiados. 

JSún Marlin. — Edificada la antigua iglesia do esle 
nombre co el año 1250 sobre el sitio que ocupaba una 
mezquita vieja, én medio del barrio árabe y en Ja mis- 
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ua calle que se llamaba de ios Moros, está ya boy dia 
' ruinosa y casi cerrada al culto público, habiéndose trasla- 
dado el servicio parroquial á la iglesia de Sto. Domingo. 

Es la iglesia de S. Marlio de una sola nave; pero 
pertenece al siempre precioso eslilo ^(^tico, y es sen- 
sible que, por su lastimoso estado, leiiga que desn pa- 
recer eavueila eo ei negro polvo que sepulta tantos re- 
cuerdos. 

Santo Domingo. — Fsta iglesia fué la del convenio 
"de la órden de predicaiiores de Santo Domingo, con- 
vento cuNa demolición ordenó la Junta de Gobierno de 
1840, destipareciendo entonces enire otras pre(io>iilades 
la magniíica y fastuosa escalera del convenio, la que. 
según afirman muchos, sólo tenia igual en uno de los 
roas célebres moniimeíaos de Roma. El templo muy 
capaz, de buenas proporciones y de elegante arqui- 
leclura, fué concluido cu 1695. Tiene dore capillas, 
siendo la mayor y más suntuosa la llamada del Ro- 
sario, pintada con ^uslo y adornada de estatuas de 
estuco bellamente ejeculadas. 

El derruido convento debia su fundación al primo- 
génito de D. Jaime I de Arapjon, el infanle D. Alonso 
heredero jurado del trono, quien con esíe objeto rom- 
pró, en 1251, un solar extra -muros de la ciud.id. 
Deseó ser enterrado en él, obtuvo bulas para que así 
se verificase, y, sin cmbariio, no pudo consefiuirlo. 
La obra del infante D. Alonso permaneció en p é hasla 
que. con motivo de las guerras cnlre D Pedro IV de 
Aragón y D. Pedro Hí de Castilla, tuvo que demolerse 
por su proximidad á la muralla. Pasíidas, no obstante 
aquellas circunstancias, volvieron los frailes á construir 
so convento en el mismo sitio que ánies ocupaba. 

Quiüce eran los religiosos, en el dia de la 

ej^claulracioo. 
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San Vicente el y7t'íí/.— Esta iglesia,' vulgarmenle !Ía- 
mada ile la Compañía, es mngcstuosa y bella, obscr- 
váüdose la misma arquileclura, el mismo órJen en el 
decorado y en !a forma que vn todas aquellas cuya 
construcción ha sido diiigida por los Jesuilas de Espa- 
ña. El coro es alio y con galerías cubierlas que se 
prolongan por ambas paredes laterales hasta la nave 
que figura el crucero. La portada csterior, loda de pie^ 
dra roj'za del país, es bastante notable, aunque senci- 
lla, y corresponde pcifecianienle á la solidez, aacbura 
y elevación del resto del edificio. ' - ■ 

" El convenio contiguo, boy convertido en cuartel, fué 
ocupado algún tiempo después de la espulsion de ios 
jesnilas, en 178^1, y en virtud de concesión que otor- 
gó Cárlos llf, por los agustinos calzados que hasta aque- 
lla fecha habían tenido su convento en la casa iglesia 
de Santa Mana de Foris, hoy Misericordia, cedida á 
favor suyo, en 1510, por el obispo de Huesca D. Juao 
de Aragón y Navarra. 

Muchos conventos de reíigiosoa de todas órdenes ve- 
mos desde antiguos tiempos en la ciudad de Huesca; 
pero algunos de ellos dejaron de e.\istir hace siglos, y 
«tros que se habiaD salvado hasta noestros días, como 
los de carmelitas, mercenarios, franciscaQos, etc., acabas 
de desaparecer lodos bajo la piqueta destroetora de la 
cspecalacioD moderna. 

Esto sin embargo, onitierosas iglesias existen toda- 
vía, abiertas al coito páblico, en la ciudad que nos 
ocupa. De muchas hemos ya tratado iacidentalmefite, y 
otras por su poca importancia histórica y monumeotai 
DO deben sujetarse ¿ largas descripcioDes. 

Citaremos las capillas del Espíritu Santo en la^ca* 
He de la Correrla v de Nuestra SeAo^ de Monserrat 
en la calle de Población. ' . • • 

r 
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La primera porleíieció en el piincipio de su ins- 
lilucion, en el siglo XII, á la órden de Sancíi Spiri^ 
tus, y tenia un liospUal conliguo y agregado. Fallaron 
después sus reñías y se abandonó, llcedilicada la igle- 
sia en IGIO, sólo conserva de su primitiva forma ki 
portada bizanliua sobre la que campea el lábaro de 
Constantino. En el día suele rezarse en ella el rosario 
llamado de la Aurora, y celebrarse el sanio sacriGcio 
de la misa. 

La segunda es una capilla del año Í0¿7. Fué hos- 
pital lambien agregado al monasterio de Monserral de 
Gilahiña; después fué vendida, con la casa dentro la 
cual eslá, ó la familia de Gaslejon, y ésta la vendió 
á otras que sólo por devoción la ban conservado. 

También existen en Hürsca seis convenios de mon- 
jas; pero su fábrica y la de sus iglesias son sencillas, 
y sólo se distinguen por el esmero con que las reli- 
¿iosas a lien den a su conservación y buen aspeeto. Uoí- 
camenle la iglesia del de San Miguel, situado á la 
márgen derecha del Isuela, llama la atención por 8» 
marcada antigüedad. Aquel templo de piedra, con sus 
ojivales arcos interiores y. exteriores, sns fuerlúimos 
estribos y sus lechos de labrados y pintados arteso^ 
nes, nos descubre una fecha remota, un gusto á'rqoí* 
tedinico de franb¡cion« en boga cuando para iglesia 
parroquial fué lévaatado el edtfirio. Hasta por los años 
de 1621 al 1621 no se esiablccíeron allí las religiosas 
carmelitas calzadas qm boy lo ocupan. 

Las encomiendas de los caballeros del Temple, de. 
los Hospitalarios de San Juan, del Santo Sepulcro y 
de Santa María de Montegandio tovieron en Hobsca 
sus casas y sus templos. 

Las tres primeras debieron establecerse en Aragón 
por los años 1141, cuando D.. Ramón Sercnguer, té- 
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nienilu en cuenla el singular leslameulo de I). Alfbnso*" 
del que ya hemos hablado, quiso mostrarse agrade- 
cido á las órdeues mililares que le dejaban en pací* 
fica posesión de su corona. Pidió á los grandes inaes- 
Ires que le enviasen cab.illiTos, y les concedió renta? 
en varios punios. En su privilt¿^JO conservado en el 
archivo de la Cisl üaiiía tic Amposla, por lo que hace 
al año llG5, se hace mención de la encomienda del 
Temple de csla ciudad: />. Itoljcrl Cla¡ iger^ servus do^ 
mus Templi el cusios domus Okob. 

La do Mo!i(oj;an'lío se introdujo en Aragón en 1180. 
y de ía casa de Huesca no quedó vestigio, después de 
haberse agregado, como las de olrus parles, á la mi- 
licia del Temple, en 1196. 

La del Sepulcro» eslableciüa priiniero en ta que fué 
iglesia de Jestiilas v derpues eoDvejito de agustinos cal- 
zados, se agregó k ha del mismo nombre de Cata* 
layud. 

Sólo se conservaba hasta Lace poco la de San Juan 
de Jerosalen, cuyos caballeros hospitalarios se instala- 
ron en esla ciudad en lUI, teniendo en ella una de 
sos primeras casas. Cuadrado nos recuerda aún su igle- 
sia htslórica construida en 1204, la que ha desapare- 
cido ya para destinar sus maleriales en la construcción 

de la aclua! plaza de loros — De la iglesia de Sania 

Cruz, antigua capilla de la azuda, bajando hácia el Ñor* 
to,— nos dice— se despliega una melancólica al par quo 
risueña perspectiva. Descuella en primer léraúno la igle- 
sia de S. Juan, mole oscura á la luz del mismo sol; 
de su nave bizantina cerrada por uo torneado ápside 
y rodeada de una cornisá y de rodas ménsulas, arran» 
ca un fuerte estribo, en el cual se diseña una grande 
ojiva que, estrechándose en so parlé superior, sirve d« 
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pedestal á la cuaiiiada (orre. Aoimado por la fantasía 
^ofrécese aquel edificio cooio un gigante senlado eo el 
declive de la cuesta» cod el ápsíde por rodillasp et 
estribo por cuerpo y hombros, y por cabeza la torre, 
qoe, presentando en sus cuatro lados dos ventanas semi- 
circulares, parece lanzar por ellus fijas miradas som* 

breadas por molduras, á mpdo de pobladas cejds 

Aunque la actual iglesia en su pura forma bizantina, 
en el portal de su entrada, y en las tres ventanas 
que adornan su ápsíde por dentro, ofrece el vene- 
rando fello de la antigüedad, conserva á su lado ves- 
tigios de otra más antigua que sirvió basta 
afio de la consagración de aquella. Aon permanece en 
la entrada un Immdde campanario, sin duda el pri- 
mitivo; aun se divisan en el recinto hoy destinado á 
Quadra, arcos, tapiados anos en la par«d medianera 
con la iglesia, y otros rebajados, que fueron por elU 
divididos; áun se lee un epitafio entre los muchos que 
cubrían el suelo y las paredes de aquel santuario. Allí 
tropezamos todavía con el sangriento rostro de las víc-* 

timas del rey Monge De la iglesia antigua debió 

igualmente ser trasladada á la actual la urna que se 
vé col'icada en el alto y sostenida por leones, si con- 
tiene en verdad, como se conjetura, los restos del pri- 
mogénito de Rom nn Berenguer y de Petronila, el in- 
fante D. Pedro, fallecido niño on Huesca La anti- 
gua morada de los caballeros de S. Juan, convertida 
en Granja, presenta robustísimos arcos eo varias es- 
tancias, subterráneas bóvedas, abandono y ruina en to- 
das parles » 

Sirvan estas lineas de triste recuerdo dirigido á las 
sagradas ruinas que para siempre desaparederon, en 
estos momentos en . que acabamos de ver derruir otro 
edificio que» aunque sin gran mérito artístico, habia perte^ 
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etilo á una comunidad de religiosos que por largos 

aios subsistió entre los oscenscs (1). 

Allí á dos pasos agoniza también la iglesia de la 
Magdalena, existeotó eu U04, y colegiala según la 
Iradicioo. 

Y, poniondo fin á esla ligera reseña, bendigamos 
finalmente Iü misma pobreza que ha hecho conservar 
el carkler tradicional de algunos edificios, como vcínos 
en el cil;ido teiriplo de San Miguel, protegido sólo por 
los gigantescos álamos del Isiieia; templo en cuyo pór- 
tico, seííun la pnlriürcal costumbre de pysados tiempos, 
bao celebrado consejo los jurados; lemplo que mira á 
sus plaoln> hi fértilísima huerta en h que Alfonso el 
Batallador, apeándose del caballo, trazó con sus victo- 
riosas plantas los límites de uíi sügrado cemeulerio en 
presencia del chispo, de los próceres y ciudadanos que 
l)endeciaQ á Dios y á San Miguel (1). 



(1) La iglesia da carcuelilas descalzos, deoiolida este ailo pan v»- 
rificar la pruTongacíon da la calle de Vega-Armijo. 

(2) Ego rex desceodi de caballo meo et doambulavi totum ilium 

SredictutD locuai ío facie cpi. Stephani et in presentía procerom, vi« 
eatibus eivíbus de eívitate et Deuni laudantibus el Sancliiin Michddleoi. 
IhcmsiaQ 4$ h fiunkckm de h i^ietia d§ S, Migml, (Areb. út la Gal.) 
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PRIMERA PARTE. 



APUNTES BIOGRÁFICOS. 



xxxvm. 

Patroaon de Bneica. 



JV.iites de dar comienzo á los ligeros bosquejos que 
nos proponemos presentar de la vida de aquellos lias- 
tres mortales que, con su conducta ejemplar y porten- 
tosa, supieron conquistarse ud puesto eminente en las 
gradas del excelso trono de Dios, íncúmbenos asegurar 
a nuestros lectores que todos los actos, todos los he« 
cbos que citemos están confirmados por los legendarios 

t3 
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eclesiásticos y docuipenlos tradicionales de la diócesis 
oséense y del monasterio de Monle-AiagOD, alegados 
ya por difliiUos a alores. 

Hecha esta protesta, daremos comienzo á nuestra 
brevísima tarea. 



SAN ORENCIO Y SANTA PACIENCIA.— Era Otrncio 
QD varón justo y temeroso de Dios, nacido á principios del 
siglo 111 para consuelo y ejemplo de sus conciudadanos. 
Su linaje era dislinguido y rica su hacienda. En la 
ciudad era Procer, y pnf^aba no cortas temporadas en 
la granja de su propiedad Mamada Lloret, en donde 
su espíritu, libre de oirás ocupaciones, se hallaba ta 
más inmediala comunicación con el Ser Supremo. 

Muy jóven. prendóse de las cscclcnles dotes de una 
virtuosa doncrlla llamada Paciencia, y no lardó en unirse 
con elia por medio de los indisolubles lazos del ma- 
trimonio. Feliz la sania pareja, no lardó en ver ben- 
decido su tálamo. La jóven Paciencia dió á luz de un 
solo parlo dos hijos: Lorenzo se llamó el primero, 
Orencio el segundo: dos lumt>reras desüoadas á dar 
días de gloria á la Iglesia católica. 

En el regazo de Paciencia y con los consejos de 
Orencio, crecían, siguiendo el camino de la virtud, los 
dos tiernos gemelos. En las aulas de Huesca se per- 
feccionaron también pronto en el estudio de las letras 
y de las ciencias, y, preparándose para la carrera 
eclesiástica, rccüiieron á su debido tiempo las órdenes 
sagradas. Coincidió en aquella época el viaje por Es- 
paña de San Sixto, y el ilustre viajero fué á parar 4 
la reputadísima casa de LloreL Admiróse sobremanera 
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de las apostólicas virtudes del jóveo levita Lorenzo/ y 
quiso, prévío el conseDlímíeDlo de sus padres, llevarlo 
en 8u compañía á Roma» ea donde le aguardaba la 
gloriosa palma del martirio. 

Al poco tiempo maríé la bondadosa Padenda, des- 
pués de haber practicado en la tierra todas las vir- 
tudes que habían de merecerle la corooa .Inmortal y 
el renomb!:e de Santa. 

Orenm sofrió con resignación cristiana la pérdida 
de su querida esposa, la madre de sus hijos, y. se- 
gún aviso del cielo, abandonó el grato país que le ha- 
bla visto nacer y emigró á tierras lejanas. Su hijo, lla- 
mado también Orenció le siguió en aquella larga pere* 
grloacion. Atravesaron los fríos y escarpados Pirineos. 

?r no pararon basta el valle de Labedan ó Levitania en 
a diócesi de Tarbes. 

Aquel valle era víctima de los furores de una le- 
gión de espíritus infernales que lo tenían consternado. 
La presencia del santo varón y sus fervorosas preces 
al Eterno devolvieron la calma á los habitantes de la . 
comarca. 

Conoció Orencio que era la voluntad de Dios que 
alli se detuviese algún tiempo. 

Y largos días Orencio y su hijo comieron el pan 
con el sudor de su rostro, cultivando la tierra. 

Y añade el legendario de Monte-Aragon que, no 
hallando San Orencio para el cultivo más que dos 
novillos bravos, los amansó con la señal de la en», 
y que el demonio, tomando la figura de un mozo ro- 
busto y llamándose Experto» entro al servicio del San- 
to; pero en vez de trabajar» sembtaba zizaña, coogre- 
gaba á las aves y lanzaba los lobos del desierto con- 
tra los novillos. Uno de éstos fué devorado. El Santo 
domó en nombre de . Dios á la fiera, y el lobo ferof 
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dírbló la cerviz al yngo y siguió desein pe fiando las fuD*» 
ciones del novillo devorado. Experto pretestó una en- 
frrmedad, quedóle en casa y se apoderó del cuerpo de 
niia anciana <|ue servía ál Sanlo. A su regreso, Orencio 
noandó al maligno espíritu que abao(iocase aquel cuer- 
po. El fingido Experto pidió pnmiso para enlrar en el 
cuerpo de una (lonieja. Coticedióselo el Sanio. Mas ia 
(!orn;M'i de que se apoderó el espíritu iaíerual, no fué 
una negra avecilla, sino la beriuoita bya de -ua pode- 
roso gefe de la G'ália. 

Eí pa ite de Corneja ó Cornelia acudió á Orencio, 
y libre quedó la joven. El breviario de Huesca y de 
Monte Aragón dicen que pura ello tuvo Orencio inspi- 
ración del cielo, y otros que, oitia la embajada, clavó 
en tierra la aguijada y esta brotó hojas y Üores, dán- 
dole á conocer que aquella jornada era del agrada 
de Dios. 

Cuando padre é hijo volvían al valle de Levilania» 
fué elegido obispo de Aux el joven Orencio, como re- 
feriremos más tarde. Separáronse con lá;^riuias aquellos 
virtuosos o ^ censes, y el anciano Orencio, prévia órden 
del cielo volvió á su patria querida y á su casa de ' 
Llore t. 

Por folla de agua?:, una sequedad espantosa ame- 
nazaba á toda la comarca; pero lodo lo remediaroa 
las preces de Orencio, 

Por fin, murió santamente, lleno de mérit03 y vir- 
tudes. 

Es inútil añadir que es un eficacísimo abogado que 
la ciudad de llue.^ca, que tan preciosas reliquias suyas 
conserva, nunca en vano implora. 

SAN ÍJ)!1í:NZ0 MÁiiílíi..— la hemos visto que, al 
pasar por ÍJüesca el ateniense San Sixto que de Roma 
iba ai parecer á un concilio toledano» llevó ea su 
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compañía á Lorenzo^ Lijo do S. Oroncio y de Sania 
Paciencia. Al poco liempo, San Sixlo fué elegido para 
ocupar la Siüü aposlólica, y í-oreá)zo fué nombrado ar- 
cediano, canciller y guardador de los tesoros de la 
Sania Sede. 

P«TO el tiempo de una lerrible prucb» liabia llegado. 

Ka el año 25»^ publicó Emperador el cruel edic- 
to de eslerniinio falmioado conlra hs crislianos. 

La primera víclima fué S. Sixlo que fué conducido 
cargado de kierro y cadena^í á la cárcel Mamerlina. 
Apénas W^^^d á oídos de Lorenzo la prisión del santo 
Papn, corrió á la cárcel, resuello á no separarse de él 
en los suplicio.>. 

— ¿(>óu)0 liabeis ido á ofrecer el sacriGcio ^in vues- 
tro diácono? Preguntó, lleno de enln<iasmo, Lorenzo. 

— Gonsiiéhji.e, bijo mió le re-pondió S. Sixlo, que 
preslo cumplirá el cielo liis ardientes de=eo=: para ma- 
yor triunfo le reserva su amor. Acida; distribuye á los 
pobre^í, sin perder liempo, los tesoros que se fiaron á tu 
cuidado, y prívenle para recibir la corona del martirio. 

No se detuvo Lorenzo oí un momento. Eníregó á 
Ibs fieles los ornamentos y vasos sagrados, y á los po- 
bres el dinero de limosnas de que era depositario. 

Sii bora mas gloriosa, en efecto, se acercaba. Figu- 
rándole el emperador Valeriano, por delaciones recibi- 
das, que aqocl joven d¡á»'ono ora duefio de inmensas 
riquezas, no lardó en mandarle parecer á su presen- 
cia, exigiéndole los imaginados tesoro^. Prometió Lorenzo 
recojcrios, j)idiendo un dia de término. Y convocando 
á lodos los pobres, se puso al fr'enle de la andrajoas 
mucbrdumbre, y compareció con ella ante el tribunal del 
emperador, dícíéndole con el mayor respeto qne aque- 
llos desvalidos eran las principales riquezas de los cirs- 
liaiios y los verdaderos depositarios de los tesoros de 



la Igicsis. El príocipe lomó esla aceíon como un io- 
sallo á su dignidad, y mandó azotar á Lorenzo como 
al más vil de los esdavos. Mandó d^pues que tra- 
jesen i sa presencia todos los instrumentos que ser- 
vían para atormentar á los mártires, y» dirigiéndose á 
nneslro Sanio» le dijo: 

•—Resuélvete á sacriBcar i nuestros dioses, ó dis- 
ponte á padecer tó sólo moclio mas de lo que han pa* 
decido cuantos profesaron to infame secta/ 

•^Vuestros dioses, señor, respondió San Lorenzo^ ni * 
siquiera merecen aquellos vanos honores que se tribu- 
tan á los hombres, y ¿queréis (|uc yo les rinda ado- 
ración?.... 

Valeriano mandó que le restituyesen á la cárcel, en 
donde, entre oíros, habia de convertirse Hipólito, uno 
de los principales oíiciales de la guardia imperial. 

Al día siguiente, recibió el prefecto de la ciudad 
órden del Emperador para que hiciese comparecer á Lo* 
reñzo ante su tribunal y no perdonase medio alguno 
para obligarle á ofrecer sacriGcio á Júpiter; pero la fé 
y la constancia del ^oto fueron, tan inalterables por 
las promesas y halagos como por los tormentos. Ten- 
diéronle en un potro, y, después de haberle dislocado 
los huesos, le despedazaron las carnes con agudos gar- 
fios. Creyó el Santo uue su último momento habia lie- 
gado; pero una voz del cielo le aseguró que Dios le 
reservaba para más gloriosa victoria. 

«-Mirad, romanos, exclamó enfurecido el prefecto; 
los espíritus infernales alientan á este mago que no 
teme á los dioses del cielo ni á los príncipes de la 
tierra; pero veremos si sus encantos son superiores al 
rigor de los tormentos. 

Entóneos fué cuando Román, soldado de la guardia, 
vtó i uD ángel en figura de hermoso mancebo, que 
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enjugaba el sudor y la sangre de las heridas del Már- 
tir; visión que acabó de convcrlirle. 

Por segunda vez compareció Lorenzo anle el Irí- 
buual del prefecto. 

— ¿Quién eres? le pregunló. 

— Soy español de nacimiento y de origen, conlesló 
el Santo; pero he pasado en Roma gran parte de mi 
juventud. Desde la cuna tuve la dicha de ser cris- 
tiano» y mi educación fué el estudio de las divinas leyes. 

— Calla, insólenle. ¿Llamas estudio de las divinas 
Feycs al que te enseña á menospreciar á los dioses 
lomorlales? 

^Precisamente. La ley divina me inspira odio ;á 
vuestros Ídolos. 

Arrebatado de cólera, le dijo el juez: 

— Pasarás esla noche en nn género de iormeolo 
que le hará mudar de opinión y de lenguaje. 

^No lo creas, repUcó Lorenzo, tus tormentos son 
mis delicias, y la noche con que me amenazas será !a 
mas bella de mi vida. 

No pudíendo tolerar el tirano tanto valor, ordené 
que con guijarros le molieren las quijadas; y noticioso 
el Emperador de lo que pasaba, mandó que le tosta- 
sen á fuego lento. 

Jndecibles son los terribles suplicios por que pasó 
nuestro S^nto. Dícese que en medio de sus mas atro- 
ces padecimientos, vuelto al prefecto, le dijo sonrién* 
dose con cíerlo aire de alegría: 

»~De esla parte ya estoy tostado; puedes mandar, 
si le parece, que me vuelvan!.... 

Su cuerpo fué secretamente recogido por Hipólito 
y enterrado en una gruta del camino de Tívoli, en el 
mismo lugar en donde, andando el tiempo, Constan- 
lino el Grande habla da erigirle un célebre templo. 
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De oriente á occidente resonó el santo nombre de 
JUrmgo, y repetirán sus alabanzas todas las genera- 
ciones^ £1 hijo de OreDcío, el ni6o nacido en Loreio 
llena hoy con so gloria lodos ios ámbitos del mando 

cristiano. (1) 

SAN ORENCIO OBISPO DE AUX, hermaro de San 
Lorenzo. — Hemos dicho que muy jóven (oda vía Orenáo, 
después de haber perdido la lierna compaQia de su her- 
mano gemelo que babia ido á Roma á buscar la paU 
ma del marlirio, y las caricias y los saludables conse- 
jos de su sania madre que ya eslaba en ios cielos, si* 
guió-á su padre cuando ésle emigró á la Galia. Su es- 
píritu contemplativo le obligó á construirse un oratorio 
en un lugar soülario, en donde, á solas, pudiera satis- 
facer libremonle las aspiraciones de so alma angélica. 
Aun en el siglo XYH se conservaba este oralorio. 

Compadecido el Santo de la necesidad que padecían 
los pueblos comarcanos por falta de molióos, conslruyó 
uno en un pequeño arroyo con singular ingenio y ar- 
tificio. 

La fama de los dos Orencios volaba por todas par* 
tes, y eran innumerables las personas que á ellos acu* 
dian en busca de un remedio para sus necesidades es- 
pirituales y corporales. 

Ilabian salvado á la jóven Cornelia, de cuya cura- 
ción liemos hablado, y padre é hijo regresaban á su 
amada soledad en ocasión en que los obispos provin- 
ciales se hablan reunido en Anx para elegir prelado. 
No pudieudo convenir en la persona clegíljle, ayunaron 
tres días, é hicieron continua oración para que Dios 



(i) Creemos inátil defender la patria de S. Lorenw tan caloroM- 
mtiite diiptttadt IrMi ét las muchas y víetoríosas deren^as de cepula<toc 
•acritores qut ji m han Ofttpido de U liiilorU eclesibtíca dé Aragón. 



Lxiyiii^üd by Google 



les auxíUme eos superiores Inceis; y el Señor te$ re^ 
veló/eD efeclo, que debían consagrar al primero qaé 
entrase en la ciudad llamado Orencío. Salieron al panto 
los obispos, el clero y el pueblo á buscar al elegido 
de Dios á tiempo en que llegaba el jdven Orencio qae 
por disposición divina se babia adelantado á su padre. 
Reconocieron todos en el nombre, gravedad y modestia 
de Orencio qne era el varón predestinado; le llevaron 
á ia iglesia cantando el Te Deum, y, apesar de sa re- 
sistencia, le sentaron en la silla episcopal. 

Y como dice tko breviario: Ad Eeciemm cum can* 
Hco Tb DsDii LAUDAMOS produxerufUí siegue m Árc^epii* 
copaíu plenus honis operibus vixit. 

Preciosas reliquias ¿;uarda HoescA de esle Santo» 
reliquias Iraidas de Aux con exlraordioaría pompa y 
solemnidad. 

SAN VICENTE MÁRTIR.— Nació S, V7cf«te de ilus- 
tre linaje. Su padre se Iliunó Euliquío, hijo de Agreslo, 
varón consular, y su madre Eoola natural de la ciu- 
dad de HcEscA. Se ejercitó en las virtudes y aprendió 
las ciencias bajo la dirección y magíslerio de S. Va* 
lero, obispo de Zaragoza, el cual prendado de la san- 
tidad y claro talento de su educando, le nombró su 
diácono y le confió el delicado ministerio de la pre- 
dicación que 6\ no podia desempeñar por sí mismo por 
estar impedido de la lengua. 

En aquel tiempo, á principios del siglo IV, el cruel 
Daciano» legado de los* emperadores Oíocieciano y Maxi< 
miaño, formuló en Zaragoza terribles decretos contra los 
que profesaban la sagrada religión de Crísio; y sabedor 
de que Valero y VkenU eran las mas fuertes colum- 
nas de la iglesia cesara ugustan a, habiendo inutiimenie 
tratado de seducirlos, los envió á Valencia cargados 
de cadenas. 
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AHÍ fíieron encerrados en dd oalaboio oscuro y be^ 
dioDdo. det que sólo salíeroQ para comparecer otra tes 
ante ei Irtfoooal del soberbio Daciano. 

Fueron Inútiles las promesas, in(hiles las amenasas. 
Valero permanecía firme, y Vicente, con su acoslombra* 
da elocvencia, biso comprender al tirano la inútil de 
sos gestiones y la fortalesa de los atletas de Jesucristo* 

El santo obispo fué desterrado por desobediencia 
los edictos imperiales, y el Intrépido y animoso Vicente 
fué condenado al eeúleo por su rebeldía. 

Sos miembros fueron eslendidos sobre el fotal í'ds<" 
tmmeolo y descoyuntados sus huesos. 

Antes faltaron las fuerzas á los verdugos que al 
Mártir. Ni los garfios» ni las \iña8 aceradas pudieron 
abatir el ánimo de nuestro héroe, que finalmeole- pasá 
del eeúleo al fuego, en el qne debía morir lentamente 
abrasado. Y al fuego lento añadieron los «ayones cuan- 
to podo dtclaries su . x'engaaza: aplicaron al bendito cuer- 
po planchas encendidas, echaron sal en las llagas é hi- 
cieron correr por todas partes el licor que se despren^^ 
día de su víclima. 

Moribundo fué trasladado á una cárcel tenebrosa, 
sembrada de cascos agudos; pero Dios le consoló en 
este lance, con virtiendo ta cárcel en cielo, los agudos 
cascos en fragi)ntcs llores, la noche en día, y el de- 
samparo de los hombres en alegre compañía de ángeles. 

Daciano, para placerse sin duda en verle sufrir 
nuevos tormentos, mandó trasladarle á un mullido le- 
cho en donde pudiese restablecerse. Mas. apéoas el cuer- 
po de Vicente fué colocado en el lecho, su alma voló 
al cielo á recibir la corona de josticia merecida por 
so martirio. 

Un cuervo se encargó en el campo de defender de 
lá voracidad de las fieras el santo cuerpo insepulto; y 
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Gttaodo Daeiano, noltcíoso del portento, niüodó arrojarlo 
al mar, atado ¿ una pesadisima piedra, fué respe- 
tado por las olas y ¿oles llegó á la orilla que el 
barquero Eumorfio que había dado compliroíeiiU) al sa- 
crilego encargo. 

Los moríales restos de San Vk&ide Mártir perma** 
necieroo en Valencia hasta el siglo VIH, eo; que, ha** 
biéodose apoderado los agarenos de la ciudad, lo tras- 
ladaroQ los cristianos al sacro promontorio de Algarbe,- 
llamado por este motivo cabo de S. Viceote. De allí 
fué llevado á Lisboa en tiempo de D. Alfonso I de 
Portugal, en cuyo reino es muy venerado y' tenido por 
eCcaz patrono. " 

Sobre la arruinada casa de su nacimiento, junto 
á la pnerla nuem del muro de Huesca, se levanta hoy 
la bella iglesia de la Compama de que ya hemos ha- 
blado; y S. Vicente el alto se llama todavía la igle- 
sia del convento de las religiosas Asuntas edificada 
en el sitio qne, dicen fué ocupada por los abuelos de naes» 
tro gran Santo. 

SANTAS VtRGBNES NUNILO Y ALODIA.— Dos ilus- 
trisímos mártires de la Iglesia había ya dado HitescAá Roma 
y á Valeucia, cuando Dios quiso recompensarla con el 
martirio y el sepulcro de dos esclarecidas vírgenes 
naturales de la villa de Adahuesoa. 

■Guando la cristiana Huesca y su comarca gemían 
bajo el yugo de los infieles agarenos, nacieron dos tíer* 
ñas niñas en la villa de Ada huesea, hijas de un infe- 
liz mahometano y de una fervorosa cristiana. 

Nmih y Alodia eran los nombres de las dos hermanas. 

Murió su padre dejándolas en la infancia por lo que . 
sn madre pudo ilustrarlas en los admirables misterios 
de nuestra religión sacrosanta. Desgraciadamente el Kboran 
prescribe que todo hijo ó hija de padre ó madre ma- 



Digitized by GüOgle 



3S« 

lio metanos deba forzosamente profesor la relígióo mns^ 
liinica. Esle artículo del libro sagrado del falso profelü 
úíá máfgen á- un drama taa sangrienlo como bello é 
interesante. 

Seductora por su hermosura era ya Nunílo y alcan- 
zaba la edad en que una jóven está llamada al mairí- 
monío, cuando murió su bondadosa y querida madre. 
Mas jóven era m hermana Abdia, aunqae no ménos 

virtuosa. 

El severo Zumahü era entónces walí de WesMa ó- 
Huesca por el califa de Córdoba Abderrabman il. 

Un pérfido pariente de las santas doncellas, ya de- 
masiado celoso de su falsa ley, ya queriendo evitar que^ 
muriesen afrentosamente en un suplicio y fuesen con-» 
fí^cados sos bienes, tomó á empeño persoadirlns d^^ que,- 
abandonando la religión cristiana, abrazasen la de Ma- 
homa. Vanos fueron sos halagos, vanns sus promesas: 
inútiles sus amenazas y castigos. Ilcsentído de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos, las denunció ¡úcadi, ó juez or- 
dinario, llamado Caluf, que según la (radicíon residía 
en Alquézar. Compadecido el cádí de tan tierna edad, 
contentóse con reprenderlas ásperamente porque no se- 
guían las huellas de su padre, y las devolvió á su pi- 
riente. Pero este malvado, disgustado de la blandura de 
Calaf, presentó la denuncia á ZumahiL 
. Anduvieron las sanias la di-^tancia de siete leguas 
que separa su patria de la ciudad de Iluescn. mu ios 
piés descalzos y sufriendo toda ciase de malos trata- 
mientos. Presen fadas al Walí raanluviéron«e firmes en ' 
su propósito de sufrir basta la muerte por la fé de 
'Jesucristo. 

Uno de los artificios con que combatieron la foria- 
leza de las santas vírgenes fué separarlas y decir á ca- 
da una de ellas que ya- su hermana había tomado me* 
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jor partido, abrazando el mabomelísmo Mas las "dos, 

sin creer la apostasia de su berroaoa» eslabao dispues- 
tas á dar la vida por su fé. 

Cuarenta dias pasaron en estas terribles pruebas, y 
dos dias antes de morir l&vieroü la dicha de abrazarse 
con lágrimas de alegría. 

— Hermana querida, preguntó Nonílo, ^estás Arme 
en la fé que hemos prometido á Jesucristo? 

— No lo dudes, hermana mía, respondió Alodia. En 
vida y en muerte seguiré tu$ ejemplos. 

Basta se recorrió á un sacerdote apóstata para per-^ 
vertirlas. 

Cansado Zumabil las mandó llevar al cadalso. 
Nmüo ató con alegría sos cabellos para qne no str* 
viesoi ^e estorbo, y presentando su garganta ai verdugo, 
— Hiere con presteza, le dijo. 
£1 golpe fué desgraciado, y la santa, en so terrible 
agonía, descubrió sus piés; pero á so lado eslaba su 
hermana Alodia -qoe corrió á cubrírselos sin la menor 
turbación. Este especli^ulo llenó de asombra á lodo» 
los espectadores. 



hora tratar de disuadir á la más jóven. 

—Hiere, hiere, dijo Áhdia, que quiero^ acompafiar 
á mi hermana. 

Y con la vista fija en el cielo, á donde vió qoe 
volaba el alma de Numto acompañada de ángeles, ligó - 
sus vestidos con una cinta para qoe no se descubrie- 
sen sus plés al caer muerta, se limpió el rostro 
sos cabellos, y se poso de rodillas sobre el cuerpo de 
su hermana.... ; Digno altar de lan |)ora victima. 

Así consumaron su glorioso marürio las dos Sanias 
hermanas, triunfando de la tiraoia y de la muerte en 
un mismo dia y á una misma hora. 



Compadecido Zumabíl 
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Crtea ooe fué el ti de Oototo dtl aló 840. 
Sos cadáveres» abaadonados primero i ios perro» 

Soe sopieroD respetarlos, fueron arrastrados al logar 
e laa horcas (1), eo donde, defendidos por dos bui- 
tres, fueron luego sepullados por los crisUanos mozá- 
rabes; pero Zomabil, queriendo borrar so memoria, loa 
biso (raer á la ciudad y mandó arrojarlos seeretamenle 
i un pozo, eo donde un Tesplandof celestial bobo de 
déscnbririos. 

En la pla^a en que fueron degolladas, cerca del 
templo do San Pedro el Viejo, se edificó posteriormente 
una iglesia dedicada al Salvador v á las Santas vírgenes; 
Iglesia que mis tarde, por su lastimoso estado, vino á 
convertirse en escuela de primero enseñanza. 

A poca distancia está el pozo en el que fueron ar« 
rojados los sagrados cuerpos, permaneciendo dos afios; 

gozo, eo el que aparecieron fas luces del cielo y obró 
líos los milagros menoionados por San Eulogio. 
. D. Sancho Bamirez en su agonía mando construir, 
en el lugar de las horcas, una iglesia á lesus Nazareno 
y á las santas AífRi/o y Aiodia bajo cuya protección pu- 
na su victorioBO ejército. 

Huesca cuenta además con el celestial patronato de 
varios Santos que, aunque nacidos bajo distinto cielo, 
manifestaron desde antiguo so particular deferencia á 
esta patria de Husires varones. 

Debemos citar á SAN URBEZ, natural de Burdeos 
¿ hijo de la virtuosa Arteria, el cual en el asperísimo 
monte de Ayrial, á espaldas del elevado Guara, fué fiel 
y celoso comedio de los santos cuerpos de los niños 



(1] Pueye en (losd« recibió su mortal herida el valeroso Saach» 
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Juslo y Pastor, durante los largos años de su \idape^ 
nilenle: 

Los SANTOS JUSTO y PASTOR nacidos en Com- 
pluto, hoy Alcalá de Henares, y trasladados de su pa- 
tria al valle de Nocilo. Sanios cuyas reliquias fueron 
custodiadas más tarde «n Huesca, si hwn viTamente 
codiciadas por los comphilenses que, por mediación del 
Rey y del Fadre Santo, obtuvieron una parte en 1568: ' 

SAN DEMETRIO MÁRTIR , procónsol de Tesal¿nica, 
<cujo cuerpo por una milagrosa -é inexplicaUe coinci- 
dencia se venera eu Lobarre* 

También debemos por fin mencionar tñ este sen- 
cillo y'sagrado. catálogo los Inclitos nombres del mila- 
groso y Venerable P. Fa. LORENZO DB^ HUESCA, sa- 
cerdote capuchino, natural de la calle de Ballesteros en 
la parroquia de Éan Martin; del Venerable Fb. FRAN~ 
CISCO BE DAROCA, religioso lego capuchino, uno de 
los fundadores del convento de Hoesca en 4602 y de 
la fervorosa Uumaturga la Venerable SOR JOSEFA B£* 
RIDE, natural, como Fr. Lorenza^ de la por tantos con- 
ceptos esclarecida ciudad de Hubsca. 

XXXIX. 

OHoeiisefl Ihurtres. . 

' Si fecunda en lumbreras de nuestra religión fué la 
patria del gran mártir de Occidente^ San Lorenzo, no 
ba producido menor número de celebridades denlifi'- 
cas y literarias, hombres de estado y artistas eminentes. 
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Eo lodos tiempos bubo oseeoses TamosbimoSp bajo 
todas las dominacioDes que ban pasado por Dueslro 
suelo. Ya, al reseñar la historia árabe de Hobsca, he« 
mos registrado nombres tan distioguidos eo las letras 
como el de los Abdelrabmao ben Chuza Ab¡ Derham ó 
AbuliDalhreph. Al rerorrer los estabiecímieDtos literarios 
de la cíttdad, faemos visto que* en ellos se formaroa 
literatos de taoto renombre como los Argensolas, dí« 
plomálicos tan encumbrados como los condes de Araoda» 
.magistrados' tan sábios como los Monter. La historia 
eclesiástica nos ha permitido saludar á verdaderas emi* 
oenciUs en virtud y saber, ora en el catálogo epis* 
copal> ora en los cabildos 4 en el fondo de un claus- 
tro. En nnmísmática hemos presentado nombres tan 
famosos como el de Lastanosa; en historia tipos de la- 
boriosidad y acierto, como Aynsa y eKP. Ramón; y 
si en nuestras ligeras escursiones vimos algon colosal 
monumento, digno de ios . tiempos beróicos, hemos sa- 
bido que sos autores se decoraban con un nombre tan 
ilustre como el de los Artigas.... 

Aun en los días que alcanzamos viven altos per* 
sonajes que tuvieron sti cuna en esta patria fecunda: 
hombres políticos de la más alta importancia.. , gefes 
encumbrados .en los más respetables cargos de la ad- 
ministración española..., pintores émulos de los más 
grandes maestros..., notabilidades en diversas car- 
reras.... Stts nombres y sus hechos son conocidos de 
sus compatricios, y los anales oscenses tienen prepa- 
rada para tan eminentes varones una de sus páginas 
mas brillantes para que sirvan de estimulo á la ge- 
neración naciente. 
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SEGUNDA PARTE. 



ALREDEDORES DE HUESCA. 



XL. 



Monte-Aragon. 



Hácía el Oriente, á una legua escasa de la ció- 
dad, on paisage inmenso es dominado por las elocuen-* 
tes ruinas del monasterio de Monle-Aragpn, edificado 
sobre la cumbre de una elevada colina. 

Emprenda el viajero y el amante de faertes impre- 
siones el camino tantas veces recorrido por el coche del 
poderoso abad. A medida que se acerque á aquel aba- 
tido coloso sentirá mas violentos las palpitaciones desa 
pecho oprimido, y si, anhelando contemplar de muy 
cerca aquel montón informe de negruzcas piedras» trepa 
en alas de su (¿inlasía ta ancha senda que, caracoíeaudoy 
disimula la rapidez de la pendiente, su deseo ba de tro* 
carse en honda angustia. 

Y su triste sorpresa crecerá de punto. Los fuertes 
muros Y altísimos torreones llenos de grietas y boque- 



crecida yerba de los derruidos cláosíros ó la azulada 
béveda del cielo, el musgo que por do quiera cubro 




ventanas que sólo permiten ver la 



14 



los abandonados sillares, ol graznido de las aves de ra- 
piña turbadas en su soledad espantosa, ludo, (ocio po- 
drá hacernos dudar de si es cicrlo que el lan uomlírado , 
siglo XIX haya presenciado frió é impasible el derrum- 
bamienlo de la obra de lautos héroes y la muerte d« 
las mil venerandas tradiciones que vivían con la exis- 
tencia de aquel gigante monumento. 

í,En dónde fslá €l monje armado de punta en blan- 
co, personificaiio en aquella mole que lenia el doble 
carácter de inexpugiiable fortaleza y de monasterio? 

¡Ah! Ahora comprendemos !as exclamaciones del poela. 

Ahora cnniprendenios los apóslrofes del jóven que, 
ai pié de las sombrías ruiuas, decía no ha muchos años: 

¡Qu^ olro estás, Monte- Aragón, de como fuiste un liempo! 

¿Quién conociera en li aquel Rcinlo que fué asiento de pre- 
lados, y clodaddlado gaarreros, f tífirte de magniíkoe reyes? ¿Quiéa 
diría al Terle que en ti anduvo cifraxada la esperanza y la for- 
iQDa de aquella gente heroica que conquistó luogo é Sicilia y 
Atenas, y dió pavor Cbn mu. armaa á lo« mss alloa príocipes de 

la ti^MTa? 

Hubo eu ti abad que conlase ciento y cuatro iglesias debajo 
de so jorisdiceion espíHlual, y veiote y ocho villas y aldeas de- 
bajo du su juri<dicion temporal y mero y mixto imperio. No te 
igualaba cabeza alguna de obispado, puesto que, con el territorio 
que lú sola regías, hubo para formar dos de ellos, los años ade- 
lante. Ni se hallaba córle de rey mas rica y poderosa que tú, 
cuaudo tú armat)as hueste y ganabas pueblos de moros, y al- 
nbas i)Dr tu coeúta forlaletas. Reyes y principes envidiaroQ Ik 
mitra do tus prelados, y la pasieroii por honra en sus eie&ea. 
Poseisto rios donde fólo á tus seflores era permitido pescar, y 
raonfanas donde sólo de ellos era el perseguir y malar las fieras. 
Conir>se en el munJo por Era el año áó lu fiindíicion. 

¡Allí ¡Muy otro estás, Monle-Aragou, de cuma te vierou ios 
pasados síglpsl 

ta no hay en U ni t^ri», ni templo, ni fortaleza. LevaoU- 

h&r)^e, Uis torres cíenlo y sesenta palmos sobro e! alfa montaña, 
y hoy, rebajadas v carcomida-*, no son sino pregoneros de tu 
iaengua. En tus muros, de doce palmos de espesor» no quedan 
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almenas ni malacanes, ni sd ven más que porliilos y escombrof. 

Del adarve donde Sancho Ramíií^z planló sos pendones por reio 
y afrenta de Ebn-Hud el de Huesca, cuelf^a viciosa y lozana la 
higuera del Diablo. Y las enormes piedras que en hombros su- 
bieroo Ion distianos i lo alto» rodando de la cima, acreceolaron 
h fragosidad de la montaña. 

Sólo abrigan lus bóvedas aliares desheclioa y lumbaa abierlai. 
V cenizas mezcladas con el polvo de las ruinas; cenizas de con- 
quistadores y de santos. Y quien busca en tí á D Alonso o] 
BalaUador^ halla únicamente el hundido pavimento donde yació 
por largOB siglos, v vilea fragmentos de la urna donde guarda- 
ron sus restos nuestros padres. 

Santos y héroes, tumbas y altares, lodo le to arrancó la Gía« 
dad vecina. Porque hubo un día on que se dijo: es preciso des" 
tnñr aquel nido (1), que nido era» de fé y de recuerdes de glo- 
ria, y la codiciosa mano del mercader cayó sobre , ti. Y se ven- 
«fiél'on á precio y¡l tos lejas; y tns maderas, cortadas ojbho siglos 
¿nies en el Pirineo, y conducidas en hombros de m&rtires. 

Verdad es que cuando el despojo infame estaba reunido, y 
la mezquina ganancia más halagaba c1 corazón de los especula- 
dores, cayó ignorada ilama, fuego quizás del cíelo, que todo lo 
redujo. á .pavesas. V fué noche de horror pata Huesca aquella 
en qué miró coronada lii frente magesfaosa de rojos cabellos; 
hogueras inmensas del incendio; tanto, que acaso no lo sintiera 
igual desde el dia en que por primera vez vió alzada la cruz 
sobre la más alia de Ins torres, animcianrlü la perdición de su 
g dEc mora. Pero tú en tanto quedadle en ruina^ y no volverás 
a ser lo que fuiste. ... 

¡Ay, al recordarte, los ojos que le lian visto se llenan dé 
llanto, y el corazón qae ba respirado el aire misterioso de tos 
ruinas, se averí^üenza de esta edad lan celebrada y tan Irislo en 
que vivimos! ¡Quién retrocediera á los tiempos en que lú eras rey 
de los Pirineos y de la llanura! ¡Quién relcára cual tu peleaste 
por aquella raza de monarcas que habiiu coslumbro de morir 
en lides contra moros, y en defensa y prez de sos vasallos! ;Quién 
como lú los conociera y oyera sos altas voces de fé y de valor 
y de gloria! 

Los que vivimos en esta edad de cristiana in liferi iicia, te- 
níamos mucho que aprender en aquellas piedras, levauudas por 



(i) Frase bistóríei. 
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hombres que rabian bucer guerras ét ocho siglos, y edificar ca- 
tedrales y descubrir muados.* 

Aborá que apénas queda piedra .^obre pierira. ¿qijíén traerá 
)a resignación á los mcnesierosos y la fé á los deávalido>? ¿Quién 
eosefiaríi la lealtad aoligua? ¿Quién resucitarái el anliguo amor 
de la patria? Todo eso lo apreodian Dueslros padres eo las pie- 
dras que heredaron de lo pasado; y lodos \oi dií^cnrsos humanos 
no lograrán lo que lograba una ^ía ú*^. las tradiciones, uao solo 
de los moniimeotos, uno solo de Jos nidos que hemos arrancado 
de la moDiaña. (1). 

Nosotros lambien quisimos encaramarnos á la cum- 
bre del bíslórico monte; quisimos pisar aquel pavimento 
consagrado á la religión y á la guerra por generacio- 
nes que nos precedieron.... Allí evocémos los recuerdos 
históricos de aquella masa boy informe, y pudimos em- 
belesarnos leyendo en aquellas páginas de piedra sd 
glorioso pasado. 

En efecto. Ano tremolaba en Huesca el pendón de 
la media Inna cuando el vállenlo Sancho Ramírez con- 
sagró aquella fortaleza á Jesús Nazareno, instalando alK 
los canónigos reglares de S. Agostin» mléniras dictaba 
providencias para estrechar el cerco de la ciudad ve- 
cina. De allí salieron muchos monarcas en busca do 
una segura victoria, de allí salieron aquellos generosos 
reyes que pagaron con donaciones de pueblos y pro- 
ductivas tierras los favores recibidos del cielo. 

Antes de se conservaba todavía intacta ia 

muralla de fuertes slilares, de varas de altura y 3 
de espesor que rodeaba el castillo, las diez altísimas 
torres que la guarnecían, y la segunda muralla que 
servid de barbacana, formando las dos un espacioso pa- 
seo de 330 varas de circuito. En el interior del edi*» 
ficio se hallaban todavía patios con hermosos aljibes, 



(1) Clnovis del Castillo. 



Digitized by 



Vanos cláusiros y sobre -cláuíUüs en qnc oslaban lu 
iglesia, las capilljs, ias casas de los canónigos, iacio- 
iieros, capellanes y sirvienles, y el magnífico palacio del 
abad con sii pieria arqueada en la parle meridional.... 
Un iaceiídio, maliguo ó casual, devoró luego lodas aque- 
llas bellezas, y los escombros ¡nforiiies de que hemos ha- 
blado vén¡so ahora por doquiera. Sólo se conserva parle 
de la iglesia ánles colegial (i) que se envanece con su 
bellí.-^imo relablu de ahibaslro, nada inferior á la obra dü 
Damián Forinent en la catedral de Huesca, respíDclü al 
lili rito de la ejecución, pero superior en pureza de 
gublo. Una mano desconocida cinceló allí ea cinco pa- 
sages la adoración do lo^ Reyes, la predicación de San 
\iclorian, la joledad de la Virgen, la degollación de 
los inocentes y la Rcsureccion. En el centro figura el 
juicio final, y á los lados la transfiguración y la Asun- 
ción. Preciosos doseleles sombrean eslas escenas; pirá- 
mides afiligranadas dan á la obra gracioso remale, y la 
ciñen cle^^arilcs pulseras con los blasones del rico abad 
que costeó la obra en líOo, es decir, del iafaule Don 
Alonso, hijo del rey Calólko. 

Antiquísimas inscripciones, indescifiabies algunas por 
)a. incuria, nos Iracu á la memoria los hechos del lía- 



(1) G1 prrMfial de esU X^SmA re eooifMHiia á% od tbad de ttnX 

nombramienlo qn ^ ejercia jurisdicción cxcjila de la episcopal, tres canó- 
nigos, uno CUJI lílulo dfi prior, seis rícifincros y ctistro beneficiados. El 
teiijpio era tli'pasitario dd las nmctias é insignes reiiautas procedenti s dol 
monivierto d« SjhUi RaOna: allí las habtan tlevalu los cnstnaos «Dando 
U invasión agnrena. 

Epoca hubi) ni que Us rcf?tas de aquella rcnomhrada casa a^cendifron á 
40.000 ducados por ias décituas y primicia* que pagaiian los pueblos 
d« la jurisdicción de la abadía. 

La \fntn del oí i i icio produjo á ta Hacienda p&blíca un millón de 
reales en papel sin interés. 

Después del incendio, su propictdrio lo dutió i S. M., la Reina. 



tallador que allt, según el P. Ramón, tuvo su sepulcro 
al lado del ambicioso abad, el infante D. Fernando, que 
con tanto eocarnízamiealo disputó la coronad sujóveo 
sobrino D. Jaime I. ' 

¿Es posible, pregunta uno á la vista de aquellos 
sillares, lavas del volcan que una noche amenazó con- 
venir en pavesa la montaña toda, es posible sea éste 
el religioso castillo que, enarbolando la bandera ara- 
gonesa, amedrentaba á la morisma^ 

Dejemos correr una lágrima sobre aquel monte sa- 
' grado, y terminemos este copíluio meditando las pala- 
Bras de un escritor contemporáneo. 

«Si con la robustez de las generaciones ha de ir 
gradualmente degenerando la grandiosidad de la arqui- 
tectura; si el individualismo ha de malar para siempre 
las vastas construcciones, si lo cómodo ha de reempln- 
zar por todas partes á lo bello, como lo bello reem- 
plazó á lo magcsluoso y sublime; cuando perezcan las 
tradiciones, y la fábrica de Moiile -Aragón se haya ni- 
velado con el suelo, se asombrarán nuestros raquíticos 
descendientes á vista de sus profundos cimientos y 
gruesos murallones, y, a! seguir su vasta cerca, se pre- 
gíi rilarán el objeta y signillcado de aquellas mr-les ci- 
clópeas, y perderán en conjeluras, sin arcriur jamás 
que fuera simplemente aquella una casa üc oración le- 
vantada, como de paso/ durante ios ocios de un asedio.» 

XLI. 

Monuoieiitos célebres de las cercanías de Huesca. 



NUESTRA SE.NÜ11A DE SAUS.— Tal es el nom- 
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hre del sauluario levantado á la márgeD derecha del 
I«uela, y á un kilómetro de la población, sanloarió tan 

Sfaerído de la piadosa Sancha de Casiilla y del rey Don 
áime I. Dedicada la iglesia á la Virgen de la Huerta 
ántes de 1^00, lomó^ mas tarde el nombre de Nuestra 
Señora de Salas, cuando la milagrosa tmágen que se 
veneraba en el pueblo de Saia$ Altas en el obispado 
de Barbaslio, abandonando su altar, vino á refugiarse 
al lado de la Virgen de la Huerta. Desde entónccs com- 
partieron el mismo modesto trono las dos sagradas imá* 
genes, y bajo el título con que encabezamos este ar* 
ikulo. dispuso la rcedificaeion del santuario la citada es^ 
posa de Alfonso IL 

Es bella la rencilla portada bizantina de aquel edi- 
ficio, sin otro realce que un cuerpo saliente flanqueado 
por dos columnitas y coronado por una cornisa; y el 
artista se siente agradablemcule sorprendido ante los 
ricos adornos del portal, sus hermosos seis arcos en 
degradación, ios acertados follajes del primero que nos 
hacen entrever la aurora del género gótico, y los ele- 
gantes capileles, faltos de columnas, que los sostienen, 
capricho muy propio de una construcción que data del 
primer año del siglo XL ¡Lástima que el interior no 
corresponda á tanta belleza! Aynsa nos cuenta que se 
componia de tres naves con diez y seis columnas á 
dos hileras, simdo el techo de madera pintada con 
arreglo al estilo de aquella época; pero reedificada la 
iglesia en 1727 por el obispo D. Pedro Gregorio de 
Pad'ila, sólo se conservó la portada de que hemos 
hablado, habiendo el interior perdido cou esto su carácter 
primitivo. Actualmente es de una sola nave. Su bóveda es 
alta y por su cúpula entra quizá demasiada luz para que 
el templo conserve aquella agradable severidad y aquel 
tinte melaocólico tan favorable al misticismo y al santo 
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recogimíeolo que iospirao las iglesias calólicas de la 
edad inedia (1). 

}ORGB«— A poca disfancía de la ciudad, so-* 
bre un cerro qae se levanta á la derecha de la car- 
relera de &ragoza, distingüese ta pintoresca 'ermila eri- 
gida á San Jorge en conmemoración de la célebre ba« 
talla de Alcoraz, de que en otro lugar dos hemos ocu- 
pado. Llndistmo es el interior de la iglesia, acertada 
mittialara de la gótica catedral de Barbastro, con sus 
delgadísimas columnas, sus Qorónes y sus claves do per* 
fecta y elegante construcción (Vj, 



(1) Tiene la aclual nave los i80 palmos do loogUttd y 85 do ta- 
títDd quo medíaa juntas las tros antigKai. 

May favorecedores fueron los reyes de Aragón de este santuario y 
genera! era la devoción (]uñ i«spiral)a. De todas parles acuilian pc!e{;ri- 
noi que lo euriqueciao con sus dádivas, y llegaron á reunirse 26 iámparas 
de plata, doce ellices y i 3 coronas gnarnecidas de piedras preeiosas. 
D. Pedro IV, apesar de la extraordinaria devoción q;iñ tenia á Naeslra' 
Señora de Salas, apurado ptjr los compromisos de la guerra de Caft- 
tílla, bubo de echar mano de las lámparas de piala, pero pasada U 
peauria regiló en eambio, vn magníOoo altarcito do piala de belUslmo 
Irnhajo cot* siete relieves de la historia de la Virgen, sohro su pedfsla!. 
Aií se desprende de la inscripción iomosioa de su respaldo que decia; 

tAquest retíale ha fet for de manamcnt del senyor Rey en PerO 
Desval! de la tesorería del dit senyor k servey de la esgleya ds m»- 
duna Santa María de Salas, en esmena é satísfació ^ do mi nombre do 
lantOS d'argent, les qualcs lo dil smyor fiiO pendre de la dita esgleya 
per mans del gobernador D'aragó per gran necesilal de la giifira de Castella. 
com no agués de que pagáa ios soldáis, e pergó lo dit P. Desval! vené 
los diles lentes de mananent del dit senyor, e distribuy la moneda per lo 
Ire^rer, ha procorat sb lo dit senyor, quel dil retaule hi sia fel: 
perri^ supüca al senyor Vispe 6 ais preheres de In dita K^glt-y?» qoe lols 
dts^ptes sia dita una missa de la dona Santa Maria per lo senvor Rey 
o. per la sonyota Reyna, e que en reroissid de sos pecats sia l^a co^ 
niciooració del dit P'. Disvall en satisfacci6 deis travalls que ba sosteout 
.en fer fsr o procurar fos fet lo prosent retaule.» 

(2) Se halU construida en paraje dirorioto do la antigua; pe o ám- 
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IGLESIA DE LORETO.— Ea el mismo sitio en qae 
estaba la casa en donde nació ei invicto San Lorenzo, 
á media legua de la ciudad, fué establecido el convenio 
de Agustinos cateados de Loreto que ya no existe. Fe- 
lipe JI, hallándose en las córtes de Monzón, mandó 
formar el diseño de ta iglesia que subsiste (i). Es de 
muy buena planta, espaciosa y clara. Tiene tres naves 
con algunos aliares de estuco en ámbos lados, y su fá- 
brica se termibó en 1777. En los risueños dia3 üc 
Hayo, concurren allí en solemnes romerías la ciudad y 
los pueblos circunvecinos. 

£L TOZAL DE L\S MÁRTmES.-En la parle dia- 
meiralmente opuesta, en el faUdico lugar de las horcas (2), 
en el mismo sillo en donde fueron expuestos á las aves 
los puros y santos cuerpos de las dos márlires del fa- 
natismo musulmán, mandó el malogrado Sancho Ramí- 
rez construir un lemplo, poro ántes de que alli mismo 
exhalára su óltimo aliento. Largo, y poco iuleresante 
además, fuera referir las muchas reparaciones y reediíi- 
• caciooes que desde aquella fecha ha sufrido la iglesia. 
La «ictual es clara, de alia bóveda y de regular aspecto 
interior y exterior. Contiguo eslá el cemeoterio viejo, en 
el cual se dió sepuKurá basta 31 de Diciembre de 1846 



has fnenm «onsagradts á ua iqisiuo objeto. En e1 friso de la cornisa 
que corre al rededor de i a nave se loe esta inserí peí ün. 

En el tiempo fíe! rey D. Pedro el I, rey da Aragcn, tcnicda fíues! a • 
de los moros en ia memorable baiaila con los reyes y multitud de elion, 
y por hi ertttianús vencida: en este íumr aparedó etle glofioto ionío 
armado con arma* de Ouz, por h ewal y i cabeias de reyeeqve alli 
se hallaron. Us reyex lo tomaron por insignias, y edn igleña fe editen, 
y después venida en ruina se reedificó de nuevo c^n favor del reino 
y espenioi de h eindad de Hueeca. Año MCLIilL Fué el Maestro 
Domingo Mmanzor, 

(1) En la construecioo ao se aigaió eiaetatDente el pUno mandado 
trazar por ei Rfy. * 

{%} Véase la resefia de! martirio de las hermanas Nuoílo y Alodia* 
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en que se abrió el DueVQ, al Jado delcamioQ de^ .Zit^ 
ragoza (1). 

Un poco más léjos, hácia el Norie, dejando á la 
izquierda la huerta del que fué convento de Capuchi- 
nos, se halla la pobre ermita dedicada á SANTA LUCfA; 
y más arriba, dominando un agradable llano poblado 
de árboles, vése la risueña iglesia de NUESTRA SEflORA 
DB JARA, edlGcada sobre una altura á cuyo pié brotan 
mil fuentes de agua pura y cristalina, á ia somiira de 
álamos gigantescos. 

Finalmente en dirección N. 0., hállase en un lucjar 
amenísimo el sanluario de NUESTRA SEÑORA DK 
CILLAS, parroquia un liempo del pueblo que se halló 
en aquel mismo sitio. Aquella iglesia, fundada en tiempo 
de D. Juan I, fué renovada en 1744 por el arquitecto 
Loñ, á espensas déla cofradía de Cillas. Muy cpo.currida- 
es este santuario. 

Pero qué hemos de proseguir? ¿A dónde diri- 
giremos nuestra visla en esta tierra de tantos recuerdos 
que no veamos el sello de un glorioso pasado impreso 
con caracléres dignos de eterna memoria? 

Trabajo prolijo fuera seguir paso á paso todos los 
sitios protegidos por un nombre histórico, ó por su cele- 
bridad, ó por una de aquellas leyendas sencillas y en- 
cantadoras en todo pais clásiro en tradiciones. Trabajo 
prolijo fuera..., y nosotros hemos traspasado, casi sin ad- 
veríirlo, los límites que nos habíamos propuesto. Resig- 
némonos — en gracia de las dulces emocioriC^^ que hemos 
sentido y que nunca olvidarémos — resignémonos á dejar 
para iaspiraciooes mas felices el minucioso relato de loda^ 

(1) El nuevo cementerio, situado á meéú tinra escasa de la ciu< 
dad, es capu j venlitado. t'igura un paralelógramo reeUngulo maread» 
con una tapia de tre^ varas de attara. Tiene sa opillita y casas VÍ7 
vioiidas para el capellán y seputiurero, sinélricafflente colocadas* 
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las bellezas que hacen memorable la ciudad del gir.ele 
vencedor en los tiempos de Roma, la de las cuatro cabezas 
muslímicas coronadas, la de la muesca, y del inexpugoable 
muro en épocas posleriores; la ciudad en On enalte- 
cida siempre por las augustas barras del reioo de Aragón. 



GOUGLUSIOM. 

Hemos llegado al fin de nuestra tarea; tarea gralí^ma, pero su- 
perior á nuesUas fuerzas ó iucompalible coa las mutlíplicadasalen' 
€tones que nois rodean. Hemos auilado al descamo, dorante al- 
gún tiempo, cuantas horas nos na sido dable para consagrarla* 
al noble recuerdo de las mas gloriosas páginas de la historia de una 
ciudad ilustre; y, pí fnlu^iasmados hemo? procurado abarcar de una 
ojeada los admirables hechos de los héroes que la inraorlaliza- 
roD, ooü hemos lambieu sentado, con el corazón henchido de gozo 
Y de respeto, al pié de múslías ruinas, y hemos recordado gran- 
dezas pasadas. Abrumados alteroaUvámenle de doíor al peni^ar 
en pérdidas para siempre irreparables, hornos desempolvado la 
inscripción donde dejó eslampada su planta atrevida el victorioso 
romano y besado con I.jbios lembIoro«os la negra y carcomida 
piedla téslígo de los Iriuníus de aquellos héroes que durante 
síele siglos jamás abandonaron el asombroso proveció de recoir- 
qiiistar palmo á palmo las llanoras de que fiieroh arrojados 
sus padres .. ;0h! ¡Quién poseyera la cítara sonora del antiguo 
Vate, el melodioso laúd de nu.'slros bardos ó el lenguaje sublime 
de la poesía para cantar la codicia del cartaginés, la ambición 
y los proyectos del romano, la constancia y el heroísmo ibéricos» 
el sentimentalismo j las pa^ioaes árabes, y las victorias de la 
Cruz!... íQué vario y dilatado campo! ¡Qué epopeyas lan ínle* 
resantes y llenas de maguifict ní ia' * 

Nuestra misión ha sido mas humilde. Hemos querido recordar al 
osceose nombres, épocas y escenas inolvidables: hemos querido de- 
cir al estraQo que la ciuaad, que boy vé decaída, fué ayer gloriosa: 
será mafiana pujante; maSana, cuando sus liabilantea reciban llenos, 
de natural entusiasmo las mejoras que no se dejarán ei»perar mu- 
* cho, y victoreen los pacíficos irinnfos y h< veniajas que propor- 
cionan ios progresos materiales y lu civilización de nuestros días. 
No debemos d^jar la pluma sin maDífcslar nuestro siucero agrá- 
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(lecimienlo toJos los suscrilores y parlicularmcnle á los cíislia> 
goidos indlvidaos del Ayantamieolo de esla cíodad, presidido por 
una Aiilorídad tan celosa y amiga det lusíic de su patria, como 
D. Mariano Castnrtpra y Alegre. Una simple indicación sobre el 
plaD de nuestra publicación y sobro el destino de su producto, 
reservado á la Caja de la Juola do Sefioras ogcenses de la ca- 
ridad, bastó para qne aquel ilustre Cuerpo se suscribiera por 
CISN EJEMPLARES. ¿Qué mucho? Se trataba de la ciodadv 
esclareeida de que eran los represenlantes. Se Iralaba de los pobrvss; 

f:^aQse los nombres^ que si^iK'n. Muchos se babrán suscrito 
per el objeto caritativo de la publicación, otros quíz& por eficaces 
gestiones de las sedoras de la Junta, y alp^unos, á no dudarlo, 
por ol favorable juicio que anticipadamente íurmarian detesta obra 
al Ter el biea Cicrilo prólogo coa que me faTorecló on amigo 
dislínguido: pero nadie por qne pudiese esperar oaa linea de mérito 
de quien roción* no tenerlo. Sirvan eslas palabras de espaasioD 
á nuestro profundo agradecimiento. 
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